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ADVERTENCIA 


La excesiva benevolencia con que los maes- 
“tros de la Juventud y los eruditos acogieron la pri- 
mera parte de nuestro ensayo de historia republi- 
Cana, nos apremiaba demasiado para dejarnos 

3 espiro alguno hasta su conclusión. A precio, 
pues, de ep panios E y desvelos, les ofrecemos 


:stado político y social Abanto el período garcia- 
10, el más interesante de toda nuestra Historia, 
E Para la comprensión inmediata de la obra, 


as advertencias referentes al óodl y ccitand E 
3 le nos han servido de norma en el Presente tra- 


de método no se diferencia propiamente del 


doptado en el primer tomo. Hemos preferido 
todavía, en obsequio de la claridad, proceder por 


ccionada hasta conseguir, po análisis progre- 


posiciones monográficas de materia histórica E 


sivo, la integración deseada del cuadro social o de 
político de una época. de 


Sin embargo, habiendo de darse mayor am:- 
plitud al texto y entrar en pormenores sustancia- 
les para la formación de una historia en gran par- 
te inédita, tan discutida, y, como es notorio, tan 
pervertida por ingenios prevenidos y procaces, la 
simetría no ha podido conservarse siempre en 
iguales proporciones, y el orden cronológico ha 
debido alguna vez ceder a otro no.menos lógico . 
quizás, pero ya de carácter psicológico o pedagógi- 
co. A causas análogas se debe que, al detenernos 
en reflexiones filosóficas y otras aclaraciones ne-. 
cesarias ál relato histórico, hayamos hecho uso de 
diversos caracteres tipográficos, por donde quedan 
suficientemente indicados los trozos de extensión 
histórica relativos a la ciencia política y a la filoso- 
fía de la historia. | | 


La época de los diez y seis años que abarca 
este volumen pertenece de lleno a la historia, y 
bajo su dominio caen todos los sucesós públicos 
de importancia comprendidos en ellos. Por lo 
tanto el Autor, en vista de la notoriedad que re- 
visten los hechos políticos que narra, aun los que : 
redunden en algún desdoro lejano de ciertos nom- 
bres conocidos, no ha debido ni podido prescindir 
de la opinión general, aunque no pocas veces deja 
de citar actos y nombres que hasta la fecha han 
logrado beneficiar de la discreta sombra de los ar= 
chivos y de las correspondencias Pi ] 


] Dd el O also de libelos dd 
torios que atestan nuestras bibliotecas, aun bajo E 
bricas de literatos conocidos. Por sí mismas 


n tales producciones, que pertenecen a la 


ratura ardiente o callejera y que son hijas de la 
vanza o de la envidia, si no motores de la pa- 


¡ón demagógica o sectaria: motivos todos que, 


e os de hallar cabida ante un juez sensato, le ra E 


Asistido de ul criterio, E 0 
$ + querido Aca al testimonio de personas 


Ísimas, que bebieron en las fuentes inmedia- 


e los sucesos y aun las presenciaron y tavies 


pison e ellos. 6) 


| posi mismo, pun se nos ofrece: tachar > 


jamos acotados tales testimonios E alta delos con Les Aci : 


A OS A Os go y 99 del Ea ud 
dicado a la memoria de García Moreno bajo 
epígrafe de «Un Gran Americano». 
lector ponderar, en previo examen, el peso cabal, 
O deficiente, O nulo y aun A de los S 


ente ligado con el CODINA, por cuanto Ñ 
ninguno de nuestros mandatarios hubo de llevar 
tan adelante esa como identificación y de 1 Imp 

- mirle tan profunda y extensamente su sello pers 
nal. Respecto de sus responsabilidades, nos. | 
sido preciso detenernos a menudo en combat 
rectificar o atenuar numerosos errores O concept 
temerarios vertidos por la ignorancia, la presu 
a ción o el apasionamiento. Bien alcanzamos que, 
en ciertos círculos de la República, el ambient 
ficticio creado por la maledicencia es poco propi 
cio aún a la memoria del Presidente; pero qu er 
desee sinceramente acercarse a la verdad, | 
despreciar la caricatura, prevenirse contra la ro 
.. -cacidad y aun, en lo posible, inclinarse más, po 
a justa reacción, a la benignidad, cual se ha pra: 
cado con los otros Presidentes. 


-— 


y duraderas. Cierto: que la historia contaba e 
más que otras, historia de ideas, historia filo- 
Pero ¿quién jenora us el Siglo e há 


E en Solíticas reñidas con la a con la práctica, 7 
a con la tradición, con el espíritu popular, y aun 
n ás con la Religión. Estas, a todas luces, son las 


. «Es evidente, advierte el actual Pontífice, que 
A - introduciéndose el ES Dios y a la Iglesia, 
e 


— 10 -—- 


Terminemos estas previas advertencias con 
rogar otra vez a los eruditos y maestros excusen 
las deficiencias inevitables en trabajos de esta na- 
turaleza, y se dignen prestarnos su ayuda en la 
rectificación y ampliación juiciosas de las noticias 
y conceptos que tiendan a fijar, en bases cada vez 
más sólidas, los puntos adquiridos para la Historia. 


Quito, a 6 de Agosto de 1925. ( 
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Benigno Malo, González Suárez, Carlos Rodolfo Tobar, José Mo. 


Espinosa, Aparicio Ortega, Miguel Valverde, Belisario Quevedo. . La 


HISTORIA Aa 
: de la a La 


- República del Ecuador 
QUINTA PARTE 


PERIODO GARCIANO 


INTRODUCCION 


E Con: el año de 1860, que divide nuestra historia o 


moderna en dos- partes iguales, inaugúrase el Período a 


ciano. Así lo denominamos por llenarlo directa o a 


que le merecen pas luego el dictado de o | 
nerador de la Administración y de la Sociedad. | 


transformación, CN 
terreno de la lucha porfiada y end Mas Sa do 
por el O a salvar al País del desorden y E 


yérguese frente a Gobiernos extranjeros, | ávidos dea 
trar en su O a la República; 


- crisis de americanismo por él desarrollada, cuya pr 
pal víctima había de ser esta república. La 0 E 
y la firmeza de nuestro Gabinete nos libraron: de: E 
_Inmensa desgracia. 


Los sucesores del Reformador, herederos de 


cae con é 


-rirse e mehtea a un temerario Mies 
vergonzosamente a consecuencia de una intriga fraguada : 


en el mismo seno del Congreso. e 


PS Para terminar el período presidencial inconcluso, 
es elegido popularmente el virtuoso Dr. Javier Espinosa 


quien, antes que consentir en bajar del solio, se vio la- 


eado él también a su vez, a consecuencia de la lucha Se 


violenta de los partidos extremos, empeñados- cada uno 


en no dejar el campo franco a su respectivo adversario. 

'ntonces fue cuando García Moreno, resolvió salvar de 
inminente. peligro su obra de civilización cristiana y en 
efecto, adelantándose a la facción contraria, se A 


-—18= 


Tal movimiento de civilización cristiana, a no ver= 
se atajado con la muerte. del Reformador, desvirtuado | 
luego por Gobiernos débiles y definitivamente arrollado 


por la destructora ola de la Revolución, hubiera levan- 
tado al Ecuador, a no dudarlo, a una altura de floreci- 
miento desconocido en las Repúblicas hispano-ameri- 
canas. | 
Murió García Moreno con la muerte de los héroes, 
muerte cual la liabía anhelado, sucumbiendo mártir de 
su ideal: cayó víctima del fanatismo de las sectas. Su 
sangre selló el programa de la civilización católica deu- 
dora de su genio, y le hizo acreedor al título de Zárizr 


del Derecho Cristiano con que le distinguió el gran 


Pontífice del siglo XIX, Pío IX. 


El Ecuador no cuenta entre sus hijos hombre algu- - 


no nimás aborrecido de los enemigos de la Iglesia, ni 
más admirado en el extranjero, ni más amado de todos 
los Ciudadanos de veras cristianos y justos: tres elogios 


que se solicitan y se completan, manifestando cuán alto 


. . o , A 2 
puesto le corresponde en la historia. . «Con sólo García 


Moreno, asienta el mayor representante de la crítica 


española, tiene el Ecuador lo bastante para vivir en la 


historia.»  Agreguemos que la voz común, en todos los 
países cristianos, proclama que García Moreno ocupa el 
primer lugar entre todos los políticos de veras católicos 


y conservadores de: siglo XIX. 


El gran crimen no perturbó, ni por un momento, 


la paz y el orden de la República. 


e. 


Por desgracia García Moreno no tuvo sucesor. En 
_la sucesión del Mandatario que había de recoger la gra= 


vosa herencia, no pudo evitarse la discordia; y de ella 
nació la esperanza del triunfo en los círculos de oposi= 
ción. Borrero, por su fama de carácter, talento y ente= 


candidatura alguna de sy lo reconocían en a i 
EA personaje, que con ellos fraternizaba y no rehufa ni su 
denominación partidarista ni su colaboración política, 


al hombre providencial que necesitaban por entonces, 

- bastante complaciente para permitirles su propaganda y : 

organización, bastante adverso a la Constitución garcia- 

na para quitar de delante ese Códigó esencialmente an= 

- tiliberal, bastante sencillo y confiado para sospechar que 

el Partido Liberal, a quien tanto debía, sofñiara en adue- | 
fiarse del Poder con ladear, cuando llegase el momento 

de Oportuno, a e reputaba por paQao de su restaura= 
ción. 


£ 


La catástrofe fue un suceso natural. Efectivamen- 
te, <un abismo llama a otro abismo». El Seis de Agosto 
- lMamaba al Dos de Octubre, ocaso de la Administración 
garciana. El Dos de Octubre llamaba al Diez y nueve 


> , 


de Octubre, o sea el encumbramiento de Borrero; y éste 
uguraba ya lógicamente la gran traición del Ocho de 
EE de 1876. La batalla de Galte selló la pri- 


 Veintemilla resultó ser, por un juego fatal de la 00 
fortuna, el sucesor de García eS | 


Hz 


NUEVAS ORIENTACIONES | 


PS A O nteccuentes de García Moreno. 

-.2.—El Hombre. SS 

_ 3,—El Sufragio universal. 

- 4.—I!ll Convención de Quito. 
5.—La VIl Constitución. 

- 6.—El Régimen Municipal. 

-7.—La Prensa. 
8.—El Principio de autoridad. 
9.—La Política religiosa. 


Antecedentes de García 


No nos ha parecido conducta apuntar 
luego algunos datos biográficos concernientes al ex 
- magistrado, cuyos hechos han de ocupar tanto nu estra 
, cación en esta parte de la historia. Pi 
El Dr. Dn. Gabriel García Moreno y Cónaz AS 
e] día 24 de Diciembre de 1821 en la ciudad de 
-quil, 


te de la Real Audiencia de Guatemala, al escritor: 

- slástico conocido luego con el título de «de Maistre Ar 

- ticano> (1), y un primo que llegó a vestir la púrpura 
«cardenalicia en la Sede primacial de Toledo. _Larg 

mente dotado por la naturaleza, descolló sobre sus ¡ 

les por todos los talentos y en todo género de estudi 

sobresaliendo más aún, si cabe, da las inagotables : 

gías de su carácter. 4% | 


Ñ (1) El Dr, José Ignacio Mediñe idas de la Cateaía cun 
ma, autor de las Cartas Peruanas y de la Supremacía del Papa 
- Obras eo telas de la Literatura eclesiástica americana. 


E e A AGA AA 


Después de brillantes estudios literarios y científi- 


Z ' Ny 2 % . z 2 
Is, coronó. su carrera doctorándose ¿nm utroque jure 


1erosidad, como debidos que habían'sido a la eferves- 
2ncia de los ánimos, a la confusión de las ideas reinan- 
5 y a un pundonor juvenil exagerado. 

- Por vindicar la candidatura de Olmedo, fracasada 
la Asamblea Nacional de Cuenca en 1845, entró muy 
oven en franca y desapoderada oposición con el Go= 


quella Administración, pero que no le impidió desem— 
_peñar el cargo de Gobernador interino de Guayaquil, 
por él mismo solicitado ev circunstancias particularmen- 

te críticas. A 
La reacción floreana encontró en él un adversario 
)rmidable; y la Confederación del Pacífico, en 1848, 
“tuvo su origen en las ideas que el estadista de 26 años 
de: arrollaba, con precoz americanismo, en La Vactón. 
Por lo que hace a su actuación durante los períodos 


signado anteriormente para que el lector forme un ca- a 
al concepto del personaje en su desenvolvimiento suce= 


lible, la más interesante y poderosa de nuestra historia, 
El petulante caricaturista de £/ Diablo, el satírico 
rdáz de La Verdad, el fogoso tribuno de la Sociedad 
—Eilantrópica, el violento y audaz noboísta, el oposicio-. 
nista irreconciliable; aleccionado ya por la reflexión, el 
estudio, los viajes y sus propios escarmientos, encontrá- 
en'1860 muy distante del punto de partida. Ha-- 


San Fernando y en la Universidad de Santo To-.* 


1844), y recibiendo la investidura de abogado (134 

- No debe negarse que, lanzado prematuramente y 
con inconsiderado celo a la palestra política, incurrieta 01 
durante el primer período de su vida pública en notables 
2xcesos, los que, más tarde, supo borrar con noble ge 


bierno de Roca y, merced a la viveza y mordacidad de de 
su ingenio, sentó plaza desde luego, a pesar de su corta e 
edad, entre los adversarios más turbulentos y temidos o 
del Régimen: actitud que conservó hasta el término de 


Urvina y Rohles, lo suficienté nos parece haber dejado. 


hasta verlo concretarse en la personalidad inconfun=. 


e convertido en un renombrado sabio, en el presti- 


"los Senadores, en el adalid indiscutible de la 


puro ridícula. Los energúmenos que «se glorían d 


a la verdad, y al amor de la Patria el interés del par 


sal homenaje de agradecimiento. | 


- pedir lo propio del Congreso de Nueva Granada. dE 


O 


gioso Rector de la Universidad, en el más apla 


cional y aun de la religiosa. A 

Recuérdese, de paso cómo, en el año terrible, st 
aquel genio superior, servido por un brazo invi t 
capaz de arrancar a la República del naufragio 
se iba hundiendo sin remedio, y borrar de la fr D 
la Patria el oprobio de Mapasingue. Nombrado 
Supremo en la crisis más espantosa que ha cono 
Nación, diose maña, aun destituído de elemento | 
debelar la traición confabulada con la intervención € 
tranjera, y fue celebrado por todo el Ecuador a par 
hombre providencial y salvador del territorio. 


Venezuela imbuído en ciegas preocupaciones para. 


ro 


el Libertador (1), no conocemos más negro descono 


vicio que el País debe a hijo alguno suyo. | 

Así como otro Congreso venezolano borró € 
me ultraje inferido al Padre de la Patria por sus ¡ide 
reaccionarias y francamente conservadoras, ultraje 
más recayó sobre el pueblo que no sobre Bolívar; así 
esperar es que la postiza venda de los obcecados d. E 
tores de García Moreno se rasgue y caiga ya lue 


cupir en la frente del Gigante», deberán renunciar. 
que les pese, a funestas aberraciones que, deshonránc 
los a ellos, redundan en grave deshonor de la Repúb 

Sí, lo confiamos: la ignorancia cederá muy p 


do; la mezquindad será vencida por un criterio ge 
la secta sin oídos por el aplauso de los pueblos, la 
dia por la justicia, y la ingratitud por un noble y un 


(1) Aquello fue el colmo: los Representantes de 1830 fulmin: 
el ostracismo contra quien les había dado patria y se extremaron h 


$ 
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M1. El Hombre 
ID oteneámonos todavía un instante a contemplar en 
sí misma la histórica personalidad del hombre extraor- 
-—dinario y realmente providencial que se destacó muy 
- por encima de todos sus conciudadanos y que, en sentir 


patria por figurar entre los gobernantes más originales 
de los últimos siglos. (1) 
Gracias al pincel imparcial de varios historiógrafos, 
el mundo entero conoce los rasgos esenciales de aquella 
—¡mconfundible fisonomía, no obstante el arte con que 
escritores sin conciencia han tratado de exagerarlos has- 
- ta odicsa caricatura, y 
0 El físico declaraba ya al hombre: su sola presencia 
dejaba impresa en el ánimo una huella indeleble. Esta- 
yl - tura esbelta; formas atléticas; cabeza erguida y hermo- 
- samente modelada; frente espaciosa; fisonomía ilumina— 
da por dos focos intensos, yá deslumbradores, yá escru- 
tadores, yá serenos, pero siempre profundos; el labio 
superior, a veces encogido en la expresión del desdén, o 
templado en la del imperio; el semblante majestuoso, el 
aire garboso; el continente, marcial y seguro: todas las 
acciones y modales de su persona revelaban al hombre 
Superior, confiado, preocupado con algo grande, cóns- 
ciente de su inflajo : y dispuesto a ejercerlo, dado el caso, 

con soberano dominio. (2) 

Por todo aquel exterior imponente, transparentá— 
ase un alma apasionada por lo alto y lo noble, un espí- 
ritu de suprema altivez y de actividad incontenible. 
Adivinábase un manantial vivo de sublimes pensamien- 
os, de O hondos y fijos con francas tendencias 
al desprecio e todo lo mediano, torpe o rastrero; sen— 


PP 


Ps dix)" En este capítulo, como en algunos más, no tendremos reparo 
nm refrescar los conceptos que llevamos ya declarados en «Un Gran 
Americano», obra a que remitimos al lector deseoso de ponerse en con- 


acto con un alma superior, y de formarse a su imagen. 
(2) V. Un Gran Americano-Cplos. 50, 52, 53, 57. 4 


de todos los sabios, constituye una gloria única de su. 


97 
; Sí 


. tíase vibrar en sus palabras una pasión 
excelsos y prácticos ideales, un interés en 
toda causa justa y por una noble aspiración, me 
cubierta a veces hacia una sólida, rara y perfe ta 
desde. | ON 

Así, pues, carácter, corazón, fe, talento 
ilustración, experiencia, ideal, robustez, abr 
actividad, arranque, fuerza de voluntad, instin 
rosos—innumerables prendas tan raras como fe 
todo cooperaba a formar en él un tesoro pr Sí 
caudal abundante de cualidades que iba consagrado pi 

entero a los dos grandes servicios de un ciuda llano mi 
delo, «el servicio de Dios y el de la Patri 

Tales fueron las constantes energías, en 

desarrollo, a las que correspondió la auténtica vid: 
García Moreno y la impresión genuina de sus con' 
poráneos, Tal era el contingente personal p j 
que, a juicio de cuantos lo estudiaron de buena fe, 
hacían digno de mandar, no ya en la República 
Ecuador, sino en el imperio más poderoso de la tie 

Así lo celebraba Belisario Peña. el poeta 6 
tan detenidamente lo sondeó: y, con él, PON 

Veuillot y tantos otros autores de no menos 
ilustración. | Ea 


lían provenir, yá de un genio áspero, arrogante, i 
tuoso y mordaz, yá del exceso de sus buenas cu 
y que parecían brotes naturales de un temperam: 
bilioso impresionado por situaciones angustiosas. 
propio que en Portales y Rocafuerte, ese tan raro | 
poco entendido amor al pueblo, esa sed inextin 
Justicia, poco comprendida aún de nuestros y 


la actividad, en la represión, en la autoridad, en las va- 
riadas exigencias de la Administración. Los jueces au= 
És torizados de su actuación siempre con todo han recono- 
cido que aún entonces la buena fe para el bien general 

' presidía a sus mandatos, y no han dejado de reprobar 
- con indignación el procedimiento de los furibundos ad=. 
- versarios de su política que, erigiéndose en fiscales y jue= 
ces del Gobernante, siempre' trataron de exagerar los 
colores, de desvirtuar los hechos y de interpretar torci-. 
49 o las más rectas y auténticas intenciones. Pe 


. Sin prescindir, pues, de las limitaciones que impo- 
ne El condición humana, juzgaron necesario ciertos 
po locos, para analizar aquel tipo privilegiado, remon- 
tarse asus orígenes étnicos; y, no sin habilidad, descu- 
E brieron en él las derivaciones de la noble y heroica raza 
de Castilla la Vieja (1): por ellos quedó García Moreno 
Istfcado, al lado del Cid Campeador (2), cual <un pa 


Otros, desechando los exponentes representativos 
de una época o raza, fueron reconociendo todos los ras- 
gos de un genio potente, cuyo carácter, ideal y origina- 
o casi sin ia abrieron un como nuevo surco 


m las dotes superiores que constituyen a los erandes j je- 
l pes: de e e manifestando su imperio ora al frente 


o insensata de la envidia, llevan una nación 
al pináculo de la gloria por las seguras sendas de la dis- 

| na, de la moral y de la cultura. (5) o 
Nadie, sin embargo, deja de recordar la eficacia 
ejercida por una educación fuerte y atinada, niaquella 


4 


(1) Baudrillart, Jijón. (2) C. O. Bunge. (3) R.Crespo Toral. 5 
E -L. Veuillot. (5) B. Malo, M. Soler, B, o etc. 4 


Ze 


ter que constituyen el da arte de la auto: 
cación. 


Si mucho debió a la naturalcsdl en cambio. 
deudor fue de la fortuna. (1) En medio de las pri 
de la existencia se probó y se labró: García Morer 
ante todo hijo de sus obras, y en cuanto tal, el m 
“acabado, insuperable de nuestra Juventud. ES 


Lejos de quedar inactivas, aquellas energías se 
cieron acreedoras a la gratitud de todo el Pa ect 


él todos los bienes. 0 
mente reconocido por el defensor de la intaald eli 
gridad nacionales; por el implantador del orden; 


tica, por creador de nuestro Adan adminis 
vo y de nuestra grandeza religiosa. 


co, encontraron en él un adalid invendialés irreductil 
del orden, de la religión y del progreso: vengí 
ellos con el puñal y la difamación; aun en la actualida 
la pasión política y la antirreligiosa siguen disparand 
sus tiros contra la memoria del mayor de los ecuatc E 
nos, mientras por todo el mundo la gloria pregon OS 
nombre por boca de eximios críticos, Histonadio g0- 
bernantes y Pontífices. Da : | 


Hacemos enteramente nuestro. el juicio de 
Crítico español D. Marcelino Menéndez y Pelay: 
quien son estas célebres palabras: «García Moreno 


encarnación de los ideales más nobles que alientan 
pecho humano. » AS 


(1) Nada a nadie debió, ni a la fortuna. 2. Peña. 5% 


éanos licite o rechazar, 
a indignación de toda la sociedad sensata, los motes 


E xtravagantes forjados por mezquinas: pasiones. ¿Habrá : de 


aún hombre capaz de insultar su memoria cual de un de- 


cha. —¿Y la hipocresía con que le tildan los espíritus fuer- 

tes?—Tan irritante injusticia, que nada explica fuera de 
la impotencia de sus detractores, es tanto más ridícula 
- cuanto que recae sobre el hombre más franco que ha naci- 
do en el Ecuador, y que a la franqueza no dudó en sacri- 
ficar buena parte de su reputación. —Otros, desesperados 
de poder explicar tanto amor a la religión y tan profunda 
piedad, prefirieron acudir al socorrido concepto de fana- 
“tismo; pero los verdaderos cristianos se ríen de aquellos 
“improperios absurdos cuyas huellas no alcanzan a divi- 

sar. (1) Por lo demás, García Moreno no es el primer 
personaje cuyo genio se haya reputado por locura, cuya 


“formado en fanatismo. Antes escasas luces bastan para 
ad a conocer que tales ponderaciones suponen en él un 
E hombre grande y extraordinario a quien la pasión ensalza 
a su pesar y sobre quien un criterio vulgar podrá precipi- 
tarse en sus fallos, pero una inteligencia profunda y justa 


ML. El Sufragio universal 


HE 


E e No bien destruído el poder franquista, y puesto en 


popularidad, se apresuró a poner en ejecución las refor- 
mas que de años atrás tenía meditadas. Todas ellas 
q3n derechamente encaminadas a la regeneración de 


mente? —Equivaldría a cubrirse con aquella misma man= 


fe y piedad hayan sido motejadas de hipocresía, y cuyo ae E 
Carácter incontrastable hacia el ideal se haya visto tans- 


fuga el Traidor de Mapasingue con sus cómplices, vién- 
lose ya García Moreno encumbrado al pináculo de la 


ca eos: ce una oo rutinaria, 
lo que peor es, poco escrupulosa. IS | 
] Antes de proceder a la oa del Est 
pa parecióle de suma importancia y oportunidad estable 


popular del sufragio universal y directo de los cia 
nos. La rancia querella del Departamentalismo (1): 
también resuelta por un decreto del Gobierno E 


o se verificaran por sufragio individusia e 
¡ mediato de todos los ciudadanos, guardándose PIS 


habitantes) con el censo de la población absoluta. 1 jo 
tal resolución quedaba abolida la práctica de las elece 
nes de segundo grado bajo el régimen departamental, se 
gún el cual los tres distritos ecuatorianos de la Epoc 
ana, a saber Quito, Cuaas y AA con sel 


igual a de Tepresentantes 
La resistencia se declaró en Coalo ob 
por Pedro Carbo, y apoyada por el círculo azuayo. E 
citado personaje se convirtió desde entonces en Cam: 
peón del regionalismo y en el más formidable adversa | 
- del Reformador nacionalista. : Do 
Este hizo vanos llamamientos así a su corea 
patriota, liberal y republicano, como a su inteligenc 
la que pronto acabó de cerrarse sin remedio a los. dic 
menes de la igualdad democrática y a las altas razon 
de Estado. En aquel ánimo pudo más «la patria chic », 
- como suele decirse vulgarmente, mientras con el Ca 
peón Nacional triunfaba la <patria integral y grande» Ñ 
z es decir, el interés general del país sobre el DS le 


Ed Y. Tomo I, pág. 253. pr 
[2] <Mi opinión, decía, como miembro del Gobienñe mi. e 1] 
como ciudadano y guayaquileño, es que la República debe consider: 
como una familia....; que el sufragio debe ser directo y oa 
las garantías necesarias de inteligencia y moralidad, GLES; 


Men de la discordia y el fomento de la anarquía.» 


A antes adhiriéndose más tenazmente al privilegio caduca- 
f oposición guayaquileña, que se transformó muy luego 
en el círculo más nutrido y activo del Liberalismo avan- 
| “zado. Carbo nunca perdonó a García Moreno el haber 
salido por los fueros de la libertad individual y de un 
sincero y franco republicanismo. (1) 

Tal fue el motivo, nada deshonroso para el Refor- 
nador, pero fatal en consecuencias, que alejó de su lado 
al repúblico que más podía haber o a mante- 
ner incólume su popularidad en el Litoral, y que de he- 
cho le enajenó con tanto menoscabo la opinión de Gua- 
yaquil. Así se convirtió el más Importante eje de la 
política y administración en una rémora y traba impon- 
=derable de la acción tan de veras patriótica y POD 
el Presidente, como él guayaquileño. 

cEn la efervescencia del momento, y en un arranque 
-1Impropio de su gravedad característica, dio Pedro Carbo 
- su nombre para encabezar una revolución (2) que debía 
Itorearle en los cuarteles; pero los conjurados le ocul- 
ron el designio que tenían de asesinar a su rival. (3) 
yr fortuna, García Moreno, antes del día prefijado para 


gencia a la Capital. 


ersal quedó consagrado en la Constitución, si bien co- 


EA 
AN 


(1) Muy tardía e inoportunamente vino el Dr. A. Borrero a la- 
ntar, en su Kefutación, los caducados privilegios del departamenta- 
mo colombiano. Herrera y Mera, con otros estadistas y todo el pue- 
lo ecuatoriano, tiempo ha que censuraron tan funestas tendencias a 
ósito tan sólo para fomentar la discordia. 

(2) Herrera [Diario], 

(3) Berthe, I, 355. 


5n del bHOEipió a Subte los antagonismos los: be 
ales, sobre los quebrantos de la justicia, sobre una irri- ria 


Desentendiéndose de tan poderosos argumentos, 


pe do. puso Pedro Carbo el primer escalón de la inconsulta : 


pronunciamiento, había tenido que trasladarse con 


- El doble principio del sufragio proporcional y uni- 


a 


-mo universal se le dio excesiva. am 3n, Pp 
luego se aplicó a la elección de los goberna dor: 
tenientes políticos. Residuo precario del ar 1 
men y forma de transición, fue la elección de 
dores por pros vincia, institución que por analog 
países, según juzgamos, se ha ido perpetuando. 
La innovación del sufragio, que igualó ES 
del electór a la de ciudadano, es una de las co 
“democráticas que más estimación han merecid 
país (1), y durante el primer cuadrienio garciano co 
que «hubo halagadora libertad electoral y altivez pai 
mentaria. > (2) No dejó, es cierto, el Gobierno. de int 


franca y públicamente, designando y recomendando 
candidatos, pero sin violar derecho alguno, antes 
friendo el enjuiciamiento y condena de Sen 
cuando llegaban a extralimitarse hasta el abuso. 


IV. Il Convención de Quito 


va 


toma de Guayaquil, reunióse la “Asamblea Nac 
que se dio por Presidente al General Flores, Yi 
o al Dr. Mariano Cueva. 


El día 10 de Enero de 1861, a dos tres ame Ss le 


ersas agrupaciones, “como de demócratas, beatos E 
¡ federalistas indepen- 


c ne o menos precisas, Ae casi todas, cuyo | 
qe 


E: más o iba encaminado a impedir los ao ha 


nica la falta de experiencia en tantos jóvenes exal- E 
jados, la aa en las ideas y la incoherencia en las 


A la primera sesión concurrieron los miembros del y 
sobierno Provisorio (1) para dar cuenta de su conducta 


dos poderes de ellos recibidos. La respuesta de la Con- 
vención y de la apiñada barra, fue una ovación espontá- 
nea e incontenible a sus personas, y un aplauso tributado 
, su agitada y abnegada administración, Quedaron, en 
n acta célebre, declarados ciudadanos ilustres, y se dis- 
puso que sus bustos fuesen colocados en el Palacio. Re- 


BS juvenil exaltación de muchos Diputados provo- 
ó, en la Asamblea, un acalorado. o de rn 


z EN V, Virgilio A. la «Campañas del Ecuador» 1898. 


“ron quienes se propasaran ud 
artículo fundamental que declaraba exclusiva d 


para la Nación, la forma federal de Gobierno E > 


Esta última moción, ilusión desastrosa cool 
más en un país que se sentía atormentado por l. 


M 


quíasy en Pal de una la diserepaciónn fue 


Carrión Pinzano, patriota lójaño de rel pre 
| pero que, a ejemplo de tantos americanos, se hab 
“W jado contagiar de entusiasmo por el régimen de la ' 
A Americana. No se reparaba por entonces en las gra: 
consecuencias que entrañaría tan pi ens 


facciones interesadas en antagonismos caos. 
E Ny S 


fijó en Montecristi la a de Manabí, y se Be 
puerto mayor el de Santa Rosa. Ordenóse la ape 
de la carretera nacional y se fomenta ce a 


niendo los Mentes más. adecuados para der j 
vigoroso a nuestra incipiente cultura. -Erigiéro 
colegios nacionales de Olmedo y Bolívar en Ma 
Tungurahua, si bien por dificultades locales hubo 
e ferirse por largo tiempo la fundación efectiva de a 
A planteles. : 


[1] Fundador del Colegio de la Unión en Loja. y en 100 
de la Revista literaria «El Iris». 


[2] El Primer Grito de Independencia Americana - en 2 1809, 
toma de Guayaquil en 1860. 


Se propuso ya darle principio.con la presentación 
de su célebre proyecto de ley expuesto ya en el Senado 
del 57 y llevado desde entonces a notable perfección. 
Por desgracia, pocos había en la Asamblea que pudieran 
hacerse cargo de una necesidad tan apremiante ni aqui-.. 
latar semejante trabajo, para ellos tal vez secundari0.. 0 
Fuera ignorancia positiva, fuera inconsciencia, fuera . 
precipitación, no se prestó al proyecto la consideración 
que se merecía, y mucho creyó haberse laborado por el. 
Ramo, con dejar poco menos que independizado el Con- 
-sejo General de Instrucción asistido de la futura Acade- 

mia. La misma Constitución que se aprobó, resultó 
producto de igual improvisación. Los nombramientos 
para la Corte Suprema recayeron en los Sres. Pedro Jo-.... 
sé de Arteta, Ramón Miño, Vicente Sanz, Antonio Gó- e 
-mez de la Torre, Carlos Tamayo y Antonio Muñoz. 


La Asamblea, que por esta vez se había reservado 
la elección de Presidente, dio todos sus votos, menos 
“uno, al eminente ciudadano, a quien todos se compla- 
clan en reconocer como a «Padre y Salvador de la Pa- 
tria», y el «Primero de los ecuatorianos» (24 de Mar- 
220). (1) Negóse él, con todo su patriotismo, a admitir 
el honroso cometido, convencido de la insuficencia de 
los poderes que la nueva Constitución confería al Primer 
Magistrado, yá en vista de la conservación del orden y 
de la paz, yá para la realización de los profundos planes 
e regeneración política y mejoramiento social que lle- 


-(m <Elevado este hombre por designios verdaderamente providen- 
es a las regiones del Poder por la revolución de 1859, desplegó, en 
el gabinete y en los campos de batalla, tal conjunto, tal exuberancia 
- de singulares y admirables dotes durante la dilatada lucha...., que al 
- Otro día de la victoria, se levantaba como un coloso sin rivales entre 
odos los actores del escenario político, atraía todas las miradas, em- | 
_briagaba a todos los corazones de simpatía y entusiasmo, y era designa- ÓN 
do con anticipación por los votos del pueblo y el aplauso general, para 
próximo gobernante constitucional de la República.»—-El SO EUR 
ON 16. 


-——vaba concebidos y aun inaduradós! en > gran e escala 
—Presentía la sorda e implacable reacción del 
caído. <Desarmar a la Autoridad frente a la” 
ción, era según él, decretar la anarquía perpetua. 
El porvenir debía confirmar en breve sus acertad 
visiones. | E 


ciencia E patriotismo, a a decidido apoyo 
obtener ciertas concesiones como la facultad de € 8 st. o: 
la autorización para proceder a una organización con 
pleta de la Hacienda Pública. Rendido por fin 
instancias y juzgando que por ese medio le sería dable 
dar siquiera comienzo a la regeneración, que medita 
ciñó la banda, sentóse en el solio y, sin más demor: 
trató de implantar, según sus fuerzas, en todos los R 
mos de la Administración aquellas reformas que, de h 
cho, constituyen el paso decisivo dado por el Ecua: 
en las sendas del progreso y de la civilizacion verda: 

De los ligeros datos que anteceden, puede col E : 
la anarquía de ideas que se ventilarían en la abig: ral 
Asamblea. 


y el imperio de taa y la otra que, 
libertad y dar violento ensanche a las libertades : | 
duales, pretendía prevenir la temida opresión de. 
_mandatarios. Ala primera principióse a llamarla 
servadora del orden y la tradición, la misma que 


(1) Las labores de la Asamblea, especialbiial en lo rela 
Carta Fundamental, le hacían concebir las más negras aprensi 
ra el porvenir: «La nueva Constitución, a pesar de los heroico 
zos de Ud., escribía al General Flores, será siempre “anárqu 
nesta. Por otra parte no sirvo para lo que se llama pS ene 
E > Carta del 2 de Marzo de 1861. 

(2) Berthe, 1, 1, VII. 


z 1 hombres de alta experiencia “como Bedoo! e 
irteta y el miso General Flores; y la otra, poco 
dS Ep 'ofunda, pero exaltada, impaciente, “altiva y propensa a 
violentas 1 innovaciones, que prevalecía comúnmente por 
la audacia, el número y la verbosidad de sus oradores, 
cuyo tipo era el Dr. Moral, De advertir, es, con todo, 
que esta explosión de libertad parlamentaria anhelosa de 
popularidad, poco tiene que ver con el espíritu llamado : 
liberal o propiamente anticlerical, que a los dos años 
vino a manifestarse y a cristalizar en un partido. anti- | 
católico. 
e La. Convención se clausuró el 5 de Julio de 1861. 


V, Constitución del 61 


E Del seno de una Asamblea ansiosa de novedades, 
no podía salir sino una Carta Fundamental imbuída en 
las ideas políticas más generalizadas entre sus miembros, 
yen sentimientos opos a la libertad del Poder, cur O 


AS lo mismo es reputada como liberal y democrática. El o : 
muevo Código político, que fue reas el 11 de Abril. 


a (0) Firmaron la Constitución los Honorables Dipabidas Juan Jonas 
sé Flores, Mariano Cueva, Miguel Egas, Santiago Tobar, Rafael Pérez 
Pareja, Juan Aguirre Montúfar, Pedro José de Arteta, Daniel Salvador, A 
Camilo García, Antonio Muñoz, Vicente Sanz, Manuel Villavicencio, 
Juan Antonio Toledo, Manuel Páez, Felipe Sarrade, Juan León Mera, 
liguel F. Albornoz, Luis Rafael Albornoz. Bernardo Dávalos, Juan 
ntonio Hidalgo, Leopoldo Freire, Miguel Nájera, Vicente Espinosa, 
elino Ribadeneira, Tomás Hermenegildo Noboa, Napoleón Aguirre, 
Luciano Moral, Secundino Darquea, Bartolomé Huerta, Francisco Eu- E 
g o Tamariz, Vicente Cuesta, Ramón Borrero, Vicente Salazar, To- 
io B. Mora, José Moreira, Francisco Arias, Pablo Herrera, Julio 


..  S0a su acción, que García Moreno en su primer perío 


- día sólo al floreano de 1843. <Calcada esa Cons tituci 
sobre la que Nueva Granada se dio en 1853, er ] 
ella el preámbulo de la disociación política del: 
dor.» (1) e 2 
Lo más notable en aquel célebre documento, fue 
nuevo régimen de la Administración general, cuyas ba 
quedaron virtualmente cambiadas en el establecim: 
inconsulto de un sistema mal llamado municipal, 
afectaba profundamente la forma unitaria y central 
de la República, constituyendo un paso atrevido h: 
la forma federal. 1 
Si a tal reforma se agrega la ingerencia continua 
ineludible del Corsejo de Gobierno en las decisiones 
Ejecutivo, hasta el ejercicio de un mal disimulado tute 
laje, puede concebirse la impotencia fatal a la que se v eS 
reducido este último Poder ante un organismo políti 
nuevo, cuyos resortes maestros no estaba ya en su: 
Ro manejar sin peligrosos choques y continuas alarmas. 
Con un lujo de celosa y minuciosa cautela formulá 
ronse unas Facultades Extraordinarias, que apenas lo 
eran de nombre, pues a más de estar puestas a la discr 
ción del Consejo de Gobierno, se reducían a un mí: 
mum de medidas nada temibles para el más tímido revo 
lucionario, quedando así más comprobado que nunca el 
gráfico dicho de Sucre, a saber, que nuestras Legislatu 
ras democráticas «se reúnen para dejar al pueblo más 
suelto, y al Poder más preso». De hecho ningún 
sidente ha ejercido el Poder bajo un sistema más a 


e Nadie duda que la Constitución del 61 haya sid 
- Políticamente hablando, de las más liberales, y qu 


Noa y vivo abate edo cionado el sistema na- 
alista de sufragio proporcional a la población, hasta 
para las elecciones de Presidente y Vicepresidente, y 
S relegado ya para siempre el sistema departamental. Por 
primera vez, la calidad de elector . prescindía de renta o 
de propiedad, exigiéndose tan sólo la edad de 21 años y 
el conocimiento de la lectura y escritura. 


La libertad de Imprenta quedaba, todavía cuerda- 
“mente restringida, si no directaménte frente a la Auto= 
ridad, al menos respecto de la religión, la decencia y la e 
moral pública. A 


Estaba excluído de la Representación Nacional «to- 
do aquel que ¿uv2ese mando, jurisdicción a autoridad 
eclesiástica, política, civil o Atar en la provincia que 
le elegía»; así mismo cualquier empleado de libre nom- 
bra amiento o remoción del Ejecutivo. 


Entre las causas de suspensión de los derechos cívi-. e 
cos, incluíase el alcance de los funcionarios en sus cuen-=., 
tas 3 aun el simple atraso en presentarlas, a NS 


a mentóse la facultad de contraer empréstitos, 
o e] de aplicar la pena de confinamiento, el traslado for- no 
- tuito de la poa el arresto de los indiciados, las rela= 
a ciones entre los Poderes Supremos, con tendencias a la a 
completa separación de ellos y sujeción del Ejecutivo a 
múltiples responsabilidades. O 
- Manteníanse, como antes, abolidas la confiscación O 
“y la pena capital por delitos puramente políticos. ] 
Las Cámaras debían reunirse cada dos años, reno- 
La misma Consti- 


modificación de sus cláusulas, con excepción del artículo. 
de la Religión, justamente tenido por todos como intan 
Moible. > a 
Se ha visto ya que, lejos de congeniar García More- un 
n don la nueva Carta, no la quiso admitir sino por 
fuerza; y al paso que la iba probando, más graves Obs- 
culos surgían que le obligaban a clamar que la acepta- 
2 de la Presidencia bajo tales condiciones había sido 


Ela mayor falta política que le pesaba. Real: 
una profunda antítesis entre el ideal garc 
disciplina y orden, y una Constitución que sis 
mente desarmaba al Poder, desconfiaba del 

y aseguraba amplias garantías a los enemigos 
autoridad. (1) 


la Ed de ada o exponer. al 
Congreso la incoherencia e insuficencia de las 1 
“salirse, ante las necesidades apremiantes del bie 
co, de la legalidad establecida, asumiendo. tod 
ponsabilidad de sus actos. García Moreno, a 
ceridad que le caracterizaba, acudió sin vacilar, 


de la Torre (2), y aun Riofrío, órgano nato. de 
Robles y Espinel. (3) e 


- (1) «¡Notable contraste! La Conversar que ¡bara sana 
solio al Hércules dominador de la anarquía, fue la más liberal y den 
gógica de las seis que hasta entonces se habían reunido, y la Cons 
ción que ella expidió, la menos adecuada para el cumplimie 
gigantesca misión que estaba destinada a llenar el a salva or 
República »—El Semanario Popular, l. e. : : 


(2) V. Julio Tobar, Desarrollo constitucional, a 


(3) El mismo Olmedo había patrocinado esta doctrina d un 
general en 1845: «Este principio de no infringir las leyes C 
abstracto es de eterna verdad; pero en su aplicación, que es obr de 
sabiduría, puede sufrir modificaciones necesarias, según los Casos 
las leyes más prudentes no pudieran prever.» a 


- El Régimen Municipal 
- Conocida es la fascinadora seducción que, en el de- 
surso del siglo XIX, ha ejercido por sus instituciones la 
> gran República Norte-Americana en muchos espíritus 
latinos que, llevados del deseo de realizar más perfecta- 
mente su ideal de soberanía popular, objeto constante 
“de sus ensueños, abogaron decididamente por la descen- ES 
—tralización política, sin reparar si aquella división pro- 
funda entre las partes indivisas de la Nación respondía 
siempre a una exigencia natural, o si al menos no con—. : 
-—tradecía a la historia, a las costumbres, a la psicología 
de nuestros pueblos. | | o 
No logró el Ecuador sustraerse por completo a esa 
influencia, para él más perniciosa que a otra República 
cualquiera, y parece que aquel primero y último ensayo 
de descentralización se debió al ejemplo reciente de la. 
provincia de Loja, la cual, dócil a la voz de los Dres. a 
Manuel Carrión Pinzano y Ramón Samaniego, se había 
—piantenido en paz y prosperidad, gracias a su situación, 
durante las últimas agitaciones de la política y de la gue- 
rra vids ee : 
Dicho régimen, consentido y aun aconsejado al tra- 
tarse de las fracciones de un pueblo desunidas ya por la : 
eligión, el origen, la lengua, la tradición y otras clr- 
unstancias análogas, dado que constituyan entidades 
1portantes en cultura y población, puede indudable- 
nente traer plausibles ventajas, como son el evitar cier- 
tos conflictos, coartar la ambición de algún mandatario, 
desarrollar el espíritu de empresa, múltiplicar los centros 
de actividad y extender con más equidad los beneficios 
de una sabia administración. Pero no menos cierto 
aparece que, donde sin las debidas “condiciones y sin 
palpable necesidad, se aplicó artificialmente tal sistema, E 
resultó siempre de efecto desastroso, así para el Gobier-= | 
no como para la sociedad y los individuos. ON 
El Régimen Municipal establecido por la Constitu- 
ión de 1861, se constituyó jerárquicamente bajo la tri- 


ple forma de provincial, cantonal y parroq ta le 
conforme a la Carta, debía ejercerse «en toda s 
tud» por las respectivas secciones territoriale i 
desgracia, las atribuciones de los Concejos quedaro 
deslindadas. (1) - 
Cada cantón había de elegir a su Jefe Político < 
sufragio directo y secreto», como a su Teniente € 
parroquia. Por lo que hace al Gobernador que h: 
presidir a la Municipalidad provincial, las Juntas 
provincia, por análogo sufragio, formaban una tern 
la cual el Ejecutivo designaba al Mandatario seccic 
previo dictamen del Consejo de Gobierno. 0 
Quedó estatuído que las parroquias incapace 
de establecer un Municipio se mantuviesen 1ni 
mente bajo la directa administración del cantón, 
la provincia de Oriente quedase sujeta a un t 
peculiar. i E 
Finalmente, a la Corte Suprema incumbía el arref 
de los conflictos que surgiesen entre dichas administ 
ciones y sus respectivos jefes, como entre ellas mis 
Muy fugaz fue el entusiasmo popular por aque 
innovación que aparecía como «conquista brillante d 
Democracia», pues luego principiaron a realizar: 
funestas previsiones de los políticos experimentado 
mal funcionamiento de la nueva máquina demostró q 


fectos en su construcción y que, de volverse un 
viable, no daría sino muy a la larga los frutos af 
dos. A 


nes en muchas poblaciones se llevó a ejecución sin ti 
y en medio de escándalos y atropellos (2), con lo 
tan numerosos se hicieron los recursos a la Corte 
ésta se vio a poco sumergida bajo el tropel de tan. 


—— 


(1) Exposición del Ministro del Interior, 1855. de ES 
(2) El mismo Municipio de Guayaquil calificó por lega 
tinio de 60 votos, de los cuales 44 eran de nombres supuesto 
rreo del Ecuador N? 39]. MO 


iS eds. ietos Por su parte, con atribuciones mal 
- zamjadas, el Ejecutivo se veía imposibilitado para dar 
- satisfacción a las secciones no siempre bien avenidas 
con el respectivo Gobernador, agente neto del Poder 
Central. me 


Pero, sobre tales inconvenientes, impúsose a todos 
la falta muy general de ciudadanos idóneos y preparados 
para dar abasto a tan múltiples cargos Públicos, y por 
igual quizás, la de quienes por disposición, gusto y pa- 
triotismo se prestasen al molesto desempeño de tales 
destinos. Significativa fue, a ese respecto, la conducta 
de la Municipalidad de Pichincha, que llegó a suprimir 
todos los Concejos parroquiales. 


Así que, yá por la escasez de los elementos indis-- 


nsables, yá por la altanería de aquellas Corporaciones, 
E A por la novedad del sistema deliberativo (1), 
no pudo lograrse la disciplina jerárquica, ni siquiera la 
buena inteligencia necesaria para la administración ge- 
neral. | 
No hubo un ramo en que no se hiciese patente el 
- desconcierto, la Instrucción, las rentas, las elecciones, 
etc. Multiplicábanse, en consecuencia, las quejas y los 
- conflictos; cundía la violencia, la impunidad y el desor- 
ES V 
den en todas sus formas. Sólo el brazo de un García 


mentar, y su ingenio subsanar, aun con medidas no pre- 
vistas pero impuestas por tan penosa situación, los nota- 
“bles defectos que los hombres de experiencia y él mismo 
- habían denunciado en aquella Ley improvisada. (2) 


ñ 
A: 


-lativos....Puede decirse que fue la 'anarquía organizada».—J. Tobar 
: Donoso— Desarrollo constitucional—I1. 

(2) Por no alargarnos, remitimos al lector a las Exposiciones mi- 
] nisteriales de 1863 y 1865, en las que los Dres. Carvajal y Herrera 
- patentizaron en verdaderas requisitorias las incoherencias de aquella 
Ley, solicitando modificaciones en un sistema que no correspondía en 
modo alguno a los designios del Legislador y a los intereses de los go- 
_bernados. En dicha Exposición de 1865, consta también entre otras, la 
reprobación motivada del Régimen, por el Gobernador de León, parti- 


Moreno pudo contener la anarquía que comenzaba a fer-. 


(1) «Dieron perniciosos resultados en sus pueriles remedos legis- 


tendencias políticas de nuestro gobernante, a que 

vociferaciones suscitó luego en el bando rojo y, 1 
acaso, en el campo borrerista. El consiztucios 
rígido de esta escuela, propio de un Estado perf 
de un pueblo inmovilizado en una paz secular, lle 
el culto de la Carta, cualquiera que fuese, hasta co: 
tir el degiiello del Gobierno, la. anarquía, la mat: 
etc. En las exageraciones de esta doctrina sosten 
contra los sinceros y tan fundados reparos de Gare 
Moreno, más de una vez frisó el amor de la soberanís 
popular con el respeto a la revolución; para el aspir 
tismo rojo, pudiera afirmarse que se identificaban. 


Durante la primera Administración de Garcí 
“reno, la libertad de imprenta se rigió según la norma a 
terior, formulada por el Art. 117 de la Constitución del 
61, que dice así: «Todo ecuatoriano puede, expresar 3 
publicar libremente sus pensamientos por medio de 
Prensa, respetando la religión, la decencia y la mc 
pública, y sujetándose a la responsabilidad que impongal 
las leyes.» o 0 ÓN 
La Prensa en el presente período comprendió p ] 
su papel; entró de lleno en su rol social y político, y 
desempeñó en variadas formas. como arma de co1 


dario convencido de la descentralización en la Asamblea de 
sin altas razones, pues, pudo el Presidente pedir al Congreso le: 
nos deficientes. «Os corresponde también corregir nuestras 
sas Constitución y leyes, fortificando el Poder con los medio 
sables de represión, suprimiendo el forzoso antagonismo de Autori 
independientes, creado por nuestro funesto régimen munici EA, 
un Gobierno vigoroso, el País estará sin cesar expuesto a l 
ataques de los que medran en el desorden, y marchará de e 
sis hasta perecer deverado por la anarquía.»-—Mensaje de 


de vulgarización en las ciencias, artes y letras, como. 
vocero de- instituciones, palenque de polémicas y, final- 
- "mente, como reseña de noticias e intereses. Puede afir- 
-marse que emprendió un notable vuelo y que lotma. épo- 
ca por su seriedad en nuestra historia. 

| Al distinguido publicista guayaquileño D. Sixto 
Juan Bernal, valiente fundador de nuestro diarismo en 
1852 y el más activo e incansable de nuestros periodis- 
tas (2), correspondió también la gloriosa misión de con- 
-solidarlo ahora con el Diario de Guayaquil (1860-1865) 
-heja de presentación mcderna y de información enciclo- 
pédica muy en armonía con el talento de su Autor. 


Entre los semanarios, figuró en primer término el 
Correo del Ecuador (1863-1865) del Dr. Pablo Herrera, 
periódico adicto al Gobierno, de vastísima erudición y 
profundo criterio, verdadero arsenal histórico y científi- 
co de la época. No menos interesante para la historia 
era El Vacional, perfecto registro oficial de la Adminis- 
- tración en todos sus aspectos. 


Los literatos y políticos de Cuenca redactaron pe- 
-riódicos dignos de su talento, como La República, fun- 
dada por los Dres. Antonio y Ramón Borrero y el Dr. 
Rafael V. Borja, donde se recogieron las últimas pro- 
-ducciones del Patriarca de las Letras azuayas, el P. Vi- 

=cente Solano; La Prensa, brillante y juiciosa hoja polí- 


(1) En los treinta primeros años de la República, puede decirse 
en general que los partidos habían sido personales, y por lo tanto, po- 


a abrirse paso el urvinismo bajo el nombre de liberalismo, denomina- 
ción que solía asumir la oposición, y en efecto no tardó dos años en 
convertirse en verdadero liberalismo. Veremos luego cómo la oposi- 
ción antigarcista del Azuay se formó, al mismo tiempo, bajo la divisa 


nservadores . 

Na De la Lion de ese gran ecuatoriano hablan latamente el DE 
), Juan B. Ceriola y D. Camilo Destruge. Este historiógrafo, en su 
ciente, curiosa y poco imparcial «Historia de la Prensa de Guaya- 


y aun de formidable oposición política (1), como órgano 


tica del Dr. Benigno Malo y £l Centincla, célebre pe- ; 


co discordantes en opiniones sociales y políticas. Desde 1861 comienza 


E de e 


| hogos Contra las Autoridades: Fue o al 
bastó la aplicación del Art. 70 para obtener qu 
pendiera, como veremos en su lugar. ON 
ES Un episodio bochornoso en nuestros Avalos OCUurr 
el 1o de Enero de 1864: El Director de la Crónic 
== manal, Dr. Miguel V. Sorroza, artesano ilustradc 
hombre venal, complacíase en ejercitar su ingen! 
resco, por cierto nada delicado, hasta descender a [ 
sonalismos odiosos, que la parte interesada le solida 
_ tribuir pecuniariamente. (1) Crefase muy seguro e 
lista, escudando los vicios de su hiriente pluma- 
sagrado de la libertad de imprenta; pero llegó el: 
- que una mano se atrevió a romper el escudo de 1 
mia, en una forma también infamante y, si mer 
harto deshonrosa para el autor de las represalias. ! 
no era otro que el Coronel José Veintemilla, 
dante de la Plaza de Guayaquil, una de tantas víe 


llevado al cuartel. Sospechando el Goberada D 
Vicente Piedrahita, que aquella prisión obedecí or 
tentos de venganza personal, dirigióse inmediata 
a caballo a Ciudad Vieja, y no volvió sin recibir qe 
mesa formal de que <no se le tocara al preso el pelo d 
la ropa». No obstante, después de cortos instantes 

doscientos azotes fueron aplicados al infeliz. 
del hecho, vuela otra vez el Gobernador al as rte 
sin reparar en peligros, pone preso al rencoroso Je 
El arresto fue ratificado por el Ejecutivo y sellad co da 
la destitución. De aquel día arrancó la seria enemista 
de los Veintemillas con García Moreno, quien hast 


aquel día estaba RIE cio y agradecido ae sus 
servicios. , 


(1) T.O.—V, Para la Historia, P. 117. 


-—VIL El Principio de autoridad 


Entre todas las aberraciones de la edad moderna, nin- 
guna quizás haya tan funesta y desastrosa para los pue- 
blos, ninguna por desgracia tan profundamente arraigada 
en nuestras democracias, como el debilitamiento sistemá- 
tico de la Autoridad. (1) 


Diderot, príncipe de la impía Enciclopedia, proclama- 
ba ya que quien trate de poner orden en la sociedad, no 
intenta sino oprimirla; y el Padre de la Revolución, el 
desequilibrado (2) Juan Jacobo Rousseau, afirmaba que 
el hombre, bueno por naturaleza, se deforma y pervierte 
“en la sociedad, que ésta misma constituye un estado de 
guerra entre el soberano y los símbditos, y de cada uno de 
éstos contra los demás. (3) En su <Contrato Social» tra- 
tó de asentar su doctrina sobre nuevas bases e inventó 
con ese fin la entrega libre de todas las libertades indivi- 
duales ordenada a la constitución rígida del Estado-Dios 
omnipotente, la Estatolatría. Dicho organismo está dota-- 
do de soberanía absoluta y esencial, irresponsable, supre- 
ma e inapelable; nombra su Autoridad, la cual se reviste 
de un poder revocable, casi precario, al antojo más o me- 
nos expresado por el terrible Soberano de innumerables 
cabezas, el <“Puebio—-key». 

No pudo la mente humana concebir un sistema más a 
propósito para justificar el despotismo, así el del Estado 
como el del pueblo. (4) 


—— 


[1] La ignorancia, muy común en ciertas materias políticas y re- 
ligiosas de capital importancia, nos obliga a detenernos en dilucidarlas, 
por cuanto la falta de criterio filosófico y cristiano deja la puerta 
abierta al sofisma y a los más crasos errores históricos, como lo puede 
comprobar el sensato lector en tantos folletistas adocenados y desca- 
rriados como pululan en nuestra Prensa. 

[2] V. Un Gran Americano, p. 134. 

(3) Carta al señor de Beaumont. 

(4) Juan Jacobo es el hombre de las contradicciones: actualmente 
todos los autores serios lo vienen confesando; ni debe extrañarse el que 
de sus sofísticos axiomas se hayan valido unos para establecer el dere- 
cho de la revulución, y otros el de la tiranía absolutista. Un profundo 
pensador ha observado, por otra parte, que todas las teorías puramente 
humanas llevau, de cerca o de lejos, al mismo término: <Depositan— 


- afirma—en el seno de todas las instituciones humanas el germen de la 


“anarquía y del despotismo.> (Zzaga—Derecho político L, VI, p. 190.]. 


El dogma de la soberanía popular, como lo enti 
los liberales netos, discípulos del filósofo de ( 
hijos legítimos de la Revolución, es, como afirme : 
una real «sentencia de muerte para la Autoridad 
anarquía enseñoreada de la sociedad; no tiene otro 
que el imperio de la fuerza.> Esta monstruosa teoría € 
plotada por una oligarquía de sofistas cínicos y de X 

“ ciosos sin escrúpulo, aplaudida por masas Inconsc 
ante las cuales se agitaba la sombra de la libertad, 
do desde sus primeras aplicaciones en Europa y luego 
nuestras Repúblicas harto cándidas e inexpertas, la fat 
ilusión preñada de todos los males que, siempre a nomb 
del pueblo, siempre á pretexto de patriotismo, acarre: 
tantos desastres sobre estos pueblos, educados hasta en 
tonces en la fe religiosa, repletos de vigor, henchid 

esperanza, formados en la conciencia del deber y di 

tos a recibir, para fecundarlos, los preciosos gérme: 
un progreso esencialmente moral, sólido y completo. 


E 


El veneno de la licencia política se inoculó en la: 
nas del pueblo en los mismos momentos de la Ema 
ción (1), y tales estragos produjo desde luego en el 
nismo social que los Padres de la Independencia no 
ron bastantes lágrimas para lamentarlo, ni bastante 
gías para atajar los progresos del mal a que lo veía 
denado. Bolívar, San Martín, Sucre, O” Higgins, Bel. 
no, todos los próceres sensatos y aun no pocos il 0 
que abrieron luego los ojos, se horrorizaron a la vista d 
espíritu de la Revolución que, cual otro Saturno, sed 
2 de la sangre de sus hijos, sacrificaba a los mejores de : 
2. enel altar de esa Libertad sin freno, de esa Soberanía 

se creía independizada de Dios. | E 


Las fuentes de aquel espíritu se derivan de 1 
ración de los Derechos del Hombre». Debe adve 
ésta, cual fue presentada: <19) es una apostasía 
es la negación de los derechos de Dios, de su C 
su Iglesia; 39) es la sustitución de la autoridad 
bre a la autoridad de Dios.» (2) —Liberalismo 
hacia el año 1830, la doctrina religioso—polític: 


(1) V. Marius André-L' Emancipation de 1' Amérique Esp 
(2) Hillaire—La Religión demostrada, p. 430. E 


demos en el Sistema que exagera la libertad humana 


pueblo con detrimento de la autoridad soberana: sistema 
. Opuesto en un todo a la cristiana constitución de la Socie- 
dad, la cual se apoya en el dogma de que toda autoridad 
E A tadera, o que obligue en conciencia, proviene de Dios, 
-— y en la verdad no menos evidente que la sociedad es cria- 
tura de Dios, debiendo ella en consecuencia acatar su so- 
beranía, sus preceptos y sus representantes auténticos. 


o 


> La licencia política, por ley de naturaleza, debió pro- 
-—ducir con sus excesos poderosas reacciones, de las que son 
ejemplos históricos v. g. la Santa Alianza en Europa y, 
en América, la aparición de verdaderos tiranos como Fran- 


E. cia y Rosas, y constituciones fuertes como la chilena, obra 
de Portales y Egaña, 


> 
¿ 
0 <Entre nosotros diose el fenómeno de que el mismo 
y político, cuya imprudente palabra había desencadenado la 
ba Revolución, arrojado el país en horrible caos y anarquía y 
6 -puéstole en el caso de destruirse por sus propias manos, 
Íuese también el que, escarmentado a la postre con las 
ruinas y estragos de todo género acarreados por una pro- 
longada y encarnizada guerra civil, tratase ya, desde las 


de alturas de su mando, de cortar sin piedad todas las cabe- 
de zas a la hidra revolucionaria y de encarrilar las energías 


de la Nación hacia sus fines de paz, prosperidad y unión. 
En su empeño, no reparó en achacar ante las Cámaras la 


_ sobrado estrecha, en acudir a la ley natural, en adoptar 
SS medidas arbitratias, en alzar el cadalso político, en descu- 
'brir al Congreso las llagas más repugnantes del pueblo, 
n reprobar las instituciones liberales todavía prematuras, 
en perseguir violentamente la libertad de la Prensa, en 
AS atropellar la rutina, en acometer arduas reformas y, a pe- 
sar de todas las resistencias, en asentar con todas sus 
fuerzas y como base de su política, el austero, imprescin- 
as y por ende evidente «principio de autoridad». (1) 


eral Flores—(El Republicano 1887) —/uan £L. Mera (García More- 


no). —Historia de la R. del E. p. 314—/. Jijón y Caamaño [El 
EN. da N9 626]. 


COn detrimento de la autoridad divina, y la libertad del 


-_ Ineficacia del Poder, en salirse a veces de una legalidad 


[1] Un Gran Americano c. 18.—V. Cartas de Rocafuerte al Ge- 


SS En aras den principio Vado Roca Si 

El fama, sus amigos, la sangre de unos 60 rebeldes 
Ma pueblo renació a la vida. ¿El extremoso liberal e 
se convirtió por decirlo así en el más rígido ultra=c 
vador, o si se quiere, digamos que el liberal, con 
de que este pueblo distaba aún inmensamente de l: 
o sea del ideal de la libertad política, la que supone 4 
plina y virtud cívica (1 ), condensó sus esfuerzos e a 
pótesis, es decir, en disponer las reformas paul: Min .S, 
adoptadas al carácter, a la capacidad y demás circun 
cias de la población. Por eso, su administración, E 
visión de ulteriores resultados, fue autoritaria, arbit 
, durante largos meses, hasta dictatorial. 


mucho en previsión y en acierto. Ninguna clase d 
ciedad dejó de sentir la influencia de aquel espírit 


ciera, aunque a las veces ruda y aun dominadora. 
el jornalero en estado de embriaguez, desde la infe 
mera, desde el soldado hasta el general, desde el a rt 
hasta el magistrado, fue extendiéndose, sin exención 
rasero nivelador de la ley, del reglamento, de la anc 

0 del orden legal: comenzó a reinar la justicia. 


La política garciana, sin apartarse de las prác 
esenciales de la democracia, gira casi toda al rededc 
los verdaderos principios de la autoridad, y si n 
E decirse en absoluto que se declaró García Moreno, 
SU primera Administración, propio organizador 
caudillo del partido conservador, que ya virtu 
encabezaba desde 1860, debe considerársele com: 
de dista qe con más impulso, entereza, vigor y cor 


[1] El mismo ouiedaa censuraba sarcástica | 
violenta de la omnímoda libertad civil: <La libertad, esc 
razonamiento célebre, es un alimento suculento y de muy 
a Yo me río de esos pueblos enardecidos que se de 
por los conspiradores, que se atreven a hablar de la libertad s 
la menor idea de ella, y que, con el corazón lleno de todos los. 
creen que para ser libres, les basta amotinarse. >» 


O ES EAS 


contribuyó a la formación de la escuela conservadora, de 


la que brotó el partido de este nombre a poco de su sepa- 
ración del mando. 


Desde 1861, la línea de conducta que se prescribió 


.-mantúvose precisa, recta, indeclinable. La franqueza, la 


inteligencia, «el patriotismo, la justicia, el progreso, el 
arranque, dotes fueron con que distinguió todas sus ejecu- 
torias de gobernante ilustrado, pudiéndose asegurar que 
ninguno de nuestros jefes liberales llevara a cabo tantas y 
tar. necesarias reformas o mejoras como el más rígido con- 
servador de nuestros Presidentes. 


En efecto defendió la unidad nacional contra los 1n- 
sensatos conatos de federación y los menguados de depar- 
tamentalismo; denunció y subsanó en lo posible los funes- 


tos resultados de la prematura descentralización municli- 


pal; combatió, a nombre de la democracia y de la 1gual— 
dad, los privilegios infundados de clases y regiones; reba- 
tió el dogmatismo del cesarismo intransigente y los resa- 
bios insubsistentes de nuestros regalistas; descubrió las 


“imposturas y los sofismas, anodinos al parecer, pero de 


hecho desastrosos del liberalismo sectario; trató de con- 
tener, si bien insuficientemente los continuos desbordes 
de la Prensa; reprimió las demagogias y debeló las ambi- 
ciones, intrigas y sangrientas rebeldías del urvinismo, el 
que sin cesar apelaba a dos intervenciones extranjeras y 
con ciego y antipatriótico cinismo, soliviantaba la opinión 
contra su patria, movía gabinetes malévolos al Ecua- 
dor, y valido de oro extranjero y armas prestadas, tenía 


jurado la muerte del Reformador con exterminio del régi- 
men constituído. 


Se ha observado que, por lo común, los grandes polí- 
ticos son grandes reaccionarios. De García Moreno cabe 
decir que, a ejemplo de su maestro, y aleccionado por la 


experiencia, se vio obligado él también a dar de mano a 


ciertas teorías liberales antes acariciadas, por impropias a 


todas luces del pueblo, y por opuestas en cierto modo a la 


libertad de la religión que éste profesaba. 


Ante todo, comprendió y quiso inculcar en todos los 
ánimos, con la doctrina católica y toda sana filosofía, có- 


mo la soberanía popular cual ha sido entendida con harta 


frecuencia en Hispano-América, viene merced a la confu- 


' res, a parar en una lamentable aberración, ya que 


en de conceptos introducida por la perf d 


_ tarlas, contra la moral católica y la conciencia. 1] 
cabiendo negar el triple derecho de Dios, de la Religi 
de la Ley Natural, como anterior no sólo a la sober 
de la sociedad sino a su misma existencia, forz 
- mitir que tal soberanía, por superior que se suponga 
derechos del ciudadano, no puede denominarse e: 
sentido ni absoluta, ni ilimitada, ni irresponsab es 
_ladamente, no puede prescindir de un derecho sup 
donde fluye la autoridad moral, la única que i 
obediencia digna del hombre, o sea en la conciencl: 
autoridad que no proviene de un elemento hum ) 
último término no puede proceder sino del Criador: 
La autoridad que recibe toda su fuerza de un 
kumano, se aleja de los principios de la fe cris 
pone en abierta oposición con la letra de la Co titu 
católica, vigente hasta 1906, y con la fe secular de l: 
ción ecuatoriana. (2) | o 


| Volviendo a García Moreno, cúmplenos rec Inoce 
la base católica de su política es la más sólida, por n 
- cir la única verdadera; y su orientación, la más cate 
ca, sincera e importante de nuestra historia. o r 
do, como Rocafuerte, a proclamar los principio 


her y 


(1) <Non est potestas nisi a Deo»—<De solo Dios EN 
autoridad» dice S. Pablo [Rom. XII]. V. León XIM-—Encíclie 
turnum. RS 

(2) Apuntamos aquí tan sólo un mínimum, pero es 
doctrina católica. Lástima, 
insustancial argumentación d 


indignación y risa da seguir 
ins alar e nuestros libelistas, mayorm te 
- bajo apariencias de religiosidad, vienen a- distinguir la Reli 

lica de la Iglesia Católica. Apenas oyen mentar al Criador 
ciedad y de la Ley Natural o de la Eclesiástica, | 
desvanece al igual de su ciencia 3 
magogos y con total ignorancia de los términos y de la hist 
filosofía, contra la teocracia, la usurpación clerical, el derect 
de los reyes, el despotismo de los papas, etc., etc. Por ah 
mos tocado lo que debe admitir un católico, si no quiere : 

paldas a su fe, a la lógica, a su Propia conciencia. 


nimo. eneroro. no halló en sus nimios ÍA nES patrió- 
> norma más segura, eficaz y PennOS que el ingrato 


ero social en los principios eternos de paz, de orden, de 


justicia y de religión, y mediante tan necesaria disipa 


disponer al pueblo para la gradual consecución de todas ae 
E las libertades y progresos modernos que no reprueba la 
conciencia sinceramente católica. Tal fue la norma a la 


- que ajustó siempre su conducta, y que libró al país del 
E indescriptible espectáculo de calamidades que experimen- 
de - taban nuestros hermanos del Norte. A ese ideal práctico 
de previsión, de educación y progreso efectivo tendió sin 
| o tiecer, y sacrificando en aras de la Patria comodida- 
E des, fortuna, su misma reputación y, a la postre, la propia 


fue mártir de su moble ideal. 


IX. La Política religiosa | 


: a (1) 


AN práctica a la teoría, Sar los historiógrafos o 


- altamente lo declaran; tiempo hacía que la parte saneada 


a) Berthe, c. XIn. 


-—lica, Romana, con exclusión de cualquier otra. Los poderes políticos 
=i están ppagados a protegerla y hacerla respetar. > 


vida. García Moreno fue creador e impulsador, más aún, EE 


ié <La revolución, se ha dicho, trata de remolcar al pue- E PS 
blo. para lanzarlo al abismo: la contrarevolución camina SER 
delante del pueblo a la luz de la Iglesia, para alumbrarlo 


No bastaba al Ecuador el reconstituirse en las bases 


(2) Art. 12: «La Religión de la República es la Católica, Apostó- 


de la sociedad lamentaba aquella decadencia qu 

- poder humano parecía capaz de remediar. Recuc 
efecto, la opresión ejercida por las Administracione: a 
riores, su cismática intervención en los asuntos de l; 0 
sia y las trabas puestas a la comunicación de los Obisp 
con el Supremo Jerarca. Recuérdense las doctrina 
vulgadas y públicamente enseñadas, la relajación d Ne 


tumbres mal contenida y no rara aún en personas dedica 
das al servicio del altar. Ningún mandatario se habí 
creído con aptitud ni con seria voluntad para suprimi 


causas del desorden. | pe 


<Por fortuna, la Sociedad y la Religión encontr ron 

| HÁ ; LS” Tx 
- en García Moreno un titán ansioso de empresas hero ca 
y afanoso cual ninguno por el bien fundamental de ellas 


La condición que alegó para admitir el Poder, 
regeneración moral y religiosa del Ecuador; y aquí e 
fuerzo, el ingenio, la constancia, la increíble fortaleza. 
ron la medida del Héroe ecuatoriano y pusieron e 
sienes una corena única en el mundo moderno. (1) 


<La moral pública, afirmaba el Restaurador ca 
es el alma y vida de la Sociedad.>—<Con amplia visión 
sociólogo cristiano, abarcabaen su programa la civili 
ción completa, la que armoniza e: recíproca cooperaci 
los intereses del orden sobrenatural del hombre y los 
su perfeccionamiento material, intelectual y moral. 
Nadie como él en América para realizar el lema augu: 
de Religión y Patria.» (2) E 


A las razones de orden social y filosófico Ju 
otra poderosa de orden político: «Nuestras institucion: 
observaba, hasta ahora han reconocido nuestra feliz UN. 
de creencia, único vínculo que nos queda en un pa: 


dividido por los intereses y pasiones de partidos, 
lidades y razas.» : 


- (1) Con razón se alzaba Eyzaguirre contra la cobardía re 

de los grandes: «Una preocupación necia, dice, que domina 

individuos en los Estados de América, les persuade que el ocupars 

negocios de religión o que tengan atingencia con ésta, les hac 

recer en el concepto público y sentar plaza entre los preocu 

fanáticos y los ignorantes.»—[ Los Intereses Católicos, I1, HI, p.: 
(2) El Porvenir--N0 626—Discurso del Dr. Alejandro Pon 


Centenario. 


po Viviendo el pueblo OS en posesión dichosa de 
la verdadera religión, quiso su animoso Jefe—en cumpli- 
miento de su deber—que se inspirara de los genuinos prin- 
-ciplos de su fe; quiso por lo tanto que la Iglesia Católica 
gozara de toda la libertad propia de una Sociedad perfec- 
ta, sobrenatural e independiente, cual lo es ella; que fuera 
respetada y honrada de todos los fieles de la República, y 
asegurada en todos sus derechos y prerrogativas. Con el 
=apoyo oficial no podría ella menos de desarrollar en breve 
su nativa vitalidad y traducirla en las sorprendentes obras 
== de moral, ilustración, caridad y beneficencia que forman 
-sus finos timbres de gloria en los pueblos *eristianos, 


a 


Dos fuerzas, al parecer inexpugnables, se oponían re-' 
sueltamente a tan radical innovación: el Patronato y el 
criterio muy poco ortodoxo que privaba en las aulas uni2 
versitarias. Planteado el problema, todo consistía en la 
-sustitución del primero por un concordato que regularizara 
nuestras relaciones con ja Santa Sede, y la sustitución de 
la filosofía utilitarista y del derecho regalista por una en- 
señanza netamente católica. Posteriormente veremos los. 
esfuerzos que realizó García Moreno para dar cumplimien- - 
to a sus obvios designios. El Concordato y la doctrina 
católica llegaron por fin a prestar consistencia a la idea, y 
el Ecuador, guiado por aquel providencial maestro, pudo 
emprender el grandioso ensayo que reportó el triunfo so- 
bre la política emancipada de Dios. 


<«Probóse aquí, en efecto, que el Derecho Cristiano no 
sólo contiene todos los remedios contra los males que aque- 
jan a la Sociedad, sino que es su tabla de salvación en el 
diluvio de las aberraciones modernas; demostróse que un 
Estado católico, siguiendo fielmente sus normas Según se 
lo dicta el deber, puede naturalmente progresar en su per- 
fección intelectual, material y moral. El Ecuador, en ma- 
nos de García Moreno, dio el gran paso en esa vía de to- 
dos los progresos, no que intentara servirse de la Religión 
como de un instrumento de la política conforme a un cr 
terio deficiente y superficial, sino aprovechar de sus na- 
- turales frutos en orden a la consecución de su lema: ¿Dios 
y Patria! — Mejor que nadie, sabía que en la Religión Ca- 
tólica se hallaba la fuente de la verdad, las aguas de la 
N moralidad más puta, el manantial de los más sólidos ade- 


A AS 
A y 


-—lantos para el espíritu, y una fuerza de- 
que en vano se buscaría fuera de su : 


Por su Inteligencia superior, su | 
riencia y la gloria de sus hazañas; por su temp 
señoril, su carácter imperioso y su fe batalladora 

Moreno era por entonces el ídolo del Ecuador. 
con la íntima unión entre la Iglesia y el Estado, se 
ró con arrojo, desde sus primeros pasos, el camp 
del Catolicismo, el defensor legal de la religión de: 
y por consiguiente, adversatio de todas las 

-calumnian, socavan y destruyen. o ds 


Así que, consecuente consigo y seguro de su d 


denunció al Racionalismo liberal, negación absoluta 
i¡bertad cristiana; reprobó las ruines consecuen: 


un liberalismo mitigado y aun las vergonzosas 
dencias de un seudo-catolicismo cobarde, cuyo. 0 
to a su parecer equivalía a un verdadero desarme an 
atrevidos avances del Enemigo. Adoptó la má 
trina dogmática, disciplinar y moral, arrostra 
sa tan justa y santa los dicterios de <ultrar 
pócrita y fanático», con que los malos hijos 
acostumbran excusar torpemente su cobarde apo 


Lejos de avergonzarse o defenderse de imp 
halló en los ultrajes de los disidentes, como en las. 
ciones de todo el mundo eristiano, las prendas d 
Indiscutible aprobación y del más 'glorioso. 
política, la más digna en puridad de un Esta 
Esa nota de catolicismo intenso es la que ta 
lumbrado a los enemigos de la Iglesia que, sin. 

- tendrían dificultad mayor en reconocer en García N 
un legislador de la talla de un Portales y un estadi 


z Superior a Rocafuerte; el Biehechor insuperable 
es pública. (1) ) o 


E 1 Ve A Gran Americano, y. gr. los cplos, 13, 


A 


dp 
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En conclusión, y resumiendo en un doble concepto las 
observaciones apuntadas en este artículo y en el anterior, 
aparece patente la transcendental orientación que verificó 
el Ecuador bajo la poderosa mano de García Moreno, ce- 
rrándose ya la era de los partidos personales y abriéndose 
definitivamente la de los fundados en principios. García 
Moreno sin apartarse de los principios republicanos en- 
cauzó la verdadera escuela conservadora y genuinamente 
católica. (1) 

Uno de los más profundos críticos de Colombia, al 
dilucidar el progreso verdadero de estas Repúblicas, con- 
cluía su estudio fijándose en los efectos de la política reli- 
giosa de nuestro Presidente: «Nada sería hoy el Ecuador 
sin García Moreno; y nada habría hecho García Moreno 
por el Ecuador sin su adhesión intrépida, completa a la 
Iglesia Romana. La República del Ecuador es hoy el 
único Estado social y políticamente católico: esta es una 
gloria para América ante el mundo y la posteridad...; un 
timbre excelso, excepcional para el hombre de corazón y 


de fe que confiando en la palabra de la Iglesia, dijo: <Un 


pueblo católico no puede renegar socialmente de Jesu-- 
cristo.» (2) 


(1) Afianza este modo de pensar la valiosísima autoridad del Se- 
manario Popular: «Resulta, dice, como hecho evidente la no existencia, 
entre nosotros, de partidos de principios hasta que, entrando en escena 


el 5Sr, García Moreno y empuñados por él, con mano vigorosa, los resor- 


tes del Gobierno, imprimió una nueva dirección a los destinos de la 
República, y la encaminó y condujo victoriosamente, en punto a organi- 


2 


1, —Personal administrativo. 
2.—La Hacienda Pública. 
3.—El Ejército. Sn 
4. —Gestiones del Concordato. 
5.—Legislatura de 1863. ' 
6.—La Vicepresidencia. 
T.—La Academia Nacional. 
8.—Obras de progreso. 


Al posesionarse del solio el dos de Abril de 186 
García Moreno expuso en un brillante programa los b 
definidos trazos que se prometía imprimir a su adm 
tración. He aquí esas líneas maestras: la. supresi 
del militarismo, la refrenación de la demagogia 
bertad y florecimiento de la religión, el impulso gene 
de la prosperidad inspirado en la moral y el patrio! 
el fomento de la instrucción pública, de vías : 
municación y de otras obras útiles, que permitiera: 
zar a la Nación por los senderos de la cultura 1 

y cristiana. | | Ea 
Tan grandiosos planes no eran promesas 
como suele suceder——en labios 


alientos y rumbos € 

a surgido un organizador, y 
ES x A 
 n segundo Rocafuerte lo orientaba a nuevos desti: 


Nadie como el Presidente conocía el deleznable 


- fundamento sobre que estriba el edificio social en las 


democracias americanas; por lo que puso su primer cui-. 
dado en remover los falsos apoyos en cuanto alcanzaba 
su autoridad, tendiendo a destruir sin contemplaciones 
«las obras del mal, a desarraigar abusos inveterados y 
limpiar de malezas» el terreno. —<Preciso es desmontar 
para sembrar—afirmaba—y para ello es indispensable 
un brazo fuerte.» 


Arduo sería, con pocas palabras, forinarse un con- 
cepto aproximado siquiera del desorden que muy común- 
mente había reinado durante las últimas Administracio- 
nes, particularmente en lo que respecta a la Hacienda 
Nacional. No es aquí nuestro intento recordar tan la- 
mentables despilfarros y extorsiones, el agio, la venali- 
dad, el desenfreno de la clase militar, el abandono de. 
los estudios, el fraude en el miserable sueldo de los fun- 
cionarios inferiores, la altanera y alguna vez despótica 
conducta para con la Iglesia, la rutina en los procedi- 
mientos, y finalmente el estancamiento del progreso en 
todos los ramos, que parecía irremediable. (1) 


Confesaban esta verdad los mismos directores de la 
política. Un honrado Ministro renunciaba, no ya a 
poner orden en la Hacienda, sino a obtener la más tenue. 
claridad en el caótico cúmulo de las cuentas (2); y un 
Mandatario, urgido por el Congreso, declaró con desenfa- 
do que no podía desconfiarse de su honradez hasta exigir 
rindiera por menudo las de su gestión pública. | 


La administración del Marcismo decadente, no sin 

alguna razón, ha sido comparada a una colmena, donde 
el enjambre de abejas se ve devastado a la continua por 
un crecido número de <zánganos, tan voraces en consu- 
mir como en producir estériles». Era, por consiguien- 
te, de primera necesidad la creación de un organismo 


ES 


: (1) V. La Prensa N97, P. 1y 4 y, en general, todos los periódi- 
COS que se refieren a aquella época. 


(2) V. Informe del Ministro Icaza—1857. 
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Il, —Personal administrativo. 
_2.—La Hacienda Pública. 

3.—El Ejército. ¡ | E 
4. —Gestiones del Concordato. =p 
5.—Legislatura de 1863. | 
6.—La Vicepresidencia. 
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AL posesionarse del solio el dos de Abril de 1861, 
García Moreno expuso en un brillante programa los bi 


otras obras útiles, que permitieran lan 
or los senderos de la cultura moderna 


Gobierno c 
tos y rumbos certeros 
do un organizador, 


ato es que bs el edificio social en as 
- democracias americanas; por lo que puso su primer cui- . 
- dado en remover los falsos apoyos en cuanto alcanzaba 

su autoridad, tendiendo a destruir sin contemplaciones 
las Obras del mal, a desarraigar abusos inveterados y 
limpiar de malezas» el terreno. —<Preciso es desmontar 
para sembrar—afirmaba—y para ello es indispensable 
un brazo fuerte.» 


.Arduo sería, con pocas palabras, forinarse un con- 
cepto aproximado siquiera del desorden que muy común- 
mente había reinado durante las últimas Administracio- 
nes, particularmente en lo que respecta a la Hacienda 
Nacional. No.es aquí nuestro intento recordar tan la- 
- —mentables despilfarros y extorsiones, el agio, la venali- 
; - dad, el desenfreno de la clase militar, el abandono de 


_Cionarios inferiores, la altanera y alguna vez despótica 
Conducta para con la Iglesia, la rutina en los procedi- 
-raientos, y finalmente el estancamiento del progreso en 
todos los ramos, que parecía irremediable. (1) 


E Confesaban esta verdad los mismos directores de la 
política. Un honrado Ministro renunciaba, no ya a 
poner orden en la Hacienda, sino a obtener la más tenue 
Claridad en el caótico cúmulo de las cuentas (2); y un 
Mandatario, urgido por el Congreso, declaró con desenfa- 
do que no podía desconfiarse de su honradez hasta exiglr 
3 rindiera por menudo las de su gestión pública. 


La administración del Marcismo decadente, no sin 


eL enjambre de abejas se ve devastado a la continua por 
un crecido número de <zánganos, tan voraces en consu- 
mir como en producir estériles». Era, por consiguien- 
te, de primera necesidad la creación de un organismo 


(1). V. La Prensa N?7, P-1Y4 y, en general, todos los periódi- 
Lo dos que se refieren a aquella época. 
E (2) V. Informe del Ministro Icaza—1857 . 


los estudios, el fraude en el miserable sueldo de los fun=. 


S alguna razón, ha sido comparada a una colmena, donde 


AS 


O 


- administrativo laborioso, competente, hon a 
grado a la realización del arduo y patriótico —progran 0 
Como siempre campeó, desde luego, en el P esoo 
dente, la primera cualidad de un hombre público de altos 
alcances, con la certera designación de sus colaboradores 
resultando de la transformación, que se operó a la ; | 
de todos, el funcionamiento natural, la honrade 
- economía, la confianza, el crédito público, todas las 
- ventajas que debe esperar el pueblo de un Gobierno 
realmente benéfico. Verdad es que el Director, poc 
satisfecho con descubrir las competencias y desechar 
piedad la ineptitud y la incuria, vigilaba a los princip 
les empleados con personal afán hasta su debida versa: 
ción; les dictaba reglamentos y métodos, los adiestraba 
y estimulaba, pero sin tolerar jamás descuidos o defec- 
tos notables en el desempeño de aquel para él sagrado 
servicio de la Familia ecuatoriana. Perseguía implaca- 
blemente én ellos la inmoralidad y la desunión y, a. 
ejemplo de Wáshington, reputaba como suicidio volun= 
tario el consorcio íntimo de elementos incompatible: 
contrarios. (1) eS 


Mientras se iba perfeccionando la organización cel 
tral y dando de sí las más halagiieñas esperanzas, la ad 
ministración municipal, en su triple forma constitucio- 
nal, por carecer aún muy comúnmente—como vimos 
de los hombres y elementos indispensables para el f 
cionamiento de unas secciones de relativa autonomía, 
iba tropezando con obstáculos insuperables; y tanto, que 
apenas logró la habilidad del Presidente subsanar aque- 
llas deficiencias, no sin arbitrios extralegales reclama- 
dos por la necesidad, e imprimir a la complicada 
tución un movimiento satisfactorio. to 

. Indicado queda de suyo cuántos desvelos, cuántas 
resistencias y enemistades debió de' costar a García Mo= 
reno la reforma administrativa. En el primer períod: 
su carácter imperioso, frecuentemente adusto de 


» 
o Ñ ¿ 


EE: 


(1) Un Gran Americano—págs. 129, 130. 


o 
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alt£nero, había de producir quejás, sinsabores, rozamien- 


tos y enfados; mas de ello poco se cuidaba el Presiden- 


te, y seguía impertérrito oyéndose calificar de desconsi- 


derado, de loco y hasta de tirano. Fija en su norte la 
mirada, iba con inexorable brazo apartando los obs- 
táculos y, con paso resuelto, avanzando a la plena con- 
secución de sus designios. 

El atropello de voluntades humanas, altivas a ve- 
ces, formó la primera causa de la oposición que no tardó 
en poner trabas serias a la realización de sus geniales 
empresas; y la turba de descontentos en unión con el 
partido caído, y los audaces sectarios que luego apare- 
cieron, pusieron en graves y repetidas conmociones la 
Nave del Estado. 

Entre los Secretarios que más fecunda labor le 
prestaron en el Ministerio, justo es citar a D. Carlos 


Aguirre y a D. Pablo Bustamante, en el Ramo de Ha- 


cienda; a los Coroneles Daniel Salvador y Francisco J. 
Salazar en el de Guerra y Marina; a los Dres. Carvajal 
y Herrera, en el del Interior y R. E, 

Desempeñaron con dignidad y general aprobación 
la Gobernación del Guayas el Dr. Vicente Piedrahita y 


_Mignel García Gómez, hermano de D. Gabriel; la del 


Azuay, el Dr. Manuel Vega que fue destituído a la pos- 


tre a consecuencia de un incidente repentino en 1864, 


y luego el Dr. Benigno Malo; en el Tungurahua el Dr. 
Nicolás Martínez; en León, D. Pablo Escudero; en Lo- 


ja, Manuel Eguiguren, etc. 


Gozó de paz interior la República durante más de 
un año y se cultivaron con felicidad las relaciones de 
amistad con numerosas naciones del antiguo y del nue- 


MEEVO Continente. Más tarde estudiaremos la perturba- 


ción que por segunda vez quiso producir el Mariscal Cas- 
tilla, con el fin de mantener su ominoso convenio con 
Franco. | 

Habían calmado por un tiempo las pasiones; y el 
pueblo confiado en una Administración honrada y bien 


dirigida, se entregaba sin cuidado y con creciente pro- 


vecho a sus labores acostumbradas. 


gioso-administrativa forma el principal título 
_del gran Magistrado. Ni hay cosa más recon 
- el genial espíritu de iniciativa y el tesón prop 
lla alma, con que, sin arredrarse con obstáculo 
- superables que fueran, ni amilanarse por la ignoranci 
la envidia, la rutina, la timidez, la crítica, el e carnio y 
- todo género de trabas, acometió de frente, y supo llevar 
sus obras al apetecido coronamiento. A disponer 
- genio de competente autoridad en orden al engrande 
miento nacional, ningún abuso, ningún atra a, 
lunar de consideración, hubiera permitido al ce 
-. primera Administración, proyectar sombras sob 
cuadro halagador que ofreciera el progreso de la patr 


- Después de asentada la paz y de iniciada 1 
- política, ninguna mejora urgía tanto como la reorgs 
- zación de la Hacienda Nacional. 
Años hacía que el Tesoro Público yacía, 
en lamentable postración, hasta tener que 
con harta frecuencia de contribuciones forzc . 
caos impenetrable había envuelto las Operaciones Í 
les, a lo cual se allegaban la informalidad en la rendi 
de cuentas de varias provincias y las inextricables' 
_Cultades provenientes del fraude, del agio 
_Tecursos familiares a los especuladores de ofici 
El mismo régimen de las Contadurías de k 
_tales favorecía la indefinida prolongación de los j 
volvía nugatoria la responsabilidad fiscal, mantení 
-tancadas las fianzas y repletos los archivos de cu 
Pendientes.» (1) Por último, la prolongada a 


ADE 


de (1) La Civilización Católica, N? 2. 


la. 
blo 


| - principal del Erario. 


> 
- Mdesemmarañar todo aquel cúmulo informe de cuentas: 
puso en limpio un sinnúmero de fraudes y claros, supri- 

-IMió todo crédito que no pudiese demostrarse; y, ajusta- 
do a poder de método y de gigantescos esfuerzos el 

pasivo con el activo, hallóse frente a un balance que - 
¡arrojaba cuatro millones de pesos de deuda. | 


Sin aterrarse por la profundidad del abismo y va- 


- Estado; reorganiza en vez dé la antigua Contaduría Ge- 
neral el Tribunal de Cuentas; hace presidir a la revisión 


A" ficia. 


- —dables esfuerzos habían escollado siempre por causa de 
la rutina, ignorancia o ineptitud de los subalternos. Con 
la energía, tino y vigilancia del Organizador, el cumpli- 
miento del decreto de 24 de Agosto de 1861, y de la 


Ley de Hacienda expedida en 1863, transformaron por 


época en los anales de nuestra Economía Nacional. 


-. Renováronse con más equidad los catastros; fue 
llamado y formado para esa administración un personal : 
selecto, competente y honrado; ejercióse una estrecha 
vigilancia en la conducta de los agentes de recaudación; 
ccortáronse infinitos abusos y, por fin, libre de rémoras, 


espilfarros, fraudes y distracción de caudales (1), prin- 


(1) 'Larenta efectiva y saneada, según Herrera, no era muy su- 
perioór a 400.000 pesos. 


guerra todo lo habían agotado, y las arcas desde el : 
queo peruano apenas habían podido percibir un míni- 
mum de entradas de la Aduana de Guayaquil, fuente. 


Con la fama de ser el cerebro más activo y mater 
mático de la República, aplicóse el mismo Presidente EA, 


- liéndose de la autorización de la Convención, plantea : 
- ina nueva contabilidad, por partida doble, copiada de o 
francesa; concentra todas las operaciones fiscales del 


S un orden admirable, y a los fallos la más estricta jus- 


completo la situación rentística del Estado, señalando 


Jl 7 


ER 


cipió, por primera vez quizás, a funciónar"corE ct 1 
- brillantemente la complicada máquina, de la que t 
Estado espera el alimento, la vida. el cc ; 
estar, la fuerza Y el e 


a bieron de ser da a una suprema censura, COL pa : 
que todas las operaciones financieras de la Naci dedo. pa: 


dictar fallos imparciales, a exigir Deded y prod n 
las oficinas municipales y a regularizar el movimiento : 
rentístico conforme a la perfecta reglamentació: | 
Ramo. Ya desde entonces comenzaron a figurar en El 
Vacional, con singular y concienzuda puntualidad, los 
a minuciosos de los po oficiales. - 00 


Ministros Carlos Aguirre, el Dr, Camilo Ponce, Víctor 
- Lasso y Pablo Bustamante; las personas a cuya 1 ustra- 
- ción, celo y constancia, se debió la organización ; 
cionamiento del citado tribunal, fueron los Dres. 
-nuel M. Salazar (1), Miguel Egas, Manuel Angul 
cente Lucio Salazar, y los Sres. Juan León Mera, 
nuel M. de Guzmán y otros. | eN 


AS No eran con todo garantías suficientes, | 
duradero florecimiento de la Hacienda Naciona 
perfecta organización, ni la consagración de un personal 
Competente: requeríase la honradez en el manejo de 
caudales. Esta no pudo ser más escrupulosa 
la administración superior y a la supervigilancia, SN 
va si cabe en ocasiones, del Reformador. En es 
to, como en la inversión de las rentas en obras pl 
García Moreno ha sido colmado de elogios aun Pp 
Más porfiados adversarios, dándose por satisfech 
con alguna concesión los perpetuos maldicient Ss ¡De 


o. 


[1] Venía de atrás desempeñando la Contaduría Gen: : 


AO 


A 
y 


recargar luego los colores oscuros en otros puntos de su 


Las más saneadas e importantes fuentes de la rique- 
za seguían la Aduana del Puerto, el Diezino, la Sal” el: 
- Uno por mil; pero los rendimientos, administrados en. 
- Conciencia, con mano hábil y Ojo avizor, no parecían 

sino haberse multiplicado, llegando a cubrirse en breve 

no sólo las cargas antiguas, sino tantas otras exigidas 


por la nueva evolución social, política y comercial que 
iba levantando al país. 


Urgía ante todo curar las llagas abiertas por dos 


años de anarquía, guerra y miseria. Se canceló en po- 


-COs meses la deuda nacida de empréstitos voluntarios, 
hecesarios para la guerra contra Urvina, Castilla y Fran- 
co; invertidos gastos para la reorganización de la Admi- 
nistración y habilitación de locales; alzados los sueldos. 
y siempre puntualmente satisfechos a todos los emplea- 
dos, principiando por los institutores; costeados empe- 
- drado, construcciones y adorno de la Capital; gestiones 
del Concordato; contratos con Religiones docentes y de 
beneficencia, con el correspondiente viaje y la instala- 
ción; expedición militar de Tulcán; multiplicación de 


Pr, 


colegios, escuelas primarias y especiales, con la rehabi- 


-—litación y parcial sustitución del Magisterio; ayudas de 
Costa a innumerables construcciones de edificios sagra-. 
dos, instituciones benéficas y fiscales; carreteras nacio- 
nales, vestuario y equipo para el Ejército; fondos para 
las fortificaciones de Guayaquil; guerra contra Mosquera 
con sostenimiento de 10.000 hombres de tropa, sin acu- 
- dir siquiera a niogún empréstito forzoso; establecimien- 
to del diezmo; fondos y crédito contra varias revolucio- 


nes y dos formidables invasiones de Urvina, etc., etc. 


Respiró la Nación al sentir los felices resultados 
producidos por un talento vigoroso y abnegado que, des- 
Pués de haber organizado la victoria e impuéstola a un 


2 [a] Por principio, el Presidente dejaba su sueldo por mitad al 
_Erario y a las obras de beneficencia e instrucción. 


-'€nel negocio, y cerrada toda posibilidad de acu 


4 


partido fementido; después de haber salvado al p 
la anarquía, de la guerra y del militarismo, iba lo, 
en lo más delicado de la Administración triunfos: 
espléndidos que el mismo Rocafuerte; pues, por fi 
los cuarenta años de existencia, la República había 
con el hombre de su confianza, que podía y sabía 
servar las economías nacionales e invertirlas, con ge 
ral aplauso, en las empresas más beneficiosas par 
sociedad. A 


No faltaron, sin embargo, trabas y sinsabores capa- 
ces de acibarar un ánimo menos levantado, lanzado e 
alas del progreso. (1) Palanca imprescindible para 
resurgimiento nacional, cual lo pensaba, era el czé 
externo: masla rutina y el atraso no le permitieron « h 
mano de tan útil arbitrio, estrellándose sus, esfuer 
contra la desconfianza, asaz pueril de nuestros políticos 
y grandes propietarios, nada familiarizados aún con ta- 
les empresas, y contra la oposición de los partidos, acos- 
tumbrados a cruzar sin tino ni patriotismo todos sus 
proyectos. O 

García Moreno, reputado loco por su espíritu m- 
prendedor en medio de una sociedad estacionaria, no es. 
comparable, a ese respecto, con el argentino Fausti o 
Sarmiento, cuyo desmedido afán por implantar de golpe 
en su patria toda la civilización moderna, hubo de COS- 
tarle a ella tan angustiosas congojas A 


. / O 
En cuanto al crédito ¿nterno, por dos ocasione, 

- sefialadamente se vio el Gobierno. precisado a contraer 

- empréstitos con los Bancos de Guayaquil, siendo la p: 
mer operación, motivada por una crisis momentán: ay 

Por gastos ingentes de aprestos bélicos para resisti: a da 

Perú. Con el fin de libertar a la Aduana, complic 


Z A , . > y 


crédito externo, el único arbitrio para no dejar inte- 
rrumpidas las obras públicas, hubo de ser la emisión de 


600.000 pesos en billetes de circulación forzosa, deuda 
que se contrató con el Banco de Luzárraga, por otra 
parte perfectamente respaldada y extinguible en un 
bienio. Con todo, la alarma producida por la insólita 
medida y fomentada por el espíritu de partido, obligó a 
una amortización precipitada, dis fue realizándose con 
el Banco del Ecuador. 


Mí. El Ejército 


Más tino, si cabe, más vigor y aun más heroísmo 
hubo de costar al Reformador la reducción del Ejército 
a la moral y a la disciplina. 

El cambio radical de 1835 destruyó el ejército li- 
bertador que, ufano de sus pasadas glorias, había disfru- 
tado de excesivas consideraciones; y extraña de todo 
punto fue la resistencia al implacable brazo de Roca- 
fuerte. Con la transformación marcista disolviéronse 


los últimos restos de aquellos tercios, a los que vinieron 


a sustituir en gran parte los tauras. Estos soidados de 
tez negra y de instintos selváticos sembraron el terror 
por todo el país; y no cesaron las poblaciones oprimidas 
de clamar por la disolución de esas huestes peligrosas, 
incapaces de disciplina y acostumbradas al merodeo, al 
saqueo y a todo género de excesos. 

Desde 1850 imperaba aquel militarismo desenfrena- 
do; mas, en 1859, con la invasión peruana, la traición 
de Franco, y las intrigas de ciertos jefes floreanos, las 
ambiciones personales, la disgregación de la República, 
la falta de sueldo y el odio de los partidos; la degrada- 
ción había subido de punto, hasta parecer PONS menos 
que irremediable. 

Nuestro Reformador lo lamentaba y, aun antes de 


subir al solio o tratarse de ello, juró ya concluir con 


a 


Ed 


aquel perpetuo flagelo de los pueblos, ame 
y propiedad, «verdadero cáncer-—como se expres 
- —roía las entrañas de la Nación». <Quiero,- 


bién, que el frac negro mande a la casaca roja....O 
cabeza ha de ser clavada en un poste, o el Ejércit 


de entrar en el orden.» (1) O 


ES Así resuelto el Civilista a destruir la usurpa 
- potencia y a convertir-al «Soberano de la fuerza 
- en instrumento de paz y orden conforme a su ins E 
ción, no es decible cuánto hubo de trabajar y sufrir a 
tratar de domeñar el orgullo del veterano pretoriano, 
humillar su altanería, a refrenar su disolución y a co 
- pelerlo al cumplimiento del deber. Ni de admir 
que, en algún caso, se viese estrechado a quebra 
con un golpe extraordinario ciertas indómitas volu: 
des. La Historia recuerda particularmente dos escar- 
mientos terribles, recaídos en dos Jefes, de poco antes 
retirados del servicio. La flagelación de Ayarza (2 
el fusilamiento de Maldonado conmovieron hasta 
.1ndecible la «masa militar» e impusieron un temor 
dable a ciertos núcleos terroristas, dando a conocer 


(1) Berthe, IL, VII. : LN 
(2) V. Tomol,p. 406.--Un Gran Americano págs. 174 
La interposición del Dr. Manuel Gómez de la Torre y de D. F 
- Ascásubi, consentida por García Moreno, redujo el castigo a 
_ azotes. Esta ejecución avivó en el Ejército el recuerdo de la flage 
CIÓN y otros inauditos tratamientos perpetrados por él en el Capitá 
Cerda, [V. Pedro J. Cevallos Salvador], y pareció una corta rep 
“lia de la Providencia por los horrores cometidos, años atrás, : 
orden, en el primitivo pueblo de S. José de Minas, entre otros l: 
lación, tortura y muerte de las mujeres. — (Monografía de S.. 
_Minas—obra manuscrita del Dr. D. José Coba Robalino). de: 
(3) Del primero dijo el Dr. Remigio Crespo Toral: « 
predominio militar por los medios de un civismo férreo y de 
(Conferencia de 1921); y D. Jacinto Jijón: «Rocafuerte, ese h 
gemelo de García Moreno, más severo y áspero que él.» (Con 
de 1921—El Porvenir, N? 628). Es 
o Sobre el terrorismo civilista de Rocafuerte, 
-. Pperior al de García Moreno, creemos haber dejado suficientement 
- Clarado el criterio histórico, por sus expresiones y sus hechos 
Gran Americano, caps. 22 y 25. dd 
de 


incomparab 


ss 


volvía a ser reputada por crimen de lesa patria como en 
todos los países cultos, y que, en tales crímenes, al más 
responsable, corresponde sanción mayor y más severo. 
SS UEAStipo. ED 


1% 


sica Eliminado ya en gran parte de las filas el elemento 
- franco—urvinista, la sustitución por los gloriosos volun-= 
tarios del Gobierno Provisorio trajo más confianza aro 
pueblo y dio más esperanzas de orden y sumision a las o 
+ leyes y reglamentos, | ed 
ASE Así, a poder de talento, de rigor y de constancia, 
- desapareció por completo el régimen militarista, implan- 
tándose el civilista con imponderable satisfacción del 
país, con notable desahogo del Erario, y con el foreci-. 
miento de una moralidad desconocida hasta entonces en 
círculos militares y en cuarteles. AS 


A 
$ 


s EA 
: Educáronse dignos Jefes y Oficiales bajo la ditécis 
ción de Flores, Darquea, Salazar, Martínez Pallares, 


-, Dávalos, Salvador, Yepes, Conde, Avila, Quirós, Dalgo,. 
etc...., si bien quedaron los cuadros reducidos a po- 
COS batallones de línea en pie de paz. : 


z El año de 1861 fue la época de la propia reforma 
militar, la que se efectuó con la adopción de las recien- 
tes ordenanzas del Ejército español, y se complementó 
con la apertura de una Escuela Regimentaria de Artille- 
e va en 1862. ANÍS 

ASE] cuadro comprendía, además de la Comandancia 


en Jefe servida por el General Flores, tres Comandan- 
Clas Generales y cuatro Militares. El pie de fuerza 
estaba representado por un regimiento de artillería, cua- 


SN | ; ; AR 
tro batallones de infantería y tres regimientos de caba= 


- llería. (Componíase cada batallón de 503 plazas, y de 
200 el regimiento de caballería. El de artillería se ele- 
- vaba de suyo a 539 hombres. S 
La Guardia Nacional se componía de todos los 
ecuatorianos hábiles para tomar las armas, y se dividía 
n activa, auxiliar y pasiva. Constaba la activa de 19 
:gimientos de infantería, de dos batallones cada uno, 


de 26 escuadrones y de cuatro compañías 
sa 0D) o 
La Fuerza veterana, sólidamente A 


“terial de 1505. ele Gral, cl, Javier Salazar, cuyo a Po: 
es prez de nuestro Ejército—: O éste; 0 4 


tria inmensos servicios en campaña y. en guarnición: | 
sufrido en las privaciones, valeroso en los combates, 
paciente en el infortunio y moderado en la victoria, ha 
resistido con firmeza a la seducción deslumbrante del 
oro y a los pérfidos halagos de la traición. Calumniado 
y vivamente herido por la demagogia, ha guardado el - 
siléhcio de los bravos, y con el arma al brazo se ha man- 
tenido como una roca contra los embates furiosos de 
los enemigos del orden y de la prosperidad nacional 


Su moral ejemplar es notoria. Prodigio es éste, deb 
do al activo celo del actual o a su Aral en 


reprimir los crímenes y a su solicitud en o la 
virtudes. a 


“santes de un al confabulado con una ION eS 
extranjera y que se equipaba a sus expensas, comproba= 
ban la verdad de tan hermosas afirmaciones; y el Pres Es 
dente, al dejar la banda, veía con satisfacción que s e 
había realizado esa reforma que él condensaba en esta 
sencilla y sustanciosa fórmula: «La doble y eloric E 
misión del Ejército es conservar el orden y defend 
independencia de la patria.» Py 
! Por desgracia, los ensayos verificados para orga 
Zar y disciplinar sólidamente a la Guardia Nacion 
milicias locales, no surtieron, desde luego, cabales r 


(1) Almanaque de la Academia Nacional para el año 
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E 
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tados, por causa de la indolencia de los Municipios, reos 


E 


de tanto desorden durante aquella Administración. Por 
lo mismo, en las campañas y acciones de guerra, esa mi-. 
licia territorial no pudo siempre dar las pruehas de la 
disciplina y cohesión propias de cuerpos debidamente 
ejercitados.. | 

El mismo Jefe del Estado, en su Mensaje de 1864, 
atribuyó la deserción y falta de solidez en aquellos con- 
tingentes a la supresión del Consejo verbal en campaña; 
y que le sobrara razón en su opinar, demostrábanlo to- 
dos los códigos militares de las naciones europeas, me- 
nos sensibles que nuestros decretos legislativos. ) 

La Marina, poco atendida en un principio y reduci- 
da a la goleta Salado, hubo de atraer luego la atención 
del Gobierno por causa de las incesantes amenazas del 
Perú, y de los amagos constantes por parte de Urvina. 
Fue puesto en estado de defensa el Puerto de Guaya- 
quil y se adquirió el vapor Anne que, armado en guerra, 
recibió el nombre de Guayas. Como Jefes de la Mari- 
na ecuatoriana figuraban el General Stagg, y los Capita- 
nes de navío Agustín Oramas, Francisco Martínez, Die- 
go Matos y Juan Uraga. Seguía retirado el anciano Ge- 
neral C. Tomás Wright, cuyas ideas y vinculaciones no 
hacían sus servicios aceptos al Gobierno. 


1V, Gestiones del Concordato 


Dentro del cuadro político de García Moreno, y al 
rente de todas las reformas, venía resuelta la regenera- 
ción moral y religiosa, cuyo fundamento no podía con- 
sistir sino en «poner en armonía nuestras instituciones 
políticas con nuestra creencia religiosa.» Preciso era, 


pues, romper el régimen eclesiástico en uso. 


De un siglo atras, y más desde el Período colombia- 
no, la Iglesia vegetaba tristemente en honda postración, 


t 


> aflojados sus Organismos, ds eitiada su say 
a una menguada expresión de vitalidad. Is 
hijos no se les ocultaba que tan sensible y gen ral de 
- dencia se debía en su mayor parte al caducado Patrc 
- to, pues yá los Mandatarios civiles yá los juris 
escandalosas interpretaciones, lo habían convertido 
código de odiosas regalías reñidas con la misma consti- 


ne 


tución de la Iglesia Católica. Jísta, aun encad nad: 
no dejaba, en su A de ser reconocida : 


o el mando, y de hecho lo había Me e 
hasta conseguir facultades cumplidas en orden 30 


Eligió el Presidente para tan delicada a Ñ > 
un joven e que poco antes había coronad Y 


misioneros, de mártires y de prados El Di? 
lgnacio Ordóñez, titular ya del arcedianato de 
hízose cargo de de gravedad de su cometido, y 
a las secretas instrucciones del sabio comitantad s 


o. En damentales y la libertad de la Iglesia. E 
a No obstante la latitud amplia dejada E 

dente, las discusiones se prolongaron por espacio 
“meses con Mons, Franceschi, dándose AS 


Le 


- cretario de Su Santidad, el 26 de Septiembre de 1862. 

No desagradó a García Moreno el documento; pero 

- echó de menos en él un punto a su parecer capitalísimo, 
cual era la mención de una autoridad cuasi papal, supe- 
rior a todo privilegio, necesaria para la plena reforma 
monástica. Resolvió insistir, rehusando mientras tan- 
to acceder a la ratificación; pues tan estrecha relación 
veía entre el Concordato y la Reforma, que no se crefa 
en condiciones de imponer aquél, si Roma no imponía 
esotra. La resuelta convicción y las razones alegadas 
apremiaron a Pío IX, y el Delegado fue investido. de 
plenos poderes. 


Al andar de pocos meses, vencidos por fin todos 
los obstáculos, el Concordato fue solemnemente pro- 
mulgado en la Capital y en todas las ciudades de la Re- 
pública, Con el mayor aparato de parte del Estado y 
de la Iglesia celebróse en la Catedral Metropolitana la 
ratificación del histórico pacto, a la que siguió el canje 
de las ratificaciones, realizándose la ceremonia con el 
Te Deum, las aclamaciones del pueblo, las salvas de ar- 
tillería y la unión de las banderas pontificia y ecuatoria- 

na, izadas en los edificios públicos (19 de abril de 1863). 


La oposición, como era de temerse, no se hizo es- 
perar. Muy luego, aterrados por el reconocimiento de 
la libertad eclesiástica, hubieron de salir a defender sus 
amadas teorías los representantes del regalismo rígido, 
Ja cuya cabeza se presentó con audacia Pedro Carbo, y 
- los del semiregalismo representado por el Centinela de 
- Cuenca, órgano de los Dres. Borrero y de su círculo. 
De allí siguióse entre Exposiciones y Defensas una agi- 
tación notable, que influyó directamente en las eleccio- 
nes para el Congreso. 


No se hallaba descuidado el Jefe del Estado. <Co- 
- mola Convención, decía en su Mensaje, me autorizó 
para ejecutarlo (el Concordato), lo cual suponía su pro- 
 mulgación, así como ésta requería su ratificación previa 
y el canje de las ratificaciones; procedí a plantearlo 
después de ratificado y promulgado con la solemnidad 


_debida.....Si es probable que, al ejecutarse el Cs 
dato en todas sus partes, se presenten dificultades, s 
superadas sucesivamente por la acción combinada de 1 
Telesia y del Gobierno. Si la conducta del Gobiern 


gente, una vez que su ratificación fue válida, y válida 


su promulgación, como fue válido el decreto en que. 

ratificarlo y promulgarlo, sin lo cual la ejecución € 

imposible. »> dE 
A 


Al contundente razonamiento directo añadió otro | 
no menos importante, disolviendo de antemano el cargo 
de inconstitucionalidad en su proceder, cargo insosteni- 
ble tratándose de la omnímoda autoridad y de un acto 
de la Asamblea Constituyente. Afianzó así mismo la 
fuerza ineludible del Concordato, trayendo en su apoyo 
conocidos precedentes. En último término, no el docu 
mento sino sólo su respotisabilidad quedaba empeñada, 
con la advertencia de que el ataque a las conclusiones 
legalmente ejecutadas con la Alta y Sagrada Parte con EN 
tratante no podría sino ceder en deshonra del Estado. (de 

Ante la acerada argumentación del Abogado, la ls 
Oposición hallóse de pronto desconcertada, y por má 
que lo pretendió, ningún argumento serio pudo present: 
para sacudir de sí tan inesperada autodefensa. Ei Cor 
cordato era perfectamente legal, as 
Contra la doctrina evidente del Magistrado, no de 
jaron de alzarse los más audaces, por el achaque no. 
nos falso de inconstitucionalidad; pues, si tal infracci 
existía, venía envuelta en los términos del decreto con- 
vencional; por donde los más lógicos llegaron a admitir 
que la Convención se había excedido en sus plenari: 
atribuciones, limitando inconsultamente las facultade 
natas del Poder Legislativo, Pero, por ningún conce; 
to, quisieron reconocer que la Convención hubiese teni- 
do toda aquella suma de confianza en las luces y patrio- 
tismo de García Moreno. No quedaba, pues, sino qu 


) 


cio 


la augusta Asamblea hubiese incurrido en un quid pro 
quo, usando la palabra absoluta cumplir en vez de una 
gestión condicional cualquiera. 

Sin atinar en las premisas, concluyó la Mayoría, 
cansada de arguir sin fruto, constituyéndose en juez de 
lo acordado y presentando numerosas enmiendas, esen- 
ciales no pocas, cuya introducción hubiera anulado en 
un todo el documento. Referíanse éstas a las inmuni- 
dades del Clero, al Diezmo, a los tribunales eclesiásti- 
cos, a los recursos de fuerza, a cuestiones de intereses 
- pecuniarios, etc, 

Era la época en que Mosquera venía amenazándo- 
nos con sus proyectos y avanzaba con su ejército. Des- 
pués de consumida media Legislatura en asuntos ecle- 
siásticos, el peligro nacional despertó los ánimos a la 
realidad, y el conjunto de las reformas quedó por de 
pronto archivado. | 

El año siguiente, reunido el Congreso Extraordina- 
rio, excusóse el Presidente de no haber vuelto a reanu- 
dar la cuestión con la Santa Sede por cuanto la misión 
hubiera resultado inútil, y la negociación imposible. 
-SAl tratarse, dijo, de un pacto verificado legalmente con 
el Estado más insignificante, la República no podía 
mancharse violando las estipulaciones ratificadas, menos 
aún intimando con imperio, como a un subalterno, cláu- 
sulas que deben provenir de un acomodamiento recípro- 
co y libre. ¿Qué fuera tratándose de un convenio con 
la Cabeza visible de la Iglesia, Rey del imperio espiritual 


El Congreso del 64, cuya- oposición no era tan 
amenazante ni regalista, tomó espacio para revisar las 
modificaciones a petición del Gobierno (1) y sugerir al- 
gunas para futuras conferencias. La Santidad de Pío 
IX acogió benévolamente las súplicas formuladas el 14 
de Noviembre por el Congreso de 1865 y presentadas por 
el Dr. Antonio Flores. El Presidente Carrión, con fecha 


(1) Mensaje especial al Congreso Extraordinario, N9 13 


- 20 de Abril de 1866, previa ratificación y € 
- fuerza de ley, según facultades ya otorgadas, a 
vo Concordato que fue nuevamente promulgado 
-¿Quedaba por fin derogada la Ley de Patronat 

1824, reemplazada por otra nueva, sencillísima y co 

sin ninguna de las tachas de la anterior.» e 

Por lo que hace al Diezmo, nuestro mismo 

el Dr. Flores, se felicitaba por el éxito de su 
- afirmando que <el resultado fue... .la consecuci 
- deseada reforma en todas sus partes, además de 


vez cubierto el presupuesto eclesiástico, y un donat vo 
extraordinario de la parte decimal de la Iglesia, el | 
puede calcularse en una suma de 400.000 pesos.» 


a El ro de Agosto abrió sus sesiones el Congresc 
la presidencia de los Dres. Manuel Gómez de la T 
Juan B. Vázquez. En ambas Cámaras presentábase 
_ mayoría la oposición, cuyo triunfo en las eleccione 
debía principalmente a la propaganda contra el 
dato. Este fue en efecto el terreno escogido pa 
batalla contra el Gobierno. NO 


da (1) Dr. Julio Tobar D.—Relaciones entre la Iglesia : 
.. Ecuatoriano—1924. 30 e) 
(2) Referencias. 

Segunda edición del Concordato. 

Mensajes y Exposiciones ministeriales. 
Berthe—García Moreno I-—c. IX. pa 
Solemne publicación del Concordato. e 
Dr. J. 1. Ordóñez.—El Concordato y El Centinela. 
Dr. Antonio Flores (Refutación de la Reforma). 
Anónimo: El Concordato y la Exposición del Concejo. 
Folletos de controversia: Pedro Carbo, Dr. Carlos M 
Dr. J. Ignacio Ordóñez, F. Javier Aguirre, Telmo Rubio, 
ciano Coral, etc.-Véase el Capítulo de la Iglesia [Biblio : 


4 


E 


Como acabamos de referirlo, supo éste prevenir el 
ataque atrincherándose tras un parapeto inexpugnable. 
Manifestó que el caso guardaba perfecta semejanza con. 
el tratado con España, de cuya validez no quedaba du- 
da alguna a pesar de no haber recibido la aprobación de 
la Legislatura. Si, por otra parte, presentaba el conve-. 
nio con la Santa Sede a la aprobación del Congreso, ha- 
cíalo no tanto para obtener la ratificación legislativa, 
que en rigor no necesitaba, cuanto para que, con aquella 
sanción fuese elevado a ley del Estado. | 


Los debates sobre el Concordato no cesaron sino 
al pavoroso rumor y alarma que esparcía otra tempestad 
próxima a descargar sobre el Ecuador, sus instituciones 
y su misma independencia. Aproximábase ya a la fron- 
tera el General Mosquera con arrestos de verdadero 
<Mahoma, llevando su Corán en la una mano, y en la 


otra la ensangrentada cimitarra.» 


En vista de las incalificables inculpaciones y de- 
nuestos lanzados desde Colombia contra el Gobierno del 
Ecuador, el Congreso, correspondiendo a los votos de 
la Nación, concedió las Facultades Extraordinarias, in- 
cluso la de declarar la guerra. : 


Pocos días después, toda la República se puso en 
movimiento, y 10.000 hombres marchaban a la frontera. 
Fuera de estas dos cuestiones que absorbieron más 


a El ; k OS : 
las atenciones de la Legislatura, justo sería indicar la 
_Insistencia con que el Presidente y los Ministros ponían 


de manifiesto las deficiencias del Régimen Municipal, 
de la organización judicial y de la Instrucción Pública. 


A este último Ramo se prestó atención aprobando 
el proyecto de ley propuesta por la Academia, según el 
cual se creó en el Consejo General de Instrucción Pú- 
blica una institución poderosa, pero por decirlo así in- 
dependiente del Ejecutivo. Esta última circunstancia 
explica el adelanto relativamente mediano de la ense- 
fanza popular en el primer período de García Moreno. 

Otras demostraciones de la actividad legislativa del 


dE 63, fueron: la Ley de Procedimiento Criminal, la de 


del Régimen Municipal, y la Orgánica de Hacienda. 
El asunto relativo a la fortuna del General Flores 
que, durante tres Administraciones sucesivas, había su- 
irido indebidamente quebrantos sensibles y ofrecía va- eS 
rios y escabrosos problemas para el Erario, pudo gracias 
a la conocida moderación del interesado, Zanjarse con 
facilidad ante el Congreso y en condiciones sumamen € 
favorables para la Nación. En esta virtud celebró el 
Gobierno una transacción, conforme a la cual la familia 
del General renunció a toda reclamación, satisfecha co! 
la cantidad de 100.000 pesos que fue votada espontá- 
neamente ya que sólo representaba la cuarta parte pró- 
ximamente de! valor de la deuda. : 2 


q _VL La Vicepresidencia 


Esta institución, en su carácter sustitutivo de 


función presidencial y de directora del Consejo de Go- 
ss bierno, seguía pareciendo al pueblo una práctica inhe 


> = a ES > £, 
rente al régimen republicano y, en la época presentes 
cobró especial interés por ser también objeto del sufr 
glo universal. o 


En ciertos períodos el personaje elegido para des- 
empeñarla ejerció no poca influencia al frente de la Ad- 
A ministración, mayormente por causa de las ausencias 
q85 : . . 7 Ti08 
Pe del Presidente. Con particularidad puede esto decirse 
== Tespecto de García Moreno, cuyas ausencias eran fre- 

- Cuentes, aunque siempre motivadas por graves razones 
de Estado. Añiadíase la ventaja de moderar en algo la 
acción de ciertos círculos de descontentos, desavenidos. 
Ros con un carácter en su sentir sobrado austero y prepo= 
> tente, cuyo espíritu justiciero para con ellos no parecía 

51nO rayano en terrorista. | ¿ E. 


y 


. Ú 


En 1861 ocupó aquel elevado cargo el ilustre cuen- 
cano Dr. D. Mariano Cueva, nombrado por la Conven- 


ción. Ese estadista de dotes, igualmente ejercitado en 


la cátedra, el foro y la magistratura, había actuado ven- 
tajosamente en la política desde 1849 en que fue secre- 
tario general de Elizalde, y gozaba de influjo en todos 
los círculos. Con acierto y dignidad, según la general 
expectación, supo desempeñar sus altas funciones aun 
en crisis violentas, como en los días del descalabro de 
Tulcán. Poco después se retiró con renombre de ma- 
gistrado íntegro, independiente y culto. 


Para la sucesión de tan benemérito ciudadano, Gar- 
cía Moreno no halló, en su penetración y patriótico ce- 
lo, sujeto que mejor apoyo acarrearía al Gobierno en 
aquellas circunstancias, que al Dr. D. Antonio Bo- 
rrero, Condiscípulo suyo, cuyo carácter catoniano y re- 
conocido talento lo recomendaban altamente, aun cuan- 
do carecía todavía de la experiencia de los negocios 
públicos. 


Pero el candidato, cuyo distintivo era el escrúpulo 
republicano llevado al extremo, y cuya pluma estaba ya 
empeñada en la oposición anticoncordataria, distaba de 
aprobar lo que en son de reproche llamaba «régimen de 
tutela.» Esa expresión, en el caso presente, se refería - 
a aquella ingerencia de nuestros Gobiernos al proponer 
y apoyar moralmente un candidato oficial, dirección-que 
el mismo García Moreno reputaba por muy legítima, y 
aun hasta cierto punto necesaria en nuestras democra- 


Clas, para no dejar sin alguna orientación a los ciudada- 


nos entregados sin norte a las intrigas de la demagogia 
y de los partidos. 


Borrero, elegido popularmente, renunció el cargo 
con insultante desdén; y esa repulsa y desaire, con la: 
campaña del Concordato, no pudieron menos de resfriar 
una amistad que, de mantenerse en términos de cordia- 
lidad, hubiera evitado grandes males a la Nación. Como 


Pedro Carbo en Guayaquil, el Dr. Borrero en Cuenca, 
legó a ser el centro de la oposición sistemática a la ac- 


- ción progresista del Gobierno. Ay 
Moreno volvió ulteriormente a ofrecer í 
yo para ascender a los más altos destinos de la 
== Peroen 1863, afectado con tan sensible dec 
y un ejemplo que podía traer funestas consecuencias, 
no quiso ya buscar otro sostén, ni probar otro exper: 
mento que en su propio círculo, designando para cand 
dato a su más leal y enérgico amigo, el Dr. D. Ralf 
Carvajal. Este jurisconsulto de nota, natural de 
- —bura, de cinco años atrás le venía acompañando co 
- agente principal, miembro del Gobierno Provisori 
= «¿nalmente Ministro del Interior y RR. EE 
o Presentada y apoyada por el Gobierno, est 
datura reunió una gran mayoría de sufragios y el el 
después de la aprobación del Congreso de 1864, entr 
ejercer el cargo con la decisión, fidelidad y espíritu cris- 
tiano que le distinguían entre los admiradores del Pre- 
sidente. Carvajal estuvo a la altura de su dignidad; se 
encargó repetidas veces del Poder Supremo, esp . 
mente durante la última invasión de Urvina, y, desde 
- término de la Administración hasta la reunión del C: 


o greso de 1865. : EN 


Pocos fueron hasta García Moreno los centros de 
-—dicados al fomento de la alta cultura en el pueblo ecua 
- toriano. Entre otros cuéntanse la Academia de 08: 
- dos, fundada en 1836, la Sociedad Filantrópica literaria 
Instalada en la Universidad, centro estudiantil que d 
Apareció pronto víctima de su exaltación política, 
Sociedades Filarmónicas que funcionaban en las p: cl- 
- pales ciudades, y la Sociedad Artística, patrocinada por 
del espíritu po 


Urvina, la que acabó también víctima 
tico de muchos de sus miemnros, 


1 


ON 


La primera Asociación cultural de carácter amplio, 
accesible a los ingenios superiores en cualquiera de sus 
manifestaciones, fue la que, con el título de Academia 
Nacional Científica y Literaria, creó la misma Asamblea 
Nacional de 1861. (1) En el pensamiento de sus funda- 
dores, tratábase de una imitación en miniatura del Ins- 
tituto de Francia, que abarcaría en embrión la Acade- 
mia de Ciencias, de Historia, la de la Lengua y aun la 
de Bellas Artes. Ensayo grandioso fue aquel para el 
Ecuador, prematuro y extenso en demasía. Sin embar- 


go, de presidir en ella una autoridad escuchada, de con- 


tar-con fondos propios y perseverar con entusiasmo y 
constancia, podía haber levantado en pocos años las ba- 
ses sólidas y apropiadas para una evolución rápida, nada 
indigna de la cultura americana de la época. Este en- 
sayo ha dejado entre nosotros una impresión parecida a 
la Sociedad de los Amigos del País, que Espejo denomi- 


nó «Escuela de la Concordia», y en la que había funda- 


do grandes esperanzas. 


Según la mente del Decreto de 18 de Mayo de 
1861, además del adelanto que podía esperarse de la. 
cooperación de cada socio con la publicación de sus. 
obras y conferencias, la Institucion debía concretarse 
desde luego a fines particulares, cuales eran servir de 
centro de unidad y acción en el organismo de la Instruc- 
ción Pública, dar a luz cada año un almanaque científi- 


co, estimular con premios el estudio de las artes y cien- 


pr 


cias, etc. Una revista periódica daría cuenta de los 
trabajos y ayudaría a la formación de centros provincia- 
les y a la unificación del criterio pedagógico en los Con- 
sejos Académicos. | 


Durante dos años, el entusiasmo mantúvose satis. 
tactorio, y la variada labor, si bien lenta de los miem- 


“bros, constituía ya un real estímulo para la Juventud 


ú 


estudiosa. 


(1) El Reglamento se puede leer en El Nacional, Nos. 56 y 65. 


Y 


no la al Academia en pi 
, dad. 


_ poeta, orador y estadista de. mérito, ¡el Dr. 
Cueva, estadista, filósofo y publicista, el Dr. Es 
Carvajal, estadista y poeta, el Dr. Pablo Herrera, :S 
dista, magistrado, literato e historiador, el Dr. 2 


Carlos ent y Montúfar, el ingeniero francés y 
tián Wisse, el Coronel Dámal Salvador, el Coro1 i 
Doctor Francisco Javier Salazar, estadista, poca pu 
blicista y escritor militar; el protomédico y polig ti 
Dr. Manuel Jspinosa, el botánico y médico esco 

Guillermo Jameson, el erudito Dr. Miguel Egas, el: 


bio Canónigo Dr. Joaquín Tobar > el coa ya estad: 
Dr. Manuel Bustamante. ) ; 


Posteriormente ¡ ingresaron los Dres. Pedro er 
Cevallos, depurador del lenguaje y ya distinguido his 
riógrafo, el poeta y novelista Juan León Mera, el 
“tecto Tomás Reed, el humanista español Luis Segur 
Ja el diplomático, hacendista y polígrafo Dr. Ant 


Flores, y el geógrafo y orientalista Dr. Manuel e 
cencio. e 


Desde el tercer año de la fundación, com: 
Academia, destítuída de eficaz dirección Y: E 


(1) García Moreno fue nombrado Prosidenio pero. muy y 


e apremiantes ocupaciones, dejó el puesto al e = . M. 
ueva. 


“recursos, “a sentir entorpecimiento y. decaimiento, tanto. 
que en 1865 (1) apenas daba señal alguna de vida: ejem- 
: plo típico del brillante idealismo propio de nuestros 


climas, repleto de aspiraciones sublimes, pero fundado ; 
más sobre buena voluntad y transeunte entusiasmo que 
no sobre cimiento duradero, dirigido más por el espíritu 


individualista que por la disciplina, accesible a las divi- 
siones políticas, sujeto a las vicisitudes del Erario y so-. 
bre todo, falto de constancia «cualidad la más necesaria 
en nuestro país>según García Moreno. Este mismo 
Mandatario no parece tomara, personalmente, notable 
afán en una empresa, si halagadora en extremo, por 
otra parte mal fundada, demasiado extensa, poco esta- 
ble por todo concepto, y a la que reputaba sobradamen- 
"te teórica y entrometida, fuera de la acción del Ejecu=.. 
tivo, en la dirección de la Instrucción Pública. (2) DORE 


E 

co VML. Obras de progreso 

La perfección social resulta por precisión del omní- 
he modo progreso humano, material, intelectual y moral, 
q considerado en el cuerpo social. Tender a esa perfec- 


3 ción es civilizarse; conseguirla es cultura.» 


== Conesta fórmula de un sabio contemporáneo (3) y 
coincide en un todo la teoría de García Moreno cuyo 
espíritu comprensivo, desdeñoso de sistemas efímeros e 

| _ Instintivamente adverso a las ideas bajas del materilalis- 
mo, se mantenía inalterable en la región de los princi- 
- pios eternos, abierto siempre a las luces de la razón, de 

á la fe y de la experiencia, 


: (1) Exposición ministerial de 1865. 

(2) V. García Moreno y la Instrucción Pública.-D». Julio Tobar 
MNOROSO:P TR Cc: 1 p. 71. AOS 
09 (3 Mons. José Ballerínz? —León XITl, p. 150. ye 


-——— Afianzada en el orden y cimentada y 
instituciones, tiene derecho la sociedad pa 
sus directores que apliquen al bien común las va 
A gías de la Nación e impulsen eficazmente el lesar 
armónico de todos aquellos bienes que alivian, pert 
-cionan y dignifican al hombre social. Nadie, en se 
de muchos, comprendió ni con la debida propc 
realizó tal ideal como el Gran Presidente; y nada 
comprensible que la admiración de los sabios que a cc 
ciencia y con imparcialidad han tratado de analizar 
- gigantesco impulso simultáneo por él promovido yd 
-— gido en la triple esfera de religiosa moralidad, de gl 
.duada, intensa y general ilustración y finalmente de 1: 
ciativa, dirección y apoyo en orden a la fortuna y 
nestar físico de sus conciudadanos. as 
No'nos detendremos aquí en exponer los esfuerzs 
del Presidente católico en la obra de regeneración unl- 
' versal y de política de veras cristiana de que se | 
campeón más valiente, inteligente y entusiasta. 
mos ya este punto, y ocasión habrá de desarrollarl 
- Tiormente con la debida amplitud, Igual advert 
hacemos respecto del grandioso plan de instrucció 
blica, de que quiso dotar a su patria y del no meno 
-digioso ingenio y tesón con que lo inició en este per 
para dejarlo perfeccionado y ya muy adelantado 
práctica durante el segundo. TOR 
Por ahora apuntemos sólo que, desde 1802 
haciéndose cargo de los colegios de segunda enseña 
como en lo antiguo, los Padres de la Compañía, m 
- se encargaban de la educación primera en la ca 
- beneméritos Hijos de S. Juan Bautista de La Sa 
- mujer ecuatoriana entró ya de lleno al goce de la 
ción de que disfruta el bello sexo en las naciones ult 
bajo la abnegada y competente dirección del Institu 
de los Sagrados Corazones, llamado de Picpus.. 
qe aliaba la Juventud a la Religión, a ejemplo de : 
Cual correspondía a una República católica: alianz 
que se han originado para la patria innumerables 
ponderables ventajas, Eos 


Por lo que respecta a la organización del Estado, 


a la prosperidad material, a la seguridad, al general bie- 


nestar, a las fuentes de la riqueza, a las comodidades 
prestadas al comercio, a la industria y agricultura; nadie 
dejará de reconocer que García Moreno haya sido el 
Presidente progresista por excelencia, y que desde su 
primera Administración haya proyectado, planeado o 
puesto en planta las obras que más imperiosamente re- 
clamaba nn país condenado, por la rutina y la licencia, a 
la miseria y a un irremediable atraso. 

Con razón se ha dicho que, «como obrero, ha exce- 
dido a todos los Presidentes juntos del Ecuador.» Un 
escritor liberal exclamaba en espontánea admiración: 
«Obras públicas surgen por todas partes, no al ¿at del 
cetro de oro de una monarquía rica, sino por la omni- 
potencia de la vara mágica de una voluntad sobrehuma- 
na.» pd 

El primero, el más urgente empeño consistió en la 
construcción y restauración de numerosos locales desti- 
nados a las oficinas de Gobierno, a los planteles de edu- 
cación y a los establecimientos del culto y de la benefi- 
cencia. Apenas hubo población de alguna Importancia 
que bajo ese respecto no recibiera nuevos impulsos de- 
bidos a su acción directa y al estímulo y ejemplo que 
ejerciera en los Municipios. | 

Con afán singular, y atropellando por oposiciones tan. 
pueriles como tenaces, pronúsose dar a la Capital condi- 
ciones modernas de comodidad y elegancia; y al efecto, 
contrató al hábil ingeniero francés D. Adolfo Géhin, a 
cuya infatigable labor debió Quito grandes ventajas de 
nivelación, la construcción o refacción de puentes 
calzadas, una regular pavimentación de calles, el ador- 

no de las plazas y, entre otras obras de mérito, la ejecu- 
ción del soberbio viaducto denominado el Túnel de la 
Paz, que da entrada a la ciudad. 

Mientras tanto el arquitecto escocés, D. Tomás 
Reed introducía en Quito el estilo moderno alemán en 
los edificios, dando principio a la transformación de las 
moradas coloniales, mientras los nacionales Sánz y Alo- 


nes acostumbradas a su inercia y pobreza, dando a tc 


mía reconstruían las torres y los claustros d | 
el terremoto de 1859; se reedificó por enton es l: ( 
de la Merced. Durante toda aquella gran transforma 
de la ciudad, el iniciador de ella hubo de sufrir contint 
demuestos y burlas; pero al palparse el result do, 
asombro fue general y de tanta significación, q P 
confesión de Montalvo, quedaron las calles como u 
=<cencha de nácar». El mismo Pedro Moncayo, sal 
do por un momento de la pasión sectaria que de ordina 
- rio le ciega, declara con ponderación que Quito entró y 
en la esfera de una verdadera capital americana, con to- 
das las comodidades y mejoras que gozan algunas ciud: 
des en los tiempos modernos. RA 
| La meseta interandina, región la más habitabl 
poblada de la República, permanecía aún -entre las 
cordilleras incomunicada, por decirlo así, con el m 
civilizado, sin exportación posible y aun con gra: 
ficultades de comunicación entre sus ciudades y 
cias. En tales condiciones la industria vegetaba tri 
mente, envuelta en la rutina secular; el escaso come 
seguía comprimido sin esperanza de tomar vuelo y la 
agricultura, estacionadada, medioeval, sin pretensiones 
_ de mejorar. Forzoso se hacía ya dar vida a aquellas regio 
Nes feraces, proporcionar actividad a aquellas pobl 


facilidades de lucrar, y juntamente con el despertamie 
- de un pueblo a la vida económica, abrir nuevas y natu 
rales fuentes para el incremento de la Hacii de 
- cional. Ea 


a eternizar su memoria. RT LN 
No menos arduas acaso eran las empresas de ror 
per de primero la Cordillera Occidental con el fin de: 


*K 


 litar la comunicación de Loja, Cuenca e Ibarra con da 
- Costa; pero por más obstáculos que se acumularon, tan a 
.provechosas y necesarias le parecían tales obras. que a 


ningún sacrificio perdonaba a trueque de llevarlas a feliz 


término, lo que se consiguió en varias de ellas, como se. 


verá adelante. 


Las ventajas inmediatas que se percibían de la. 


apertura de vías comerciales aun antes de estar concluí- 
das, lograron efectivamente despertar de la inercia a los 
Municipios, los que poco a poco se dieron a rivalizar en 


el trabajo de caminos vecinales, resultando en varias 0 


provincias una red de comunicaciones sumamente pro- 
ficua para la circulación y el comercio. 
Muy variados eran los campos en que se impulsaba 


directa O inmediatamente el progreso. Se contrataron 


las grandes obras del puerto de Guayaquil; el norteame- 
ricano Eliseo Lee comenzó la explotación del petróleo 
de Santa Elena (1); el Dr. Benigno Malo trató de ex- 
plotar científicamente las minas de oro; se hicieron em- 


peños y no sin fruto para la introducción del gusano de 
seda. El P. Federico Aguilar S.]. entablaba los estu- 
dios técnicos de meteorología y el mismo Presidente 


gestionaba con afán, ante el Gobierno francés, la erec- 
ción de un observatorio astronómico de primer orden (2). 
Jameson emprendió en 1864 el primer trabajo científico 


- de Botánica. Villavicencio daba cuenta de los prime-=. 
Tos descubrimientos paleontológicos con el megaterio de 


— Alangasí y el mastodonte de Guaslán (Punín). A ese 
naturalista y geógrafo, que fue nuestro primer orientalis- 
ta, debe agregarse Víctor Proaño, descubridor del curso 
del Upano y de la vía transcontinental por el Morona, 
lazo de unión entre el Golfo y el Marañón. ' 

Hízose un notable esfuerzo en la Estadística (3). 
Varios jóvenes como Luis Cadena y Rafael Salas, después 
de perfeccionar su pincel en Italia, se dedicaron a la 


(1) El Nacional N? 83. 
(2) Mensaje de 1865. 
(3) El Nacional N? oy. 
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enseñanza de la pintura y del dibujo. El Album, el Iri8,> 
el Correo del Ecuador, el Diario de Guayaquil, otras 


hojas abrían al público las vías de la ilustración. En 1862 


se inauguró la célebre biblioteca de la Municipalidad de 


Guayaquil, empresa que auspició Pedro Carbo y que im- 
pulsó eficazmente el primer conservador de la Institu- 
ción, Sixto Juan Bernal. 


La segunda administración de García Moreno es 


propiamente la época en que más florecieron las obras 


de todo género para el fomento de la cultura po- 


pular y de la aristocrática. Pero más de admirar es que tal 
arranque y tesón demostrase ya en pro del pueblo, en la 
primera, período heroico si los hay en que apenas cesó de 


luchar con tantos, tan porfiados y temibles adversarios de 


su política. 


El cuadro de las obras de progreso, y aun del sim- 
plemente físico, pareció a los contemporáneos el resul- 
tado de una alta inteligencia, consagrada en absoluto 
a sacar de la miseria y de la inercia a un pueblo, de suyo 
bien dotado para la civilización. Nadie pudo dudar,an- 
te el testimonio público de una actividad devoradora y 
el irresistible impulso de tantas energías, de la veraci- 


dad de sus palabras, cuando en el Mensaje de 1865 se. 


expresaba así: «Me queda la convicción de que, por su 
defensa y prosperidad, no he omitido sacrificio alguno, 
y de que sólo he aspiradoa su bien-y engrandecimiento.» 
A lo que respondía el Presidente del Congreso con pon- 
deración felicitando <al Magistrado que, en el corto es. 
pacio de cinco años, había hecho más bienes a la Repú- 


blica que los que le hicieron cuantos habían gobernado 
en más de tres centurias.» 


¡Cuánto no se hubiera podido esperar de tal gober- 
nante, si la guerra y la hidra revolucionaria que se man- 
tuvo vivísima durante casi la mitad de la Administración, 


no hubieran perturbado tan hondamente al pueblo, ago-. 


tado sus recursos y sembrado tantos gérmenes de di- 
solución! 


o. E en e VA Pp 
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Il. Política colombiana de 
García Moreno 


Desde 1860 a 1863, pasó Nueva Granada por una 
crisis político—religiosa aguda, la más grave indudable- 
mente de su historia, y cuya responsabilidad recayó con 
todo su peso sobre el afamado y veterano General de la 
Independencia, D. Tomás Cipriano de Mosquera. 


Al Dr. D. Mariano Ospina debía suceder en la Pre- 
sidencia, según todas las probabilidades, el ínclito Ge- 
neral D. Julio Arboleda, paisano y deudo del citado Ge- 
neral, católico íntegro, político insigne, militar hábil, 
gran poeta épico, vástago de noble abolengo, hombre 
en suma celebrado así por la alteza de la cultura como 
por la constancia y el valor. | 

Resuelto Mosquera a escalar el solio por segunda 
vez, se entregó de lleno al partido de los rojos, al que 
se venía inclinando desde 1856 (1); y secundado por 
generales de valía, se apresuró a levantar en Popayán la 
bandera de la revolución, antes de que pudieran efec-. 
tuarse debidamente las elecciones y declararse en el 
Congreso el resultado de ellas. En aquel día—-18 de 
Mayo de 1860—se dio principio formal a una guerra ci- 
vil, general y prolongada, tanto más cruda cuanto que, 
en orden a congraciarse por las ideas exageradas de su 
nuevo liberalismo y conciliarse para con aquella Escue- 
la la más ciega confianza, dio el Pretendiente en seña- 
larse cual sañudo perseguidor del Catolicismo. 


; Arboleda, llamado por Ospina, desde París, para 
sostener la Constitución y sus propios derechos—pues 
estaba virtualmente elegido—, se hizo cargo del ejército 
del Norte y alcanzó, entre otros, el brillante triunfo de 
Gailra; pero, a la postre, después de sostener un heroico 


[1] Plutarco—<General Tomás C. de Mosquera», c. TI.—En 
este folleto se contiene una clásica semblanza del gobernante más in- 
comprensible de América. 


sitio en Santa Marta, hubo de desistir de la resi 
en el Mar Caribe. Trasladóse entonces, por Ti 


tiempo por un baluarte de la causa católica e 
bia, y combinando su acción con la de los Ge 
Henao y Canal, consiguió abrirse paso hasta Pop: 
hacerse reconocer por breve espacio en los Estados 
Antioquia y Cauca. O 


El Gobierno ecuatoriano seguía con vivo interés 
-no sin temor, las fases de la revolución colombiana, 
_helando por la paz y por la regularización de sólidas 
 laciones con el partido que obtuviere el triunfo definii 
vo. Resultó ser éste el de Mosquera quien, no obstani 
graves descalabros, arrolló a sus contrarios en las bat: 
llas de Subachoque y Usaquén, entró a sangre y fue 
e en la Capital (1) y extendió sua dominación sobr 
Ak mayor parte del territorio. o pa 


Crefase que Mosquera, anteriormente conserv: 
- de cepa, a pesar de los alardes monstruosos de su: 
filiación partidarista, pretendía tan sólo su emcul 
miento personal, pero que, colmada su ambición, iría 
- templando la primera exaltación de su violento libera- 
'  lismo. Talesperanza explica en parte por qué Garc 
Moreno, campeón nato de las ideas más conservador 
sin recelar aún las calamidades que amagaban a la 
na República, no ocultara su satisfacción por ver humi- 
llado al partido legitimista, al que acusaba acerbamel 
-. de haber despreciado, abandonado y sacrificado en 1 
. mentos de la mayor angustia, a sus copartidarios 
- torianos, con flagrante violación de los <debere 
alianza y fraternidad». (2) | da 


- Asíes que, al presentarse en tales circunstanc 
Dr. Manuel Castro como representante oficial del G 
bierno colombiano, se entablaran con la nueva Fede 


(1) El 18 de Julio de 1861. ÓN 
(2) Carta de García Moreno al Dr. Vicente Cárdenas (30 de Ms 
zo de 1862).—Se aludía al Tratado de 1856. E 


ción serias y regulares relaciones, mientras la antigua 
_legación ospinista quedaba virtualmente desacreditada, 

y el Gobierno de Arboleda, tardo en hacerse representar 

directa y oficialmente, poco menos que desconocido y 

- aun desdeñado. ds 


D. Ramón M. Orejuela, antiguo Ministro de Osp= 

ha, no era persona de arrestos a propósito para enros- . 

trar a García Moreno su mala voluntad; pero desalrado 

en los primeros conatos, resolvió descargarse de este 

cuidado, gracias a prolongadas ausencias, en el conocido 

poeta, Dr. Arcesio Escobar, joven apuesto Y. DODIe A 
quien dejó encargado el despacho y cuyo carácter exal- 
tado y atrevido no frustró su esperanza. 


$ No poco contrariado con la tirantez de una situa 
ción tan anormal, el Presidente, que no quería romper 
oficialmente el instable equilibrio, arbitró un recurso 
diplomático con el cual se prometía, no sólo poner un 
término a la guerra civil, sino congraciarse más con el. 
. Vencedor, sin dejar de obtener grandes ventajas para el 

partido legitimista, condenado ya a todas luces a un 

próximo e irremediable exterminio. Pero sucedió que, 
- apenas formulado el proyecto de mediación, se irguiese 

- como afrentado Arboleda, cuyas armas en aquellos mis- 


sario de la conciliación, Dr. Manuel de Jesús Quijano, 
a más de ser persona poco grata, no correspondiese a 
las instrucciones recibidas con el tino que requería co-. 
misión tan delicada. 


del Ecuador y de Colombia, la frontera del Carchi se 
- suele convertir en objeto de perpetuas inquietudes para 
ambos países y sus partidos históricos. En 1862 las 
continuas quejas de uno y otro bando granadino acrecie- 
ron ante nuestro Gobierno sus interminables pleitos y 
querellas, amenazando acabar con la ligera sombra de 
neutralidad que el Ecuador procuraba mantener aún en-. 
tre los beligerantes. Oponíase legalmente el Dr. Castro 
. 2 qUe se persiguiese con medidas de excepción a los li- 


mos días acababan de lograr ciertos éxitos, y que el emi- e 


E Muy sabido es que en casi todas las revoluciones. | 
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berales emigrados cuya protección, garantizaba a no ) 
de.los EE. UU: de Colombia. Por su parte cl 
cobar urgía al Gobierno a que empleara medidas de rigor 
contra quienes abusaban de nuestra hospitalidad, y nc 
cesaba de encarecer sus cargos, en extremo duros y mo- 
lestos para el irritable Mandatario. Más aún: llevó el. 
atrevimiento hasta provocar enojosas discusiones al res- 
pecto y verdaderos escándalos, en la aristocrática tertu= 
lia a donde solía concurrir el Presidente. (1) A 


alternativas de ventajas y reveses, cuando los liberales 
de Ipiales, juntándose con los granadinos rojos emigra=- 
dos al Ecuador, comenzaron a levantarse a retaguardia - 
y a hostilizar las fuerzas legitimistas acantonadas en el. 
distrito de Túquerres. El 19 de Junio de 1862, acorra- 
lados los ipialeños hasta nuestra frontera, en el punto. 
solitario de Taya, hubo de decidirse la contienda con 
las armas. El éxito, dada la desproporción numérica de 


[1] Reunfase ésta en el honorable hogar de los señores Carlos y 
Juan Aguirre, íntimos amigos de García Moreno. Con el fin de preve- 
nir tan sensibles desmanes, púsose varias veces en observación el mis- 
mo Presidente, logrando así estorbar la entrada al descomedido Secre- 
tario. Aquella sencilla precaución, la convirtieron algennos enemigos 
mal intencionados en prueba fehaciente de infames torpezas; ni' falta- 
ron entre los mismos quienes, sin más reparo y contra toda evidencia, 
atribuyeran a celos la llamada guerra de Tulcán. Tales especies, más 
bochornosas para sus autores que para sus víctimas, dan la medida de 
la necia credulidad que por desgracia se hace patente en los historió- 
grafos nada sinceros de cierta escuela. Por lo que hace a la presente 
calumnia, tiempo ha que la refutó, con todos los hombres de bien, e 

historiador González Suárez. Más que desdén, risa y escarnio mere- 
cen tales fábulas monstruosas, inventadas por el odio, como la del ase- 
sinato de su primera esposa, D? Rosa de Ascásubi. y Otras hazañas pr 

plas de Nerón o de Barba Azul, que entran en el cuadro de la litera 


tura romántica, no en el de la historia. e 5 
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los combatientes, no podía ser dudoso. Huyeron los 
rojos, tras breve escaramuza, retirándose luego por gru- 
pos hacia el páramo, y pasando cuatro o cinco hombres 
la zanja que en aquel paraje señalaba la línea divisoria. 

Todo lo había presenciado la Autoridad Militar de 
la Frontera, Cmdte. Vicente Fierro quien, si bien no 
contaba sino con una escolta insignificante, desprovista 
de municiones y desplegada en cordón indicador, se ade- 
lantó desarmado y con bandera blanca al encuentro de 
los vencedores que venían en persecución de los fugiti- 
vos. Ala notificación que se les hizo de que se halla- 
ban en territorio ecuatoriano, volviéronse éstos, dóciles 
al aviso, para desandar las pocas cuadras vedadas, cuan- 
do de pronto sobreviene al galope y escoltado, un jefe 
de la facción conservadora, por nombre Matías Rosero, 
hombre audaz, reo ya de otra extraña violación del de- 
recho de gentes. (1) El Comandante sin recelar nada, 
se dirige hacia él al trote, solo, desarmado y con la ban- 
dera en alto, notificándole la prohibición de perseguir 
con armas al enemigo en territorio ajeno. Replicó 
aquél desatándose en denuestos contra el Gobierno del 
Ecuador, a los que contestó el Comandante que nuestro 
Gobierno, neutral en la contienda, no merecía semejan- 
tes inculpaciones. 


Seguían ambos altercando de palabra pero sin ma- 
yor excitación, cuando el oficial granadino, arrojándose 
de repente sobre el ecuatoriano, descárgale en la cabeza, 
espalda y brazos furiosos golpes de sable, mientras un 
soldado le hiere el brazo de un bayonetazo. Acudió 
presurcso un miliciano ecuatoriano a defender con lanza 
a su jefe; pero éste se lo estorbó. La tragedia duró 
pocos instantes. Fierro bañado en su sangre, que co- 
rría de siete heridas, y de ellas siete graves, fue llevado 
casi desvanecido a la próxima casa, donde fue atendido 
en la primera cura por los mismos oficiales granadinos. 
Estos desde luego se mostraron solícitos porque se 


A 


[1] V. El Nacional—N? 83. 


- sobre la guerrilla ecuatoriana y proseguir la pe: 


guardara el secreto: o se atenuara eL atentad: 
- en extremo por la locura de su colega. E : 
o ste, sin embargo, cegado por su exalt ción 


ex 
pa 


ción. (2) Aleco de los tiros que se oyeron desd 
_ cán, el Jefe Político acudió con 40 milicianos y lo 
- desarmar a los mosqueristas y a ocho conservadores 
- Comandante arboledista, Joaquín Santacruz, pidi 

miso a Fierro para tocar a retirada, y así termin: dd 
- dente, volviendo todos a pasar la línea, no sin que : 
de los principales jefes declarase paladinamente « 
sero-sería pasado por las armas. (3) 11 00 

La noticia del atropello cayó-como un rayo € 

to y produjo en el Gobierno una explosión. El Pr 
dente, directamente informado de la violación evide 
y del crimen de Rosero, dirigió en el acto (23 de 
un oficio fulminante a las Autoridades de Pas 
que se exigía, por inmediata satisfacción n: 
destitución del Coronel Erazo, Jefe de las fuerz; 
Túquerres, y la extradición del Oficial, reo de dob 
lito, para ser juzgado en el Ecuador: todo ello, d 
formidad con los tratados vi 
nían señalados. Brad E 
e A tan grave y perentoria intimación, el Coro 
Dr. Francisco Zarama, Jefe Civil y Militar de Pa 
- contestó a 30 de Junio deplorando lo ocurrido, pi : 
Servando que, antes de darse las referidas satisfacciones 
. desu deber era elevar la reclamación al conocimie 1 
- del Supremo Gobierno, y que, mientras tanto, él m: 


o trataba de estudiar un caso de alta responsabilidad, « 


Ed 0x1) Carta del Cmáte. V. Fierro al Coronel Eusebio Cond 
-€n 19 de Julio de 1862. [El Nacional —N?9 80] AS 
(2) Nos parecen suficientes estos datos, que representan 


mum tan sólo de las responsabilidades auténticas comprobada 
: ES 


ca levantado a los pocos días en Tulcán. Ped A 
) 3) Véase el relato del Comandante Vicente Fierro en «El Na 
_nal»—N?2 81 [it de Julio de 1862]. CAES E Na 


rn 


E 


relato venía en su sentir recargado de no pocas inexac- 


titudes. Antetodo, manifestaba que el Coronel Erazo, 


no sólo. no había mandado, ni permitido, mi presenciado. 


de a . -— E 
aquella función de armas, sino que antes había dejado a 
sus Tenientes estrechas instrucciones para que se evita- 


/ Tan semejantes conflictos. 


Al recibir esa comisión, nuéstro Gobierno, firme en 
el derecho, pero rectificando la intimación con respecto 
a dicho Coronel, insistió en su demanda ante el de Ar- 
boleda. Mas la contestación no fue ya oficial ni directa; 
sino que el Secretario General, Dr. Vicente Cárdenas, 
dando por efectuada de hecho con actos anteriores la 
ruptura diplomática de García Moreno con el Gobierno 
de Arboleda, prefirió enviar. con fecha 15 de Julio, una 
extensa relación de los sucesos al Ministro francés, D. 
Amadeo Favre Clavairoz, para que la comunicara al 


Presidente del Ecuador. Aquel documento, si bien fun- 


dado en noticias falsas, estaba redactado en lenguaje un 
tanto moderado, y hubiera influído quizás en que las ne- 
gociaciones no se precipitaran; pero, desgraciadamente, 
no llegó a su destino sino concluídas ya las hostilidades. 


En vano se trató luego, allende el Carchi, de ter- 
giversar los hechos y atenuar la verdad del inaúdito 
atropello. Así se quiso suponer, entre otras invencio- 
nes, que no se habían disparado tiros en territorio ecua- 
toriano, que en algún caso todo lo excusaría el calor de 
la lucha, que apenas habría habido alguna indeliberada 
penetración en territorio ecuatoriano, que la casa del 
Sr. Bolaños donde se había atendido al herido, estaba 
situada en Colombia, que dicho individao era colombia- 
nO, que la raya no existía en aquel punto o era borrosa, 
que los perseguidores eran poco numerosos, que un des- 
tacamento ecuatoriano sin uniforme se había unido a 


_los ipialeños, y finalmente que Fierro se había presenta- 


do para favorecer a los mismos. 


No tue difícil descubrir la futileza de tan absurdos 
efugios, constando en autos inmediatos la notoriedad de 
los hechos y las declaraciones aúténticas de los testigos 


OE e /: 
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más veraces, ncberada por el mismo de 
Político. El sumario es de una claridad 1 

deja lugar a réplica. Fue aquél, crimen E 
_biendas, a sangre fría. Pasaron la dd un 


comportamiento de Fierro no pudo ser ni más O 
ni más digno, ni más noble y abnegado. Los violadores 
de la frontera reconocieron desde luego su error, si bien 
varios de los mismos, más tarde, en Pasto, se ne; 
declararlo, y por colmo de absurdo, no dejó de so 
se por fundamento que Bolaños era colombiano, | an 
él y los del lugar juraban que era ecuatoriano, que 
nabía sido, que seguía “siéndolo y- que tenía si ua 

casa en territorio ecuatoriano. 0 


encauzarse por do rumbo. Sabedor muy 
Mosquera de lo ocurrido, opinó en el asunto contr Ar 
boleda, a quien reputaba rebelde declarado y ofrecí 
castigar. Por otra parte, para nuestro President 
atentado tan. flagrante como enorme y reiterado, cl 
ba por una pronta y ejemplar justicia, ni consentí 
moras de arbitrajes, propios para casos en algún 
dudosos y discutibles. 


García Moreno, cansado de esperar en Un 1 16, 
que exigía la más rápida solución, y molestado ha a 
extremo por las continuas Importunaciones y desc 
dimientos del Sr. Escobar, en quien no reconocía 
.rácter oficial (2), resolvió al fin apoyar el dere Ed 
Ecuador con el desplegamiento de una fuerza impon: 
Doscientas pe con dos batallones de milicias 


(1) Sumaria información de Tulcán [30 de Junio ae 1862]. cs 
tan en ella más de ro testimonios, todos uniformes, de ES 
ciales y sin excepción. ] 

e 2) El Presidente se había dado por gravemente oca de 


dictado orden de prisión contra el altivo q y mandado 
despacho. 


“terminó ir en persona a organizar mejor la defensa de la 
- frontera, mientras urgiría la satisfacción debida al honor 
nacional, procurando a un tiempo influir eficazmente en 
el cambio de las Autoridades del Distrito limítrofe, a las 
que suponía o débiles, o sospechosas, o siquiera PS 


vigilantes. 


Arboleda se había abstenido de dar aún paso algu- 


no, limitándose a prohibir se nos diera la menor satis- 
facción. Pero, cuando se creyó suficientemente ente- 


rado de los sucesos y juzgó que, a no dudarlo, García 


Moreno se había extralimitado en sus expresiones y 
exigencias, se persuadió que, bajo la amenaza de un 
conflicto, le sería hacedero explotar el incidente en pro 


de su causa contra Mosquera. Así que, dejando al Ge-. 


neral Henao el cuidado de contener los avances del ene- 


migo, y al General Leonardo Canal encargado del Eje- 


cutivo, impartió a sus mejores tropas la orden secreta 
de marchar sobre la pequeña fuerza estacionada en Tul- 
cán. El 27 hallábase ya Arboleda a una jornada del 
Carchi cuando apareció el Cmdte. Napoleón Aguirre, 


acompañado de dos sargentos, que traía para el Coronel 


Zarama un oficio del Jefe de Operaciones ecuatoriano, 
Coronel Daniel Salvador. En contestación a las expre- 


siones de nueva intimación que contendría el escrito, el 


Jete privó al portador de su libertad deteniéndolo en el 
ejército (1), y después de devolverle los pliegos, mandó 


a García Moreno una invitación, en forma de ultimá- 


tum, para celebrar con él una conferencia. Dicho avi- 
so, si es que llegó a su destino, no dio resultado alguno. 


[1] El motivo que adujo Arboleda para justificar tan grave medi- 
da, consistía en que el portador mo se había conformado a los usos de 


la guerra, pues se había presentado de uniforme y había omitido anun- 
ciar su Estada con los tres toques de clarín reglamentarios. 


AN 


1. Combate de Las Gradas 


Hallábase García Moreno frente a fuerzas más deta 
dobles en número, sin haber agotado las negociaciones y - 
distante de pensar en una declaración de guerra, QUES 
por otra parte la presencia de Arboleda, con tal ejército, 
no hacía posible. El Caudillo colombiano, muy al con= 
trario, daba la guerra por declarada y, abiertas las ope= 
raciones bélicas, lo tenía todo preparado para un ataque 
sorpresivo que pusiera en sus manos los recursos impres- 
cindibles, en su lucha contra el Gobierno de Bogotá. (1) 

No bien cerrada la noche del 29, cruzó el Carchi lA 
ejército colombiano, grueso de casi 3.000 hombres (2), ES 


sin provocar la menor alarma, y de madrugada tomó 
posiciones en la altura de Taques con tal disposición 
que dejaba la guarnición de Tulcán, compuesta de algo. 2 
más de 1.000 loombres, aislada del interior de la Repú- 
blica. Vanamente intentaron ciertos jefes persuadir a 
García Moreno que se iniciara, mediante hábiles manio= 4% 
bras, una sabia retirada que retardase el combate hasta 
recibir refuerzos; pero aquella esperanza era muy aleato- 
ria, por cuanto tal retirada, con ser moralmente imposible, 
se hubiera tenido por fuga. Por lo demás el pundono- 
roso Presidente, exaltado con «esa otra violación del dia 
derecho de gentes, más escandalosa aún que la prime= 
1a?, no menos que con la inopinada presencia del ene= 
migo, contestó que ya <no le parecía decorosó retrotes ss 
der ni un palmo ante tamaña perfidia y alevosía: » a 


> 


consecuencia, pasó con casi toda la guarnición (3) a SI 


; 


pq ADO 
(1) _Léanse las cartas, proclamas y otros documentos de Arboleda; be 

y Se verá que en esta agresión, tal era su móvil preferente, tal su cons-. 
tante preocupación. e ? id y 


V. Herrera, p. 27. —Repertorio colombiano, t. VIL—Gonzalo Ar- 

boleda— Daniel Zaruma, etc. s A 
(2) El Itinerario (anónimo) de Arboleda dice que entraron en 
batalla AO colombianos, en los que no se cuenta ni la Reserva, ni la 
servidumbre, ni otros muchos armados sólo de cachiporra que, en caso 
de necesidad, se hubieran armado con los fusiles de los heridos y 
ds 


muertos. 


(3) Rehusó, para el combate, los servicios de les numerosos mos 


queristas que habían acudido a su campamento. | 


— 101 


s 


tuarse en una eminencia conocida con el nombre de Las 
Gradas, que se alza, al sureste a la salida de la pobla= 
ción; y, hecho fuerte en aquella posición realmente es- 
tratégica, determinó esperar al enemigo. El día 30 
transcurrió en los trabajos de defensa para unos, y para 
los otros, en el estudio del terreno. 

Eran las 10 a. m. del 31 de Julio, cuando el Gene- 
ral Jacinto Córdoba y los Coroneles Erazo, Zarama y 
Escallón, al frente de sendas columnas de ataque, em- 
prendieron el asalto de la ciudadela improvisada, en 
tanto que el General Arboleda, en unión con el General. 
Félix Monsalve, Jefe de E. M. G., permanecía a la mi- 
ra al frente de la Reserva. (1) Las cuatro piezas de ar- 
tillería (2) del reducto abrieron sus fuegos, dirigidas por 
manos europeas y, si bien causaron poco daño en las 
filas colombianas, lograron entorpécer su actividad, 
mientras varias compañías ecuatorianas, apostadas fuera 
de las fortificaciones, conseguían contener el avance 
con descargas y salidas. 


Después de media hora de combate, mandó Arbole- 
da el ataque general, el cual se verificó, en un acto, con 
incontenible empuje hasta obligar a los defensores a 
replegarse a sus atrincheramientos. Trabóse luego uva 
lucha encarnizada que puso el desconcierto en la ciuda 
dela y comenzó a determinar la derrota. 

El Comandante en Jefe, Coronel Daniel Salvador, 
por estar peleando, a la sazón, como un simple oficial al 
irente de una partida (3), no consiguió con oportunidad 
mantener, en aquellas críticas -circunstancias, la debida 
cohesión de sus fuerzas; por donde algunas compañías 
bisoñas, cediendo a la superioridad de los contrarios, 
fueron abandonando sus posiciones so pretexto de orga- 
nizar otra defensa enla población. 


o cc 


(1) Véase en el parte de Arboleda y en los Documentos de Daniel 
 Zarama (Itineraric p. 237) las condiciones del terreno y la disposición 
de la batalla. 
(2) Eran los obuses fabricados en Chillo durante la guerra civil. 
(3) Cartas de un patriota (IL). 


Siéndole, pues, imposible ya ejercer su asce d 

en tanta confusión, García Moreno, por último rec 
acudió al heroísmo personal que no deja de contag 
veces a los militares pundonorosos. Rodéase de 1 


carretera, hiriendo a diestra y siniestra y abriéndose p 1S 
por entre las filas enemigas hasta que, envuelto y estre 
chado, consigue replegarse con honra a su posición. - 
Sirvió de estímulo tal ejemplo de valor a los vete 
ranos y a los cadetes, que siguieron defendiéndose co 
sensibles pérdidas. Flanqueados, o más bien rodeados 
por las columnas del ejército victorioso, dueño ya de | 
alturas, el Batallón Vencedores y la Artillería, manda 
por el Coronel Salazar, sucumbieron con honor. Le 
fugitivos sostuvieron aún los fuegos por media ho; 
dentro de la población. La acción había durado por 
unas dos horas. ON 
La victoria de Arboleda era completa. En su po 
der cayó la mayor parte de los combatientes y de 
Oficialidad. Contáronse 36 muertos ecuatorianos 
doble número de colombianos, según un aviso de García 
Moreno, contrario naturalmente al del enemigo. 
García Moreno pudo formar un grupo de jinetes cc 
el cual se dirigió de retirada hacia el Norte, única 
posible. Pero hubo de rendirse finalmente, si bien Ar 
-. boleda lo dejó luego en libertad y le trató con todas la 
atenciones debidas a su persona. (1) * 7 


a : Y, ciertamente, lo: 
que habían parecido vacilar, se reanimaron y resistieron con honor.» 
Se asegura que, más tarde, entre sus confidentes, profirió esta « 
fesión significativa: «No es ésta, victoria que me honra.» - No ha 
e da, por otra parte, que fue ella resultado de su pericia militar, n 
nos que de sus aguerridos veteranos. Erazo y Zarama fueron p: 
mados Generales en el campo de batalla. : NN 


¿7 


pd 


1V. Pacto de Tulcán 


> 


- García Moreno disfrutó, durante algunos días, de esa 
acogida caballerosa, más propia en apariencia de un 


amigo que de un vencedor. Ambos se dieron muy lue- 


go mutuas satisfacciones y, sin tardanza, trataron de - 


sellar la reconciliación con serias negociaciones de paz. 
Versaron éstas sobre la regularización del tráfico, el li- 
bre tránsito de mercancías por la República, y muy en 


especial sobre las medidas conducentes para contener, | 


en los distritos aledaños, la turbulencia de los emigrados 
de uno y otro bando beligerante. Las bases de la paz 


se estipularon en un tratado público firmado entre el 


Gobierno legitimista, ya formalmente reconocido, y el 


Ministro ecuatoriano, Dr. Rafael Carvajal. Por conside- 


rarse como simple ampliación del Tratado de 1857 (1), 
se le agregaron bajo el título de «Artículo - Adicional», 
torma diplomática menos hiriente para Mosquera. 


Firmóse igualmente entre los dos caudillos, previa 
liberación del ecuatóriano, un convenio o esponsión de. 
Carácter reservado, cuya ejecución se amparaba bajo la 
palabra de honor de los contratantes. Prometía el gra- 


nadino apoyo eficaz al legítimo Gobierno del Ecuador, 


caso de verse su existencia amenazada por alguna frac- 
ción fratricida. Por-su parte, el ecuatoriano se compro- 
metía a proporcionar, con la posible brevedad y a precio 
prefijado, cierta cantidad de artículos de guerra, con 
una suma de dinero (2), todo en calidad de empréstito. 
| El 14 de Agosto pasó el convenio de Tulcán al 


Consejo de Gobierno, el que rehusó darle su aprobación 


por parecerle humillante la cláusula IV, en que se esti- 


-—pulaba la extradición de los refugiados que abusaran 


obstinadamente de la hospitalidad. Con todo, llamado 


e o. 


(1) Firmado en 1856 y ratificado en ro de Julio de 1857. 

(2) Debían entregarse 20.000 pesos, 4.000 fusiles con regular do- 
- fación, 2.000 vestuarios, 100 kg. de nitro y otros anexos de menor 
Cuantía, 


invasión de Urvina, tomó a pechos el Presidente cun 
plir su palabra, y no emprendió el viaje antes de haber 
asegurado el despacho de aquellos elementos, los que 
con efecto llegaron en perfecto estado a Tulcán y que- + 
daron en poder del Comandante de la frontera, Coronel 
Yepes. Por desgracia, durante su ausencia, la adminis- 
tración del Encargado del Ejecutivo, Dr. Cueva, quese 
negó a conocer del asunto, el cambio de Gobernador en EE 
Imbabura, la perplejidad de ciertas Autoridades que ale- 


1 


garon la falta de órdenes terminantes, y en algo tam-= 


bién la mala voluntad de algunos empleados fueron parte 


para que la tramitación del negocio se paralizara y se 
prolongara más allá de lo que consentían las premiosas 
circunstancias de la campaña legitimista. De alí 
originó una increíble irritación de parte de los agentes. 
colombianos que, dándose por burlados, dieron al viento 
el secreto del pacto, y por lo mismo imposibilitaron la 
solución del delicado problema que entrañaba. Con 
ocasión de haber vuelto Arboleda a presentarse en Tul- 
cán al frente de una numerosa escolta, y de haber dirigi-= 
do un ultimátum a la Autoridad militar, volvierona 
exasperarse todas las comarcas del Norte contra el que 


llamaban <el pérfido Invasor»; a todo lo cual se juntó 


que los mosqueristas de la Capital, al dar a su Caudillo > 
cuenta de los pactos acordados contra sus intereses, pu= 
sieron a García Moreno en nuevos conflictos. E 
El Presidente, a su vuelta a Quito, a pesar de su: . 
buena voluntad (1), se halló atajado por doquiera yen 
la absoluta imposibilidad de favorecer a la causa legiti- 
mista, sin exponerse ya a la <execración de la opinión 
pública.» (2) Le o OR 
Frustrado en todas sus esperanzas, hubo de volver- e 


se Arboleda al teatro de la guerra civil, sin que la diver- 


A 


PP 


(1) Escribe /errera, en su Diario, que <no le ha gustado....que 
se hubiese eludido entregar a Julio Arboleda el armamento que él ha- 
bía ofrecido.» (1% de Octubre). AR 


Le (2) Carta de García Moreno a Flores, del 15 de Noviembre de 
1362. ÓN 


h 


sión al Sur, gloriosa para sus armas, hubiera servido más 
que para debilitar sus fuerzas y ocasionar en alguna par- 
te la ruina de la causa conservadora en Colombia. A 
consecuencia de una derrota del General Henao, viose 
compelido, por falta de equipo, a retroceder, con el pró- 
pósitn de encastillarse en la quebradísima provincia de 
Pasto. Pero, he aquí que, a su regreso, el 12 de Octu- 
bre, mientras cruza la fatídica montaña de Berruecos y 
en el Arenal, punto cercano al lugar de la inmolación 
del «Abel americano», suenan de improviso dos tiros se- 
guidos (1), y cae mortalmente herido aquel otro Sucre, 
aquel sabio, valiente y popular adalid de la legitimidad 
y de la religión en su patria. Expiró a las pocas horas 
en la población de Olaya (2). Era el fin que él mismo 
había anhelado, y para el cual se preparaba con piedad 
ejemplar. 

Sin su Jefe, no logró mantenerse ya la causa 
conservadora; y, firmada la Capitulación de Pasto en 31 
de Diciembre de 1862, pasaron la frontera el General 
Leonardo Canal, que emigró al Perú, y su Ministro, el 
Dr. Vicente Cárdenas, que se retiró a Ambato. 


V. Intrigas de Urvina 


Urvina, entregado por entonces al melancólico re- 
cuerdo de sus pasadas glorias, languidecía sin recursos 
en el triste y solitario puerto boliviano de Cobija, mal 
avenida su ambición, después de diez años de mando, 
con aquel oscuro y miserable retiro que consumía sus 
energías. Fiado sin embargo de su estrella, no dejaba 
de dar oídos a las solicitaciones del partido demócrata 


> (1) Fue el asesino Juan López, emisario de sus enemigos (Miguel 
AS Caro). 

(2) Declaración del Teniente Coronel Braulino Patiño, testigo del 
atentado y de la muerte del Prócer. Puede verse el interesante relato 
€n la colección del Dr. Daniel Zarama. 


Se rojo, cuyos oe masones de cuen se 
con el título para ellos nuevo, sonoro, brillante y es 
 cioso de /2berales. Como se viesen todavía en tan 

to número, echaron gustosos en olvido sus diferenci: 
para condensar sus esfuerzos y concertar sus plar es, Tes 
sueltos a derrocar al Gobierno y volver a satisfacer 
insaciable apetito de dominar. | 


al grito de ¡L£:zbertad!, el pendón usan > la 
Revolución. Urvina que con prescindencia de to: 
“lealtad, había vuelto las espaldas a Plores, ¿de 1. RO ñ 
En. o eo an po a 


ones de la nación entera. se habi coo 1aSst 
obedecer las órdenes de un Mandatario extranjero; 
vina que había sacrificado a su ciega ambición una 


za por los mandatarios del Ecuador. cd 
2 El programa no podía rayar más alto, ni pc 
sus motivos, para los eternos enemigos del orden y 
la Religión, ser más plausibles o comprubados. . 
objetivo social y democrático, alejar de la cosa pú 
la <Aristocracia tradicional y quebrantar las cade 
ránicas del Vaticano»; consistía el político en lib 
país de la «opresión de un déspota loco y cruel, y co 


: del peligro inminente de una monarquía extranje- 
e ra; el propiamente relig1050 se refería —perdónesenos 
ES aquí el uso de la jerga masónica —a romper el «dogal 

teocrático y embrutecedor de las conciencias, la coyun- 


da infamante del ultramontanismo retrógrado y OSCURA 


tista»; pero el blanco formal y próximo se concretaba - 
llanamente a la caída de «Hombre de la Colonia france- 
sa» y del no menos aborrecido «Aventurero de la mo- 
narquía española y de la regresión al Coloniaje».—Iba 
haciéndose ya común tan violento lenguaje democrático 
en las Repúblicas vecinas, empleado con implacable 
saña por los escritores adictos a la secta liberal y a la 
masonería, y aun por los adeptos del socialismo, cuyo 
-— Influjo había comenzado a dejarse sentir, particularmen- 
te en Nueva Granada, desde mediados del siglo XIX. 
2 El nuevo Adalid del Americanismo transcendental 
(1), valiéndose de los ejemplos actuales de Méjico y San- 
to Domingo, ocupados a la sazón por tropas europeas, 
trató desde luego de concitar los odios contra lo que de- 
nominaba insidiosamente «Alianza floreano—morenista»; 
y por sus agentes llamaba con audacia a la puerta de to- 
das las cancillerías. Aquella megalomanía, desdeñada 
por Chile, Bolivia y otros Gobiernos serios (2), se vió 
reducida a mendigar el apoyo y auxilios de nuestros ve- 
-Cinos y, para moverlos con más eficacia, a tocar resor- 
- tes muy poco en consonancia con un verdadero patrio- 
- tismo y que aun de muchos han merecido la nota de 
traición. (3) 
EE El Mariscal Libertador Castilla, llevado de sus iras 
- contra García Moreno y Flores, hubo de vencer, es 
cierto, su indecible repugnancia; con todo, circunvenido 
por Franco, no rechazó un instrumento apto para sus 
venganzas. Urvina besó la mano de su altivo vencedor 


e 


(1) Acerca de los orígenes de aquella escuela véase, el Cplo. V, V. 

(2) Del Gral. Gana se había querido valer para formar una coali- 
ción americana contra el Ecuador.—Dr. /. Tobar D.—Urvina, p. 24. 
yA (3) V. Sixto J. Bernal (op. cit.) y El Correo del Ecuador, que 
- patentizan la enorme diferencia entre la conducta de García Moreno 
y en : 59 y la de Urvina y Franco, 


Os PO 
y de ella recibió ayuda para armar una expedición. Fr 
casó ésta como luego se verá; pero no había esperado 
este momento para acudir al «Astro de la libertad que 
ya para entonces se había levantado sobre Colombia.» , 
Desde principios del 62, tenía entabladas relacio- 
nes constantes con el «Nuevo Libertador», el «Hijo de 
Bolívar», el «Restaurador de los derechos. del hombre»; e | 
y no cesaba de convidarle a invadir al pueblo del Ecua= 
dor (1), al que conceptuaba degradado y encadenado; 
que no a otro que al «Gran General de Colombia» esta- 
ba reservado el abolir el régimen colonzal, quebrantar 
el yugo teocrático, derrocar a los déspotas que nos envi- 
lecían y tiranizaban, disipar en fin el peligro europeo que | 
se cernía sobre el Chimborazo. —Mosquera, que no era 
insensible a la adulación, no supo resistir a tales imsi- 
nuaciones, y tanto menos cuanto que necesitaba de un 
núcleo de liberales ecuatorianos que oportnna y eficaz= | 
mente apoyaran la intervención que/ premeditaba en los dl 
asuntos del Ecuador. Todos nuestros rojos miraron. Sd 
desde entonces en el Dictador de Colombia al salvador 
de su partido, y principiaron a mantener con el potenta= 
do de su esperanza la correspondencia posible. El Da o 
Miguel Riofrío y otro íntimo de Urvina fueron, en ul ; 
aquella demanda los intermediarios de mayor suposición. 
La conducta de Urvina y de los suyos con Mosque= 
ra ha sido condenado por traición a la Patria, y en se= 
veros términos la reprobaron luego escritores liberales 
como Nicolás A. González, Montalvo (2) y el mismo 
Roberto Andrade (3). o A 
Natural era que el partido quisiera aprovecharse de 
la ausencia y prisión del Presidente en -Tulcán; pero la. 


4 


(1) Heaquí una de las primeras invitaciones, anterior con año y 
medio, a la proclama «A los Caucanos.» «No necesita Ud. sino que- : 
rerlo para que la redención del Ecuador se ejecute, y queden conjura- 
dos los peligros que amenazan a la América, puesto que para ello pue- 
de Ud. contar, además de los poderosos elementos de que dispone la. 
Nueva Confederación, con la eficaz y decidida cooperación del gran (1) 
partido liberal del Ecuador, en cuyo nombre hablo a Ud.» AS 

(2) El Regenerador--N? 8, e E 

(3) Tulcán y Cuaspud, p. 44. 


actividad del Gobierno reprimió el primer conato en la 
Capital, a cuya consecuencia hubieron de sufrir destierro 
al Brasil los cabecillas Dres. Antonio Portilla y Mariano 
Mestanza. 

Por otra parte los liberales de Guayaquil, viendo 
en la misma situación una oportunidad para separar del. 
Gobierno al General Flores, se dirigieron a él en son de. 
levantar la bandera de la dictadura y así dar lugar a la 
confusión en el Gobierno, Pero más directa y formal- 
mente aparecía la mano de Urvina en las operaciones de 
la frontera del Sur y en el Litoral del Perú, como lo 
apuntaremos más abajo. 


VL Proyectos de Mosquera 


Libre ya de enemigos, pero insaciable en sus anhe- 
los de gloria, el afortunado Usurpador granadino tenía 
reunida su convención en Ríonegro desde el 4 de Febre-' 
ro de 1863, y mientras se discutía en la Asamblea la 
monstruósa (1) e impía Constitución que había elabora- 
do, iba disponiendo y asegurando,a peso de oro, su elec- 
ción para la Presidencia de la República de los «EE. 
UU. de Colombia». Consumada en aquella forma su 
apostasía político-religiosa, dio ya libre carrera a la ex- 
traña megalomanía, que no le dejaba sosegar, de ele- 
varse al nivel del mismo Bolívar, restaurando la Gran 
Colombia e implantado en ella la regeneración radical 
con todas las «conquistas modernas» y todas las liber- 
tades de la Revolución. 

Esta manía, que fue la base de su política hasta 
1864, descubre a las claras y explica,por obsesión, el in- 


(1) La misma que el célebre estadista Dr. Marco Fidel Suárez, 
ex-presidente de Colombia, calificó hace poco de «anarquía organizada». 
Se firmó el 8 de Mayo de 1863, a los tres años exactos del pronuneia- 
miento de Popayán; y el 14 se efectuó la elección de Presidente. 


e a sales Eehertes. Pr y a ón, 
nando en o OS o una 


genuinamente Es O 
| El día que siguió a su elección, el nuevo Mag 


de a conferencia en la raya del Carch!. 

los principios de Junio, sin esperar contestacil 
- suspensos los trabajos de la a y: al 
o el paca is 


vina, y con los Sres Aranda y Hariado. De. Sn 
revolución venezolana. La exposición que, bajo 
jantes impresiones, remitió al Caudillo de nuest 
ciente partido liberal, no puede ser más revel: 
Convencido de que, para estas naciones, la pan Ce 
“lítica residía en el restablecimiento de la Gran 
bia; recalcaba tal necesidad a su cómplice, en qui 

| _ cubría cierta repugnancia al proyecto, y declara 


22 (y Aquí no nos queremos detener en el plan interaar ci 
entre Mosquera y Castilla en Setiembre de. 1859, 


taba la independencia del Cauca, se incorporaba el Ecuador en 
6d ado a los de la futura 


allaba cr ucificada entre dos ladr 
[V. Escritos y Discursos de García Mo 
e 453) , 


(2) Y con otro personaje, antiguo funcionario de R ble 


- QUICOS, | PE 
Desde el Triunvirato, García Moreno había manifes-.. 


A 


- firmeza que si García-Moreno y Flores rehusaban suje= 
- tarse a lo que él denominaba necia y ridículamente la 
voluntad popular, caerían ambos infaliblemente, sin que 
les valieran, al primero, ni su fanatismo ni su protecto= 


rado extranjero, como tampoco al segundo su desapode- 
rado amor al mando, sus traiciones y planes monár- 


tado no oponerse a la idea de cierto resurgimiento de 


Colombia la Gloriosa; pero en el supuesto de fundarse. 
ella en bases amplias que, sin afectar al carácter de los 


pueblos confederados, cederían todas en un favorable 
desarrollo de sus mutuos intereses, asegurando ante todo 


el orden y la independencia de cada uno. Pero ya no 
le cabía duda acerca de las verdaderas pretensiones de 


Mosquera, cuya ambición no se satisfaría sino con ha- 


cer sentir su prepotencia en las nuevas nacionalidades a 


propuestas que vendrían a agregarse a sus Estados Uni- 
dos. Así que, limitándose en su contestación a agrade- 
cer con dignidad la demostración de honor que se le 
proponía, declaraba sin ambajes que la Unión política 


tal como se proyectaba, además de no permitirla nues- 


tra Constitución del 61, se hacía imposible por la opi- 


- nióngeneral y expresa de los pueblos: lo cual no obstaba, 
con todo, a que tuviera lugar la conferencia ofrecida, 
pues no carecería de utilidad en orden a la prosperidad 


de ambas naciones. 


-— Hallábase el flamante Caudillo en Manizales, cuando 
vino a sus manos el texto del Concordato ecua- 
 foriano recién celebrado con la Santa Sede; y tal fue la 


hiel que de su lectura se derramó en el corazón del Após- 
tata, que salió fuera de sí y que, en público como en 


privado, se le vió prorrumpir en las más injuriosas ex- 
presiones para con el Gobierno ecuatoriano. (1) En un 
- documento célebre que llevaba por título «Proclama a 


los Caucanos» y se publicó en Popayán el 15 de Agosto, 


el <Gran Americano», arrogándose un supremo derecho 


DoS (1) López Alvarez p. 17. 


de intervención, se desahogaba en insultos contra 

mismo Gobierno y la Iglesia emancipada del Poder Civ 

llevando la presunción hasta obligarnos a un cambio r: 

dical en el Gobierno y en la Constitución. —* ON 

En aquellos mismos días, inaugurado ya el Congre 

so, circuló en Quito el Mensaje presidencial, en el cual 
leal y noblemente se exponía la verdadera situación de 

esta República católica e independiente, frente a la pro- 

yectada incorporación a Colombia y a la apostasía de 

aquel Gobierno: <Las reformas religiosas y políticas in- 

troducidas allí, decía el Presidente, no son propias para 

borrar el Carchi; y por otra parte, nuestra Constitu 

ción y la spinión pública son barreras insuperables. »—A 

los pocos días, túávose conocimiento de la «cruzada cau 

cana», noticia que produjo en el Gobierno y en el pue 

blo una imponderable alarma. Ante tan locas provoca 

ciones por una parte y, por otra, ante la indignación 

popular, no sólo se dio el Presidente por desligado de su. 

promesa relativa a la entrevista, que ya aparecía com: 

una pérfida celada,sino que, consultado el voto de la Na 
ción y dela Legislatura, se invistió de las Facultades 
Extraordinarias, y comenzó, por cautela, a poner al país 
en estado de defensa. ( e 
) Dada la actitud de las dos potencias, podía prever- 
se ya el término fatal de un conflicto sangriento. Pero. 
¿cuál había sido, de parte del Jefe colombiano, el móvil. 
primero, el más eficaz y determinante para impulsarlo a 
la insensata aventura de movilizar el Ejército y el Go- 

bierno, con el fin de reducir esta República a su sobera: 
na voluntad?—Algunos historiadores señalan, en t 
concepto, la cuestión religiosa (1), ótros el pacto d 


»> 


(1) Es la tesis de López A. PD 18 1H NIE. PAra hacerse uno 
cargo de esa opinión, debería estudiarse la espantosa persecución a la 
Iglesia y al partido conservador. Huyendo de ella, hallaron un asi 
cariñoso en la hospitalidad ecuatoriana numerosas familias granadinas 
distinguidas no pocas de ellas por su fc y su nobleza, como los Olan: 
Urrutias, Calvos, Buenos, Guzmanes, Holguines. Orrantias, Cordov 
ces, etc. —Mosquera escribiendo a Urvina, formuló categóricamente s 
Pensamiento a este respecto: «No podemos consentir, dice, que 
Ecuador] sea colonia europea, yá sea francesa o romana» () 


<a 


A 


E 


ñ Icán, ótros:la pacificación de Pasto, ótros el ideal 


acariciado de su Gran Colombia (1), ótros finalmente. 


una mera ocasión de cosechar nuevos laureles en los 
campos de Marte. 


Si hubiéramos de formular un juicio ajustado a la 
narración de los hechos y a los documentos sinceros, 
nos inclinaríamos a señalar en primer-término la mega- 
lomanía del Ideal colombiano que, de buenas o de ma- 
las, requería para su integración la nacionalidad ecua- 
toriana. (1) En el caso de una adhesión pacífica, Mosque- 
ra se engrandecía a lo Bolívar con su ascendiente moral; 
en el caso de un conflicto bélico, su ambición se coro- 
naba con facilidad de un laurel inmortal, aun cuando 
por causas imprevistas la misma incorporación viniera 
a frustrarse. y 


E 


No parece tuvieran igual peso o alcance los otros 


móviles, si bien no carecían de importancia, en especial 
la nota de sectarismo rojo de que alardeaba por sus 
triunfos sobre el catolicismo, y la relativa necesidad de 
tener perfectamente pacificada y liberalmente goberna- 
da la provincia de Pasto. Por lo que hace a las estipu- 


laciones entre Arboleda y García Moreno, consta que 


tal motivo no fue verdadero (2) y, por no serlo ni con- 
tradecirse, no lo hizo valer el interesado sino a la pos- 


- fre, entre otros agravios más o menos ciertos, y cuando 


la pasión ponía fuera de sí aquel ánimo ya de suyo tan 
desequilibrado. Así que, asegurar que la guerra de Mos- 


- Quera fuese resultado de la de Arboleda,como lo parecen E 


(1) Desde Ambalema escribía a Urvina: «Colombia fue y Colom- 


bia será. Si Flores y García Moreno no se someten a la voluntad po- 


pular, ellos caerán...... » 


(2) «El General Hilario López, en calidad de Ministro de R. ES 
dio poco después del «Tratado de Tulcán» por concluídas las diferen- 
cias entre los dos países, y restablecidas la paz y la amistad de ambos 


su Diario, a 9 de Mayo de 1863, consigna que el Encargado de Nego- 
cios colombiano, de parte de su Gobierno, «da por terminadas todas 
las cuestiones sobre los sucesos de Tulcán.» 


pueblos y Gobiernos.» Herrera (Apuntes p. 31).—El mismo autor,en 


1 


indicar autores conservadores de la vecina República ( Ñ 
y,con odiosa parcialidad, los liberales ecuatorianos, apa- 
sionados enemigos de todas las medidas políticas de 
García Moreno, nos ha parecido siempre una opinión de 
interesados y destituída de fundamento serio. ¡E AO 


vil. Negociaciones OS 


Más de tres meses había empleado Mosquera en su 
viaje, y García Moreno, en cumplimiento de su oferta, 
lo estuvo aguardando en vano desde el 15 de Agosto. 
Por fin el 20 de Setiembre, Pasto presenció la entrada 
triunfal del Presidente de los EE. UU. de Colombia, y 
el 24 se iniciaron negociaciones diplomáticas entre su 
Ministro de R. E., Dr. Manuel Quijano y el Dr. Anto- 
nio Flores. po 

Redújose la primera conferencia a darse mu- 
tuas explicaciones. El Plenipotenciario ecuatoriano, 
después de aceptar por fórmula excusas nada sa- 
tisfactorias por los escandalosos términos de la Pro- 
clama (2), pasó a manifestar que las expresiones del 
Mensaje que habían parecido ofensivas a Mosquera, con- 
tenían la mera expresión de la verdad más palmaria, la 
que no se podía rechazar sin ponerse en contradicción 
con los hechos. Por otra parte, si el Presidente de Cosita 
lombia, según su excusa, tan sólo había pretendido pres- 
tar un apoyo próximo y moral ala facción adversa al 
Concordato, ya con la definitiva conclusión de aquel 
debate, debía terminar también cualquier tentativa dea 
intervenir en nuestros asuntos interiores. Es 

El día 25, remitió Quijano el tan ponderado pro- 
yecto de Unión, Liga y Confederación de Colombia. 


(1) Entre ellos, el mismo ilustre Miguel A. Caro, en su biografía 2% 
del General Arboleda, donde la corrección histórica mo corresponde 
siempre a la literaria. | z 


(2) García Moreno, dice Herrera, rechazó, por burlescas, las ex- 
cusas de Quijano. eS 
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Fue la contestación. que tal documento se presentaba 
al Ecuador en términos inadmisibles, por cuanto se fun- 
daba en la unificación de la Antigua Colombia, contra 
la cual en su novísima forma ya se había declarado 
abiertemente el pueblo ecuatoriano. (1) En cambio el 
Dr. Flores ofreció un proyecto de alianza comercial que 
fue del agrado de la Parte, pero que el mismo diplomático 
se negó a firmar luego, alegando, no sin razón que un 
acto de tanta trascendencia quedaba reservado a los 
Jefes de ambos Estados; y,apenas dada esta declaración, 
despidióse el 26 para Tulcán, donde iba a esperar a 
García Moreno que, según decía, sólo aguardaba la lle- 
gada del Gral. Flores para trasladarse a la Frontera. 

Mosquera, no sin sospechar alguna intriga en aque- 
lla partida repentina, se puso en marcha el 27 para 
Ipiales, y a los pocos días de residir en aquella villa fron- 
teriza, conoció a las claras por sus agentes que el len- 
guaje altanero, injurioso y fanático de sus proclamas, 
¿ho menos que sus tretas y la extraña demostración de 
“su poderío, habían sido parte para soliviantar sobre ma- 
nera al pueblo, al Congreso (2) y al Gobierno de la veci- 
na República, hasta el punto de ocasionar el desisti- 
miento de una Conferencia ya tan tardía, humillante y 
peligrosa. (3) Se enteró asimismo de que sus medidas 
improcedentes habían motivado, allende el Carchi, el 
apresto febril de una defensa imponente, cual la podían 
requerir la presencia temible y amenazante de un ejér- 
cito aguerrido y vencedor, y la ambición manifiesta de 
un personaje prepotente, ávido de nuevo poder y de 
nuevas glorias. 

En vista de su situación, Mosquera dio ya por frus- 
trados los proyectos qne fundaba en su misteriosa entre- 
vista y porfracasado el intento de la reconstitución co- 


(1) López Alvarez, p. 6. 

(2) La Nación se comprometió «en guerra justa y santa con apo- 
yo del Congreso—sólo tres miembros estuvieron en contra—y beneplá- 
cito de todos los pueblos.» Dr, Ramón Aguirre: —El Asesinato y los 
Republicanos. 

(3) García Moreno aceptó la invitación el 15 de Julio, y de ella 
desistió el 1% de Septiembre. 


epilogada con un ultimátum de imposible ecu ciaN ] 
gíase del Dr. Flores, sopena de ruptura diplomática, q 
extendiera su firma al Tratado presentado, en el peren 
torio término de 24 horas. oa 

El guante estaba arrojado. Tan estrepitoso rom 
pimiento era un desprecio formal; se parecía a un reto 
desesperado; equivalía a una provocación de hostilida 
des y aun a una virtual declaración de guerra. El Dr 
Flores se apresuró a dar una contestación, no poco pre: 
cipitada en verdad y por demás circunstanciada, respec 
to de sus antecedentes, pero firme y agresiva, en la que 
rebatía las groseras imputaciones; trataba de justificar 
contra malignas interpretaciones la conducta y tardanza. 
del Presidente y del Generalísimo, su propio padre, re 
futaba sin esfuerzo todas las quejas insubstanciales de 
Dr. Quijano, protestaba contra el absurdo ultimátum, * 
finalmente, recopilaba en son de represalias, los gratui 
tos y multiples agravios recibidos, la insensata interv 
ción y la incalificable acumulación de fuerzas a ] 
para la celebración de una entrevista pacífica ye fra 
ternal. - 

La implacable, pero merecida bofetada del diplo 
mático «imberbe» sacó fuera de juicio al orgulloso po 
tentado. El oficio fue devuelto y, aunque se cambió e 
él la expresión de «Gobierno advenedizo», que po 
larmente había lastimado a Mosquera, por 13 de <Gobier 
no extranjero», tampoco ésta pudo ser admitida. — 
tas las relaciones, insistió el Plenipotenciario ÓN 
riano, ofreciéndose aún a firmar el Tratado y a celebra 
una cola en unión con su padre Los Vin : 


e 


(1) López Alvarez, p. 27.—Este historiador ¡pasen d 
asentado que la misión de Flores no tenía otro objeto que distrae da 
atención de Mosquera, y debía reducirse a tretas y paliativos a fin de 
obtenerse así tiempo para la preparación de la campaña. Tal -juicie 
hos parece un tanto somero, y absoluto en demasía. , 


llo: por e de E el Gontral Flores, y de mala gana, 

- pero con la condición de que se efectuata en la misma 
Taya, pues su carácter de General en Jefe del Ejército 

ecuatoriano no le permitía el paso dela frontera. Por su 

parte Mosquera dio muestras de satisfacción por ello, si 

bien,alegando estar de regreso y no serle decoroso andar 

en idas y venidas, manifestaba deseo de recibir a ambos 


en Túquerres. 


VI Reacción suriana 


La guerra era inevitable. Ambos pueblos acep= 
taron desde luego la terrible eventualidad. 

No había esperado nuestro Gobierno hasta aquel 
momento para convencerse del fatal término que presa- 
glaban la altanería, el sectarismo loco, la desapoderada 
ambición del Gran Capitán de Colombia y, gracias a su 
previsora penetración, iba tomando todas las medi- 
das necesarias para poner en salvo no sólo la indepen- 
dencia y las Instituciones del Estado, sino su dignidad y 
su religión igualmente amenazadas. - A 

Ya desde Julio,por medio del agente confidencial en : 
Lima, Dr. D. Celedonio Urrea, tanteóse el terreno y se 
procuró inspirar temores en el Gabinete del Rímac con 
los misteriosos planes de Mosquera; pero, según podía 
preverse, aunque en las Repúblicas vecinas la opinión 
era adversa al audaz Caudillo, los antecedentes de Gar- 
cía Moreno con algunos políticos del Perú mal permi- 
tían un avenimiento que fundase un apoyo de conside- 
ración. Al presentirse, pues, el desdén del Ministro 
Ribeiro y las intrigas que principiaba a zurcir,se cortó al 
punto toda negociación. (1) 


(1) La carta que con esa ocasión dirigió García Moreno al Dr. | 

- Celedonio Urrea, —7 de Octubre de 1863 —termina por estas palabras: US 
“Si quiere el Perú ayudarnos, sea en buena hora; si no lo quiere, no im- 
porta..... .Mi deber era buscar aliados, pero mi esperanza se fundaba 
únicamente en nuestros recursos, en la justicia de nuestra causa, y en 

Dios que la DEOIeeS,: 
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Cerrada aquella puerta, volvió el Presidente sus ze 


miradas a los conservadores de Colombia, que a la sazón 


trataban de volver a desplegar la bandera legitimista. 
Debe recordarse que permanecía aun fresca la sangre de 
Arboleda, y que la forzada capitulación del Partido 
mantenía abiertas las llagas en la cuitada provincia de 
Pasto. Al ver los surianos entronizado en el Poder «al 
ominoso Apóstata, al despiadado y excomulgado Per- 
seguidor de la Iglesia», sentían acrecer su mal disimu- 
lado enojo con aquella presencia fastuosa, por cuanto 
la aparatosa expedición «no parecía sino dirigida a In- 
sultar a su deseracia y a colmar la medida de sus opro- : 
bios.»—Su resolución estaba ya formada: valerse de las 
circunstancias de la guerra internacional que amagaba, 
servir su propia causa antes que la de su enemigo, e im- 
ponérsele por la fuerza hasta conseguir el reconocimien- 
to de un décimo Estado que gozara de amplia autonomía 
dentro de la madre común. (1) 
Sabedores los Gobernantes del Ecuador de las in- 
teligencias entre Mosquera y Urvina, no menos que de 
la protección eficaz que nuestros liberales recibían del 
extranjero, no repararon ya en admitir el apoyo de. 
aquellos copartidarios suyos y aun en atizar cautelosa- 
mente el fuego d+ aquel nuevo alzamiento. García Mo-- 
reno quiso aun ampliar dicho movimiento y extenderlo 
a diversas provincias granadinas.  Investido de las 
Facultades A y especialmente de la auto- 
rización para declarar la guerra, se dirigió con fecha 28. 
de Octubre al General Leonardo Canal, excitándole a 
ponerse otra vez al frente de su partido y- ofreciéndole 
sostener su demanda sin que, de parte nuestra, se tra- 
tara de pretender la más mínima adquisición territorial, 
sino tan sólo la reducción del osado Usurpador. Aceptó 
el Jefe del Partido la propuesta en 13 de Noviembre ye 
desde Lima, mandó en calidad de Ministro al Dr. Vicen- 
te Cárdenas, con quien ajustó el Presidente un convenio 
formal, si bien tardío, el 4 de Diciembre. ) 


(1) López A., PP. 43 y 44- Ss e 
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Estando en sus principios la insurrección de Pasto, 
se relacionó el General Flores con el prócer colombiano, 
antiguo conmilitón suyo, General José del Carmen Ló- 
pez (1) prometiéndole su decidido apoyo. Mosquera, 
que supo de aquella comunicación, se apresuró a poner 
preso a dicho General, siendo esta prisión la señal que 
a otros jefes sirvió para ocultarse o correr a unirse a los 
ecuatorianos. Tres oficiales, Saavedra Posada, Manuel 
López Córdova, hijo del General, y José María Sepúlve- 
de, cayeron igualmente en manos del Presidente, el que 
sin forma de juicio los mandó fusilar. (2) El Capitán 
López fue compelido a azotes a cavar su propia sepul- 
tura. El día 7 de Noviembre, cupo la misma suerte al 
Comandante Insuasti, a quien incriminaban los liberales 
de antiguos abusos en el mando. Aquella severidad, 
propia para amedrentar a otros insurrectos, tuvo aquí 
por resultado multiplicarlos por todo el país. 

La noticia de la efervescencia que bullía en el Sur, 
había llegado a Popayán, por lo cual el Presidente del 
Cauca, General Eliseo Payán, autorizado por la Legis- 
latura del Estado, puso luego en estado de sitio los Dis- 
tritos de Pasto, Túquerres, Bueno y Obando. Fue de- 
clarado el estado de guerra el 8 de Noviembre, siendo 
la primera medida ejecutiva la leva de 10.000 hombres, 
los que fueron equipándose sucesivamente para volar 
en auxilio del Presidente de la Unión. 


IX. El Rompimiento 


Frustrado el último recurso, o sea la nugatoria es- 
peranza de ver en Túquerres ai General Flores y a su 
hijo, siguió Mosquera su viaje para Pasto. donde lo al- 
canzó, portador de una comunicación de parte de ellos, 


(1) Zerrera [Apuntes, p. 38, 40].—Lófez, P. 45. 
(2) López A., p. 46. 


el Cmdte. Agustín Lucas Guerrero. a la A de ur 
edecán de Flores, oo de nacimiento, 


oídos a su descargo. lo increpó con las mayor aspereza 
como a traidor y a instigador de la insurrección conser- 
vadora, acabando su razonamiento con arrojarlo de su 
presencia y del territorio, y desatándose en horribles 
denuestos contra el Gobierno del Ecuador. Obvio era 
en efecto que el orgullo humillado del viejo Luchador - 
Teaccionase de su postración y buscase con ansia lagar 
al desahogo, a expensas de los que tenía por farsantes y 
«cuya refinada astucia le exponía, a su parecer, cual a 
dícula víctima, al escarnio del Continente o 


Por lo demás, la resolución de arrojar su espada en 

la balanza, de tiempo atrás la tenía concebida, y bien 
confirmada desde su paso por Túquerres. En esta po- 
blación, en efecto y con fecha 19 de Octubre, Ao 
fulminado un Manifiesto resolutivo que, completado en 
Pasto el 28 del mismo mes, llevaba vaciado todo su pen= 
samiento y formulaba con claridad meridiana sus daña- 
dos intentos. En esos documentos figuraban acumula- — 
dos, como otros tantos artículos de justa hostilidad, la 
jornada de Tulcán y el Tratado con Arboleda que por 
primera vez alegaba, la adopción del Concordato, el es- 
tablecimiento de los Jesuítas, la residencia de un Dele- 
gado Apostólico, el destierro de algunos ecuatorianos al 
Oriente, y la frustración de la entrevista acordada en la E 
Línea del Garch1. a 
Dio la coincidencia de que, el mismo día 19 de 
Octubre, el Dr. Flores desde Tulcán redactara en su 
descargo una protesta no menos digna que vigorosa, 
en la que reprobaba el indebido corte de las negociacio- 
nes diplomáticas, y alzaba la voz contra los procedi- 0 
mientos del Gobierno colombiano «como atentatorios a 
los pactos existentes y a la Ley internacional, yaun 
como derogatorios de la misma Nación ecuatoriana», $. 
sea incompatibles con nuestra independencia. 
- No se olvidó Mosquera en aquellos solemnes o 
mentos de las ofertas espontáneas de los liberales ecua: 


torianos. Escribió al Caudillo de ellos, Urvina, que pre- 
parase <un golpe sobre Guayaquil» y enviase, al mando 
de Robles, una expedición por Loja, o sinó, que acudie- 
se en persona a su cuartel general para tomar una parte 
directa en la caída de ese Gobierno,que llamaba «traidor 
a la causa de la América Española.» 


A fines, pues, de Octubre, por ambas partes, acti- 
vábanse extraordinariamente los preparativos bélicos. 
Mientras el General Payán emitía sus decretos, Mosque- 
ra por su parte, declaraba el estado de guerra, delimi- 
taba el teatro de las operaciones, se encargaba de la 
dirección de ella cerraba la Frontera y elevaba a 
17.000 plazas el pie de fuerza, Numerosos ipialeños y 
otros liberales, con algunos refuerzos que llegaban del 
Norte, pasaron a incorporarse al ejército de la Unión, 
el que llegó a sumar 4.200 soldados de todas armas, y 
se componía de las Divisiones Sánchez, Rudecindo Ló- 
pez y Rincón. Entre los batallones eran nombrados 
lós denominados Amalia, Bomboná, Vargas, Palacé y 
Bogotá; y entre los Jefes, además de los indicados, los 
Grales. González Carazo, Jefe de E. M. G., Armeto, 
Jete de la Artillería, Anzola, Bohorques y P. Marcos de 
la Rosa. Elilustrado y valeroso Dr. A. José Chaves 
había sucedido al Gral. Currea en el desempeño del De- 
partamento de Guerra, y debía acompañar al Presidente 
en la campaña. 


Aquende el Carchi, el entusiasmo patriótico rayaba 
en frenesí. Nunca guerra había parecido tan popular, 
tan justa y gloriosa. Todas las clases rivalizaban a por- 
fía de generosidad; la Iglesia, además de muchos dona- 
tivos, otorgó el sobrante del Diezmo, y, aunque con 
resistencia del Sr. Delegado, acabó por consentir enor- 
mes sacrificios para acudir a los ingentes gastos de la 
Campaña, lo que dispensó al Gobierno de imponer con- 
tribuciones forzosas. En pocos días, 10.000 hombres ha- 
llábanse sobre las armas y, después de ejercitarse algún 
tanto en el manejo de ellas, inarchaban por orden a in- 
corporarse al ejército escalonado en el Norte. La línea 


del Chota púsose en estado de defensa bajo la dirección 
de los Coroneles Salazar y Darquea. Finalmente, el 19. 
de Noviembre, estaban ya acantonados en Tulcán 8.200 : 
infantes y 1.150 jinetes, que formaban 4 Divisiones'a 
órdenes de Darguea, Salvador, Maldonado y Dávalos. 

Pronto se encontraba el Generalísimo Flores para 
medir sus fuerzas contra su antiguo amigo y compañero 
de armas; no así Mosquera, que apenas se sentía con las 
suficientes para mantenerse a la defensiva hasta acabar 
de recibir los refuerzos esperados. No obstante, sobra- 
da confianza aparentaba colocar en su estrategia y en el : 
valor de sus veteranos, tanto que se le oyó decir con: 
desdén: «Tres mil soldados de Colombia sabrán dar 
cuenta de los 10.000 reclutas de Flores.> 


Ambos Jefes se observaban, recelosos de una inva-. 
sión, y deseosos de acusar al contrario de las primeras 
provocaciones y hostilidades. El 4 de Noviembre se dio 
en Pasto un bando en que se denunciaba la violación. 
del territorio colombiano: tratábase de varios ecuato- 
rianos que mezclados con una partida suriana, se habían 
aventurado con ella. No tardó Mosquera en dejarlos 
libres. 

Todo solicitaba a Flores para prevenir al Enemigo. 
Además del ultimátum de Quijano, las provocaciones 
del Presidente de la Unión, su preparación directa para 
la guerra desde el 15 de Agosto (1), el rompimiento pre- 
maturo de las negociaciones, el insulto gravísimo inferi-. 
do a su correc de gabinete, la consiguiente imposibili- 
dad de reanudar relaciones de paz, la justa inquietud por 
el continuo acrecentamiento del ejército colombiano, el 
deseo de la población suriana en su gran mayoría, la im-- 
paciencia e instancia de García Moreno, etc., etc.: tales 
eran los motivos que le movían a romper las hostilida- 
des, como lo verificó el 22 de Noviembre, no sin dirigir 
la víspera a los surianos una proclama, según la cual, 


' 


[1] A los habitantes de Pasto, Túquer ¿ A 
21 de Noviembre de 1863). a aos 
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después de exponer las razones de su decisión ya impro- 
rrogable, protestaba no llevar armas contra la Nación 
colombiana, sino tan sólo contra el Usurpador y su fac- 
ción, hasta desalojarlo del reducto en que se hallaba en- 
castillado. En esa virtud y con el objeto de proveer a 
su seguridad, disponíase a ocupar una línea o plaza fron- 
teriza con el objeto de obligar a dicho caudillo a cele- 
brar la paz anhelada y librar así al Ecuador de una cons- 
tante y gravísima amenaza: «lo que es conforme, agre- 
gaba, al Derecho de Gentes y a la práctica de las nacio- 
nes civilizadas.» (1) 


En el acto, el Dr. Chaves protestó enérgicamente, 
asímismo, a nombre del derecho de gentes, contra una 
insólita declaración de guerra en que se omitía el diri- 
girse directamente al Jefe Adversario o a su Gobierno, 
y trató de refutar el alegato, poniendo delante otras 
violaciones (2) de la frontera colombiana. El mismo 
día, desde Guachucal, el Invasor, mediante una extensa 
nota, dio a Mosquera cuenta de su conducta, concluyen- 
do que «no era el Ecuador quien había provocado la 
guerra, íl quien había faltado a la fe pública.» 


- Al Coronel de la Independencia, D. Teodoro Gómez 
de la Torre, se debió el último conato encaminado a 
atajar las hostilidades antes de que se empeñara resuel- 
tamente la guerra. Con aprobación de ambos beligeran- 
tes, amigos suyos, se entendió al efecto con Fernando 
Gaviría, emisario de Mosquera; pero las gestiones, muy 
satisfactorias al parecer, se frustraron por una cuestión 
de pundonor. «Mosquera exigía a Flores que, en su ca- 
lidad de invasor, oficialmente solicitara la paz, y éste 
replicaba al Colombiano que, como provocador de la 
guerra, la iniciara.» (3) 


A AA A AAA 


(1) Carta del Gral. Flores a Mosquera [22 de Nov. de 1863]. 

(2) La incursión del 2 de Noviembre, encabezada por Manuel M., 
López y Agustín Santacruz a la que antes nos referimos, y otra seme- 
jante que a poco se efectuó por Ipiales y las aldeas circunvecinas, 
con el fin de estorbar el reclutamiento de los liberales. 

(3) Teodoro Gómez de la Torre—Memorias inéditas, p. 13. 


La campaña inaugurada que, en opinión de García 
Moreno y de los Aliados, podría prolongarse por espacio 
de algunos meses y extenderse hasta Antioquia, se redu- 
jo a 14 días, pues puso fin inopinado a la contienda la 
decisiva batalla de Cuaspud, dada el Ó de Diciembre. 


, 


Los principios y progresos fueron constantemente 
favorables al Ecuador, cuyo ejército se iba, en su mar- 
cha, engrosando con los tránsfugas de Mosquera. Cum-- 
bal, Guachucal y Túquerres suministraron sus contin= 
gentes de voluntarios y, habiendo plegado igualmente a 
nuestra causa las avanzadas del Morro de Sapuyes, pasó 
Flores a ocupar aquella posición, reputada por la más 
estratégica de la comarca. Concentrando ya sus fuerzas - 
entre aquel punto y Chaitán, presentó batalla a Mos- 
quera, que no salió de la misteriosa inmovilidad que ha- 
bía observado hasta entonces, sino para ir a situarse en / 
Chinandro, aldea cercana a Túquerres. — | AS 


Mientras tanto, libre ya de su prisión, se había in- 
corporado el General José del Carmen López con el 
General José A. Erazo. Este último Jefe, que al frente 
de 600 hombres de Guaitarilla y Yacuanquer, ocupaba 
ya las alturas de Túquerres, recibió la orden de flanquear 
al enemigo en combinación con el Coronel Conde para 
así cortarle la retirada y entrar en Pasto, tan luego como 
quedara la ciudad evacuada. Esa importante operación 
se llevó felizmente a efecto con el paso del Guáitara en 
las proximidades de Funes, el 9 de Noviembre, —Como 
tigre repentinamente acosado en su guarida, estreme- 
cióse el animoso General y, bramando de coraje al reco- 
nocerse colocado entre dos fuegos, anunció su intención 
de salir ya a batalla, para cuyo objeto comenzó a tender 
sus líneas por el Chupadero. Evitó aún la acción, pero. 
se movió con ánimo de dar un golpe decisivo. ER 

En aquellos mismos días, el Coronel José Veinte- 
milla, procedente de Guayaquil, llegaba a Tumaco y 


= 


y o ña 


- mediante un reñido combate, «conseguía rendir aquella 
- Importante plaza de la Costa. : 
El 19 de Diciembre, de noche, el ejército colom-=. 
biano atacó el puente de Malaver; pero, rechazado por 
el Batallón Vengadores, intentó forzar el paso de S. 
Guillermo, aunque sin mejor éxito. Entonces Mosque- 
ra, al verse atajado en todos sus planes, concibió con 
genial arrojo el proyecto de arrancar con todas sus fuer- 
zas, rumbo al Carchi, seguro de desalojar al adversario 
de sus inexpugnables posiciones y, al arrastrarlo en pos 
de sí, prepararse a imponerle una batalla improvisada en 
el lugar y el tiempo que él se reservaba... Fue aquélla, 
retirada estratégica, y velada ofensiva que Flores difícil- 
mente podía precaver, ni siquiera penetrar, y que, por 
un exceso de confianza y por precipitación lo llevó a 
un desastre. | 


Efectivamente hubo de abandonar el baluarte de 
- Sapuyes para perseguir al enemigo quien, aislado ya del 
Norte, se precipitaba en dirección al Ecuador, faldeaba 
el Azufral y venía por Chaitán y Cascajal, a acampar el 
4 de Diciembre en Cumba!, población inmediata al Car- 
chi, Era el tiempo preciso en que Erazo y Conde, arro- 
llando a la Guardia Cívica en Catambuco, se apoderaban 
de Pasto. 


XI Batalla de Cuaspud 
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El General Flores, el 5 de Diciembre, pernoctó con 
algunos batallomes en Chautalá, frente a su rival, del 
que estaba separado por una serie de colinas. A la más 
alta de ellas, denominada Cuaspud, se dirigió hacia las 
ocho del día siguiente el General Mosquera, acompañado 
de su Estado Mayor y resuelto ya a trabar batalla; pero 
no tocaba aún en la cumbre cuando,-a sus pies, resonó 
el fragor de un repentino trueno. Habían chocado las 


vanguardias, y el combate estaba empeñado. No pudo 
el General disimular la súbita emoción que en tales lan 
ces solía paralizar sus nervios; cuando logró sobreponer- 
se al accidente, la lucha estaba en su punto, | JS 
Avanzaban los batallones Vengadores y Babahoyo 
al mando del General Manuel Tomás Maldonado y del 
mismo Flores. La disciplina y resolución de estos cuer- 
pos veteranos lograron muy luego notables ventajas so- 
bre los batallones Amalia y Bomboná que les hacían 
frente, y alegres dianas anunciaban ya la caída de nume- 
rosos prisioneros colombianos. (1) SES 
Por desgracia, era aquél un triunfo prematuro. | 
Mosquera, vuelto a su habitual serenidad, lanzó para 
reforzar la Vanguardia a los batallones Cariaco y Voltí= 
geros, lo que bastó para restablecer el combate y aun 
para extender la línea con ventajas hacia la derecha, 
por estar a la mano todo el ejército. Lo contrario acon- 
tecía con Flores, cuyas unidades, bisoñas en su mayor 
parte, iban acudiendo de lejos y fatigadas con la mat- 
cha, a medirse una tras otra con las fuerzas colombia== 
nas victoriosas en muchos combates y empeñadas, ade- 
más, en dejar con aquella acción un sello inmortal de 
superioridad militar. En tales circunstancias no era 
posible que se mantuviera ventajosa ni siquiera igual la 
lucha por mucho tiempo. | E 
Mientras el General Flores iba reconociendo los 
efectos de su precipitación y trataba de mantener aún a 
todo trance sus líneas, en el extremo de ellas, y sin que 
cupiera el remediarlo, daban indicios de ccnmoverse, ape= 
has puestos en contacto con el enemigo, los batallones 
Imbabura y Chimborazo, y luego de retroceder presos 
de pánico, y emprender la fuga. A pesar de tan fatal 
desequilibrio, el General no desmayó y siguió sereno di-. 
rigiendo la batalla. Tenía fundada esperanza de produ- 
cir una saludable reacción con la caballería, que se pre- 
cipitaba hacia el Sur al mando del bravo Dávalos paraa 
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(1) Partes de ambos Jefes. 


envolver a los contrarios; pero por desgracia, al cruzar 
por unas dehesas dieron los escuadrones en peligrosas 
tembladeras, donde se vieron los lanceros destrozados a 
mansalva por un nutrido fuego. . 

Cundía mientras tanto el pánico por toda el ala 
izquierda y la derrota se presentaba inevitable.  Resis- 
tían con todo los batallones veteranos, al frente de los 
cuales se sacrificaron con gloria no pocos oficiales, co- 
mo el Cmdte. Espinosa, el Mayor Carlos Veintemilla (1) 
y el joven Sucre, sobrino del Mariscal de Ayacucho. 


La última resistencia fue obra del bravo cuerpo de 
los surianos mandado por el heroico Dr. Ramón Patiño 
quien, con muchos de los suyos, halló una gloriosa muer- 
te en lo más recio de la pelea. 


La derrota fue completa, y el desastre irreparable; 
la matanza, fuera de los 500 muertos del combate, se 
prolongó en todas direcciones, nacida del calor de la lu- 
cha y de la venganza, encruelizándose con particular 
saña los lanceros de Atero. 


Por estar interceptado el paso ordinario del Carchi, 
Flores con Maldonado y otros Jefes hubieron de dar el 
rodeo de Pastás. Pero el ejército en su mayor parte, 
- cayó en manos del Vencedor que, aplacado ya con tan 
inaudito triunfo, fue dejando luego en libertad a casi 
todos los prisioneros bajo la promesa de no hacer armas 
en su contra. 


Mucho se ha discurrido sobre las responsabilidades 
de la derrota.Entre las razones fundadas que se aducen, 
¿podrá tenerse en cuenta, como corrió muy valida la voz, 
la traición de algunos jefes? 

Es un hecho constante que Mosquera contaba con la 
defección. (2) En cuanto a la acusación hecha a Maldo- 


[1] Hermano menor de los Coroneles José e Ignacio. 

[1] A varios jefes prisioneros les dijo el mismo General Mosque- 
ra: «Ustedes me hubieran sido entregados después de dos días, si no 
hubiese tenido lugar el combate.» 


nado, nada deja suponer que traicionara personalmente e 
el campo de batalla; antes, durante el combate, se mantu 
vo cerca del General en Jefe, quien posteriormente le lim- 
pió de tal especie. (1) Pero no es menos cierto, por des- 
gracia, que durante la campaña, cometió actos de la ma- 
yor responsabilidad. Es un hecho su grave y peligrosísi- E 
ma desobediencia al trasladarse, al arranque, con toda la SE 
Vanguardia a un punto muy distante contra órdenes ex-. 5 
presas; constan igualmente sus públicos y terribles desta 
ahogos al frente de su División, en vísperas de la bata- 
lla. (2) Asimismo se ha puesto de manifiesto que, duran- 
te la campaña, alguno que otro jefe superior, con notorio 
escándalo de la tropa, alzaban la voz contra el Gobierno, 
se daban de partidarios de Urvina y, a fuer de tales, de- 
claraban no querer combatir contra su Aliado; más aún, 
trataban de seducir a valientes oficiales, como al Co- E 
mandante Espinosa —héroe de aquel día—dándoles a e 
coger “entre pasarse al enemigo, revolucionarse o no pe- 
lear.» (3) : SN 
Sabido es que el éxito de la jornada lo atribuyó Flores 
a la fortuna, Mosquera a su pericia, García Moreno a la 2 
indisciplina fomentada por la impunidad y flojedad de la 
ley militar, los vencedores a su valor y disciplina, los - 
vencidos a la traición de los espías de Flores y a la rebel- 
día con que el urvinismo había soliviantado parte del ejér- 
cito. Ciertos censores mo dejan de tildar a Flores de o 
cesiva confianza en los jefes subalternos, y de la debilidad 
que le impediría descartar a los infieles o sospechosos. 
Sea de ello lo que fuere, limpio de culpa anduvo aquí 
el Gobierno del Ecuador; y, por lo que hace a la declara- 
ción de hostilidades, diremos, con Juan León Mera, que 
la guerra se presentó inevitable, y que andan muy equivo-. 
cados quienes por ello acusan, como a sus primeros auto- 
res, a García Moreno o al General Flores. «El General z 
Mosquera—dice—quería pelear; retó al Ecuador, y era ca 
preciso no retroceder.» (4) A O 


(1) Carta del General Flores al Coronel J. A. Mata—Marzo de 
1864. £ RS 
(2) El Sr. García Moreno y los Liberafts del Guayas, p. 26. 
(3) Sixto J. Bernal —Los Revolucionarios del 14 de Diciembre.— 
El Correo del Ecuador N9 35.—J. L. Mera (Carta II de un Patriota)— 
El Asesinato y los Republicanos, p. 8, etc. AS 
(4) Op. cit.. ib. 
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gua situación. o peor el vez había eleado Arboleda 
E Paulcán,: “y nadie, mucho menos sus! detractores, E 
—narían a García Moreno el haber tomado el consejo y. 
partido de una fuga tan imposible como vergonzosa. AE 
General, con «una guerra que no debió traer», logró sólo 
sacar de su invasión y de su victoria la ruina propia y la 
de su partido. <En ambas guerras estuvo la justicia de. 
parte del Ecuador; pero, en ambas también, la suerte de. 
las armas, que no siempre favorece las causas pu dia 
sel triunfo a Colombia.» (1) pe 
No estará fuera del caso el citar el juicio iria dE 
lado pocos años después de Cuaspud, por el valiente 
y justo campeón del partido conservador colombiano, <La 
- Unión Católica»>—: <Dos faltas enormes—afirma—ha co- 
metido el pueblo de Colombia contra el pueblo del Ecuador: 
en Tulcán y Cuaspud obtuvo la desgraciada suerte de la. 
<victoria.... Tuvimos la desgracia de triunfar con mala 
- Ccausa.... Pulcán y Cuaspud no nos honran, ni a ellos los 
-deshonran.> (2) A cuánta distancia no nos alejan tan im- 
- parciales testimonios del infame criterio de cierta escuela 
ecuatoriana que, después de triunfar junto con los enemi- 
-gos de la Patria, creen lícito y oportuno el juego de torcer 
el juicio de la historia según sus odios y la tradición de - 
- sus maestros, aliados notorios de Mosquera y del Perús 
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XII. Tratado de Pinsaquí 


; Cual reguero de pólvora, corrió la aciaga noticia 
E por. odos los ámbitos de la República, sumiendo al pue- 
blo en honda consternación. Pero, a la exhortación de. 
- vivo arranque religioso y patriótico del Presidente, re- 
nació la confianza y muy luego, ante el peligro de is 
_der las propias Instituciones y el Gobierno católico, pro-- ES 
E _dújose con asombro general una reacción poderosa. Re- 
E nació el entusiasmo en la Juventud, y nuevas a de 


OD cito, ib | 
_J. L. Mera. Cita de La Verdad—N? 5 (1871). 
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voluntarios acudieron a la defensa del territorio, enca-= 
bezadas por la guarnición casi intacta de Guayaquil. 
Parecía alzarse la Nación amenazante en esa crisis sin 
precedente; de fijo que, de reanudarse la campaña, po- ' 
día el Vencedor haber tropezado con una formidable re- 
sistencia, que ya briosamente se iniciaba en el Norte. 
El ejército aliado seguía triunfante en Pasto y del cen- 
tro de Colombia llegaba el rumor de un pujante resurgi- 
miento de la causa legitimista. (1) 


El Generalísimo, llegado a Tusa (San Gabriel) el 
día ocho, había comunicado en el acto su desgracia al 
Gobierno, pidiendo juntamente los auxilios necesarios 
para reorganizar la posible defensa en el Chota y la au- 
torización de negociar una paz honrosa. Contra toda 
esperanza prestóse a ello el Vencedor y, desde luego, se 
firmó una tregua de diez días entre los Generales Flores 
y González Carazo.' Otavalo fue ocupada por el ejército 
nacional conforme al convenio, no pudiendo impedirse 
que el colombiano tomase sus cuarteles en Ibarra el 28 - 
de Diciembre. Después de cortas deliberaciones, el últi- 
mo día del año, firmóse ya en la hacienda de Pinsaquí el 
tratado de paz, que lo fue igualmente de amistad, unión, 
navegación y comercio. (2) Agregóse el siguiente día un 
artículo adicional, en cuya virtud ambos Gobiernos se 
prometían ayuda recíproca y se abolía la aduana del 
Carchi. El 3 de Enero, Mosquera emprendía la vuelta 


de Colombia, compelido por las noticias alarmantes de 
Pasto y de Antioquia. | 


Cuaspud y Pinsaquí constituyen dos coronas entre 
las hazañas más saneadas del gran Caudillo radical de la 
República Colombiana. La generosidad con que, yá en 
situaciones críticas, yá en su triunfo, trataba a los pri- 
sioneros, y la noble benignidad de que hizo ostentación 
en Pinsaquí, suministran pruebas inequívocas de que 


(1) Sixto J. Bernal—Op. cit. p. 20. 
[1] El congreso colombiano le negó su aprobación. 
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aquel Sabes; en medio de sus notorios vicios y capri- 
chos, no carecía de las dotes propias que inmortalizan a 
los grandes capitanes. Aquel guerrero envanecido por 
sus triunfos, que con tanto imperio y con aires de triun- 
fador se había presentado al frente de su «Guardia ven- 
cedora en cien combates» con el fin de imponer a una 
nación extraña su incontrastable prepotencia, de derro- 

car la «opresión teocrática», de expulsar a los jesuítas, 
de desaherrojar un pueblo esclavizado bajo el yugo de 
Koma»; al ver ya humillado su único rival en la guerra, 
y escarmentado nuestro Gobierno, supo reconocer que 
no le era ya decoroso pasar adelante en sus exigencias 
con una nación de tan contrarios ideales, sino más bien 
conciliársela con gencrosa inoderación, y en algún modo 
desagraviarla de los desatinados IES y groseras 
Injurias que le había inferido. 


El Tratado de Pinsaquí, con su honrosa conclusión, 
cortó de raíz todas las disensiones entre los dos pueblos, 
A sido mirado siempre con agradecimiento por el Ecua- 
dor y como uno de los mayores beneficios que debe a su 
Hermana Mayor. (1) Ha podido decirse que <Cuaspud 
pasó sin dejar otra huella que la amargura del venci- 
miento.» 


La victoria de Cuaspud derribó el mayor apoyo de 
nuestros liberales, cuando más fiaban de su brazo y lo 
estrechaban con mayores apremios, El Vencedor, fir- 
mado el Tratado, comunicó a Urvina que las circunstan- 
clas habían cambiado radicalmente, que él por su parte 
no había creído conveniente acabar con el Gohierno 
Conservador, ni pedir la incorporación a Colombia, ni 
siquiera destruir las nuevas Instituciones; proponíale 
por modelo el ejemplo de su propia moderación, 'rogán- 
dole que procediera él también a una reconciliación: y 
dábale a entender que el Ecuador entero formaba un 


de Carta de García Moreno al General Flores [5 de Enero de 
1864 
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cuerpo compacto al rededor de sus Autoridades, hecho — 
harto distinto de cuanto ambos se habían imaginado. 


Urvina devoró la afrenta; perose desahogó en el 
más amargo y sarcástico despecho, y se ensañó contra 
la gestión—noble y humanitaria de Chile, iniciadora de 
la conciliación. Concedía, en verdad, que <los Gobtier- 
nos tienen el deber de impedir toda guerra entre ameri- 
canos, y terminar por medios conciliatorios las que por 
desgracia existieren. Fuera de esa regla general, con- 
cluía, está la guerra entre el Ecuador y Nueva Grana- 
da.>—El Jefe del Liberalismo, por sobre la lógica y sus 
alianzas, daba a los suyos la voz de no ceder a conside- 
ración alguna, antes de derribar al Gobierno. 


A, El Bando liberal. 

E 2. —Pedro Carbo, 

es .—Renuncia del Presidente. 
4, ale clón de Espinel 
El Centinela”” 

6. —el Dr. Manuel Vega: 


a —Conjuración. de Maltorado: 
E Diinismo: en Oriente. 
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I. El Bando liberal , O 


] A 

Raras son las empresas, aun las más útiles al país 
que, por apartarse un tanto de una rutina envejecida, 
dejen de propinar gustoso pábulo a la maledicencia y 
amplio asidero a una prensa, ansiosa por desfigurar los 
hechos a su talante, con tal de acarrear el desprestigio 


al Gobierno. Con harta frecuencia, ha sido la Oposición 


entre nosotros la manía de la envidia y de la ambición, 
mal disfrazada de patriotismo en la tarea de desacredi- 
tar al rival y de poner trabas al progreso, el arte de pa- 
ralizar el impulso de las voluntades directoras, un pruri- 
to necio de sustituir al orden legal ya la autoridad le- 
gítima, sistemas ideológicos y personas improvisadas. 


En especial, la oposición demagógica, nido de casi 
todos los trastornos sociales, debe reputarse por la cau- 
sa de todos nuestros retrocesos periódicos, y a ella, más 
que a ninguna otra, debe atribuirse el mal predicamento: 
y aun la infamia que tan a menudo redundara al exte- 
rior con grave desdoro de la Patria. La época que ve- 
nimos estudiando, abunda en pruebas al respecto. 


La sorda oposición que se traguaba desde el año de 
1861 contra el «brusco Reformador», había ido toman=- 
do creces con ocasión de la doble jornada en la frontera 
de Núueva Granada, y de día en día ee envalentonaba 
con las odiosas recriminaciones de la prensa peruana y 
guayaquileña. 


Las decantadas «arbitrariedades» del Presidente, la. 
actuación de los «hombres del Coloniaje y del Protecto-. 
rado», el <ominoso Concordato, la servidumbre del Go- 
bierno al Vaticano»: tales eran, en el lenguaje corriente 
de las producciones liberales, las expresiones revolucio- 
narias de uso más frecuente y los fundamentos que ser- 
vían de tema común a los demagogos de casino. 


— 


Otro elemento de reacción y desorden existía en el | 
Guayas, y tanto más temible en sus resultados, cuanto 


más oculto permanecía el espíritu que le inspiraba y las 
- Cabezas que lo fomentaban. Las logias, reorganizadas 
durante la Administración de Robles, eran focos de pro- 
paganda liberal y de librepensamiento. (1) 


Los desterrados al Perú derramaban su saña impía 
en la prensa de aquella República, y al volver a la pa- 
tria, contribuían a contagiar a muchos de sus conciuda- 
danos con sus odios, sus errores y las aspiraciones de su 
vartido. | 


La aparición de un bando liberal antirreligioso co- 
rresponde a esta época, en la que se amalgamaron los 
gérmenes masónicos a los meramente liberales, formán- 
dose así una masa que fermentó a la sombra del Muni- 
cipio de Guayaquil y, por su tenaz propaganda, sembró 
los más funestos errores políticos y religiosos en un 
pueblo nada preparado aún para resistir a tan violenta 
invasión. 


Por lo que hace a la Sierra, si no apareció el factor 
masónico, el virus del Liberalismo colombiano no hizo 
poca riza en la juventud quiteña, particularmente du- 
rante las Administraciones de Urvina y Robles; pero 
durante la siguiente el daño quedó en gran parte ataja- 
do, y no cobró influencia suficiente para establecer nú- 
cleos importantes de que' alimentarse un partido. De 
aquella corriente hablaremos en particular al tratar de 
de la evolución liberal en el país. 


Al frente de la facción que ya se calificaba de libe- 
ral en el genuino sentido de la palabra, hallábanse algu- 
nos personajes de notoria influencia. El Dr. Pedro 
Moncayo, el masón empedernido en quien estaba encar- 


(1) Pastoral del Vicario, Dr. Luis de Tola—1857—. Dr. Víctor 
Eyzaguirre—Intereses católicos en América II, I. —Actas del Congreso 
de 1857.—Catálogos masónicos de la época, especialmente el ex- 
traordinario de 1858, que lleva por título «La Antigua y Honor able 
Fraternidad de los francos y aceptados masones de la República del 
Perú.» Las logias guayaquileñas,-- págs. 96 y 98. 
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ado el odio a Flores, seguía. publicando 


con virulentos arrebatos contra la cheión y las pe 
nas. —El Dr. Marcos Espinel, representante de Urvi 
vino a convertirse en maestro de los liberales del Int 


hasta € cerca de da no dejaba dea el norte del 
erú, de hostilizar por la prensa a nuestro Gobierno a 
e exponer sus ideas liberales bajo el disfraz de la demo: 
cracia. —D. Pedro Carbo, discípulo de Rocafuerte, era 
reconocido como columna política y jefe doctrinario de 
la Secta Liberal. —El General José M? Urvina, finalmen- 
te, el infatigable y perpetuo pretendiente, cuyo adveni- 
miento esperaba el impaciente Partido como inaugura- 
- ción de la edad de oro, de una época de verdadera | hos 
dd pe 


y Difícil. por ahora, sería, sino imposible, A 
con cias claridad, en la masa liberal incipiente (D, | 
la Dans que cabe a las diversas causas que concurrieron | 


ino, la escuela de RO ve los. principios tenidos 
por liberales, el masonismo, la A la: an-- 
¡patía personal y el verdadero sectarismo impio. Eon 


. Prescindiendo de orden en los móviles que, EP un 
modo o de otro, fueron dando existencia y movimiento 
: | Liberalismo ecuatoriano, dos puntos pare o S 


ze [1] Muy superficialmente tratan esta importante cuestión Los 
Andes de Riobamba, N? 242 y sig. [Julio de 1918] en sus disertacios es é 
sobre la evolución del Partido Liberal. 
o [2] Alguno que otro historiógrafo atribuyen especial influjo a la : 
ses - doctrina, de Bentham. : 
casio Formada por Filangieri y Florentino González. 


el impulso de sentimientos generosos hacia ideales des- 
conocidos y levantados; y, en segundo lugar, la fascina- 
ción, para el vulgo, de la soberanía popular absoluta y 
de ilimitada libertad: error fundamental, creído como 
Oráculo, aunque poco entendido, y como postulado in= dó 
tangible que, bajo la apariencia de mera doctrina polí= 
“tica, viene a socavar todo el orden público en lo religio- 
so y lo moral, arroja a Dios de la sociedad católica, 


oprime la conciencia cristiana so pretexto de libertad 

de conciencia, y tiende a destruir la constitución divina 
dela Iglesia bajo las mentidas calificaciones de roma- 
- nismo, ultramontanismo, clericalismo y usurpación ecle- 

- siástica. 

. Por su parte, los hijos fieles de la Iglesia no tarda= 


ron en descubrir el especioso sofisma, y en tachar lisa 
tendencias liberales con nota de ataque temerario a la 
Constitución nacional, a las creencias del pueblo y a la 
vida misma de la Religión, lo que hasta entonces se 
había concebido tan sólo como doctrina libre en políti-. 
ca, y un deseo de mayor ensanche en el goce de las ga- 

_rantías individuales frente a la Autoridad AS 


1. Pedro Carbo 


| No escasa luz arroja la historia de este célebre ecua- 
-toriano sobre el nacimiento y desarrollo del Liberalismo 
en la República, como que ha sido universalmente reco- 

-nocido por su patriarca y genuino representante. 


Nació don Pedro Carbo en Guayaquil el año de 
- 1813 y en la misma ciudad entregó su alma a Dios, re- 
- conciliado con la Iglesia, el 24 de Diciembre de 1894, 
- en vísperas de la transformación liberal, por la que toda. 
-su vida y con infatigable ansia y tesón había trabajado. 


¿ 


A pecan 


Por la gravedad de su aspecto, la pureza de sus cos- 
tumbres, su carácter levantado e inquebrantable, por su 
intervención en varios lances históricos de nuestra polí- 
tica, pero más que todo por el aparato filosófico y la 
variada erudición de sus escritos, Pedro Carbo vino des- 
de muy joven a ocupar un puesto envidiable en la opi- 
nión de sus conciudadanos y a alcanzar, en los círculos 
liberales, una autoridad parecida a la de un oráculo de 
verdad, 


No es dable calcular la suma de progreso que al país 
hubiera resultado con el aporte de aquella popularidad,a 
un Gobierno de omnímodo adelanto como el de García 
Moreno; no dudamos que el cauce del progreso hubiera 
quedado, con aquella unión, definitivamente abierto, y 
puestos a raya todos los conatos de un liberalismo esen- 
cialmente revolucionario. Por desgracia, romplóse ésta 
al mejor tiempo: separáronse para siempre aquellas dos 
fuerzas para representar dos tendencias opuestas, y al 
subir al solio García Moreno, Carbo se convirtió en eje 
de la política destructora de los ideales de aquél, empleó 
todas sus energías en levantar un muro de oposición a 
sus reformas y mejoras, y no satisfecho aún con erguir- 
se como de potencia a potencia, desde el Municipio de 
Guayaquil (1) contra el Supremo Gobierno, buscó en 
los principios avanzados de la escuela liberal la palanca 
destinada a volcar de raíz todo el edificio conservador y 
genuinamente católico, que su aborrecido rival había 
conseguido construir, con admiración general de todas 
las clases sociales. 


El rompimiento entre aquellos dos jefes databa, 
como vimos, de 1860. Carbo arrastrado de un espíritu 
regionalista, por muchos tildado de mezquino, no pudo 
sufrir que un guayaquileño fuese quien alzara con tales 
veras la bandera del nacionalismo y pregonara los prin- 
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[1] Fue elegido Presidente de la Ilustre Corporación los años de 
1862, 1863 y 1864. , 


cipios democráticos del sufragio proporcional, popular y 
universal. Entre las manifestaciones de su creciente 
malevolencia, debe contarse la negativa categórica de 
cooperar en manera alguna a la empresa de la carretera 
nacional, que el año de 1862 despertó el entusiasmo de 
todos los Municipios. E 


Al amparo de la Municipalidad, la Prensa pudo 
desenfrenarse, no sólo en lo querespecta a la autoridad, 
sino a la publicación de doctrinas inmorales. Sonó re- 
petidas veces el nombre de Carbo en las revueltas, y su 
silencio ante las acusaciones dio más valimiento a la 
creencia de que, desde su alto puesto, favorecía a los 
enemigos del Gobierno. Tal proceder se hizo más pa- 
tente con el inconcebible Manifiesto que el Municipio. 
publicó en oposición sediciosa a aquél, en son de pro- 
testa belicosa contra una potencia aliada y amiga aun 
antes que se lanzara el Perú, el único propiamente in- 
teresado en ello. Nada extraña pues que, a vueltas de 
semejantes desmanes y audacias, hubiera de retirarse de 
la República. Aprovechó de su ausencia para unirse 
con los urvinistas, y vuelto nuevamente al asiento de 
su poder, lejos de dejar sus odiosas vinculaciones, infun- 
dió bastante confianza a Urvina para que le dirigiera 
este general la solicitud de que se requiriese al pueblo 
para «disponer de su suerte.» (1) 


Pero la influencia más profunda y duradera de Pe- 
dro Carbo, más que toda su actuación antipolítica, con- 
sistió en la exposición franca de sus doctrinas, cual las 
tiene desenvueltas en las numerosas producciones de su 
pluma. Con la cuestión del Concordato culminó, pue- 
de decirse, su influjo doctrinal. En efecto, no bien es- 
tuvo promulgado el Documento, cuando se constituyó 
en el campeón más audaz y radical de la oposición anti- 
concordataria. Mientras £/ Centinela no reclamaba si- 


(1) V. El Correo del E,—Nos. 31, 39, 44, 50, 59 y otros. 


no por Ja Otervcadión “del cemento” seglar en los tribu- 
nales eclesiásticos, y contra alguna que otra medid: A 
su parecer exagerada, extraordinaria y humillante para - 
“el clero, Pedro Carbo no vaciló en apelar a toda clase 
- de armas del repertorio regalista, y aun a doctrinas ra= 
-  Cionalistas, que lo llevaron, como era natural, a admitir. 
los genuinos principios del Liberalismo. 


Lamentable por demás fue la erudición que pedis 
- Carbo y otros se afanaron por acumular contra la Sede 
- Apostólica y las doctrinas católicas, ya por entonces . 
perfectamente depuradas de los resabios jansenistas y 


- cesaristas. ¿Qué tenía ya que ver un pueblo que se te- 


- nía por católico con Campomanes, Llorente, Cavalario, 
- de Pradt y Villanueva? ¡Al apóstata Vigil reconocíalo | 
Carbo por su maestro! Asímismo el apóstata ecuatorla- 
no, Dr: Joaquín Chiriboga, que cayó en las redes de la 


-. secta masónica, y autores contemporáneos no han deja- 


- do aún de plagiarlo. 


Por otra parte, crédulo lector de la Historia Eolen E 
“siástica según la escribieron autores antiguos o enemi- 
z 80S de la Iglesia Católica, no es ponderable el estrago 
que produjo en su generación, dada la ignorancia, gene- 
ral a la sazón entre nosotros, en aquellas disciplinas. , 


Dn. Pedro Carbo, en sus controversias muy dis- 
tante a este respecto de sus desatentados discípulos, E 
se mantenía comúnmente en una atmósfera serena 
- que no poco le honraba, siquiera se viera compelido 
en sus réplicas a hacerse fuerte en principios cada 
vez más heterodoxos. Por lo demás, todas aquellas - 


- doctrinas estaban ya refutadas por los escritores Ca-. 


tólicos y por la Santa Sede; pero el año de 1864, reci-. 
- bieron la condenación más general, categórica y absolu- di 
- ta en el Sílabus, 


! Esa declaración doctrinal solemnísima abrió los 
ojos a cuantos hasta la fecha habían abrazado el libera- ] 
lismo de buena fe, pero, como suele acontecer, los cegó 
a muchos infelices que, ya sin excusa, hicieron armas 


contra la Iglesia. Con todo, talera la confusión de A 
ideas propagada por las sectas, que durante algunos años, 

muchos no juzgaban al liberalismo como incompatible 
con la conciencia católica. (1) me 


Referencias: para los artículos 1 y II. 


8 El Sr. Gabriel García Moreno y los Liberales del Guayas. 

e El Senador Pedro Carbo desmentido por sí mismo. 

0% Al Sr. Pedro Carbo, presunto candidato. 

El Concordato Ecuatoriano y la Exposición— 1863. 

- Opúsculos de Pedro Carbo (V. cplo. IX). 

: El Cosmopolita (N* VI). 
El Ecuador y el Vaticano (Luciano Cora] 1899). 
Berthe—A.B.C.—El Correo del E.—La Prensa. 
El Joven Conservador—El Joven Liberal. E 
Los Andes (Riobamba, 1918). E 
Gaceta Municipal de Guayaquil (5 de Agosto de 1863)—N? 38. 
El Concordato.—El Centinela. ; 


MI. Renuncia del Presidente 


- Harto raras, pero reveladoras suelen ser las renun- 
cias espontáneas de los Magistrados Supremos. Las 
frecuentes y decisivas que de su parte puso García Mo- 

_ Teno, entre otras enseñanzas nos declaran la inmensa 
. capacidad de un genio potente y audaz, consagrado a 
las más altas empresas de patriotismo, que contenido 
por trabas legales y atajado por oposiciones sistemáticas, 
Poco comprendido y mal secundado aun por sus allega- 
dos, cansado finalmente por el exceso de desconoci- 
miento y abandono, opta por retirarse momentáneamen- 
te de la incesante lucha, mas no sin protestar altamente 
de la injusticia que paraliza, desfigura, ridiculiza y per- 
- sigue sus más patrióticos anhelos. 


(1) En nuestra: época no dejamos de presenciar aún conatos de 
tan risible hipocresía. Recuérdese la pretensión del General Rafael 
Uribe al sostener que su liberalismo colombiamo no estaba condena- 

_ do por la S. Sede. En el Ecuador van desapareciendo por fin tales 
farsantes, cuya faisía ha causado tanto daño. 


el 


o 


Favorecido por el voto unánime de la Convención, 
vimos cómo se negó resueltamente a admitir la Pres)- 
dencia, ni pudo resolverse a echar sobre sí tal carga, sl- 
no vencido por las instancias de sus amigos que le pres- 
taron su generoso apoyo. De tal condescendencia la- 
mentábase más tarde a un confidente (1): «Una sola 
falta me reprende la conciencia, en mi vida pública: el 
haber admitido la Presidencia en 1861. 


Sobradamente explícito se mostró antes al desaho- 
garse también con otro amigo: «Desorden, anarquía, 
sangre y miseria: he aquí, decía, lo que contiene esa 
funesta caja de Pandora....Cuando la obediencia es 
imposible, el retirarse es un deber tan imperioso como 
la necesidad. > 

La Administración Municipal, particularmente, le 
había obligado a echar mano de medidas arbitrarias, pe- 
ro de absoluta necesidad, para subsanar gravísimos in- 
convenientes del improvisado y al provisto organismo 
político. No reparó en dar cuenta de ello, y en pedir a 
la Legislatura el debido o posible remedio; pues la defi- 
ciencia de las leyes al respecto estaba patente a todos. ' 


. . > = 

Otra comunicación íntima nos descubre algunos 
puntos sustanciales que motivaban su renuncia en los 
primeros días del año de 1864: <«Necesitaría escribirle 
muy largo, dice a un confidente, para convencerle de 
que no puedo hacer el bien ni impedir el mal, al menos 
de un modo legal. Nuestra Constitución y leyes están 
calculadas más bien para producir las crisis que para 
conjurarlas. La reforma del Clero como base de la 
reforma moral dell país, escolló por el concierto inmen- 
so de odio al Concordato que todos formaron en la Re- 
pública. La reforma de la Instrucción Pública, sin la 
cual el país será siempre lo que es, es decir nada, esco- 
lló porque tuvieron miedo de que yo hiciera estudiar a 
las generaciones nuevas. La reforma económica, fun- 
dada en abrir nuevas vías de comunicación, escolló por- 
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(1) AJ. León Mera—12 de Julio de 1858. 


que el Consejo de Estado....se opuso al empréstito, sin 
el cual el camino no podía concluírse en tres años. En 
fin, para todo progreso se encontraba una resistencia y 


un encono, como si yo fuese a labrar mi fortuna. ¡Basta 
ya de lucha!....La cuestión es de días.» (1) 


Resuelta estaba la renuncia desde mediados del 631 
y sólo se postergó por la situación peligrosa de la Repú- 
blica provocada entonces por Mosquera. Pero, no bien 
disipada la tormenta y obtenido un tratado honroso, 
nada pudo contenerle para presentarla sino la interven- 
ción del Consejo de Gobierno que debía entender en el 
asunto, junto con las instancias de sus familiares. Así 
se recabó de él, a viva fuerza, una última postergación, 
hasta la reunión del Congreso Extraordinario que debía 
convocarse para la aprobación del Tratado y la sanción 
de la elección de Vicepresidente. El día siguiente, 11 
de Enero, salió el decreto de convocatoria para el 10 de 
Marzo. 

De hecho la Asamblea se instaló, el 18 de dicho 
mes, presidida por D. Juan Aguirre y Montúfar, y tuvo 
que oír, entre estremecimientos de asombro, las terri- 
bles declaraciones del Mandatario, más franco, desinte- 
resado y desenfadado luchador aún que Rocafuerte. 

El histórico Mensaje de 1864 sinceraba en breves 
términos al Gobierno, por la responsabilidad asumida en 
las hostilidades con Arboleda y Mosquera; flagelaba sin 
contemplación la indisciplina de la Guardia Nacional, 
debida según él a la supresión de los Consejos Verbales, 
que se había decretado en el Congreso anterior; recor- 
daba la portentosa reacción que detuvo al Invasor y fa- 
cilitó las negociaciones de paz; luego se detenía en el 
movimiento urvinista abortado en El Quinche, y ponía 
en la picota a los jueces reos, según lo proclamaba, de 
_ prevaricato; se excusaba—-como vimos—de no haber 
enviado aún a la Santa Sede las reformas del Concordáa- 
to iniciadas en la pasada Legislatura, por cuanto pare- 


[1] Carta al Dr. D. Nicolás Martínez—de 6 de Enero de 1864. 


blale la forma de su dación más propia de innon Mi 
que de súplica, y mal podía solicitarse una reforma alí 
Concordato, mientras seguía éste violado abiertamente 
por el restablecimiento de los recursos de fuerza. | 


Pasaba luego al Crédito Público, alzándose contra 
la inmoralidad y los perjuicios que ocasionarían la inte- 
rrupción de las obras públicas y la postergación de otras. 
obligaciones imprescindibles del Estado. Llegando, fi- 
nalmente, al punto capital de su exposición, concluía 
con estas palabras: «Ante todo, os ruego aceptéis mi 
“renuncia..... Hoy que. por fortuna, la paz está sólida- 
mente restablecida, no debéis ni podéis impedirme que 
realice mi propósito. Si, en el desempeño de mis obli- 
gaciones, creéis que he cometido faltas, debéis someter- 
me a juicio; y, si al contrario, pensáis que no he omiti-. 
do esfuerzo alguno ni medio legítimo para promover la 
prosperidad de la República, me quedará la satisfacción 
de haber cumplido con mi deber, sin que por eso me 
juzgue acreedor a ningún género de recompensa.» 


La renovación de la mitad del Congreso, verificada 
con perfecta libertad de sufragio, había inclinado la ma- 
yoría hacia cierta moderación; de ahí que la oposición 
al Concordato y a otras reformas, había menguado no- 
tablemente. Así que no dejaron los Representantes de 
prestar solícita atención a las extraordinarias expresio- 
nes del experto y desengañado Mandatario. 


- Puesta la moción de la renuncia, 28 votos la nega- 
ron formalmente contra 14, obligando al Presidente a 
seguir en su calvario hasta el término de la Administra- 
ción, dando así a entender que no le repugnaba la mane- 
ra fuerte de proceder que exigía la situación. Volvió a 
admitirse el Consejo verbal de campaña y se restableció 
el indulto presidencial. Las reformas al Concordato 
presentáronse ya en forma más moderada, los recursos 
de fuerza se dieron por abolidos y, en general se quitó 
todo motivo de disgusto a la buena inteligencia con el 
Vaticano. 


ey 
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Por lo que hace a la Instrucción Pública, la Repre- 
sentación no alcanzó aún a comprender la abnegación 
y alteza de miras con que García Moreno deseaba esta- 
blecer una verdadera reforma, pero no sin la interven- 


- ción ministerial para entonces absolutamente necesaria. 


Siguió, pues, el Consejo General vegetando, investido 
de las atribuciones soberanas que lo privaban de las 
simpatías del Ejecutivo (1); y siguió éste más afanado en 
el adelanto de la enseñanza de los maestros europeos. 

Puede decirse que ese Congreso fue beneficioso para 
los efectos de pacificar, con la aprobación: del tratado 
de Pinsaquí, (2) de facilitar las gestiones del Concorda- 
to y de la Reforma, de reformar ventajosamente ciertas 
disposiciones legales y de promover más el orden, el 
progreso y la economía de la República. 


A 0 Y oca 
1V. Conspiración de Espinel 


Los luctuosos días de Cuaspud fueron para un 
círculo de hijos espurios de la patria motivo de esperan- 
za y regocijo, y lo que peor es, ocasión propicia para ha- 
cer patentes los designios de traición que tenían medi- 
tados y aun, al amparo de Mosquera, de provocar una 
reacción que diese en tierra con García Moreno y Flo- 


es, monstruos en su concepto capaces de todas las 


infamias. Con objeto de preparar los ánimos y allegar 
armas, el Dr. M. Espinel y una docena de amigos de su 
causa, se repartieron por Perucho, Tumbaco y otras po- 


—blaciones cercanas a la Capital; y antes que llegara el 


General vencedor a Ibarra, se pusieron en relación con 
él, diéronle cuenta de sus preparativos, le suplicaron fa- 


(1) V. El Correo del Ecuador.-—Mensaje de 1864.—Una Renun- 
cia de García Moreno, por el Dr. Julio Tobar Donoso. 
(2) Poco después, el Presidente Murillo puso dificultades a la apro- 
bación del mismo en el Congreso de los EE. UU. de Colombia. 


Há 


| de sus compromisos con nuestros urvinistas, les de bue- E 
"nos consejos y se desentendió de un partido, o mejor 
de un círculo que apenas levantaba la cabeza y del que. 
no pa fiar ni recibir el menor apoyo. a 
En aquellos mismos días, ellos redactaron un acta 
célebre, primer pronunciamiento acaso de nuestro par-= 
“tido radical o rojo, documento que refleja el espíritu 
=sectario y altamente revolucionario de Urvina y de sus 
secuaces por aquella época. ml 
| La parroquia del Quinche, donde lo redactaron, eS 
el teatro escogido para el motín del pronunciamiento, 
- pero también dio ocasión para la prisión de varios de - 
ellos, a consecuencia de la indignación causada por la 
sedición entre aquellos pacíficos y cristianos vecinos. 
No siendo posible analizar aquí por extenso (2) esas 
A dignas primicias del Liberalismo ecuatoriano, apuntemos 
- siquiera algunas de las sentidas quejas en que se desaho- 
E pee den sus improvisados próceres. El acta arrojaba sobre 
los gobernantes de la Nación los calificativos más deni- Ed 
z grantes, como de traidores a la América, y de apóstatas 
de la fe republicana; los recriminaba por haber abjurado 
el gran principio de la Independencia Americana, POL 
haber hecho una guerra injusta, pérfida y temeraria; los 
“acusaba de promover y sostener ideas monárquicas, deL 
ir preparando otra vez el régimen monárquico de la 
Colonia, de despojar al Ecuador de las regalías anuejas, 
ein ellos, a la Soberanía Nacional «para que la Curza 
Romana asegurase su poder temporal» con el fin de que, 
como lo imaginaban, merced al «fanatismo religioso,estos 
e os atrasados se olviden desu propia existencia y 
| ed el yugo a nombre de la Religión.» BR AP 


ar 


(1) El Corcho del E. N9 18: . 
(2) Puede leerse en El Correo del Eciador N9 18... 


Después de ponderar tan graves como infundados 
- considerandos, proclamaban la insurrección, nombraban al 
General Urvina Jefe Supremo de la Nación, y de suplen- 
te al Dr. Espinel. Elacta concluía terminantemente 
con estas palabras: «Declaramos—: Que para conseguir 
esos importantes fines,a los que seencaminan la política 
eminentemente americana y la espada victoriosa del 
Hijo de ETA nOs ponemos a la sombra desu 
protección, e invocamos el auxilio poderoso de su cabe- 
za y desu brazo.» (1) Tal fue en sustancia el acta de la 
E sedición del Quinche, a la que un escritor liberal califi- 
- ca de «traición infame, que nada puede excusar,....he- 
Cho profundamente inmoral. > (2) , 


el Conocidos son los nombres de los principales revo- 

- lacionarios, secuaces de Espinel. Eran el Dr. Javier 
- Endara, que actuaba de secretario, Pío Molineros, N. Vi- 
- hueza, Ramón Cartagena, Rafael Vélez y su hijo. 


Contábanse entre los cómplices, D. Javier Gortai- :S 
Te y otros prominentes iniembros del Foro, como los 


Dres. Antonio Portilla, Mariano Mestanza y Antonio 
o Yerovi,  Asf que, estribando en tal apoyo, aunque con= 
-—denados en dos instancias por traición, no vacilaron en 
é, apelar a la Corte Suprema, ante la cual, en efecto, se 
vieron declarados inmunes de tal crimen y exentos de la 
Correspondiente sanción, responsables tan sólo del deli- 
to de simple conspiración no seguida de efecto, delito 
al que no correspondía pena legal alguna de con- e 
- sideración. Los liberales celebraron la sentencia con. 

8 gritos de triunfo: (3) era para ellos un paso hacia el 


a (1) Mosquera escribió a Vélez para que hiciera pronunciamien- 
tos en cuantos pueblos pudiese. (Correo, N? 20.) ES 
33 (2) Nicolás Augusto González .-—El] Asesinato del Mariscal de 


Ayacucho, C. 37, p. 458. Montalvo y Roberto Andrade reprobaron 
también tales procederes. 


2 (3) <Para nosotros ha sido un triunfo, pues, desechada la califica: 
- Ción de traidores hecha en las dos instancias 


RR SE 


progreso la impunidad oficial de un crimen. pública- | 


mente reconocido como de lesa patria y cometido en 
las más vergonzosas circunstancias. 


El Presidente, previendo el alcance de aquella in- 
terpretación del Tribunal, quedó consternado. No que 
hubiese pretendido llevar al suplicio a los reos, antes 
todo lo iba disponiendo para el indulto; pero no com- 
prendía cómo un pronunciamiento, la preparación de 
armas y motines, la comunicación con el enemigo en 


tiempo de guerra, el acogerse a su protección contra el 


propio Gobierno, el prometerle ayuda y otros actos aná- 
logos, reprobados en todos los Códigos europeos y aun 
en nuestro Código Penal como crimen de traición y su- 
jetos casi todos a pena capital; no comprendía cómo se 
calificaban de delitos no punibles, exentos de sanción 
judicial. ) 

No tuvo dificultad en reconocer en la Corte la ma- 
no oculta de la Oposición revolucionaria; y afectado so- 
bre manera al sentir torcido el criterio del mismo Poder 
Judicial, cuyo ejemplo y dictámenes habían de fijar la 
norma de la moralidad pública, resolvió dimitir un man- 
do que quedaba sin apoyo, a merced de los conspirado- 
res, pero no sin dejar de consignar en el Mensaje de 
despedida la expresión fulgurante de la más indignada 
protesta: «No vacilara en pediros, decía, para todos los 
que faltaron a sus deberes en la pasada guerra, amnis- 
tía ilimitada, indulto sin restricción, así como no habría 
vacilado, durante el peligro, en lavar su afrenta con su 
propia sangre. Mas, como la Corte Suprema acaba de 
conculcar la verdad y las leyes, declarando que no hay 
traición en los traidores, (1) el Gobierno cree que la 
prevaricación de los jueces hace extemporánea la gene- 


'rosidad. » : 


(1) Referfase tal expresión a gravísimas declaraciones de los tes- 


tigos, a llanas confesiones de los reos, particularmente de Molineros, y 
más especialmente al Decreto Legislativo de 1y de Setiembre de 1863 
cuyo art. 3% dice así: «Los que en las actuales circunstancias favore- 
cieren de algún modo la invasión que amenaza a la República, serán 


Anonadado el Congreso con la inaudita explosión, | 
pidió los autos, pero no procedió al estudio serio del 
asunto. Tampoco se admitió la renuncia, y el Presi- 
dente quedó, al parecer, determinado a prescindir de 
los tres miembros de la Corte que habían suscrito la 
absolución, si volviese a presentarse algún caso análo- 
go que, por impunible conjuración, amenazase la vida 
de los Gobernantes o la ruina del Estado. Muy luego 
la impunidad produjo sus ordinarios frutos y acabó por 
reducir al Mandatario a términos de cumplir su propósito. 


A ni 


V. El Centinela 


Con tal título, propio de un órgano de publicación 
hecho a velar por la observación de las leyes, se con- 
quistó una posición preponderante en la prensa política 
un semanario de Cuenca, dirigido por los Dres. Antonio 
y Ramón Borrero y el Dr. José Rafael Arízaga, en unión 
de otros abogados distinguidos de aquel foro. Todos 
aquellos escritores en un principio se mostraron en 
mayor o menor grado adictos al Presidente; pero poco a 
poco varios de ellos optaron por separarse de su políti- 
ca, que reputaban excesivamente romana y arbitraria, 
llegando a arrastrar en pos de sí una gran parte de la 
opinión azuaya,al modo que lo iba practicando la Prensa 
municipal de Guayaquil con la opivión de la Costa. 

Verdad es que otros colegas suyos, mejor avenidos 
con los principios de orden y con las normas necesarias 
de un Gobierno realmente fuerte y autoritario, como 


considerados ¿raldores y comprendidos en las penas que designa el 
Cplo. único del Título 1, Parte I, del Código Penal.» 

El art. aludido, N* 103, es como sigue: «El que por medio de emi- 
sarios, O por corr espondencia, o por cualquier otra inteligencia con al- 
guna o algunas potencias extranjeras, o con los agentes “de ellas, las 
empeñare, indujere o moviere a emprender la guerra o cometer hosti- 
lidades contra el Ecuador, es traidor e infame y sufrirá la pena de 
muerte, aunque la excitación y empeños que hubiere hecho para dicha 
empresa, no hayan llegado a producir efecto alguno.» (Código Penal— 
edición de 1862).. 


telusaron seguir da su concurso en una E A 
que no podía sino restar fuerzas al patriótico celo de la 
- Autoridad Suprema; y aun el primero de dichos señores 
tomó sobre sí el neutralizar en lo posible aquellas peli- E 
'-grosas tendencias, como no sin éxito y aplauso lo veri-= 
ficó con la fundación de La Prensa. En este nuevo. 

- semanario, aquel gran patriota, indudablemente uno de 
los varones más sabios con que se honra el Ecuador, dE: 
descubrió de lleno la alteza de miras y la madurez de un 
- político consumado. Así como en la Capital, Herrera, 
a poder de erudición, habilidad y energía defendía con 
- ventajas al Gobierno, así en el Sur era oída con venera- 
ción la voz de Malo cuando se alzaba en son de reprimir 

- la juvenil intemperancia de lenguaje y los excesos peli- 
grosos de sus altivos conciudadanos, republicanos since- 
-YOS, pero imprudentes a menudo y no exentos, en su 
criterio, de utopías y apasionamiento. ño 
Nacieron las primeras desavenencias del Centigala a 
con el Gobierno, de las discusiones concernientes al 
- Concordato. Salió a defender su obra el propio nego- 
-_ciador, él mismo hijo de Cuenca. ¿Ei Arcediano Dr. 
José Ignacio Ordóñez, abogado y teólogo, perfectamen- 
te instruído en las normas católicas del Derecho Cané- 
pico y en su aplicación a las instituciones políticas del 
siglo XIX, no encontró dificultad en disolver, con toda 
satisfacción los reparos objetados y manifestar las ven- 
tajas del Documento, en cotejo con otros recientes; lo 
cual, sin embargo, no bastó para extirpar todas las pre- 
venciones propias de una educación anticuada y llena 
delos tenaces resabios sembrados por nuestra atrasada 
- y semiregalista Facultad de Teología. (1) ÓN 
e Las opiniones sostenidas por los Borreros y su 
- círculo no fueron parte para que cejara García Moreno 
- en su empeño de utilizar, en pro de la patria, las dotes 
cla popularidad del Dr. Antonio. Nombróle efectiva- 
mente, según queda referido, candidato oficial para la 


(1) El Centinela y el Concordato, por el D»./. Ignacio Ordóñez. 


Vicepresidencia, patrocinando abiertamente su postula- 
ción, cual solía practicarse siempre con honrados fines de 
natural cohesión política, aunque alguna vez no sin al. 
guna presión moral por parte de empleados exaltados. 
—Surtió la elección; pero la actitud catoniana de desdén 
- con que el electo desairó afrentosamente a García Mo- 
reno, le alejó más y más del Gobierno, y al acreditar 


Y 
a 


ante los suyos la pureza de su austero republicanismo, 
hizo que se le considerara con razón como jefe nato de 
la Escuela azuaya de tendencias genuinamente anti- 
E garcistas. 
En las cuestiones bispano-peruanas, ocasión para 
E el Ecuador de horribles borrascas, tomó El Centinela 
- posiciones muy avanzadas en la oposición al Gobierno; 
-terció con precipitación y sim suficiente conocimiento 
de los hechos; y: no corta responsabilidad se atrajo al. 
- asociarse, de hecho, en muchos puntos, con los órganos 
- de la demagogia (1). Aun cuando protestaba no hacer 
causa común con el liberalismo racionalista en materias 
religiosas, ni con el partido de la revolución; su decan= 
tado patriotismo, lejos de prestar ayuda por sus luces o. 
por su apoyo en aquellos terribles conflictos, daba po 
erosas armas para volcar al Gobierno, el que, con 
efecto, sólo por el invencible brazo del Mandatario pudo 
alvar de esa serie de crisis sin ejemplo. AR 
- Laúltima campaña de oposición se promovió con. 
ocasión de las elecciones presidenciales. El Dr. DA 
Manuel Gómez de la Torre pareció al Centinela, porsu 
larga experiencia de los negocios, por su moderación US 
- la similitud de criterio político, el hombre más apto para 
presidir desde el solio a la Administración. - Ciertamen- A 
te la elección de este benemérito repúblico ofrecía ga- 
rantías notables; pero ocultábanse de intento o se igno-. 
_raban otros antecedentes no poco desfavorables al. 
Candidato, (2) y se censuraba con acritud cuantos pasos 


daba el Gobierno para la presentación del suyo en opo- E 


A (y El Correo, N2 29. 
(2) El Correo, Nos. 44 y 46. 
e 5 Z , 


sición a la de aquel personaje de quien desconfiaba. Ele: 
gó El Centinela a zaherir con nimia libertad la ingeren= 


cia del Ejecutivo, pasando luego a ponderar sin tino las 
medidas que tildaba de arbitrarias en el Gobierno, a 
quien apellidaba con denigrantes expresicnes. 


“El calor de la lucha no autorizaba semejantes des- 


manes, y García Moreno buscó arbitrios con que, a 
vuelta de avisos eficaces, recabara de aquella oposición 
cada vez más atrevida y turbulenta, un poco de mode- 
ración, alguna distinción siquiera entre la oratoria y la 
diatriba. El impresor, de orden superior, fue llamado 
a Quito; tal medida, comentada con virulencia, segul- 
da además de nuevos abusos y desahogos, resolvió al 
Presidente a echar mano de más efectivas providencias. 

El caso se presentaba perplejo. No era García 
Moreno hombre para sufrir contra la autoridad y la mo- 
ralidad políticas, semejantes desacatos, mayormente de 
personas ilustradas, católicas y de tanta influencia. Con 
todo, ¿cómo entablar un juicio contra publicistas que do- 


minaban en el foro de su ciudad y aun formaban" parte. 


de la Corte Superior? El sumario era excusado ni debía 
“usarse de la fuerza para reducirlos a prisión. La única 
medida posible en tales circunstancias consistía en echar 
mano del Art. 70 de la Constitución, según el cual se 
“facultaba al Presidente para obligar a los publicistas a 
presentarse para responder a un interrogatorio, de donde 
se procedería, si hubiese lugar, a entregarlos dentro de 
las 48 horas legales, a sus jueces competentes. 

Este arbitrio constitucional, que García Moreno 
hizo efectivo, exasperó a los Doctores; y el suelto «<Esta- 
mos fuera de la ley», dió una respuesta terrible y apa- 
sionada a la intimación oficial. No, no estaban fuera 
de la ley, sino estrechados por ella. El Gobernador Dr. 
Mansilla fue removido de su cargo por haberse abstenido 
de dar al Gobierno una contestación oficial y de remitir 
con seguridad a los sindicados. ] ON 

El fin de esa cuestión fue dejar ya los redactores de 
publicar su periódico —intento esencial pretendido por 
el Gobierno—y, sin tratar de presentarse a la cita, arro- 


jar en un solo manojo, a la cara del Magistrado Supremo 
todos los improperios e insultos hasta entonces proferi- 
dos. Mas la impunidad y la tolerancia por tan incalifi- 


cable conducta probaron elocuentemente que García 


Moreno no era el dictador, mucho menos el déspota o 
tirano a quien nose habían hartado ellos de afrentar 
con sus baldones. 


VI El Dr. Manuel Vega 


De entre los caracteres indómitos 'con quienes hu- 
bo de rozarse y chocar García Moreno en su vida pú- 
blica, el de más arrestos y quizás el más parecido al suyo 
por los alardes de sobrehumana fortaleza, fue el Dr. 
Manuel Vega, vástago de antigua cepa cuencana. Tales 
personas, si bien se ven expuestas a vivos arrebatos y, 
bajo el imperio de la pasión, a lamentables extravíos; 


con todo, mientras la razón y la madurez orientan' la 


norma de su conducta, hállanse en condición propicia 
para prestarse recíproca y extraordinaria ayuda, y su 


actividad mancomunada abre siempre hondos surcos al 


progreso de los pueblos. 


Cuatro años arreo estuvo el Dr. Manuel Vega al 
frente de la gobernación del Azuay, en cuyo cargo, por 
su invicta entereza y energía como por el conocimiento 


práctico de sus conterráneos, supo servir lealmente al 


Gobierno y merecer la gratitud de su provincia; lo cual 
. dual, . ki ; | y á 

no arguye,sin embargo, que estuviera libre de la censura 

de aspereza y arbitrariedad—como no lo estaba la misma 


Autoridad que representaba, —por cuanto la falta de es- 
.pecificación en la ley y la complicación de las situacio- 


nes críticas suelen dar lugar a interpretaciones que la 
Oposición sabe exagerar y explotar a par de expedientes 
de déspota o dictador. 


Mientras el Gobernador permaneció unido al x 
bierno central, la paz, el orden, la seguridad quedaron. 


aseguradas en el Azuay. La amistad de aquellos dos) % 
abnegados servidores de la Patria tan sólo por causa de - 


alguna' desconfianza podía llegar a resfriarse; pero dado 
aquel caso, una chispa había de bastar para producir una 
explosión seguida de incendio desastroso. Por desgracia 
de ambos y, por imprudencia acaso también de ambos, 
saltó a deshora la chispa fatal. 


Hasta Mayo de 1864, nada hacía prever perturba-. 
ción alguna en la armonía y buena inteligencia entre los 
dos personajes, cuando se abrió, a principios de dicho 
mes, el período electoral para la Legislatura, período si 
capital para la vida republicana, no poco funesto entre 
nosotros por abusos y disturbios sociales. El Goberna- 
dor, con la franqueza que le caracterizaba, dio los pri- 
meros pasos en orden a formar la lista oficial, la que se 
componía de prominentes ciudadanos, pero prescindía 
del elemento eclesiástico. 


me 


Formóse, en consecuencia, un círculo de oposición 
que, al amparo del Sr. Obispo, presentó una lista que 
llenara aquel requisito. No tuvo ésta la fortuna apete- 
cida; antes varios de los miembros que la componían 
quedaron descalificados como inhábiles por el Munici- 
pio, en la época de los escrutinios, 


El partido no se dio por vencido, y como  contase 
con el apoyo de la Junta de la Provincia, a la que cum- 
plía abrir competencia al Concejo Municipal, trató de 
valerse de tan alta Autoridad para salir airoso en sus 
pretensiones; pero todo en vano, merced a las trabas de 

la parte adversa,según conceptuaba, y al proceder desen- 
fadado del Gobernador. Acudióse entonces al Supremo 


Gobierno, en son de queja por las medidas al parecer ar- 


bitrarias y abusivas de las Autoridades. 


La respuesta del Ejecutivo no se hizo esperar. Un 
decreto ministerial suspendió prudencialmente en sus 
funciones al Gobernador, y otro mandó al Ministro Pre- 
sidente de la Corte Superior, Dr. Antonio Mansilla, que 
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a ac 


lo citara al tribunal para responder a las acusaciones 
contra él presentadas. Precisamente tres días antes, 
acababa de darse ya este último paso con motivo del 
arresto de D. Miguel Angel Corral, el poeta popular 
conocido. ; | | 


El Dr. Vega no necesitaba tanto para juzgar que 
sus enemigos habían impresionado mal a García Moreno, 
enajenándole su voluntad con informes desfavorables; 
pero desbordó el enojo contra el Presidente al cerciorar- 
se de que los oficios habían venido por conducto de la 
Curia. Creyéndose ya víctima de intrigas y perdido en 
concepto del Gobierno, ese carácter dio en el acto una 
vuelta completa, y al día siguiente, 25 de Mayo, dirigió, 
con su renuncia, a García Moreno, una comunicación 
incalificable, preñada de los más acres reproches y de 
los más indignos desahogos, cual si el Presidente hubiera 
tratado positivamente de favorecer ocultamente la: ini- 
ciativa del Sr. Obispo contra el propio representante 
oficial del Ejecutivo. 


La «execrable» nota fue sometida al Consejo de 
Gobierno y, a unanimidad de votos, reprobada en orden 
a la inmediata destitución y juzgamiento criminal del 
desatentado funcionario. Instruyóse en efecto la cau- 
sa, que el Ministerio fue urgiendo con calor y constan- 
cia. El exgobernador, lejos de acobardarse, recogió 
sus energías y, aun agravando su agresión, desenvolvió 
en persona su defensa con elocuencia y habilidad, ante 
los miembros de la Corte, en parte amigos suyos, 


A los dos meses, obtuvo una doble absolución, rela- 
tiva a las arbitrariedades y abusos de poder como en lo 
concerniente al arresto del Poeta. En cuanto a los 
incalificables desahogos contra la persona del Presidente, 
no obstante las instancias del Gobierno, los magistrados 
sin atreverse a favorecerlo más nia provocar las iras de 
una u otra parte, juzgaron más conforme a la paz dar 
largas al asunto hasta el término de la Administración: 
así que la causa quedó sin fallar y fue quizás la mejor 
solución. 
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La pasión en este asunto rayó muy alto, pero no 
fue parte para atenuar la gravedad de los desahogos ex- 
presados en la renuncia. Por otra parte el terrible abo-- 
gado de su propia causa nunca, mientras vivió García 
Moreno, volvió sobre su decisión, ni retractó las expre- 
siones que un odio acerbo le había sugerido en una hora 
aciaga y fatal. E 

Muy otro, por cierto, y más cristiano, fruto maduro 
de una heroica virtud, fue el ejemplo de uno de los su- 
cesores del Dr. Vega, el Sr. D. Carlos Ordóñez. Nos 
referimos a la resignación con que aceptó del mismo 
García Moreno su repentina destitución por un acto te- 
nido por inconstitucional, pero acaso inconsciente. 
Aquel acto de abnegación fue la radiante corona que pu- 
so a su' beneficiosa y patriótica gobernación. Es el z 
caso de repetir que «la paciencia del varón que se vence, 
aventaja la violencia del guerrero que derriba las ciu- 
dadelas.» Ambos gobernantes figuran en primer térmi- 
no en la historia republicana de Cuenca. i 


Cúmplenos, al terminar, reconocer en el Dr. Vega 
el resurgimiento del sentimiento de la justicia, una lla- 
marada espontánea que, a modo de inspiración, ilumi- 
nó su espíritu largo tiempo Obcecado, y le hizo prorrum- 
pir más tarde en un arranque de nobilísima franqueza 
muy honroso para su memoria y la del Presidente tan 
cordialmente odiado en otro tiempo. Gómo se tratase de 
proclamar la postulación de Borrero, oyósele exclamar 
en un grupo de caballeros: «Si conociese en el extremo 
de la República un hombre que tuviera todos los defectos 
de García Moreno con la mitad de sus virtudes, allá fue- 
ra yo en el acto a suplicarle de rodillas a que admitiese 
el Poder.» | | 


Referencias. 4 


El Correo del Ecuador—Nos. 21, 22. 


El Nacional N? 157 y siguientes. 
«De potencia a potencia> por el Dr, Octavio Cordero Palacios-1822. 
Mensaje de 1865.-—Exposición Ministerial. | des 


Cartas de G. García Moreno al Sr. D. Carlos Lasso Ordóñez. 


O Re 
VI, Intentonas en Guayaquil 


Dado el espíritu inquieto del Guayas de que blaso- 
naban los liberales, la actitud altanera y por demás 
arrogante de las Autoridades Municipales y aun de la 
Corte Superior; poco creíble se hacía que bajo los prin- 
cipios conservadores profesados por el Gobierno y en 
medio de la propaganda liberal, la ciudad de Guayaquil 
se mantuviese por más de dos años sin alteración nota- 
ble. Aquella relativa quietud debióse ante todo al in- 
genio,experiencia y brazo fuerte del General en Jefe del 
Ejército, Juan José Flores, fidelísimo amigo del Presiden- 
te, eficazmente secundado por el Coronel José Veintemi- 
lla y el insigne Gobernador, Dr. Vicente Piedrahita. 


Urvina no perdía de vista la conquista de Guaya- 


.quil, llave de toda la República; y la mano negra de la 


traición apareció repetidas veces en el seno de ella ama- 
gando catástrofes. Un esfuerzo importante fue la in- 
tentona de Blasio, el 2 de Septiembre de 1863, cabal- 
mente en momentos de asomar Mosquera en la región 
de Pasto, y de debilitarse nuestras guarniciones. Pocas 
horas costó al General Flores el conjurar el golpe, 
aprehender a dicho joven con sus papeles, y dejar escar- 
mentados a los urvinistas de sebornar la tropa. 


Las derrotas del Norte ocasionaron también alar- 
mas; pero la firmeza de las Autoridades, con el pronto 
restablecimiento de la paz en ambos casos, no dejaron 
que tomasen incremento. 


Quedó libre el Dr. Espinel gracias a sus amigos, y 
contando más que antes aún con la condescendencia de 
la Corte Suprema, si volvía a fracasar, se envalentonó 
otra vez y, seguido de sus fieles satélites Endara, Moli- 


- neros y otros, se trasladó a Guayaquil donde pensó, no 


sin razón, que le sería más hacedero provocar la caída 
del Presidente,que tenía jurada. En efecto,púsose allí 
al habla con Urvina, comprometió al General Carlos 
Tomás Wright, valióse del apoyo de Pedro Carbo, en- 


ÑE 


tendióse con grupos de descontentos (1) y quedó resuel- 
ta para el 20 de Marzo la insurrección. Caso de no 
“rendirse el cuartel y las Autoridades, gavillas de foraji- 
dos debían atropellar por todo, echar mano del asesina- 
to, del incendio y del saqueo, para lograr sus fines, 1m- 
poniéndose por el temor a la población. (2)- 
Afortunadamente, la alarma estaba dada, y el ataque 
no fue una sorpresa. <La guarnición rechazó el asalto, 
restableció el orden y confundió a los anarquistas y mal- 
hechores.> (3) La revolución quedó cortada en su raíz. 


El Presidente, al dar al Congreso cuenta inmediata 
de los acontecimientos, expuso que aquella <«execrable 
conjuración» manifestaba a las claras de qué era capaz 
la facción que vitoreaba a Urvina y apellidaba a Pedro 
“Carbo. (4) Volvió, pues, a reclamar con insistencia 
amplias atribuciones <a fin de cortar, decía, de raíz el 
cáncer que amenazaba devorar la sociedad, salvara la 

República y responder del orden interior.» 


Rugía en efecto la tempestad y se aproximaba: pre- 


ciso era disponerse a destruir los elementos que aquí 


mismo la podían reforzar. : 
¿Muchos de aquellos facciosos que habían sido an- 
tes condenados a presidio por sus crímenes, fueron traí- 
dos a la Capital, con algunos jefes, oficiales y soldados 
de la insurrección.» El Ejecutivo indultó a los conspl- 


radores, excepto los delincuentes, (5) en virtud de la facul- 


tad que le concedía la ley reciente de 19 de Abril. «Pero 
ellos correspondieron a.este acto de generosa clemencia 
con la iniquidad y la perfidia; y al baldón del crimen 
añadieron la ignominia de la ingratitud.» (6) 

Después de dar la promesa de no complicarse en 


revoluciones, Espinel y los suyos salieron libres, y fue. 


(1) Los A. Á. citan, entre otros, a Lavayen, Baquerizo y Aguilar: 
(2) Se habló hasta de bombas incendiarias. —V. El Correo, N? 21. 
(3) Exposición del Min. del Interior —1865. 

(4) El Correo del E. N? 50. e 

(5) El Correo del E. N* 29. 

(6) Exposición del Min. del Interior—1865. 


4 
+ 


MENA A SO II E y POE 


é Ñ z 
A A A 


- para reanudar en la Capital sus intrigas y urdir una tra- 

ma más infame todavía. ; Da 
a Estaba escrito que, tratándose de García Moreno, 

monstruo según ellos de todos los crímenes imaginables, 


el furor político debía ahogar los sentimientos más arrai- 


E gados en el alma, y dar suelta a los instintos. sanguina- 
rios y repugnantes de feroces septembristas. 


3 
A 


VI. Conjuración de Maldonado 


E <Más horrible que el crimen es la impunidad del 

- delincuente.» Este apotegma del hombre de la justicia 
que fue García Moreno, él nismo por su: mal no lo tuvo 
en cuenta con los reincidentes de la intentona de Mar- 
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rarse a hacer alarde de una prerrogativa que solemne e 
importunamente había reclamado. La Impunidad ase- 
gurada a la traición dio ánimo y confianza, y meños de 
dos meses fueron suficientes para que volviera a fraguar- 
se la sangrienta empresa. (1) 
El valiente, pero sobrado imprudente y confiado 
- General Manuel Tomás Maldonado, de antiguo ya ene- 
.  Mistado con el Gobierno (2), quedó en esta ocasión pre- 
so en la trama revolucionaria, la que a su nombre debía 
llevarse a cabo. (3) 


$ 


(1) De hecho el indulto oficial de Espinel, Endara y otros cabeci- 
lias, se dictó el 11 de Junio, 11 días antes de esta conjuración. 
ys (2) «A más de sus anteriores traiciones, trató de conspirar en las 
vísperas de la batalla de Cuaspud, legando al mundo el más negro ejem- 
plo de traición; trató de conspirar en Otavalo, después del Tratado de 
- Pinsaquí, y trató de conspirar en Quito rebelando los cuerpos de la 
guarnición.»—El Sr. G. García Moreno y los Liberales del Guayas. 
2 A3) Jefe directo de la revolución, no parece caber duda que lo 
fuera el General. Esto no quita que la Jefatura Suprema hubiera lue- 
go de recaer en Urvina. con Espinel de suplente, como lo da a enten- 
der cierto historiógrafo, cuyo criterio,por otra parte, en la materia pre- 
sente no se conforma con gravísimos testimonios orales y con los docu- 
mentos contemporáneos conocidos. E ES 


e 


ZO.  Investido de la facultad de indultar, quiso apresu= : 
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Antes que ésta llegara a desarrollarse, God el 
Presidente de que trataba de ganar a varios oficiales que 
habían militado a sus órdenes, hízolo llamar y le echó 
en cara su deslealtad; y como el General quisiera defen- 
derse: «No quiero saber más del asunto, le repuso: Yo le 
perdono « Ud. Pero si en adelante le vuelvo a encon- 
trar en una conspiración, por más General que Ud. sea, 
le fusilo en la plaza.>(1) A poco el General recibía sus 
sueldos caídos, en virtud del decreto legislativo de 4 de 
Abril votado a solicitud del generoso Gobierno, y con 
nuevo aliento diose el desventurado a prepararlo todo: 
para asegurar el golpe. ' : z 
| El plan era terrible. Entregado el Presidente por 
su edecán, Pedro Jaramillo, caería en manos de Stillman, 
extranjero desalmado que se prestaba a victimarlo. (2) 
Mientros tanto, en la Artillería, Juan Gómez Cox, of- 
cial de guardia, con el apoyo de sus subalternos, abriría 
los calabozos, y los presidiarios por él armados podrían 
sin mayor dificultad apoderarse del cuartel, pues en 
aquellos momentos, un buen golpe de veteranos y jóve- 
nes liberales se encontrarían en la prevención, prepara- 
dos a todo evento. Tomado ya el cuartel, nada más 
fácil que prender a los sostenedores del Gobierno 
y otros enemigos del partido urvinista, y aprove- 
char de la confusión para entregar la ciudad al saqueo, 
según estaba prometido. (3) Los grandes centros del' 
país se adherirían luego a la transformación, y todo se. 
facilitaría para la vuelta triunfal de Urvina, «injusta- 
mente arrojado a lejanas playas.» 

Abortó el proyecto talvez por haber el Caudillo 
postergado la empresa de un día. (4) 

El Presidente, enterado del peligro por un cómplice 
desde la víspera, 22 de Junio, impartió por de pronto 
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(1) Existen gravísimos testimonios así orales como escritos. 

(2)  Deposición de Manuel Cornejo Cevallos. 

(3) El Sr. G. García Moreno y Jos Liberales del Guayas, Pp. 28, 
TT. 00: 'V. El Nacional, El Correo, Mensaje y Exposición de 1865: 

(4) Declaración de Manuel Cornejo Cevallos, que de tal arbitrio 
le acusa como de inepcia. 
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sus órdenes a finde ahogar en el cuartel el primer cona- 
to de revolución, en la misma sangre de los rebeldes. 
Conforme a ellas, los Capitanes Angel María Salazar y 
Manuel Avila, al frente de sus compañías, habían de 
mantenerse en acecho y sobre las armas para reprimir al 
punto cualquier movimiento interior, al paso que otro 
contingente apostado en la Comandancia, frente a la 
puerta del cuartel, aguardaría asimismo fuego en boca 
la llegada de las partidas para dispersarlas. (1) 
Dolióle, no obstante, tal resolución a García More- 
O, por haber de ocasionar así muertes que se pudieran 
precaver y evitar. Renunciando, pues, a las ventajas de 
encontrar a sus enemigos con las armas en la mano, y 
así, de escarmentarlos una vez por todas conforme a la 
legalidad, mandó comparecer en su presencia al oficial 
traidor, poco antes de la hora señalada para la revuelta; 
increpóle con terrible acento su felonía, y bajo tremen- * 
das amenazas, le obligó a declarar una tras otra todas 
las circunstancias en que debía verificarse. (2) 

En casas próximas a la Artillería, descubrió la Poli- 
Cía y apresó un buen número de comprometidos, entre 
ellos a varios de los cabecillas. Con todo, Espinel pudo 
evadirse y pasar luego la frontera. Maldonado, oculto 
en los baños del Machángara, escapó también a uña de 
caballo. 


IX. El Urvinismo en el Oriente 


La Revolución, como la Hidra de Lerna, siente re- 
nacer sus cabezas conforme se las va cortando. El 
Hércules que la había emprendido contra el Monstruo, 
distaba mucho aún de verlo exánime a sus pies. 

El día que siguió al fracaso de aquella «conspiración 
de delincuentes», el Gobierno remitió a los Gobernado- 


PET. OL. 
(2) - El Nacional, alcance al N? 157. 


amenazas: <Lo que acaba de suceder, decía, manifies a 
la inutilidad completa y el peligro de la clemencia, cuan- 


- res una circular en la que se . expresaba en esto ton 


do se emplea en favor de hombres incapaces de todo 
sentimiento noble. El Gobierno está, pues, resuelto a 


emplear en adelante toda la fuerza de que está investido ES 


por la Constitución y las leyes, para escarmentar de una 


vez alos reos incorregibles....Es tiempo ya de que el. 


país, que anhela por el orden y la paz, a cuya sombra 


- hace cada día mayores progresos, descanse tranquilo y 
libre de las asechanzas de un corto número de traidores. - 
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-- Por lo demás, el Gobierno responde dela conservación 


- del orden, porque cuenta con la opinión pública, con la 
cooperación eficaz de todos los hombres sensatos, y con 


la lealtad de los empleados y del ejército, en el que los 
traidores apenas han podido hallar un miserable «ape Ln 


venda su honor a precio ínfimo.» 


Declaraciones eran éstas más amenazantes que són | 


tivas, pues la sanción era casi nula: en vano se esperaba 


un verdadero castigo para criminales tres veces convic- 


“tos de inicuos conatos de rebelión. Fuera efecto de 


injustificable indulgencia, fuera espontánea manifesta- 
ción de relativa se guridad, fuera acaso alarde de eludir - 


el Tribunal Supremo y de declarar hondo desdén por sus 
fallos, fuera realmente convicción de que bastaba asen- 


tar el golpe a la cabeza, pero un golpe magistral y terri- 


ble; lo cierto es que la lenidad del Mandatario parecía 
provocar los últimos esfuerzos de la irreductible Reacción. - 


Esta seguía preparándose efectivamente con activi- 


- nad en el Perú, en el Carchi, en el Golfo, en el Occi- 
dente y hasta en la Región Oriental. 

E Con efecto, como una partida de los más atroces 
y desalmados revolucionarios ¡ba desterrada al Brasil, - 
- bastó un ligero descuido del Jefe de la escolta para que, 
de tránsito por las poblaciones del Napo, se apoderaran 


de armas, y se impusieran a sus guardias ya la indefen- 


sa Administración de la Región. 
Pasaron más adelante. En el pueblo llamado del Napo, 


a 27 de Julio, redactaron la nroclama de la transforma- 
p AS E a 


15, 17 A! , 


ES Vivóse : a An y cdo nombrado Tete Superior 
> el excomandante de la traición, Pedro Jaramillo, qu 
- consumó entonces la ingratitud de pagar con segunda 
rebelión la indulgencia y favores de García Moreno. Por. 
Secretario déneral fue elegido Lautaro Lamota, y por. 
- Gobernador de la Provincia Oriental, Luis Lara, asesino 
convicto que desde los tiempes de Urvina, estaba Da 
finado en aquellos apartados distritos. Acto seguido, 
q EE fueron despojados, insultados, aherrojados, indignamen- a 
E pos y arrojados, los celosos y abnegados mi- 

=sioneros españoles Dres. Manuel Pizarro y Fernando 
Sins, que se consagraban a la evangelización de los 
- indígenas ni se libraron los infelices indios del azote de. de 
-SuS nuevos amos. as 


JR 


He aquí algunas expresiones que indican la ía sec- 
taria y feroz que respiraban aquellos auténticos liberales 
primitivos del Ecuador: «De orden de S. E. el Jefe Supe- | 
rior de la Provincia, y er virtud de la criminal conducta. 
del Padre hispano-romano Manuel Pizarro Moreno; no sien- 
do la voluntad nacional consentir en la A monacal 
- extranjera en la República, doy pasaporte estrecho einfinito 
a dicho Padre Fernando Jinez para que saliendo del te-. 

e tano. por el Norte de esta Provincia, no vuelva a ella 
bajo pretexto alguno, por prohibirles en este país las le- 
yes patrias, el ejercicio de su propaganda vVeneROSA, CON 
grave daño de la sociedad y de los hijos de la DatÍae ya AS 
La Coca, Agosto 2 de 1864. 


En ese /actun, cualquiera puede reconocer la rabia 
7 “anticlerical, el odio al Papa, las especies calumniosas con- 
Da tra el Poder espiritual de todos los fieles católicos, la so- 
/'-—beranía nacional absoluta desconocedora de los derechos E 
0 esenciales de la Iglesia, etc.; conjunto de notas que no des 
jan lugar a duda respecto del genuino liberalismo antirre- 
 Jigioso que animaba a sus autores. 
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X. Fusilamiento de Maldonado 


<¡Guárdese Maldonado!—exclanmió un día García 
Moreno—pues, si se deja prender, en su sangre ahbogaré. 
la revolución.» Durante dos meses estuvo la policía 
ocupada en seguir los pasos al desgraciado Caudillo. Por 
fin, el mismo día en que Urvina ponía los pies en el te- 


rritorio de la República, fue aprehendido en la hacienda 


de Hacho, parroquia de Balzar, en su tránsito para Ma- 


nabí y remitido con buena escolta a la Capital. 


No bien llegado el preso el 29 de Agosto, constitu- 
yóse García Moreno en el cuartel para notificarle en 
persona su resolución. Hallóle altivo y desdeñoso, co- 
mo seguro de la impunidad. «No cuente Ud: ya, Gene- 
ral, le replicó, con jueces prevaricadores, que se burlan 


de la sociedad absolviendo a los mayores criminales. Le 


dije a Ud. que si volvía a conspirar, sería fusilado en la 
plaza. Prepárese Ud. a comparecer delante de Dios, 
pues mañana, a estas horas, habrá dejado de existir.» 
El reo comprendió y puso en orden su cobciencia aque- 
lla misma noche. (1) 


Toda ella la pasó también en vela el Presidente, 


—confrontando como en un balance de razones el pro y 


el contra de la sentencia: pero, después de gravísima 
consulta con dos personas sabias y de toda conciencia, 
no pensó ya en variar de decisión, en la que se ratificó 
aun más con la visita del Coronel Vicenté, hermano del 
reo. (2) 


Durante la mañana entera del 30 se vio acosado 
de súplicas por parte de personas honorables de toda 
categoría; mas, como Rocafuerte en igual situación, re- 
solvió hacerse superior a sí mismo y se encerró en su 
gabinete con orden de excusar toda visita. 
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El día 30 por la tarde el General, 'en compañía de 
otro reo principal, fue sacado por una escolta con todas 
las formalidades militares de estilo y, asistido de dos. 
Padres dominicos, fue llevado a la plaza de Santo Do- 
mingo, lugar de la ejecución. Un escuadrón y un bata- 
llón formaron el cuadro y todo se dispuso para un rápido 
desenlace. 


Ya se arrodillaba el General, cuando rompiendo la 
consigna, su esposa, desalada, suelto el cabello, penetró . 
en el cuadro, corrió a abrazarse con él y se enlazó con 
la misma soga, protestando que quería correr la misma 
suerte. Se condescendió unos momentos con el dolor 
de la señora, y traídas sendas sillas, pudieron ambos 
esposos prolongar la despedida en medio de la muche- 
dumbre enternecida. De súbito una voz, aprovechando 
el efecto producido 'én los ánimos, prorrumpió en un 
<¡ Viva!» a Maldonado, el que por cien voces contesta- 
do, pareció conmover al pueblo, mientras se hacía correr 
el rumor de que se había alcanzado el perdón. Enerva- 
do el Coronel Dalgo, Jefe del Batallón, mandó un ayu- 
dante al Presidente para saber a qué atenerse. Este, 
enterado de lo ocurrido, se contentó con relterar im- 
periosamente su decisión. 


La vuelta del enviado lo resolvió todo. Un militar 
arrancó en peso a la señora y la llevó a una casa vecina; 
aprestóse el pelotón, dobló la rodilla el Genera] y, ada 
tercera señial de mando, recibió por la espalda la des- 
carga que le privó de la vida, (1) Al oírla el Presidente 
desde el Palacio, levantóse exclamando: «¡La Repúbli- 
ca está salvada!»; y salió solo, dirigiéndose a inspeccio- 
nar unas obras públicas. E 


[1] Todos los pormenores de la narración constan de testimonios 
presenciales, . 
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e “El fusilamiento de un prestigioso Censo tas. O 

a parte de García Moreno, la terrible contestación a la: ab- 
- «solución de la Corte Suprema, la que naturalmente en el. 
caso presente habría juzgado a fortiorí de igual manera 


- que cinco meses antes, y juntamente un reto formidable 


lanzado a la Revolución. El Mandatario, por demás In- 
- dulgente hasta entonces, se revistió el día 30 de Agosto 


del poder que necesitaba, ante Dios y su conciencia, para . 


salvar al pueblo. - El Pará: la Revolución, la Invasión, 
la Prensa, la Oposición de Guayaquil y de Cuenca, la in-. 
conciencia de políticos ilusos, la Demagogia, los reforma- 
dos de toda especie, no pocos de los Jefes y de los mismos. 
amigos del Presidente, aterrorizados por la vista del ca- 
dalso, se revolvieron en el acto o manifestaron siquiera 


irritación contra la mano empeñada en refrenar a la Fiera 


revolucionaria. 


García Moreno, obligado a salvar la situación, se 


0 aprestó aquel día a la batalla. Hubo de luchar uno con-. E 


tra todos, es verdad; luchó con firmeza, Juchó sin desfa- 
“Jlecer y por una de sus grandes victorias puede tenerse el 
triunfo sobre la revolución sectaria. Esta nunca ha per-- 
donado a su Vencedor. Sus escritores valiéndose de un 
“prestigio fundado en la oratoria, la calumnia y la pasión 
del odio, han influído poderosamente ante ¡ignorantes e 
incautos, dentro y fuera del país, para convertir al Héroe 
del Orden en un ridículo tirano, para transformar en te- 
rrorista cabalmente al matador del terrorismo en sus más. 
horrendas formas. 


Pocos han juzgado con serenidad ese acto de justicia: y 
suele condenárselo a prior2. Algunos adeptos de la lógica 
republicana estricta hubieran preferido la matanza legal 


delos revolucionarios en su ataque al cuartel: nosotros 


abrigamos la convicción de que tal acto hubiera cedido en Es 
más fatal descrédito de García Moreno que el 19 de Octu- 
bre de 1833 en el del Gobierno de Flores, y por cierto con 


nuevos realces de indignación. Otros juzgaban que ño Y 
sólo Maldonado, sino todos los presos hubieran debido 


ser sometidos a juicio. Por cierto ellos mismos lo desea- 
ban, seguros de nueva absolución y de otras veinte que 
solicitaran, pues la Corte, al castigarlos hubiera tenido 


que ponerse en contradicción consigo misma al condenar- 


los, lo cual no habría acontecido. El destierro, el confi- ; 


- Facundo Maldonado y de sus cómplices, a 


- del Liberalismo en 1864, 
- Súperioridad del Derecho 


la patria a la anarquía, y de reprim 


met ; A A O 
namiento, eran penas contraproducentes, incentivo y ayu- 

da a la revolución y a la anarquía, | o 
En vista de la crisis del Gobierno y de las imstitucio- 
nes, en vista de la justicia elementa] que rige los pueblos, 
en vista de la imposibilidad de proceder a otro arbitrio 


legal en aquel momento histórico; otros, timidamente, hai 
E: : 


reconocido que el caso de la muerte de Maldonado fue ex-. 


- traordinario sí, pero necesario, extralegal—todos lo reco- 


nocen —pero perfectamente ajustado al Derecho Natural 
que tienen los pueblos de salvarse del más terrible de sus 
enemigos, y eso por fuerza de la Autoridad existente. 
Nosotros, satisfechos con haber expuesto el hecho en su 
_Súbstancia, nos abstenemos de formular nuestro parecer; 
sólo añadiremos que, en cotejo con la muerte del Cmdte. 
parece el proce- 
cho mayores de E 
Sin embargo, el 


dimiento contra el General con señales mu 
generosidad, de justicia y de necesidad. 


juicio de las nuevas generaciones pasa casi por alto o no. 


¡e enrostra ya a Rocafuerte, el rigor de aquella ejecución, - Pa 

¿Como otros, Juan León Mera formulé también sujui-. SE 

cio al respecto, condenando la inconstitucionalidad dela 
castigo, pero aprobando el fusilamiento mismo como <jus- 
to, oportuno, profundamente saludable para la patria.... 
Fue, agrega, un corte maestro que amputó un tumor can- 

Ceroso y maligno.» (1) En la mente de cuantos estudia- 

ren imparcialmente los terribles brotes e inicua réacción 
espontánea surgirá la idea de la 
Natural en conflicto con el De: 


recho Positivo, y de que la época podía prestarse a tales 00 


aplicaciones; ni con menor fuerza resonará en sus oídos el 


grito de alarma del pueblo más político que ha existido: da. 
<Por sobre toda ley, la ley suprema de la salud de la Pa. 


 tria: <Salus populi suprema lex esto.» (2) 


Complemento significativo del fusilamiento fue la pro- 


clama que inmediatamente dirigió al país el Presidente, 


[1] Cartas de un patriota MS. [Carta 11] 
es Le] Explícitamente lo sostenía el Dr. Herrera «Nadie había pen- 
sado, dice, que la resolución de un Gobierno, de preferir la salud de 
AI ir la traición y el crimen, fuese 
discrecional y tiránica....Era menester amputar un miembro gangre- 


bado para salvar la vida de la Nación. La Constitución no por eso ha 
desaparecido....»- 


res 
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en la que exponía los gravísimos peligros que corría la y 
República entregada, por la falta de represión legal y por 
la insuficiencia de sus actuales leyes, a una facción san-- 
guinatia y salvaje, merecedora en toda nación civilizada 
de los más rigorosos castigos. En consecuencia, con una 
franqueza heroica, exclamaba: «¡Conciudadanos! En la 
crisis presente, el Gobierno tiene que optar entre dos par- 
tidos extremos: o deja que el orden y vuestros más caros 

“intereses, junto con la Constitución y las leyes sean devo- 

rados por la-audacia de los traidores y sepultados en la 
anarquía; o asume la grave y eloriosa responsabilidad de 
reprimirlos por medios severos pero justos, terribles, pero 
necesarios; e indigno sería yo de la confianza con que me 
honrasteis, si vacilase un momento en hacerme responsa: 
ble de la salvación de la patria. 


«¡Compatriotas!—agregaba—: En adelante, a los que > 
corrompa el oro, los reprimirá el plomo; al crimen seguirá 
el castigo; a los peligros que hoy corre el orden, sucederá 
la calma que tanto deseáis; y, si para conseguirlo es nece- 
sario sacrificar mi vida, pronto estoy á inmolarla por 
vuestro reposo y vuestra felicidad. > 


El día 30 y el 31 de Agosto de 1864, García Moreño 
reconoció los efectos de su excesiva indulgencia y se pro-. 
puso repararlos lanzando aquel reto a los hombres de san- 
ore y revuelta, tormento de estas Repúblicas: reto muy 
inferior, es cierto, a los de Bolívar y Rocafuerte, pero 
suficiente para valerle un puesto honroso entre los heroi- 
cos defensores del pueblo contra la anarquía y el caudilla- 
je, la gran mancha de la política hispano-americana. (1) 


(1). .V., Un Gran Americano.—Juicio de los Dres. Malo y 'He- 
rrera [c. 26].—Han ventilado argumentos análogos respecto de la pena 
de muerte y del recurso a la Ley Natural, Olm edo, Riofrío, Gómez de 
la Torre, Montalvo, Espinosa, Ponce, con otros muchos estadistas na- 
cionales. Tales asuntos son objeto de gabinete y bufete, más bien que 
de la tribuna, sobre todo la demagógica, como a menudo lo estilan 
nuestros seudopolíticos. 
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XI, La Revolución en Manabí 


_ La revolución urvinista se fraguaba también en 
Manabí, donde actuaba de Gobernador el Coronel] Fran- 
cisco Javier Salazar, quien hubo de luchar contra ella 
durante los meses de Junio y Julio. 


Los jetes del movimiento José M2 López Albán y 
el Coronel Mariano Cevallos se proponían ante todo 
impedir que cierto cuerpo de línea llegara a mantener el 
orden constitucional y atajar sus planes. Sirvióles en 
esa ocasión el arrojo de un joven exaltado que lanzán- 
dose desde entonces a la palestra, había de representar 
en la República medio siglo arreo, el genio-turbulento, 
inquieto y audaz del aspirantismo revolucionario. 


Eloy Alfaro y Delgado, que contaba a la sazón 22 
años de edad, fue el emisario escogido por:los primeros 
liberales de Manabí para ir al Perú a recibir instruccio- 
nes de Urvina, y a ponerse de acuerdo con él; pero las 


circunstancias hicieron que se adelantara el movimiento 


por haber llegado ya los refuerzos pedidos por el Go- 
bierno. Trató Alfaro de entorpecer con un ataque de 
sorpresa la marcha de un batallón, y luego el 5 de Junio 
cayó con 16 lanceros sobre la residencia del Gobernador 
en Montecristi. Hallándole solo e inerme, fácil le fue 
el capturarlo y, por no consentir en la entrega del 
cuartel, llevarlo prisionero a Colorado, centro de los 
rebeldes. | r | 
Con tal hazaña, hallóse Albán no poco perplejo en 
vista de las instrucciones que tenía de no emprender 
campaña formal antes de la transformación de Quito; 
pero le sacó de su fluctuación D. Miguel Segovia, lefe 
Político encargado de la Gobernación, quien le mandó a 
ofrecer garantías, las que fueron aceptadas. El Gober- 


nador accedió a la solicitud que le fue dirigida en el mis- 


Ino sentido, y la montonera quedó disuelta. 
El mes siguiente, volvió a perturbarse el orden, 
mientras Urvina preparaba un desembarco en el Golfo. 


e 


ta del comercio del Jefe Político D. Miguel Segovia y 


Una compañía de piratas equipada por Urvina, como la 
anterior, a expensas del Perú, se arrojó sobre la provin-== 
cia de Manabí para sublevarla y entrarla a saco; pero 
“fueron escarmentados. > O 
«El 21 de Julio fue invadida Montecristi por una 
partida de 120 hombres al mando de Manuel -Castro, la 
que fue derrotada en el sitio denominado Corrales.» 
Otras tres veces volvieron los tenaces montoneros a 8 
atacar la población, pero nunca con éxito favorable. 


qe Desbaratada ulteriormente la invasión de Urvina, 
- el último drama ocurrió también en Manabí. Una pat- 
tida de facciosos, aprovechando de la ausencia del Go- 
bernador, que se hallaba en Jipijapa, invadió a Monte- 
cristi el 15 de Octubre, con intentos, a lo que parece, 
de robo y de venganza. Rompieron a hachazos la puet- 


A 


eS 


- dieron principio al saqueo; mas irritado el pueblo, em- 3 
_bistió con los forajidos y los puso en fuga. Fueron por. > 
“orden del Gobernador perseguidos varios de ellos y, sor= 
prendidos a poco en sus guaridas, acabaron pagando 
con la vida su atentado en la misma ciudad dos de los 
principales facciosos, que habían tomado parte en todos 
los movimientos y se llamaban Muentes y Alvia. Los 
acompañó, en el suplicio otro reo de apellido Piedra. 


Más tarde fue igualmente fusilado en Jipijapa José 
Reyes, agente del Gobierno, y reo de traición por haber- : 
se pasada a los rebeldes. Albán mientras tanto seguía 

guardando prisión en la Artillería de Quito. Ps 


De estos acontecimientos y sanciones supo valerse 
posteriormente el General Alfaro y con él, todo el Libe- 
-——ralismo manabita, para cargar un cúmulo de odiosidad 
sobre la memoria del General Salazar, pintándole a sus 
- partidarios como un déspota y un hombre doblado, tan 
“pronto en calumniar a García Moreno, como en darle 

prendas de su fidelidad alzando el cadalso. Desde en= 4 
tonces, ya fue frecuente a los liberales mezclar en sus 
revoluciones el nombre de Salazar, ministro y alto fun= 
cionario del Gobierno, para envolverle en intrigas ma= 
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- ganches y aprestos bélicos de todo género que Urvina y | 


El Callao, Trujillo, Paita y Piura. Para colorear su 


blo oprimido, reivindicador del verdadero americanis-. 


de la Nación», no abrigaba te 
ción de que su venida colmaba los votos de los pueblos. 


- Quiavélicas que en vano han pretendido explicar aunsin de 
- apariencia alguna de razón; siempre despunta en ellos po 
la venganza y el prurito de perseguir, ridiculizar, man- 

char y deprimir. Ese concentrado odio es la levadura 
obligada que sazona las increíbles diatribas de que estan 
llenos los escritos inspirados en aquella escuela. de 


8 1 
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z Xu. 11 Invasión de Urvina 
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Ante el Gobierno del Perú, de nada habían servido e e 
las vivas protestas del nuestro contra los públicos en-. 


los suyos venían de meses atrás practicando en Lima, 


invasión, este General <sedujo algunos machaleros queria 
torjaron un acta, en la que le llamaban Jete Supremo yn 
se ponían bajo el protectorado del Perú.» En su pro- 
clama presentábase como verdadero libertador del pue- 


MO, y representante de los más puros principios repu- 
blicanos. «Llamado, como decía, por la gran mayoría 


mor alguno, en la persua- 


Lo cierto es que venía, como siempre, escoltado de 
_los Generales Robles, Franco y León, en una escuadra 


1 


regular, con 30.000 pesos en dinero, tres mil fusiles, 
cuatro cañones rayados y una gran cantidad de municio- 

nes: como en los demás elementos, la mayor parte del 
ejército se componía de enganchados peruanos. 


El flamante Libertador no juzgó prudente presen- j 
tarse delante de Guayaquil en su buque almirante ££ 
Paiteño; desembarcó sus contingentes frente a Machala, 
ocupó esa población, ganada ya por sus agentes y parti- 
darios, y dispuso que Franco atacara a Santa Rosa. 


Desde los primeros días de la ocupación de la Cos- 
ta, fueron sucediéndose las alarmas para el Invasor, a. 
saber la noticia del fusilamiento de “Maldonado, la de-. 3 
—claración de pirática dada oficialmente a la expedición, A 
los aprestos de Flores en Guayaquil, el comportamiento 3 
de los enganchados, más propio de salteadores que de , 
soldados sujetos a disciplina, y el temor continuo de su= | 
blevación, yá de parte de ellos como de las poblaciones 
violentadas. Urvina frente a Flores en 1864 recuerda 
al vivo la posición de Flores frente a Urvina en 1852. 


Efecto de tales contratiempos, fue determinarse 
Urvina a probár fortuna en el Interior, donde esperaba 
aún ser bien acogido por numerosas poblaciones. Cedió 
a tan pueril ilusión, que fue causa de irremediable desas- 
tre, porque habiéndose internado hacia Celica con más 
de 300 peruanos, quedóse Franco al frente de unas 600 
plazas, expuesto a todo el esfuerzo del Gobierno. 


No sin vencer grandes obstáculos, y a pesar de una 
grave enfermedad que le aquejaba, el General Flores, en 
cumplimiento de estrechas órdenes del Gobierno, se ha- 

“bía embarcado en el Wáshkington y con el vapor Anne, que 
tomó prestado de la Compañía Inglesa, se dirigía a Ma- 
chala, trazando el plan de operaciones para acabar con 
esa invasión de forajidos y extranjeros. El General 
Martínez de Aparicio persiguió al enemigo hasta más 
allá-de Santa Rosa, alcanzó a Franco y León y, tras un 
reñido combate, los derrotó completamente en una mon= | 
tañuela donde se habían fortificado. | 


rd a 
Mientras tanto el General Flores, angustiado por 
saber que su plan había sido algo modificado por los Je- 
tes, sufrió en el vapor 4mne un nuevo ataque de uremia, 
que le puso en trances de muerte y dio ocasión de hacer 
patentes los méritos de ese grande hombre. Instado 
a que se retirase, negóse resueltamente a ello antes de 
obtener completa victoria: «Debo morir como soldado, 
contestó a las instancias del facultativo. Tengo gloria 


que conservar, honor que perder y deberes que cum- 
$. plir.> , 


E 
E 
: 
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En los agudos dolores de la agonía, llamó a su ayu- 
*. dante, Comandante Agustín Lucas Guerrero, y le dijo: 
1 <No se aparte de mí; refiérame lo que se ha hecho. ¿Es 

verdad que se ha tomado a Santa Rosa? —Sí, mi General, 

después de haber hecho huír al enemigo.-—¿Cómo se han 
portado los soldados? —Admirablemente. —¿Y tomaron 

Uds, el pueblo? —Digo, mi General, que Santa Rosa está 

ya libre y tranquila. —Pues entonces ya puedo morir», 
exclamó con serenidad. Entró en delirio, y sus últimas 


palabras fueron: «¡Madre mía de Mercedes, soy tu 
hijol» (x) 


a a expedición de lrvina, acosada por los Corone- 

les Vicente González y los hermanos Veintemilla, se re- 

-—plegó de Celica a Zapotillo, desde donde cruzó la fron- 

tera el 22 de Octubre, siendo luego desarmada por las 
Autoridades peruanas. 


Pocos días después, acabaron igualmente las alar- 
mas en el Carchi, donde el Comandante Rafael Vélez y 
$ el Dr. Meurreno Aúz habían organizado un cuerpo de 
tropa con ayuda de las Autoridades liberales de Colom- 
bia. Salieron algunos miembros del Municipio de Ipia- 


: Dr Herrera—Apuntamientos, P. 53. 

bl Léase la tierna carta dirigida al Dr. Antonio Flores con ocasión de 
la muerte de su padre.—(Doce Cartas de García Moreno al Dr. A. Flo- 

Yes, por el Ilmo. Sr. P6lit, 1922)—He aquí un juicio sobre la valía del 

General. «Nada encuentro, en el mundo, que reemplace al amigo fiel, 

decidido, previsor, sagaz, conciliador, inteligente, instruído y experi- 

mentado que he perdido.» 


lesa. retaguardia y como tiendo 5 bandeo y - 
-—biana, que ondeaba sobre los emigrados y los capitel . 
dos extranjeros. Todo terminó en comedia, pues ha- 
biendo sido tocado por una bala aquel emblema nacional. 
- de allende el Carchi, reclamóse oficialmente por la ofen-= 
sa, sin que, por fortuna, resultase nuevo conflicto se-. 


. (1) - ne 


Xx 111. Insurrección de Cañar | 


| Aunque tardía, tuvo cierta resonancia la imsurrec= 

ción habida en la población de Cañar, obra de varios 
amigos de Urvina, entre los cuales descollaban los tres 
hermanos de apellido Carrasco, y los Sres. Miguel Vale 

_divieso y Félix M. del Pozo. Tenían vinoda com. 
el Invasor, y se pusieron en armas al recibir el falso E e 
mor de una victoria de aquél en el Sur. 


A la primera noticia del motín, trasladóse allá des- 

- de Cuenca, con gente colecticia, D. Carlos Ordóñez, 3 
_pero, lejos de lograr imponerse al movimiento, él mismo ze z 
fue batido en Yuracpungo, en una meseta denominada - es 
del Tambo Viejo, al oriente de Cañar; y, habiendo caído» 5 
prisionero, logró fugar por la velocidad de su caballo 
(10 de Noviembre). Allí perecieron 14 defensores del 

- orden constitucional. 


a Envalentonados los rebeldes con su triunfo, allega- 
ron gente de Alausí y otros pueblos del contorno y, co= 
- metiendo numerosos atropellos, se dispusieron a caer 
sobre Cuenca, que se encontraba sin fuerzas, por no ha- 
ber aún vuelto de la frontera el batallón de Veintemilla.. 
El 16, los cañarenses en número de unos 200 indicó 
estuvieron sobre la ciudad, y rechazados dos parlamen- 3 


(1) Exposición ministerial 1365.—El Nacional, 


tarios del Gobernador, dis 
por tres direcciones. | e 
El vecindario, amenazado de un saqueo vandálico, 
no se hallaba desprevenido. A los 30 hombres, entre. 
guardias e inválidos que guarnecían la población, unié- 
ronse a porfía las personas más connotadas de la socie= 
dad, arrastrando con su patriótico ejemplo a la juven- 
tud, a comerciantes y empleados. En los puestos de 
más peligro veíanse D. Jerónimo Carrión, los Corone- 
E les Heredia, Ordóñez y Harris, los Sres. Torales, Aríza- 
ES Sas, Salazares, Vázquez etc. Dirigía la defensa el Co- 
mandante General, D. Vicente Salazar 


MS Gracias a barricadas improvisadas, sostuviéronse 
 gallardamente los fuegos durante hora y media, hasta 
que los asaltantes, palpando ya la imposibilidad de su 
empresa, desmayaron y se dieron a la fuga. Dos Jefes <% 
cayeron prisioneros, el Comandante Sarasti colombiano, 
Jete de la infantería y el Comandante Campoverde, ofi-.. 

cial de “Caballería. De advertir.es que, en el momento 
del combate, pudieron pasar a los defensores varios de 
E los prisioneros de Yuracpungo, colocados a la vanguar- 


pusieron un ataque simultáneo 


A e 
ex , e 


E dia como de carnaza. | 
Pocas semanas después de estos sucesos, el Presi. 
- dente recorrió las provincias invadidas por la expedición 
peruana, perdonando a los seducidos y engañados, y re- 
- Compensando a los leales y abnegados ciu 


dadanos, pero 
Inanifestándose riguroso con los fautores de la anarquía 


y de la rebelión. A su regreso por Cuenca, hallábase en 
Capilla para ser pasado por las armas el cabecilla Cam- 
 Poverde, condenado ya a muerte por el Consejo de Gue- 
rra. —Ouisieron ciertas personas aprovechar de la opor- 
tunidad para “solicitar el indulto del reo. 

E la justicia, Jes repuso García. Moreno, prob 
3 culpable. Si Os mueve la caridad, 
los inocentes cuya muerte vais a causar; pues si indulto 


A. este Criminal, mañana correrá la sangre en una nueva 
revolución.» e 
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NE 
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«S1 invocáis 
ad que no es 
tened compasión de 


La muerte de Campoverde—prócer y mártir de la 
Causa liberal —suena todavía como. un asesinato horren- 


—176— 
do a cargo de García Moreno en las crónicas y comen= + É 
tarios del Partido. di : “A 

Criminal fue siempre la revolución de principios ya 
de sangre, para los pocos gobernantes americanos que | 
han tratado de lavar de aquella mancha secular la frente E 
de estos pueblos. Criminales llama la Revolución a los 
tales, mientras ensalza a par de héroes a los más des- 
vergonzados victimarios del pueblo, y llega a ceñilr sus 
sienes con el lauro de los mártires. 


A » 
XIV. Juicio sobre el General Flores 
La Historia nos ha dado numerosas ocasiones de 
emitir juicios parciales sobre las varias fases de la actua- 
ción política y militar del General Flores. Pero, al ver zo 
traspasar aquel astro la línea del horizonte, cumple de- 
jar formulado nuestro criterio acerca del personaje en sí. E 
mismo, y sintetizada la memoria que en su conjunto de- 
be, en nuestro sentir, conservar la posteridad del Padre j 
de la Patria ecuatoriana. 


Ante todo, preciso es consignar que la calumnia se 3 
ha cebado en él con más saña, furor y ciega pertinacia 
“que en otro cualquiera de nuestros hombres públicos, 
excepción hecha del Regenerador García Moreno. Bas- 
te recordar los nombres de escritores apasionados como 
Pedro Moncayo y Nicolás A. González para que el lec- 
tor sepa a qué atenerse en lo tocante a aquellas incrimi- 
naciones fantásticas que constituyen la erudición, nun- 
ca discutida siquiera, de tantos jóvenes de nuestra épo- | 
ca, embebidos en las mentiras de la retórica política y 
embriagados a menudo con la pasión del odio. 3 

Por lo que a nosotros atañe, no sólo no encontra- 
mos en nuestras anteriores exposiciones ideas sustancia- * 
les que enmendar respecto de Flores, sino que antes 
bien, repelidos por críticas manifiestamente virulentas y A 


* 


o 
atroces, que no sólo ajenas a toda sinceridad, propende- 
ríamos a una atenuación mayor aún de sus errores. | 
Quien lea con atención y honradez la enorme bi-. 


bliografía imparcial que trata del Genera] Flores, no 3 


podrá menos de convencerse de que aquel hombre fuera 
un brillante paladín de la Independencia, un digno y fiel 
amigo de Sucre (1) y un hijo dignísimo, leal y amantí-. 
simo de Bolívar; reconocerá de buena fe que se le tuvo 
- por hombre providencial para los efectos de la emanci- 
pación del Sur y por su constante y feliz defensor, por 
el ciudadano más benemérito y popular en varias épo- 
cas, por el General de más ejecutorias en esta Repúbli- 


ca, que le confirió, como Venezuela su patria, la digni- 
dad de General en Jefe, 


Más que ridículo, pueril fuera entrar a discutir con- 
tra sus gratuitos calumniadores, las altas prendas quea - 


competencia ponderaban en Flores sus contemporáneos: — 


el heroico valor, el patriotismo a toda prueba, las más 
preciosas virtudes domésticas, el trato en extremo Ano 


y caballeroso, aquella su diplomacia de buena ley más Aa 


avasalladora aún que su espada, la generosidad que rayó 
más de una vez en prodigalidad, la clemencia sobrehu- 
mana, inverosímil, que rendía por arte mágico a los más 
encarnizados adversarios y los convertía en admiradores 
y amigos suyos, la pericia militar no igualada quizás to- 
davía entre nosotros, el don de la organización en la 
guerra, el tino maravilloso en debelar intentonas revo- 
lucionarias, la cultura finalmente de un alma superior y 
aristocrática que se revelaba en un singular don de gen- 
tes y en no vulgares dotes para la poesía, la oratoria y la 
ciencia administrativa. (2) 

Renunciando a prestar atención a las leyendas y 
fantasías esparcidas por sus enemigos en el pueblo igno- e 
rante y olvidadizo, debemos acatar el juicio de un Bolí- 


(1) V, nuestro «Criminal de Berruecos»>-—c. XIII. 
(2) Lo acreditan sus «Ocios poéticos», el «Discurso ante la esta- 
tua de Bolívar» y las Actas de la Convención de 1861. 


a 


var, que lo lea como a Héroe y Angel de la Paz: yO 
lo trataba como a un hijo; el de un Santander, de un 


Sucre, de un Rocafuerte (mientras la pasión no le saca- 
ba de sus quicios), el de un Pedro Gual, de un Manuel 
José Restrepo, de un García Moreno quien supo deplo- 
rar noblemente los extravíos juveniles de su pluma. 
Cevallos y Mera, si bien educados ambos en el odio a su 
nombre, no dejaron de reconocer sus altos merecimien- 
tos; a cuyos testimonios pudiéramos agregar el de hon- 
rados eruditos, como Benigno Malo, Trifón Aguilar, 
Hermenegildo Noboa, Pedro José Cevallos Salvador y 
Ramón Borrero, etc. 

Todo aquel concierto de merecidas alabanzas vendría 
aún reforzado por la entusiasta opinión de aquella pléya- 
de de ciudadanos conspicuos por todos respectos, de la 
Capital especialmente, que aa esa aristocracia tan 
indignamente piscteada por la falsa democracia, como 
acreedora por sus virtudes, talento y cultura, al agrade- 
cimiento de toda la sociedad. Ni el mismo Montalvo qui- 
so incurrir en el riesgo de oscurecer ciertas verdades por 
demás deslumbradoras, y su confesión es digna de reco- 
gerse: «Flores, soldado de Colombia, valiente de prime- 


ra Clase en la batalla; Flores, condecorado por Bolívar; 


- Flores, héroe de Portete; Flores, dueño del afecto de la 
aristocracia de Quito; fundador de la República, lleno de 
fama, talento, prestigio, valor....» El Flores de aque- 
llos rasgos no puede ser el soldado vulgar que se empe- 
ñan en representar en innobles caricaturas, plumarios 
hechos a denigrar cuanto ha contribuído, fuera de su 
partido, a dar algún realce a la Patria. | 


En los albores de la Independencia, escaseaban 
aquí o no existían aún los hombres políticos de expe- 
riencia y de estudio, dotados de bastante energía para 
contener al elemento militar y hacer respetar al nuevo 


Estado; bastante populares para merecer la aceptación. 


de todas las clases sociales; bastante ilustrados y com- 
petentes para lanzar al país por las vías del progreso; 
bastante emprendedores para iniciar e impulsar las re- 
iormas necesarias; bastante ingeniosos para allegar re- 
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cursos, saldar el déficit, amortizar la deuda, organizar la 
complicada red de la Administración, dar en fin, bienes- 


tar y la posible prosperidad a un país sin comercio ni. 


Industrias, a un país agotado por un largo período de re- 
voluciones y guerras dispendiosas. A juicio de los hom- 
bres públicos de la época, nadie reunía en igual grado el 
conjunto relativo de aquellas condiciones como el Gene- 
ral Flores; por lo que, a pesar de no ser hijo del suelo, 
no dudaron, de conformidad con los pueblos, en confiar- 
le unánimemente por tres ocasiones el mando supremo. 


Dos veces, en los principios de sus dos primeras 
Administraciones, gozó de una admirable y universal 
popularidad. En cuatro circunstancias vio también al. 
Zarse en su contra la marejada política, pero sin que se 
le pudiera enrostrar la menor infracción a la Constitu- 


ción. Constreñido entonces a empuñar la espada, logró 


en todos los encuentros escarmentar a los enemigos del 
Poder legítimo; y con su voluntario desistimiento, pa- 
tentizó que la ambición de gobernar que se le suponía, 
no era superior al deseo que abrigaba por la paz de la 
República. - 

De las grandes responsabilidades que gravitan sobre 
el General Flores, réstense como lo exige la justicia, las 


que corresponden a la situación deplorable de la Admi- 


nistración Colombiana, a la falta de hacendistas, a la 
pobreza del país, a la Oposición inconsulta de hombres 
influyentes, al carácter destemplado y a las veces temi- 


ble del General Otamendi, a las necesarias deficiencias 


en la organización y marcha de un Estado naciente, a 
la rescisión injusta de Tratados sagrados (1), a la intem- 
perancia de la Prensa, a los furores de la demagogia y a 
tantas otras causas de no leve eficacia que fuera fácil 


enumerar; que con tan obvio reparo, persuadidos esta- 


a 


RV: Tomo:L; P.:IV, 0.1 págs. 340 y 347.—El intento de los 
marcistas no fue, dice /. L. Mera (G. García Moreno p. 200) sino de- 


rribar a Flores y, «una vez que lo consiguieron, lo aplastaron para que 
no volviera a levantarse, y aplastáronle faltando indignamente a las 
estipulaciones de la Virginia.» : 


e 


mos e que, io a humareda de malevo cia 
quedará de suyo rehabilitada en firmes bases la fama el 
Gran Flores y, no obstante deficiencias, faltas, errores, 
- reveses y, a pesar de sus extrañas aventuras militares y 
- diplomaticas, se alzará su memoria engrandecida entre 
las más excelsas glorias del Panteón ecuatoriano. | 
-—Haláganos asistir, de algún tiempo a esta parte, a 
a un cambio feliz en el criterio de algunos ingenios, des- 8 
_deñosos ya del pasquín, y aplicados con alguna sincéri= 
dad a la averiguación y aquilatación de las verdaderas 
fuentes de la Historia. Por otra parte no es de corta 
significación aquí la perfecta y reiterada retractación 
- que hizo de sus calumnias D. Nicolás A. González, re- 
=dactor asalariado y complaciente=como es notorio= 
del archivo floreano del Gral. Eloy Alfaro. La conduc-. 'S 
ta, ingrata e inconsecuente de Pedro Moncayo con el 3 
- Gral. Flores, amén de las reprobaciones que han caído 
sobre él (1), no son menos a propósito para ir retroce- 

diendo hacia la buena fe y a una erudición más saneada. 

- Así hombres como Espinel y Malo han proclamado que 

- piuna gota de la sangre derramada en Berruecos ha 

- manchado a Flores, y la historia e lo ha confir- 

_ mado. (2) E 
--Larescisión del Tratado de la Virginia daba pro- 
- fundos y legales motivos al Expresidente para obtener 
- justicia contra los violadores de los solemnes pactos 
 resguardados . bajo el honor nacional que aquí fue con- 
- culcado; podía, en consecuencia, exigir de suyo por los 
“medios puestos a su alcance, la ejecución de las cláusu- 
 lasen oia a su dignidad, a su partido, a sus propieda- 
a des, a la seguridad de su familia desamparada (3) si 


A 


(a) Para la Historia, p. 53—F. Z. Salazar. —Defensa documenta- 
ES '66.—/. L. R. 1 tomo p. 437—Un Gran Americano (2? edición) : 
Pp. 54, etc., etc. 

A Y Y. Ant. Flores—El Asesinato. —-Pérez y Soto--El Crimen de 
-Berruecos—4. de P. Aristeguieta R.—El Grano de Arena—/- Le R. 
El Criminal de Berruecos. 

(3) Para mayor-seguridad, hizo juzgar públicamente su causa en 
los EE. UU. y obtuvo fallos halagadores. ERA 


- una facción que trabajaba sim escrúpulos por la caída. 


ñ 
É 
El 


monarca español en Quito. 


- bien preciso es reconocer, con muchos Juristas, que más 
- tarde se propasó en su vindicta hasta intentar trastornos 
políticos y acudir a fuerzas europeas en su demanda! E 
Pero nos asombra ver que permanecen aún enelam- 
biente las especies inverosímiles, por no decir absurdas, 


de la reconquista española y del entronizamiento de un 


Jamás hemos podido dar el menor asentimiento a. 


una ligera broma que, manoseada y encarecida por una 


comisión de enemigos de Isabel 11, vino-a traducirse en 


tormal capítulo de acusación parlamentaria, de parte de 


del Gobierno español. A nuestro modo de ver, en Amé- 
Tica, la ingenuidad y el temor, reforzados por el- odio, 


dieron a los ecos de tan estupenda noticia, apariencias E 
de certidumbre a lo que ni reviste ni los caracteres des 


la verosimilitud. 
La derrota de Cuaspud resultado fue, no tanto de 


la falta de habilidad, y menos de valor, como de insufi- 


ciente precaución contra la astucia de Mosquera; ni tan- 
to envuelve positiva mengua de la acreditada pericia del 


General, como arguye una formación superficial de sus 
tropas allegadizas y la actividad de una agencia de de-. 


tección en ciertos Jefes de su mando. 


La actuación militar y política del Gral. Flores 
desde que volvió al servicio de la República en 1860, 


abunda en hechos que, atenuando las sombras difundi- 


das sobre su nombre, le devolvieron parte de su primiti- 


vo esplendor y confirieron un nuevo lustre a su venera- 


ble persona. ; 


_ Antes que se escriba una bibliografía digna de tan 


insigne personaje ni que se publique siquiera el enorme 


3 
SS 
o 


contingente de su valiosa correspondencia, pueden con- 


sultarse con provecho, entre otras, las obras siguientes: 


Para la Historia (Dr. A. Flores). 

El Asesinato del Mariscal de Ayacucho (por id.) 
La Sociedad Republicana del Chimborazo (1864). 
Corona Fúnebre. 


Alió 


a Per apio 


Historia Crítica del Asesinato del Mariscal de Ayacucho (Irisarri). 


Defensa de la misma por id. 2* edición, con introducción por 
Dn. Alfredo Flores y Caamaño. 


«Destruge contra Destruge» por este último autor. 

Cartas de Rocafuerte al General Flores, publicadas por el Di; 
Ramón Borrero. 

Cartas del Dr. Pedro Gual al General Flores. 

Cartas varias del General Flores. 

García Moreno 1 (J. L. Mera). 

Biografía del Gral. Flores por el Dr. Elías Laso (Los Andes 1864) 
2? edición, en el Boletín de la Academia de Historia de Quito (1925). 


ld. por el Dr. Benigno Malo publicada en (La Prensa de Cuenca 
N? 9) y luego en los Prosadores Ecuatorianos por el Dr. P. Herrera, 
II tomo y segunda edición. 
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“CAPITULO V 


CUESTIONES PERUANAS 


Bibliografía 


l. —La Cuestión de Límites. 


-2.—El Bernardino. 


3.—Conflicto hispano-peruáno. 
4.—Crisis de americanismo. 
5.—Nuevas complicaciones. 
6.—Actitud del Ecuador. 

7.—Solución de la Cuestión peruana. 
8.—El Congreso Americano. 


MANUEL A. FUENTES 


GABRIEL García MORENO 
ABLO HERRERA 


AVIER ÁGUIRRE 
 M? TORRES CAICEDO 
. CEVALLOS SALVADOR 
E Vacas GALINDO O. P. 
ICARDO CAPPA S. J. 
-MoDESTO CHÁVEZ FRANCO 


Sixto Juan BERNAL 


ALFREDO FLORES CAAMAÑO 


A 

1864-1865. 

1864-1865. 

1864-1805. 

La Legación de Chile en el Perú y el Co 
flicto peruano-español. —Santiago, 1872 de 

Exposición de los actos agresivos sees e EN 


eS 


Memorándum al Ministro de'R. E, 0 Perú 
Refutación del diseurso pronunciado por « 


Min. de R. E., D. J. EF. Pacheco en el 
Senado Español. 


Mensaje de 1865—Cartas 


Apuntes históricos—Memorias. . en 
Correo y El Nacional.— Informe: Min: 
1865. 

Alianza sur-americana—Guayaquil, 1868 

Unión latino-americana. : 


Calendario histórico, (1865). 


La Integridad territorial. 
Historia compendiada del Perú. 


mítes) —Quito, 1922- sE 
Urvina y sus proyectos contra ER País. 
Diario de Guayaquil. : 
Refutaciones de Roberto Andrade. A 
El Comercio de Quito (18 de Septiembre 
de 1921)—R, H. a 
El Centinela (de Cuenca). eS 
Los Andes—Gaceta Mpal. (de Gu 
El Independiente, El Ferrocarril (de Chi: 
El Perú, El Peruano, El Comercio (de 
ma) etc. : al 


de Mapasingue, era para Castilla, la última palabra en la 
cuestión de Límites; y aun cuando de parte de ninguna 
- delas dos Repúblicas, revestía carácter de legalidad, el 
-— Potentado peruano tenía puesto todo su afán en mante- 
nerlo. Así que no pudo contener su ira cuando, al re- 
correr la ley “sobre división territorial emitida, a 29 de 
Mayo de 1861, por la Convención de Quito, se enteró 
de que el Ecuador persistía en afirmar su dominio su- 
premo sobre Jaén y Mainas, conforme en un todo con la 


Ley colombiana de 25 de Junio de 1824. (1) - de pa 


La contestación de García Moreno no pudo ser más 
_ Categórica y digna: «Treinta y siete años ha, respondió 


e qa da o | E E $ , A 
LL“ La Cuestión de Límites 


El falso Tratado, mejor dicho, la farsa diplomática | 


Y 


al Ministro José Fabio Melgar, que el Ecuador, desde pS 


que fue Departamento de Colombia, registra entre sus 
leyes la que, demarcando sus territorios, comprendió 
, , p 


entre éstos a Quijos, Jaén de Bracamoros y Mainas, sin 
que Gobierno alguno del Perú haya protestado contra 
- esta demarcación en tan dilatado tiempo... Hallándo- 
se vigente el Tratado de 1829, sin que se haya practica- 


do todavía la demarcación en él prescrita, el que abajo 


suscribe. no encuentra la razón por qué haya llamado 


V. E. en su protesta, territorio del Perú, los de Jaén 


Napo, Canelos y Quijos, que ha poseído siempre y posee 


actualmente el Ecuador.» Concluía el documento con - 


UnA vigorosa protesta. 


le No fue esto todo. En un oficio de 5 de Octubre, 


el Canciller Herrera rebatió sin compasión las falacias 
todas de la diplomacia peruana, demostrando que el 
Tratado de Mapasingue no pasaba de ser un /áctum im- 
puesto por la fuerza a una minoría local y desautoriza- 


(1) La paz-y las relaciones de amistad con el Gobierno peruano 
no se restabiecieron sino en Marzo del 61; ya el 24 de Agosto, el Ma- 
riscal Libertador volvía a la carga. 


SI 


da; pacto, por otra parte, inconsistente por, estar des- 


tituído de las ratificaciones de los Congresos respectivos. 
El Mariscal, herido en lo vivo y presintiendo el 
aborto de su obra maestra si no volvía a imponerse al 
Ecuador, se resolvió por la guerra y, seducido por los 
consejos del General Franco, acabó de reprimir su Odio 
para con Urvina. Haciéndose ya eco desde entonces 
de las calumnias contra García Moreno, los tres Gene- 
rales publicaban y comentaban a su sabor las relaciones, 
recién descubiertas que aquél había tenido dos años an- 
tes con el Ministro Francés y, a nombre del America- 
nismo, clamaban <no ser ya posible tolerar el yugo de 
un traidor.» Por fortuna, la actitud imponente y deci- 
dida que asumió nuestro Gobierno, y los buenos oficios 
que interpuso en nuestro favor el Cuerpo Diplomático 
acreditado en Lima, lograron conjurar el peligro, el cual 
definitivamente no se alejó sino con la elevación al so- 
lio del Mariscal ¡San Román. Pero, a consecuencia de 


los aprestos bélicos como la defensa de Guayaquil y la 


leva de 10.000 hombres a que obligó la amenaza, quedó 
exhausto el Erario, y fue preciso recurrir a un emprés- 
tito de medio millón de pesos, 


Por lo que hace a nuestro Oriente, lejos de descui- 
darlo o de dejarlo entregado a la rapacidad de nuestros 
vecinos, García Moreno organizó la jurisdicción esen- 
cial. —<Fundó escuelas y despachos públicos, arregló 
vías de comunicación e hizo, en fin, todos los autos Os- 
tensibles que autoriza e implica el dominio de un Esta- 
do, mientras tenaz y altivamente defendía el derecho 
que los escudaba.» (1) —No hay para qué recordar que 
las Misiones de los Jesuítas, que volvieron luego a orga- 
NiZarse, constituyeron hasta 18095 el principal baluarte 
contra los invasores del Sur. 

En 1870, sabedor nuestro Gobierno de que el Perú 
había vuelto a firmar un tratado de límites a nuestras 
espaldas con el Imperio del Brasil, y temeroso de una 


(1) Modesto Chávez Franco, Cartilla p. 1 
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nueva violación de derechos en el extremo Oriente, 
García Moreno dirigió al primero una exposición clara 
de la cuestión con las reservas jurídicas correspondien- 
tes, y aprovechó la oportunidad para invitar a aquel 
Gobierno al cumplimiento tantas veces preterido del 
Tratado de Guayaquil, principiándose por nombrar las 
comisiones que deberían proceder al deslinde de los te- 
rritorios, y remitiéndose; siempre de conformidad con 
el Tratado, al árbitro señalado, que lo era el Gobierno 
de Chile. El oficio repetía en sustancia el contenido 


de la nota de 24 de Octubre de 1861. Dio a entender 


aquel Gabinete que no le disgustaba la proposición; mas 
no pudiendo menos de ventilarse cuestiones a su pare- 
cer confusas y enredadas, indicó la conveniencia de 
proceder a la delimitación en unión con las Potencias 
interesadas, como si dicho Tratado hubiese reconocido 
O supuesto derecho alguno de tercería en el objeto de la 
negociación o que, a pesar de nuestros reiterados recla- 


mos, el litigio hubiese variado sustancialmente en sus 
términos. 


A la cuestión de Límites viene unida la actuación 
de un explorador, General más tarde de la República, 
D. Víctor Proaño. En 1864, el Coronel urvinista de 
aquel nombre, que se hallaba confinado en Macas, dio 
por lanzarse en aventuras por entre las tribus Jíbaras de 
la región y, entre los resultados más positivos de su ex- 
ploración, consiguió establecer dos puntos de importan- 
cia, a saber, el verdadero curso del Upano que recono- 
ció ser tributario del Paute, y la importancia del Moro- 
na como río el más navegable del Oriente y el más 
conducente a establecer una vía comercial desde el Gol- 
to al río Marañón. Es considerado dicho explorador 


como el descubridor de aquella vía de tanto interés. 


El Coronel Proaño dio a conocer en el Perú sus 
descubrimientos, y vio la suerte inclinarse a su persona 


- de parte de aquel Gobierno; pero el altivo riobambeño 


tuvo valor para rechazar todas las seducciones. Los 


_ Peruanos sin embargo, se apoderaron del proyecto y 


dos más tarde equiparon una expedición ques! subien 
por el Morona, vino a tomar tierra a corta distancia de 
Macas. Con tal ocasión Piedrahita, Plenipotenciario | 
.en Lima, hubo de formular una elocuente protesta con- 

tra tales violaciones del statu quo y pedir explicaciones. 
: Posteriormente el Coronel Proaño propuso al Go- 
-—bierno un proyecto de ferrocarril del Pacífico al Mara-= 
- fión, obra a todas luces prematura para nuestro io 2d 
da: sl Pas 


Jl. El Bernardino 


No por los perjuicios materiales que acarrease a la 
República, sino por su compleja significación, y con el | 
objeto de dara conocer como precedente la primera 
delas atrevidas expediciones de Urvina, merece que Le 
“mencionemos aparte la llamada «Aventura del Bernar- 
- dino». En efecto produjo muy viva conmoción a raíz 
- del combate de Tulcán, y puso de manifiesto las miras 
proditorias que abrigaba el Partido caído en la prosecu- 
ción de sus planes. | 

Apoyado y auxiliado por Castilla, en unión de los 
otros Generales liberales asilados en él Perú, en acción 
combinada con sus amigos de Guayaquil, y anudadas ya 
“sus relaciones con el Dictador Mosquera (2), el Preteas 


: (1) Pero, concluída en 1907 la ascensión del ferrocarril de la 
Costa a la Sierra, una compañía franco-holandesa volvió a plantear e 
- iniciar la colosal empresa, en la cual tantas energías, abnegación y ta- 
- lento ha venido desplegando, como es notorio, el Sr. D. Julián Fabre 
representante de ella. Mas tarde o temprano, caerán las preocupa- 
ciones y las pasiones con que vemos atravesarse las más necesarias ini- 
ciativas del progreso nacional. ; 
(2) La primera carta conocida de Urvina a Mosquera lleva la fe- 

cha de 14 de Febrero de 1862; otras, las de 16 de Junio, de 16 de Di-- 
.ciembre del mismo año, etc. Varias misivas fueron igualmente dirigi- A 
_das al Expresidente Hilario López, su gran bienhechor con quiense 

relacionó por medio de un amigo íntimo y de entera confianza. qe 
Sixto Bernal). 


E 


A a ELA a a e s/ 
lente hízose al mar, rumbo al Golfo, con rSO engan= 
nados, en el Vueva Granada armado a expensas del 
Perú y mudado el nombre en Bernardino. Para mayor 
precaución, venía el Corsario protegido por la bandera 
- Chilena prestada por el mismo Cónsul de esa nación. 


El Gobierno, que tuvo muy luego noticias circuns- 
 tanciadas por conducto de nuestro Cónsul D. José Julián 
- Ponce, descubridor de la trama; se apresuró a dictar 
Nana circular, en la que, conformándose con el Derecho 
de Gentes, declaraba aquella nave incursa en delito de 
Piratería. Invitado el Cuerpo Diplomático a dar al acto 
su adhesión, hiciéronlo al punto muchas legaciones, dis- 
tinguiéndose entre todos los Representantes, D. Amadeo o 
Favre quien, poco satisfecho con redactar como sus co- : 
legas una protesta indignada, apeló a los «intereses sole 
darios de la civilización», con el fin de unirse otras fuer- 
- zasalas francesas para contener o rechazar en el mar EN 
una expedición por todos conceptos <culpable, destituída 
de representación alguna y que ofrecía una grave ame= 
naza para el orden y la propiedad.» | 
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Mientras tanto el Cónsul ecuatoriano en Lima ac- de 
tivaba sus gestiones ante los Gobiernos de Chile y Perú 
- tan comprometidos ellos también en la aventura. Im- 
—pulsó al primero a dar una vigorosa protesta por el es- 
candaloso abuso que se hacía de su bandera; y al otro 
estimuló, no sólo a renunciar luego a su complicación, 

- sino a desaprobar públicamente una empresa en alto 
- grado deshonrosa. ; 


AS A O o 


y Fue diputado el General Morote con la comisión de 
a detener y desarmar el buque, que encontró surto en 
E Paita. Con el embargo se terminó aquella expedición, 
que fingieron luego tomar a risa nuestros urvinistas, pe- 
O que no dejó de irritar hasta lo vivo al pueblo chileno, o 
-Envano optaron Castilla y Ribeyro por recurrir a la. e 
- desdeñosa burla y a cínicas denegaciones; a más de no 
hallar crédito, no se libraron de graves inculpaciones 

cuales les fueron inferidas en el mismo Congreso. Allí 
la verdad triunfó y se hizo más patente. | 


Tal fue el primer ensayo del Expresidente hecho 
caudillo, precedente fatal de las invasiones de 1864 y 
1865, en que el Partido liberal vino a buscar sensibles 
escarmientos, comenzando por la intentona de Blasio. 
Presintiendo Urvina que la movilización del Ejército 
contre Mosquera, proporcionaría una ocasión propicia 
para preparar una conspiración militar en Guayaquil, 
comisionó a un joven guayaquileño de ese apellido para 
que la iniciara. El agente logró intimarse, en efecto, 
con un capitán por nombre Fidel Recalde, prometién- 
dole ascensos a él y a cuantos se comprometiesen; pero, 
puesta toda la trama en conocimiento del General Flo- 
“res, se desvaneció el proyecto y el peligro. (1) 


Sintiéndose la Facción liberal constantemente apo- 
yada por los dos Gobiernos vecinos, y contando con el 
círculo de los suyos muy poderoso en nuestro Puerto, 
no le parecía tan ardua la invasión en el Golfo y en las 
fronteras, ni ciertos conatos de insurrección en el Inte- 
rior. Gran hazaña, diez veces repetida fue tener a raya 
los terribles elementos de la tenaz revolución, a la que 
tan sólo tal Presidente pudiera domeñar. No sin razón, 
pues, García Moreno ha sido comparado con el Hércules 
de la Fábula, aparte de otras empresas heroicas, por la 
porfiada lucha con la Hidra de la revolución, a cuya 
principal cabeza acertó finalmente a dar el corte decisi- 
vo y de muerte en las aguas de Jambelí. Por la efusión 
de esa sangre, sagrada para ellos a par de martirio, los 
hijos y partidarios de aquellas víctimas han jurado odio 
eterno a la memoria de su Vencedor. Por dicha, la 
Historia no está obligada a hacerse el eco de la ven- 
ganza. 


(1) V. Carta de Gabriel García Moreno al Dr. Nicolás MarHass 
(12 de Septiembre de 1863). 


HL Conflicto hispano - peruano 


De muchos años atrás deseaba España dar los pasos 
necesarios para el reconocimiento explícito y oficial de 
la independencia del Perú, en la forma usada ya con sus 
otras Hijas emancipadas; pero las perturbaciones políti- 
Cas apenas interrumpidas en esa República, y no menos 
las tergiversaciones y desconfianzas de su Gobierno se- 
guían aún ocasionando nuevas demoras, cuando un su- 
ceso desgraciado vino a suscitar un conflicto político de 
mucha entidad, que trascendió al Continente y puso en 
alarmante conmoción a estos Estados del Pacífico. 


Es el caso que, en el partido de Talambo (Chicla- | 
yo), una colonia de familias vascongadas contratadas 
por el Sr. Manuel Salcedo para el cultivo del algodón, 


se vio el 4 de Agosto de 1863 repentinamente atacada 


por una turba de peones de la localidad, a cuya cabeza 
iba el mismo administrador del propietario. Trabóse 


- una lucha desigual y sangrienta, que costó la vida a un 


individuo de cada bando y dejó a otros muchos mala-. 
mente heridos. 


El incidente revistió un carácter de particular gra- 


vedad, debido a la responsabilidad que por más de un 


título parecía recaer sobre el mismo hacendado. Trans- 


currieron algunos meses sin que la justicia peruana to- 
mara este asunto más en serio que otras causas (1) sobre 


las que el tiempo y los intereses interpuestos habían 


ES 


echado tierra, «con mengua de la moral vilipendiada y 


del nombre español», según lo lamentaba en una exposl- 


ción la Nación agraviada. (2) 


(1) «Varias familias peruanas, poseedoras de títulos de la antigua 
deuda española, trabajaron en Madrid para que se les pagaran por el 
Gobierno del Perú. Esto dio ocasión a que las relaciones con el Mi- 
nisterio español se agriaran, sostenidas por la prensa asalariada.» 

(2) V. el Memorándum .---Ricardo Cappa S. J. Historia Comp. 


aer Perú, PD. 212. 


AA 


Poco antes de Nte suceso, el CobbrO a Dña. Is: 


escuadra en aguas del Pacífico de conformidad con la 
práctica de otros Estados europeos. A tal fin el Almi- 
rante Luis H. Pinzón, Comandante General de esas 


fuerzas, recibió oportunas instrucciones en orden a ac- 
E o las causas de sus nacionales y muy particularmente" 


a prestar apoyo a las gestiones diplomáticas que en el 


Perú iban a iniciarse. 


No tardó en efecto a presentarse en Lima el Sr. D. 


Eusebio de Salazar y Mazzaredo, cumplidamente auto- $$ 
rizado por S. M. C. bajo el «título de Comisario Espe- 


cial» para apresurar la conclusión de todos los reclamos. 
Esta denominación, poco usada ya en la diplomacia 


corriente (1), despertó la susceptibilidad del Canciller y. 
primer Ministro, D. Juan Antonio Ribeyro, persona de 


letras, pero hombre de extremada suspicacia, y acaso el 


—hembre público de aquella época más extrañamente. 


prevenido y exaltado contra toda ingerencia europea en 
América, Creyendo descubrir no sé qué perfidia o alar- 
de de superioridad en aquel término, no reparó en re- 
chazar un título oficial y auténtico, en destruir de con- 
siguiente la personalidad del diplomático que lo llevaba, 
y proponer en su lugar, para tratar-con él el de «Agente 
Confidencial». Además, entre otros desaires, había ve- 
nido demorando por diez días la primera audiencia. 


Faltóle tiempo al altivo Diplomático para devolver 


la que reputaba sangrienta bofetada. El mismo día, 12 
de Abril de 1864, dirigió al Cuerpo Diplomático acredi- 


tado en Lima un Memorándum, sembrado de exagera-" 
“ciones y aun de inexactitudes, pero también de verdades 


amargas, de gravísimas lecciones relativas a la diploma- 


cia, la historia y justicia del Gobierno peruano. Dejó 


(1) Poco antes Francia y España lo habían empleado aún en un a 


tratado; y otras naciones europeas no lo desconocían en la práctica. — 


bel II, reina de España, como sintiese la necesidad de de 
levantar el prestigio de la Nación española ante estas o 
Repúblicas, había juzgado necesaria la presencia de una 
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asimismo al imprudente Ministro una nota de despedida, 
en la cual lo conminaba por cualquier atropello que se 


cometiese contra sus nacionales, y se alzaba contra el 
colosal empréstito que sabía se preparaba contra la ac-. 
ción de la diplomacia española. 

La ruptura era inmediata, completa y, en un senti- 
do, harto merecida; si bien no daba a sospechar decla- 
ratoria alguna de hostilidades. ¿Cuál no fue, pues, la 
sorpresa en Lima cuando, a los dos días de la separación 
del Comisario, se supo públicamente que la escuadra 
española había capturado el vapor /gu2que, guardaba en 
rehenes a jefes y oficiales de la Marina peruana, tenía 
presas a las Autoridades de las Islas Chinchas, cuya po- 
sesión habían tomado en embargo bajo el pabellón es- 
pañol. 

51 la novedad produjo estupor en la sociedad, su- 


- miéndola en la mayor consternación, las explicaciones 
dadas en el momento de la violencia por el Comisario y 


el Almirante, sobre pretender que la actitud del Gobier- 
no peruano hacía indispensable el empleo de la fuerza, 
se extendieron inconsideradamente hasta mentar el de- 
recho de rezvindicación y aludir enhoramala a la <«tre- 
gua continua de hecho de 40 años», expresión suma- 
mente alarmante, aunque tomada de un publicista pe- 
ruano. El conflicto, debido a ambas partes, no podía 
ser más grave. Tocaba a los americanos en la fibra 
más delicada, y por lo mismo debía interesar la atención 


de toda la América española. 


>>, e 


IV. Crisis de americamismo 


En medio de la general consternación y del consi- 
guiente desconcierto causados por tan impensado como 


_ ruidoso conflicto, destacóse desde luego: y en primer 


término la excelsa personalidad de un diplomático que, 


haciéndose cargo de la gravedad entrañada en la cues- 


edad, con el fin de conjurar una crisis a enorme: 
consecuencias en el Continente. El Dr. D. José Nico- 
- lás Hurtado, Encargado de Negocios chilenos en Lima, 
poseía en efecto las múltiples dotes que requería la com= 
pleja situación creada. Púsose luego al habla con el 
Cuerpo Diplomático, con el Gobierno peruano y aun 
con los Agentes de España; y tuvo la suerte de observar 
que éstos, vueltos de su arrebato, y arrepentidos del 
“exceso cometido en la demanda, no se negaban a estu- 
-diar con los Representantes extranjeros los términos de. 

un avenimiento, h 


¡Con tal intento, y previo acuerdo secreto con el 
loto Ribeyro (1, pasó en unión de algunos colegas A 
a las Chinchas, y se desvivió por recabar los puntos 
“substanciales que, a juicio de los sensatos, hubieran de- 
Jado en salvo el honor nacional, alejando el peligro - 
uropeo, y restablecido las cosas al estado anterior a la 
ruptura. Nole fue muy arduo obtener la restitución 
del [quique, la libertad de los rehenes, la supresión de * 
E las expresiones causantes de la alarma; faltaba aún con=. 
- seguir la devolución de las- Islas y el saludo al pabellón 
- peruano; pero, con la próxima partida del Comisario, 
- esperaba del ánimo menos prevenido del Almirante, 
ampliamente facultado él también, la conclusión satis- 
factoria de la espinosa cuestión. Alentábase para el 
—supremo esfuerzo cuando, al tocar ya la meta, vio frus- 
trado el triunfo de sus atinadas y abnegadas gestiones, 
por obra de las intrigas y malas artes de quien menos 
podía o debía calida 


> Según lo. insinuamos arriba, por sus antecedentes, | 
“era conocido el Ministro Juan Antonio Ribeyro, sostén 
principal de la Administración del General Pezet, por | 
- uno de aquellos apasionados políticos tocados de hispa- E 


(1) Nególo éste; pero Hurtado lo evidenció.—V. 


«La Legación 
de: Chile», c. 0, p. 69. E a 


| ) , Surgir tronos en estas tierras. 
e libertad y comprometerse la independencia de nues- 
tras Democracias. Con ocasión de la Intervención es- 
.pañola espontáneamente reclamada por la República 
Dominicana (1) a consecuencia de una anarquía san- 
- grienta y desenfrenada; con ocasión igualmente de aque- 
es lla otra inconsulta intervención combinada entre tres 
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Potencias europeas en Méjico (2), y otras ocurrencias de> 
menor entidad, el estadista peruano había figurado por 
su exaltado celo, entre los primeros patriotas en la Pren- 
sa y el Gabinete, y fomentado la política belicosa no. > 
sin algún detrimento de la discreta y justa diplomacia 
comúnmente adoptada en América. E ñes 


0 


3 El año de 1864, más que nunca, probó su funesta 
- y poco ilustrada mentalidad, a expensas de su propia 
Patria; por cuanto la crisis española, por él suscitada, - 
por él mantenida, por él sin tino complicada, no pudo. 

conjurarse con tiempo cuando pudo y debió serlo. Noa 
nos detendremos en referir los desacertados manejos del. 
Cancillerperuano, principal sino único responsable del 
giro que vino a darse al problema. Basta saber que tan 
pronto aplaudía los pasos dados por el Dr. Hurtado ha-. 
cia la reconciliación en unión del Cuerpo Diplomático, 
Como, mediante su Prensa y sus agentes, le desacredi- 
taba en Chile (3) y pedía su destitución; tan pronto 


— 


; (1) A poder de instancias aceptó España la intervención, movida 
_ de pura compasión al presenciar despiadadas matanzas; pero, viendo e 
Que su presencia-no bastaba para apaciguar las pasiones ni impedir los 
-Ccomílictos sangrientos, optó por retirafse espontáneamente después de 
ina Ocupación de tres años. last 

AZ E. VI—Sincroniísmos—NOo faltaron aquí voces para acusar 
Moreno de parcial para con la intervención europea en Mé- 
_Jico. Fue una interpretación gratuita de sus sentimientos, La Prensa 
“liberal de Colombia lo defendió de tal acusación y ensalzó la discre- 
ción de nuestro Gobierno en aquel asunto.—Por otra parte el Presi-. 
dente tenía dada orden a nuestro Cónsul de retirarse en caso de pro- 
clamarse el Imperio y de hecho, dado el caso, suprimióse la Legación 
en Mayo de 1862. (El Nacional. Nos, TA Y PO 
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- (3) La Legación de Chile, ¿o . UL D67 


manifestaba en sus notas reservadas un espiritu de equ 


demagogos más frenéticos, incapaces de ver otra solu- 
ción honrosa que en Oleadas de sangre; tan pronto 
azuzaba a las Repúblicas Hermanas a una estrecha 
alianza para lanzar todo el poder de América sobre la 
Nación española, como en Europa, por sus agentes con- 


fidenciales, se postraba suplicante ante Francia e Ingla- . 


terra (1), para lograr su mediación frente a la amena- 


zante España; mientras ante este mismo Gobierno ges- 


tionaba activamente, por su leal agente Moreira, las 
condiciones decorosas conducentes a una paz inmedia- 
ta. Entre tanto, afectando el más soberano desdén 
frente al Ecuador, rechazaba con desenfado su oportu- 
na mediación, insultaba a su Gobierno y» al abnegado 
interés de García Moreno, contestaba más vilmente aún 
que al Dr. Hurtado. Pasó luego a las obras, fomentan- 
do la revolución en esta desgraciada República y, por 


todos los medios, favorecía una nueva invasión de los 


empecinados partidarios de Urvina. 
Por,causa de tan inconcebible proceder, lejos de 


sofocarse la indignación popular en sus primeras explo- 


siones, no se logró sino echar más y más combustible al 
incendio, que fue desencadenándose libremente por las 
costas del Pacífico, causando una agitación indescripti- 
ble en los pueblos y conmociones de tempestad en los 
Gobiernos. Las muchedumbres en manifestaciones pa- 
trióticas, la Prensa en artículos incendiarios, clamaban 
a diario por la guerra inmediata. Mal apaciguada toda- 


vía la odiosidad a los peninsulares sedimentada durante 


cuarenta años en las capas inferiores de la sociedad, 
volvía a recrudecerse y a hervir a borbollones como en 
los días de la Guerra Magna. 


(1) Uno de los arbitrios característicos de aquel espíritu desati- 
nado fue la publicación de El Peruano (18 de Mayo) en dos ediciones, 
distintas según sus fines, una para América y la otra para Europa. 
(El Correo del Ecuador, N? 35). 


o 


dad y pacífica cordura, como en sus discursos y relacio- 
nes con el pueblo y la Prensa, juntaba su voz a la de los 
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- Muchos políticos, avezados a mantener alguna se- 


renidad frente a los retozos de la Demagogia, ya no po- 


co se exponían reclamando tiempo, auxilios y una so- 


mera preparación. Así que apenas pudo hallarse algún 
estadista animoso que osara patrocinar abierta y eficaz- 
mente el partido de la paz, aun después de ser conoci- 


dos el arrepentimiento de los agentes de España, la 


desaprobación de sus expresiones por su Gobierno, y la 
consiguiente facilidad de obtener la verdadera solución. 
Era ésta una solución de paz y de honrosa reconcilia- 
ción, tanto para América como para la República 2agra- 
viada. Entre aquellos contados hombres superiores, 
patriotas todos de inviolable fidelidad y abnegación que 
-Ccampearon en aquel conflicto, deben citarse en primer 
término cuatro de los más afamados estadistas chilenos, 
Manuel Tocornal, Manuel Montt, Alvaro Covarrubias 
con J. Nicolás Hurtado; y por otro lado, el Presidente 
y el Canciller del Ecuador, atentísimos observadores, 
cuerdos y fidelísimos imitadores de aquellos personajes. 
- Apuraron todos ellos sensibles amarguras, desafiaron la 
intriga, la opinión, las oleadas de la muchedumbre soli. 
viantada; pero el triunfo definitivo estaba reservado a 
su rectitud, cordura y valor. 


En medio de la confusión de las ideas y del turbión 
de las pasiones populares, el sabio Tocornal, Canciller 
de Chile, vio impertérrito subir la rápida marejada, que 
le arrebató. Pero a esa noble víctima del deber sucedió 
otro Ministro no menos valiente y entendido, D. Alvaro 
Covarrubias, quien al hacerse cargo de la situación, no 
hubo de torcer una línea el rumbo impreso a la política 
por su predecesor, sino que, a su ejemplo, distante de 
poner el menor correctivo a las salvadoras iniciativas de 
Hurtado, las aplaudió vivamente, mientras hacía de la 
indigna conducta de Ribeyro el objeto de su reprobación 
y censura. 


V. Nuevas complicaciones 


Entre tanto, el Comisario Regio había regresado a 
España, añadiendo al cúmulo de sus reclamos y agravios 
un nuevo y gravísimo cargo, a saber el haberse visto, en 
el viaje, perseguido de muerte por individuos proceden- 
tes del Perú. El Almirante Pinzón, que no abrigaba 
- sentimientos tan hostiles y era testigo de los furores del 
huracán desatado, mostróse luego asequible en extremo 
y se espontaneó hasta pedir nuevas conferencias, con el 
- deseo manifiesto de allanar a todo trance las diferencias 
y preparar cualquier avenencia que no fuera desdorosa 
para su patria. | 


E Resuelto a estorbar nuevas ingerencias del Cuerpo 
Diplomático, Ribeyro que desatinadamente se negaba a 
tan obvia solución, tenía cortada toda comunicación de 


| - pudo impedir que la nota de Pinzón llegara por especial 


namente traicionado se vio, otra vez desalrado en su 
heroico afán, extinguiéndose así la postrera esperanza 
- parta un procedimiento digno de un Gobierno culto. 
Selló su repulsa el desatentado Ministro, mandando de- 
volver el /quégue, que Pinzón había restituído. (1) 


En Madrid una transformación se había verificado 


Pacheco definió desde luego su actitud en el conflicto 
del Pacífco. Así como los Agentes españoles habían 


dencia americana, así ahora, en pleno Senado, y con 


del Gobierno a reprobar aquellas especies brotadas de 
un arrebato pasajero, muy ajenas por cierto de una Ad- 
“ministración que jamás había soñado en semejante rel- 


A 


a 


(1) V. La Legación de Chile. —VI, VII, VIH. 


los Representantes con las Chinchas y, aun cuando no. 


conducto a manos de Hurtado, este diplomático indig- 


en el Gobierno. El nuevo Ministro, D. J. Francisco 


venido retractando las expresiones lesivas a la Indepen-- 


-Jujo de brillantes y categóricas protestas, volvió el Jefe. 


vindicación. Manteníase, con todo, en forma de apre- 


mio necesario, la ocupación de las ¡islas guaneras hasta 
la conclusión de las negociaciones. Hacíase mérito, 


además, a par de cuestión de honor, del nuevo cargo 


aportado por el mismo Comisario Regio, relativo a la 


tentativa de asesinato. 


_Las Repúblicas del Pacífico, enervadas con las va- 
cilaciones, las contradicciones aparentes, y las sistemá- 
ticas demoras del Canciller Ribeyro, tenían puestas 


positivas esperanzas en el Congreso peruano. Abrióse 


éste, por fin, el 28 de Julio, aniversario del Primer Gri- 
to de Lima. Presentábase la opinión parlamentaria tan 
mezclada. como la pública, y compuesta de los mismos 


elementos, a saber, de americanistas, partidarios de la 2 
guerra inmediata a todo trance y aun inclinadosauna 
guerra americana; de patriotas deseosos de preparar la. 


guerra para todo evento, pues parecía volverse necesa- 


ria, y de los pocos que aún no desesperaban del triunfo 


final de la diplomacia. | | 
A los pocos días del Congreso, cayó de su alto car- 


go el infeliz Canciller, víctima no tanto de la descon-. 


fianza merecida por su inquieta megalomanía como de 


la Oposición, a la cual ya se traslucían sus ocultos ma- 


nejos. Uno tras otro, llovieron sobre é] todos los desen- 
sgaños hasta abrumarlo; pero fue el más sensible la in- 


dignada voz del Sr. Moreira, que descubrió en su vindi- 


cación la alevosía con que se había premiado su lealtad 


y abnegación en Madrid, con negarse a reconocer en 


Lima las facultades perfectamente auténticas, que ha- 
—bían sido la norma de sus gestiones, 

E Francia e Inglaterra, aleccionadas con los amargos 
escarmientos de Méjico. se habían cerrado en absoluto 
a terciar en mediación alguna, mucho menos a interve- 


nir, con tal Ministro, en el delicado problema hispano 


peruano, si bien tenían ofrecida su cooperación a la 
Nación amiga para más oportunas circunstancias: 
Al Ministro Ribeyro sucedió el efímero Costas- 
acheco que siguió para con el Ecuador una política 
“semejante al anterior, si bien menos imprudente y dejó 


as 


el campo, el 12 de Octubre a otro, el Allendes-Calderón. 
Figuraba a la sazón, en el Congreso el 5r. Gómez Sán- 
chez, que frente a tantos americanistas y sin que se Oye» 
ra en contra más que alguna voz aislada, no reparó en 
proclamar, a ejemplo de Florentino González en Co- 
lombia, la alta conveniencia para el Perú, del protecto- 
rado de una o de varias potencias europeas. (1) 

En aquella Legislatura pocos pasos pudo adelantar- 
se hacia la solución de la crisis, aun cuando por un mo- 
mento pareció resuelta, al imponerse la Mayoría belicosa 
al Gobierno y estrechar al General Pezet oa la guerra 
inmediata o a renunciar en el término de ocho días. 
Sufrió la fama de aquel Presidente no sólo en aquella 
emergencia, sino por todo el espacio de la crisis perua- 
na, que se prolongó desde Abril de 1864 hasta Febrero 
de 1865. 

Antes de pasar adelante, séanos lícito estampar aquí 
algunas citas de la Opinión chilena ya desengañada 
relativas al desgraciado Ribeyro, no para ensañarnos 
en la memoria de un hombre por otra parte benemé- 
rito de su patria, sino para arrancar la venda de los 
ojos a tantos y tan obcecados enemigos de García Mo- 
reno, favorecidos por aquél, adversario nuestro en tanto 
grado o mayor que Castilla. Dice El /ndependiente de 
Santiago de 15 de Noviembre: «Ya se ha corrido el 
velo que ocultaba la farsa; ya ha quedado en descubierto 
la comedia. Ya está fuera de duda que el Présidente 
Pezet y el Gabinete Ribeyro son la causa principal de 
la indefinida prolongación del conflicto y de las doloro- 
sas consecuencias que para el Perú y para la América 
puedan derivarse de ella. ....Era imposible mostrarse 


(1) La moción dice 1 Mercurio que fue generalmente aceptada 
por la Cámara delos Diputados, puesta en discusión el y de Agosto sin 
que apenas se levantara una voz en su contra, y finalmente aprobada 
por unanimidad. Con aquel proyecto de ley, solemnísimo, oficial, de- 
clarada y universalmente admitido, detiénese el Dr. Malo (Za Prensa 
N?9 9) en comparar la iniciativa secretísima, de tanteo y lejana prepa- 
ración que en 1859, en medio de la crisis más espantosa, García Mo- 
reno a nombre del Triunvirato Provisorio comunicó al Sr. Trinité. 
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E más solícito (que Chile) por la honra del Perú....¿Qué 
“hicieron el Presidente y el Ministro?--Rechazaron la 
paz y hallaron por conveniente que el peligro, la alar- 


ma, la deshonra y la humillación continuaran como has: 


ta entonces. ...¡Incalificable torpezal»—<Vano intento, 


agregaba L£/ Ferrocarril de la misma fecha, es buscar 
una explicación a los actos de aquel Gobierno, que re- 
husaba hacer la paz y que, sin embargo, jamás pensaba! 
hacer la guerra....¿Y qué es lo que se ha preferido a 
una paz honrosa y pronta? —Siete meses de ocupación, 
una paz mendigada, una amenaza de guerra continental, 
el crédito de medio mundo puesto en cuestión, la des- 
honra a los ojos de la Europa, la desconsideración a los 
de América, el anatema de su país y de la Historia.» E 

Basten esos rasgos de fuego vengador brotados del 
desengaño, para orientar todo criterio sensato e impar- 
cial. Pero, en esta cuestión como en tantas otras, la 
mala fe y la pasión han clamado tan recio en los escri- 
tos de nuestros revolucionarios peruanizados y en los 
órganos de oposición a García Moreno, que correrá aún 
tiempo antes de que las calumnias urvinistas, los mani- 
fiestos carbistas y las invectivas borreristas cesen de 


.enturbiar el ambiente histórico en cuestiones definitiva- 


mente resueltas ha más de sesenta años. 


VL Actitud del Ecuador 


Sacudido por los encontrados oleajes de america- 
nismo agudo que levantó la Cuestión Española, el Esta- 
do ecuatoriano no pudo menos de sufrir de rechazo, co- 
mo otras Repúblicas Hermanas, y acaso más que otra 


alguna por ser débil y vecina, la funesta agitación inter- 


nacional, que contribuyeron a fomentar por dentro to- 
dos los partidos de oposición. El Gobierno, por dicha, 
cual roca batida por las olas, permaneció firme y sereno 


- en medio de la borrasca, librándose así. Aelizmente. 
las más terribles. complicaciones, sin dejar de cumpl 
perfectamente con las obligaciones de Estado ameri- z 
Cano. j 
| El conflicto hispano-peruano Sorpretidió a la Re- 
pública en una situación por demás azarosa: mal repues- 
ta aún del descalabro de Cuaspud, mal apaciguada de 
violentas y recientes conmociones revolucionarias, mal. 
asegurada frente a la sorda hostilidad del poderoso Mu- 
- —nIcipio de Guayaquil, ma] apercibida finalmente contra 
las nuevas incursiones urvinistas que se anunciaban. 
Pero, a la cabeza del pueblo, hallábase un Jefe superior 
a las crisis que, apoyado en el carácter, lealtad y ciencia 
- del profundo jurista Dr. Pablo Herrera, Ministro de Re- 
-laciones Exteriores, podía afrontar el deshecho tempo- 
da ral que soplaba desde las playas peruanas. E 


on A la noticia de la estrepitosa ruptura de Abril, sin- q 
-tióse vivamente herido el pueblo ecuatoriano y del pro= 
fundo sentimiento se hizo intérprete el Gobierno ante 
el Pueblo Hermano, deplorando las demasías de los Re- 
presentantes españoles. (1) Hizo más. Así como el 
Gobierno peruano, en aquellos mismos instantes tenía 
ya interpuesta su mediación entre Chile y Bolivia, así 
no pareció inoportuno, con el fin de precaver una gue- 
rra fratricida, el que el Ecuador presentara sus buenos 
oficios, gestionando una acción común con el Gobierno 
chileno, al que invitó a interponer simultáneamente su 
mediación. Tal medida, a no dudarlo, habría surtido 
efectos rápidos, hubiera alejado siquiera malas inteli- 
- gencias y serenado los ánimos; aun después de repudia- 
das las ofertas del Almirante y paralizada ya la acción. 
del Cuerpo Diplomático, hubiera impedido las compli- 
caciones del conflicto y constituído una tabla de salva- 
ción. Mucho, casi todo, podía esperarse de la media- 


(1) García Moreno. pudo tener, y aun manifestar en lo privado, 2% 
cierto desvío al Gobierno peruano, que harta razón vimos ya que le 
asistía para ello; pero ninguna expresión en sus relaciones oficiales. se 
apartó de la corrección y dignidad propias de su carácter. 


17 de Junio y aun puesta en ridículo. 


4 


je". (2) 


en observación para conformar su conducta a la de los 
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(1) Concepto cabal de aquella tendencia dio una carta del Gene- 
ral Gerardo Barrios a Justo Morales, citada por un periódico de San 
Salvador: «El único medio, dice, de botar a Carrera y Dueñas (Presi- 
dente de Guatemala), es el que he tomado aquí, y espero que Uds. se- 
gunden; y es el de hacerlos aparecer como amigos del Imperio de Ma- 
ximiliano, dispuestos a auexarse. Estos sudamericanos son unos desa- 
forados, y se hace de ellos lo que se quiere con sólo hablarles de amze- 
 ricamismo, de Congreso continental, y echar baladronadas contra 
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vina de Centro América. Encarecía su lenguaje el Barrios ecuatoriano: 


os 


la ambición, 

(2) Mocatta, el agente de la Deuda Británica, residente entonces 
- en el Perú, apoyaba con decisión a su amigo Urvina, bajo cuyos auspli- 
cios había cerrado aquel «nudo gordiano». 


ción; pero era contar sin las cavilaciones de Ribeyro. 
El Gobierno chileno, indignaamente desairado en su ne- E, 

gociación, dio a entender luego lo que podía temerse del 
—Incalificable Canciller. La nota ecuatoriana firmada el 
15 de Mayo, fue grosera y desdeñosamente declinada el — 


No dejaron los oposicionistas y malévolos de ridicu=. 
lizar, en unión con los em2grados del Perú, un proceder... 
hidalgo que cualquier otro estadista habría sabido ex-= 
-—plotar para salvar al Perú, y no repararon siquiera en la. 
abnegación con que García Moreno había tendido la 
[mano a quienes en iguales conflictos no le habían diri- E 
-—gido ni una mirada de compasión, sino antes bien desdo- 

rosas expresiones. Hiciéronle, más que nunca, blanco 
del sarcasmo y de la calumnia, encubriéndose ya especio- 
- —samente bajo el manto de un americanismo exótico GUÍE 
mal interpretado y peor aplicado. Frustrados, poco 
antes, en todos los conatos de su ambición, vociferaban 
los autores del desorden y Clamaban con nuevo encono ce 
y despecho contra los que declaraban «enemigos de la 
democracia, fautores de la monarquía y del colonia- 


En tal situación, sólo le quedaba al Gobierno estar 


otros Estados del Pacífico, devorar en silencio las inju- 


España.» (El Correo del Ecuador, N? 35)- Así se expresaba el Ur- 


- y ambos caudillos probaban que la demagogia era el arma favorita de 


] 


rias domésticas o extrañas y, hasta que pasase el ciclór 
mantenerse en la más estricta neutralidad respecto pnl 
las Potencias desavenidas. Pues, 


tirano en favor de una «Hermana tiernamente amada», 
y en son de lanzar locamente al Ecuador solo a una 
guerra que nadie quería declarar. 


La neutralidad del Ecuador se reputaba actuación 


pasiva y crimina). Por suerte de la República, nuestro 
- Gobierno no siguió la conducta de Ribeyro, a quien aca- 
-bó de desconcertar el vaivén violento de la Prensa: ne- 
góse a consentir que la Nación, débil y engañada se die- 


ra de víctima propiciatoría al entrometido y desaforado 


Ministro. 


En toda esa campaña de descrédito, distingulóse 
“como siempre D. Pedro Carbo que, al frente del Muni- 
cipio guayacense, asumió una actitud soberana de carác- 


ter anticonstitucional, gravísima y ajena a la Corpora- 


ción que representaba: adelantóse, en abierta pugna 
con el Gobierno, a manifestar sentimientos hostiles a 
una Nación amiga, en <una protesta acre contra el Go- 
bierno español.» (1) No pudo menos García Moreno de 
reprobar con enérgica firmeza tan locos desmanes, lo- 
grando así contener por algún tiempo a los fautores de 
la demagogia, que en nuestro Puerto nunca han dejado 
de hallar, en épocas agitadas, elementos dóciles a su la- 
bor de zapa. 

Pero sobre las corrientes liberales y aun sobre los 
círculos borreristas, que en aquella confusión de ideas 
encontraron pábulo poco digno para la oposición que 


(1) Quejóse de tal escándalo, conforme a su deber, el Ministro de 
España en Quito D. Mariano Prado, y afirmó que la política de España 


con las Repúblicas hispano-americanas era <de paz y conciliación,» 


(El Nacional, N? 155). 
: Entre otras reclamaciones de dicho Ministes, debe recordarse tam- 
bién el haberse abstenido las Autoridades del Puerto de saludar a la 
_ fragata Blanca; pero fuele contestado que tal conducta había sido pro- 
vocada por el Capitán de esa fragata, quien antes se había negado a 
cumplir con el saludo, 


aquí fue el desatarse 
más aún la demagogia contra la inercia escandalosa del 


=sostenfan; más daba que entender al Gobernante Laso, 
- desatentada actuación observada en Quito por D. José 
Antonio Barrenechea, digno representante de Ribeyro 
y no inferior a él en grandilocuencia diplomática, hom- 
bre hecho y escogido para continuar entre nosotros la 
tradición de los Villas y Caveros. EE 
Mofador desenfadado de la mediación (1) y de 1 
neutralidad ecuatoriana (2), que tenía por interesada, 
alimentaba relaciones con los enemigos del Estado has- 
ta enganchar gente (3), como se aseguraba, y desespe- 
rábase por obtener que el Ecuador pasara el vado aun 
antes que el Perú tratara de ello. Nuestro sabio y acti- 
vo Canciller no se cansó de aniquilar públicamente to- 
dos sus argumentos y argucias, logrando por fin verlo 
alejarse del país. 
<T'odo lo que podían hacer los demás Estados sur- 
americanos y el Perú mismo-—afirmaba Herrera—lo 
hizo el Ecuador desde que ofreció al Gabinete de San- 
tiago obrar de consuno para evitar cualquier conflicto 
en el Continente; desde que acreditó un Ministro Pleni- 
potenciario para que concurriese al Congreso America- 
no; desde que desaprobó por su parte la irregularidad 
con que se habían ocupado las islas de Chincha; desde 
que declaró al mismo Gobierno del Perú y a la América 
cuál era su política, a saber: interponer su mediación y 
buenos oficios si la causa es puramente internacional, y 
obrar de consuno con los demás, si se trata de la inde- 
pendencia del Continente. Estas explicaciones, con- 
cluía, han hecho 'conocer que nada tiene de antiameri- 
cana la conducta del Gobierno ecuatoriano. » (4) 
Por demás impertinentes eran los cargos que se 
ponderaban, de que nuestra neutralidad claudicaba en 
favor de España, que el abasto de víveres sólo para esta 
- Nación podía ser útil, que el carbón era artículo prohi- ' 
bido, etc.- Demostróse, por contestación, que barcos 


El Correo del Ecuador, N? 24. - 
El Correo, Nos. 24 y 31. 

El Correo, N? 29, p. 2, col. r. 
El Correo, N? 29. 


- fiola, y que buques bleuo: eran los que la abastec ] 
de carbón. (1) Cuando, después de muchas discusiones 
se declaró que el carbón de piedra debía considerarse 
como artículo de guerra, el Ecuador se apresuró en reti- ' 
-rarlo del mercado. (2) Conformó su conducta a la de 
de Chile, y no quedó en pie cargo alguno que no se justifi- 
case a satisfacción. ! 
Los sucesores de Ribeyro trataron asimismo de 
desequilibrar la constancia de nuestro Gobierno, más 
valiéndose de razones harto fútiles, o mejor de quejas 
infundadas, sugeridas por los astutos y activos urvinis- 
tas; pero volvió el Canciller a empuñar la acerada plu- 9 
ma y, sin propasarse en los términos, a enrostrar acer= 
- bas verdades a Zegarra y a Pacheco (3), mayormente el 
- desvergonzado proceder de aquellos gobernantes para 
pS el ados y el favor público que prodigaban al” 


Tación del Derecho AS Gentes. e 


o 


- 


5 El Correo, N?* 37. N 
z [2] La Prensa, N* 10.—<Neutralidad de. Chile idéntica a la del 2 
Ecuador». 
[3] El Correo, Nos. 32 y 33- 
[4] El Correo l. c. y N?* 64. 
[s] He aquí terribles retos que la misma Prensa limeña, a vuel- 
tas de tantos escándalos, fulminaba contra su Gobierno: «Diga el Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros si no es cierto que, habiendo combinado 
la ocupación de Guayaquil con el General Urvina, por correspondencia 
de éste con el Ministro Zegarra, ha lanzado esa expedición para aban-. 
donarla después a todos los rigores de la impotencia.—Diga el Ministro 
de N. E. si no es cierto que ha solicitado, al mismo tiempo, al General 
Mosquera, para la ocupación de Quito, hasta el caso de remitir una 
fuerte suma de dinero con este objeto, al Cónsul Carrillo de Panamá. 
- —Diga el Ministro de N. E. si no es cierto que el General Mosquera 
se ha negado a recibir el dinero, ofreciendo ocupar Quito, si el Perú 
—verificaba la ocupación de Guayaquil, y si ambas ocupaciones tenían 
por objeto la defensa efectiva del Perú y de los demás Estados ameri- 
canos. —Diga, en fin, si no es verdad que el vapor de mañana no debe. 
traer como correo de estas empresas al Sr. Retrowinski, a quien el 
General Mosquera esperaba en Cali; y si también no es un hecho que 
se ha abandonado ese plan, después de haber comprometido la expedi-. 
ción del General Urvina.»—En otra parte se escribía: «Esta cuestión 


Con ojo avizor, con principios claros y seguros, con 
la exposición sincera de los hechos, con intención emi- 
nentemente patriótica, con lenguaje correcto y culto, 
Con brazo fuerte y constancia inquebrantable, iba el 
Gobierno siguiendo su ruta recta, apoyado en el crite- 
- Tio expectante de las Naciones Hermanas (1), y vien=" 
do, con los políticos consecuentes, en la desenfrenada 
agitación de las facciones, no un bien entendido celo SS 
patriótico, siño los desahogos de una demogogia intere-. 
- sada en urdir conflictos armados, como luego volvieron 
a sucederse en la Costa y el Interior. US 
E Parte de toda aquella grita, y especialmente la que 
-—resonaba en la Prensa de Lima, El Callao, Trujillo y 
Piura, llegó a ofender e irritar en extremo en la Repú- 
blica de Chile. Allí es donde se levantó por fin nuestra 
defensa, al paso que se iban reprobando los desafueros 
del Perú. «A pesar de la poca fe que tenemos en su 
tacto político (del Ministro peruano), no podemos ima- 
ginar que se vayan a buscar nuevas complicaciones y 
peligros, declarando guerra a un Estado vecino, y decla- 
rándola favoreciendo uno de los bandos politico a 
. Ateniéndonos a los principios generales del Derecho 
-— Internacional y a la situación actual de América, juzga- 
-—ríamos, no sólo como un desacierto, sino como una ver- E 
dadera y criminal locura, la intervención del Perú eta 
. guerra civil del Ecuador.»—<El Gobierno del Perú— 
-— agregaba otro periódico—ciego en su política, vacilante 
- en sus planes, débil en sus actos, injusto y pérfido con 

el Ecuador, parece que se ha propuesto abandonar a un 
incierto porvenir los intereses de esa República y preci- 
pitar a los demás Estados en un oscuro abismo.» (2) 


: 
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3 E [1] Argentina, * Bolivia, Colombia, Venezuela, Centro América, 
los EE. UU,—(El Correo del Ecuador, N? 28). 

E [2] Aun después del descalabro de Urvina, la Prensa limeña se- 

guía ocupándose en revelaciones concernientes a la intervención del - 

Gobierno en nuestros asuntos internos. Z/ Mercurio de 3 de Octubre 

se vio compelido a echar en cara a Zl Perú tales imprudencias de 
- revelar «intervención y auxilios», pero guardándose de poner en duda 

la verdad de los hechos. Las calumnias del Liberalismo de 1864 con 

la clave de sus intrigas, hállanse descubiertas, no sólo en la Prensa 

Imparcial de Chile, sino en la limeña enemiga nata del Ecuador. 


Fortuna no corta fue para García MorcaW el que en 
Dr. Hurtado, después de sacrificarse por el Perú, pasara - 
acá de Ministro y nos trajera más de lleno las saludables 
influencias de la política chilena, a la cual, según él 
mismo vino en confesarlo oportunamente: «el Presiden- 
te, los Ministros y el pueblo ecuatoriano correspondie- 
“ron con franqueza y sincera lealtad.» | 


En conclusión, si nos desentendemos del criterio 
peruano y del urvinista tan extraviados y violentos en 
esta crisis, si nos compadecemos de los «errores y furo- 
res del Centinela» (1), si antes nos atenemos al ejemplo 
de fría expectativa que daban los Gobiernos de la Ar- 
gentina, Colombia, Costa Rica y otros (2); mejor aún, 
si creemos a los más versados en aquellos conflictos, a 
un Hurtado, a un Montt, a un Tocornal, a un Covarru- 
bias, a un Joaquín Pérez, en fin, a los políticos más 
conspicuos de Chile, no pudo ser más digna de aproba- 
ción la conducta de nuestro Gobierno. «Esta cuestión 
hispano-peruana, afirma un discípulo de aquella escuela 
sensata (3), debía sernos del todo ajena; pero Chile asu- 
mió desde los primeros instantes un papel de Quijote 
por apoyar y defender al Perú. Y el Ecuador, á quien 
el Perú ha pagado en la misma forma que a Chile, tam-. 
bién se dispuso a seguir idéntico camino de noble ame-- 
ricanismo y fraternidad mal comprendida y que resultó 
tan mal correspondida.» (4) 


(1) El Correo, La Prensa, passiím. 

(2) La Prensa, N?* 19. 

(33 R. H.—El Comercio de Quito [18 de Septiembre de 1921]. 

(4) Debe agradecerse como honrosa excepción y principio de 
desagravio, la iniciativa del General Pezet, a la que se refiere la carta 
de García Moreno al Dr. Nicolás Martínez (5 de Noviembre de 1864): 
«El General Pezet—dice—está hecho un almíbar por desenojarnos, y 
Piedrahita obtendrá de él cuanto necesitamos para garantía del por- 
venir.» 


. Solución de la Cuestión peruana 


Americano, resolvió hacer esfuerzos para llegar a la an- 
helada solución, apoyado en la augusta Asamblea de los 


América en su más genuina expresión. —Ansiosa por ali- 
viar al Perú de la prolongada pesadilla, ella se interesó 
en el asunto desde el día 19 de Octubre y, con fecha Sil 
del mismo mes, dirigió al Almirante español un oficio 
¡análogo a la nota del Cuerpo Diplomático presentada en 
Marzo. Por desgracia, no estaba ya Do. Luis H. Pinzón 


(2 de Nbre.); le comunicó que la solución se había com- 
plicado con la nueva acusación del Sr. Salazar, y le en- 
comendó cuidara de que no se omitiese la firma del Mi- 
nistro peruano de RR. EE. en todo documento queria 
hubiera de presentarse a la consideración de la nueva ci 
Misión española próxima ya a llegar. AO 


Apenas se tuvo conocimiento de la aparición de 
ésta, el Congreso le remitió la nota antedicha, suscrita 
también por el Ministro de RR. EE., Dn. Pedro José 
Calderón. La resolución del General D. Manuel Pare- 
Ja, Plenipotenciario de S. M. C., se manifestó desde el 
Primer momento dignísima y a la vez fuerte y categóri-. 
_ ca. Rehusaba hacerse cargo ni tomar en consideración 
documento alguno del Congreso Americano, a quien ne- 
gaba rotundamente toda competencia, declarando que 
la misión que traía no se refería más que a la Nación 
pl peruana, con la cual pretendía tratar exclusivamente. 
El General D. Ignacio Vivanco pasó en consecuencia a 
€ntenderse con él y empleó. casi un mes en negociacio- 


cb Chas, 25 de Enero de 1865, siguió a las pocas horas con 
Igual rumbo el implacable Plenipotenciario, al frente de 


El nuevo Ministerio peruano, instalado el 12 de 
Octubre, es decir, pocos días antes que el Congreso 


Plenipotenciarios, la que Venía a representar toda la 


revestido de los plenos poderes con que había ofrecida er 
13 de Junio zanjar llanamente el conflicto. Por lo den 
más, conferenció larga y amistosamente con el Enviado 


és, que resultaron estériles, A su vuelta de las Chin-. 


A Anda su ada ye 
- peró la contestación a un Chao de hos oral ta al 
llegar, dirigió al Gobierno. Expresábase, 
“nota, que, fracasadas las conferencias iniciadas con el 
objeto de fijar las bases preliminares de un arreglo equi- 
tativo, había llegado el caso de que la República mani- 
- festara categóricamente si aceptaba o no el conocido 
proyecto de conciliación, formulado por el Ministro de 


A ¡Estado de S. M. C. en las circulares de e y de No- 


'viembre. 

 Sometió el Ejecutivo el ultimátum a la consi0o Ral 
ción del Congreso, y éste, después de un largo debate, 

lo devolvió remitiéndose al Gobierno y excitando al 

Presidente a cumplir <con los deberes que la Constitu- 

- ción y el honor nacional le imponían, dándole cuenta 


immediata.» No.es para describir la confusión en que: 


se vio envuelto el Gobierno en las horas que restaban de 

tal agonía. Estaban 4 fragatas y una goleta españolas, 

A frente a frente con la escuadra peruana compuesta de 9 
“vapores armados y de una fragata. Cedió el Presidente 
y, el 27, volvió a presentarse el General. Vivanco para 
reabrir las negociaciones, cuyo término se puso aquel 

"mismo día con un «tratado preliminar de paz y amis- 
tad» entre las dos Potencias. 


| El Representante del Perú no pudo menos de ob- 
=servar que, si bien le parecían «salvados los vitales in- 
_tereses de la República y sin mancha su honra y su dig- 


nidad», con todo,la ocasión propicia que había sido 


rechazada por Ri beyro en Junio hubiera dado lugar a un 


convenio mucho más favorable. Estas expresiones con- 


signadas ante el Gobierno eran la confirmación de la 


q política seguida por los Gobiernos de Chile y del Ecua- ' 
| dor, no menos que la desaprobación de la del Perú y del 


mismo General Vivanco, agente anteriormente acredita- 


do por Ribeyro en Santi de La palinodia era com- N 


pleta. 
El General Pezet y al Gabinete pusieron su firma 


al pacto, que fue remitido el 30 a las Cámaras. La dis- q 
Cusión para la aprobación o el rechazo se prolongó, en: 


en aquella 


las, hasta el 31 por la noche. Era ésta la sesión clau- 
—sural, y no se daba aún la cuestión por terminada cuan-=. 
do el Presidente del Congreso, General Echenique, al mA 
dar la hora reglamentaria, la levantó de pronto. ado 
E El 2 de Febrero, Pezet expidió el decreto de ratifi- 
cación, manifestando que no era precisa para sus efectos "1 
la aprobación legislativa. Mientras se leía la proclama AA 
del Ejecutivo al pueblo, las escuadras, concluidas las 
m0 fórmulas de ratificación saludaban recíprocamente con 
- toda la artillería el pabellón de la nación amiga. Aaa 
... Por el Tratado Vivanco-Pareja, España devolvía. 
las Chinchas; el Perú satisfacía los gastos de ocupación 
y reconocía las deudas, origen de las hostilidades. El 
_ pueblo español sufrió un desengaño viendo que una 
cuestión de sangre se resolvía pecuniariamente; y enel 
pueblo peruano, el partido de oposición, encabezado por 
el Coronel Mariano 1. Prado, no tardó en derrocar a 
Pezet, entrando en Lima, el 6 de Noviembre de 1865... 


y 


hi y 
ME 
El 


VII El Congreso Americano 


Uno de los pocos aciertos debidos a la iniciativa de dd 
Ribeyro, fue la convocación de un Congreso Americano A 
que volviera a tomar en consideración los acuerdos del 
Tratado Continental de 1856 (1), desarrollara los princi- UN 
pios del Derecho propios de este continente, y diera do 
trazas para la unión y confraternidad tan deseadas entre 
todas las Repúblicas Hermanas. UE. 
| Ventilado el proyecto, reconocido al Perú el dere- a 
Cho de iniciativa y solicitada la adhesión de los Esta= o 
dos, vino a poco la Cuestión española, con singular coin= 
Cidencia, a conferir a tal asamblea un carácter propio 


(1) Tomo ll, p. 383. —Firmaron en Wáshington, y asimismo en 
1856, un tratado semejante los representantes de Méjico, Guatemala, 
El Salvador, Costa Rica, Nueva Granada, Venezuela y Perú. 


agitación popular producida y mantenida por la prensa 
peruana, los anhelos descabellados de una general con- 


flagración, vinieron a aplazar más de lo justo aquel re- 


urso extraordinario. : 

Mediaron también vacilaciones respecto de la admi- 
sión de naciones ajenas a la Familia hispano-americana, 
a saber, el Brasil (1), cuya Constitución imperial cons- 
tituía otro impedimento, los Estados Unidos, cuyo 
pueblo de raza tan distinta y cuya política ya temible, 
- podían introducir elementos disociadores y el germen 
“de una absorbente hegemonía. | 
, Temióse que se abstuvieran de concurrir las Repú- 

blicas del Plata (2) y del Ecuador. Nuestro Gobierno, 
por su parte, había sido uno de los primeros en dar su 


(1) En la nota de adhesión, el Dr. Herrera solicitaba que to da* 
las Repúblicas mandasen su representante; manifestaba en particular 
esta necesidad por parte del Brasil, por tener pendiente la demarca ción 
de sus límites con Colombia y Venezuela. Llegando luego a mentar 
nuestra cuestión con el Perú, declaraba que el Ecuador estaba pronto 
a cumplir fielmente el Tratado del 29 de Septiembre de 1829, «que 

arregla el modo con que debe procederse en la demarcación, y desig- 
nando a la República de Chile como árbitro y conciliadora en las du- 
das», todo de conformidad con una cláusula del mismo Tratado. 

(2) Por el lado del Atlántico, el americanismo se ha declarado 
comúnmente opuesto a las alianzas, familiares a las Repúblicas del Pa- 
cífico; sólo admiten la ayuda espontánea en la guarda de la indepen- 


dencia. Así El Plata en 1823 admitió sólo un pacto de amistad y una 
alianza defensiva. En 1826, no envió el Gobierno representante alguno ' 


a Panamá. Esa mentalidad, impresa por Rivadavia, hízola suya más 
tarde el General Mitre, cuyo Ministro Elizalde, negó su adhesión al 
Tratado Continental. Un historiógrafo peruano, el Dr. Pedro M. Olivei- 
ra, tuvo ocasión para recordar ese criterio, en el Congreso Pan-Ameri- 
cano Científico, celebrado en Lima. «Ha predominado, dijo, una polí- 
tica romántica, dirigida exclusivamente por principios abstractos de 
justicia, sentimientos imprecisos de americanismo, recuerdos históricos 
y simpatías desinteresadas. Extraviado por tan noble criterio, de tan 
poca utilidad en este mundo, nos hemos pasado muchas décadas pues- 
tos de espaldas a la realidad de la vida....: : fe en la virtud redentora 
de la fraternidad hispano-americana y en la eficacia del derecho puro, 
que ha tenido, en verdad, mucho de ingenua. Ambas políticas, la del 
Atlántico y la del Pacífico, adolecen de vicios, puestos ya de manfiesto 
por esa gran piedra de toque que es la realidad > 

«El Comercio» de Lima, 27 de Diciembre de 1924. 


de internacionalidad. Por desgracia, las oscuras y len- ! 
tas gestiones del Gabinete peruano en Europa, la febril. 
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le y Colombia; pero natural era que, con ocasión de la 


=grosera repulsa de su mediación, quedarían un tanto 


enfriadas las relaciones, y que sufrirían notables que- 
brantos con los insultos de aquella prensa y las alevosas 


Ingerencias de aquel Gobierno en nuestra política inte- 


rior. 
Propalaba la Prensa peruana, como vimos, con ma- 


nifiesto error e insigne mala fe, que nuestros Gobernan- 


tes eran fautores de ideas antiamericanas y aun monár- 
quicas, lo que constituía ya según el Perú un caso de 
exclusión; y, contra toda verosimilitud, aseveraba que 
el Ecuador, caso de romperse las hostilidades entre el 
Perú y España, se declararía 'en favor de esta última 
nación. Por insensatas que fueran tales incriminacio- 
nes, no dejaban de encontrar eco en los malévolos y en 
los enemigos del Gobierno. Con razón motejaba D. 


poco, observaba en un discurso, compatible con la dig- 
nidad y lealtad del Gobierno peruano abstenerse de 


obrar contra España, si le ocupa sus islas, y emprender. 


operaciones contra el Ecuador, por el temor que pueda 
favorecer aquel atentado.» No fue éste el único repro- 


che que mereció del Congreso la conducta ingrata de 


aquellos Mandatarios en esa epoca de fatal ceguera. 


= Todos los pretextos eran vanos, por no decir pueri- 
les. El Ecuador no retrocedía; no se esquivaba: tenía 


empeñada su palabra. Hasta se comprometió a la Alian- 
za. En efecto, el 6 de Septiembre de 1864, declaró al 


Perú que <para el caso de que (la Cuestión) llegase a ser 


trascendental a los intereses del Continente y se convir- 
tiese en causa americana, el Gobierno del Ecuador ha- 
bía ya manifestado la política que entonces adoptaría, a 
saber, unirse con los Gobiernos del Perú, Chile y los 
demás de Suramérica, para sostener su nacionalidad, su 
libertad e independencia.» El Dr. Hurtado, el hombre 
más versado en el problema hispano-peruano y que no 
halló palabras bastante eficaces para calificar debida- 
mente la ruin y pérfida política del Rímac, encontró 


"adhesión, ya el 14 de Mayo de 1864, aun antes que Chi- 


"Manuel Montt tan ridículos temores: «No reputo tam-= 


brados para AA nuestra aaa a les Aca 
nos y fraternales propósitos de Chile.» 


El Congreso Americano abrió sus sesiones en Lima 
el 28 de Octubre de 1864, aniversario del natalicio de. 
Bolívar; y con la mayor pompa efectuóse la inaugura- 
ción line el 14 de Noviembre, con la asistencia de 
los Representantes de Bolivia, Chile, Ecuador, E. U: 


de Colombia, Guatemala, Perú, Argentina y Venezue- 
la (1), alos que vinieron luego a juntarse los de otras 


Repúblicas. Contra las esperanzas peruanas, la augusta 
Asamblea se inspiró en ur. criterio amplio, nada hostil a 


las naciones europeas, nada belicoso, pero perfecta e 


. hidalgamente americano, en la sensata y depurada acep- 
. ción de la palabra. Acordóse que las deliberaciones se- 


rían secretas y, gracias a esa disposición, puede decirse 


a que en sus actuaciones, se distinguió por la discreción, 
bajo la presidencia de la alta personalidad del Expresi- 
da dente de Chile, Manuel Montt. : 


- Quedan por referir otros dos desatinos del Gobierno 
peruano, relativos a nuestra representación. A princi- 
pios de Octubre, el Dr. D. Antonio Flores Jijón, Pleni- 
potenciario nuestro ante varios Estados de Europa, hu- 


bo de sufrir, a su paso por Paita, una asonada y un 


cúmulo de insultos de parte de los urvinistas emigrados, 
no menos adversos quizás al nombre del General Flores 
que al de García Moreno. El Dr. Vicente Piedrahita 
que ya disponía su marcha para Lima, recibió con tal 
novedad orden para trasladarse primero a Santiago por 
no verse él también expuesto a tan salvajes atropellos, 

visiblemente patrocinados por las Autoridades peruanas, 
- hasta que, dadas las satisfacciones por el agravio, le fue- 
se permitido pasar a ocupar su curul en la célebre Asam- 
blea. Así se hizo; pero ocurrió que a su ingreso en ella. 


(xr) Eran, por su orden, Juan de la Cruz Benavente, Manuel Montt, 
Vicente Piedrahita, Justo Arosemena, Pedro A. Herrán, José G. Paz 
Soldán, Faustino Sarmiento y Antonio Leocadio Guzmán. 


re, se levantara a disputarle tal dere- 
ho el Sr. Paz Soldán, en cuyo concepto la suspensión 
el viaje era una injuria inferida al Perú, y poco acepta ud 
había de ser a los Representantes la falta de americanis=. 
mo del ecuatoriano. Contra tan iuconsulto cargo y 000 
ridícula imputación alzaron en el acto la voz el Presi. il 
dente D. Manuel Montt y D. A. Leocadio Guzmán. El 
mismo Piedrahita, con no menos comedimiento que 
energía, supo sostener su derecho, y tomó pie del inci- 

dente para ensalzar la perfecta corrección y la dignidad 

de su Gobierno. La elocuencia. varonil y razonada der 
ese hábil estadista, el más joven con mucho de los ocho. Al 
 Plenipotenciarios, se captó luego la general admiración, 
y le ha valido un renombre de orador, parecido al de Jo-. 
sé Mejía en las Cortes de Cádiz. | 


El otro punto nárralo en estos términos un histo- 2d 
. riógrafo chileno—: «Cuando se celebró el CONgresa 
- Americano, el Ministro peruano osó quejarse de la al 
dad que existía desde muchos años entre el Ecuador y 
E el Perú, a pesar de la buena voluntad de su Gobierno. 
Ante ese denuncio imprudente e injusto, García More- 
no contestó por medio de su Ministro de R. E. que, si 
el Ministro peruano quería conocer la causa de la frial- 
dad que reinaba entre ambos Gobiernos, no tenía más 
que consultar su memoria: «No recordará el infrascritoy 
decía, aquellos acontecimientos que perturbaron las 
[amistosas relaciones que felizmente cultivaban el Ecua- 
dor y el Perú en una época no lejana, pues ellos son ya 
del dominio universal. Ultimamente el Ecuador ha sido 
invadido dos veces con hombres, armas y dinero del: 
Perú. Los enganches y aprestos militares se han hecho 
públicamente sin que el Gobierno ni otra Autoridad de 
esa República hubiesen tratado de impedir un acto de. d 
manifiesta y alevosa hostilidad y de escandalosa agresión 
contra el Gobierno de un pueblo amigo.» (1) | 
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[1] V. «El Comercic» de Quito, 18 de Septiembre de 1921. 


Manchas indelebles se venían imprimiendo en la 
frente de aquel Gobierno, reo durante más de medio año 
de tropelías sin nombre ni justificación; y no menor 
reato envuelve quizás ante la Justicia y la Historia aquel. 
encarniza miento para con un pueblo débil y exhausto, 
víctima de la revolución, de la invasión y de la demago- 
gia, que no el terror de una Potencia enemiga contra la 
que estaba suficientemente armada, y los increíbles des- 
“atinosa que dio lugar su espíritu aa intriga. k 


Habiendo el Congreso Naciohal decretado, en 25 


de Noviembre, el ataque a la Escuadra española para 


dentro de un plazo de ocho días, intervino el de los 
_Plenipotenciarios, según el auxilio prometido al Perú, 
manifestando, <con suma prudencia y alto sentido polf- 
tico», lo precipitado de tal medida, ya que no existían 
motivos para esquivar una negociación y una paz hon- 
rosa. Así, llegaba la Representación Americana a ratifi- 
car la opinión sensata que ya de meses atrás venía pre-- 
valeciendo en el Continente, muy contraria al clamoreo 
popular y americanista de funesto descarrío que tan gra- 
ves calamidades había arrojado sobre el Ecuador. 


Tres ocasiones fueron en las que intentó la Asam- 
blea interponer sus buenos oficios con la desgraciada 
Hermana. Como vimos anteriormente, diriglóse prime- 
ro al Almirante Pinzón; iguales pasos dio con el Gene- 
ral Pareja y no sin apremiante insistencia, «aunque sin 
lograr sus fundados deseos. La política española, ex- 
clusivista por escarmiento, e implacable por orgullo na- 
cional, triunfó en pocas horas de la peruana, tan arras- 
trada ya y abatida, después de haberse ostentado tan 
- turbulenta, doble y. megalómana. q 


No nos detendremos en exponer los trabajos de la 
Asamblea Americana de 1864. Los acuerdos pueden 
leerse en £l Nacional N* 270, y son: | 


1. El de conservación de la paz, y modo de evitar 
la guerra entre las Repúblicas americanas, firmado 'en 
23 de Enero de 1865; 


| de unión y alianza, de la misma fecha; 
de correos, fecha 4 de Marzo de 1865; a 


dee 4 e Be Y 
de comercio y navegación, to del m 


is 
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acuerdo designando la. ciudad de Guayaquil. 
ima reunión de dicho Congreso Americano, 
de Febrero de 1865. ió A 


Óx 


co n pirática. 
13 -—El Talca. 


4. —Combate naval de E 


9. A Subesos memorables. 


MU acronienios: 


-_ Lucha electoral 
., Elasunto principal que ocupó la opinión en las 
¡primeros meses de 1865, fue la elección del futuro Pres 
| sidente. Convencido se hallaba García Moreno de que 
no le era lícito desentenderse de tal negocio en esa e 
sión por ser de capital importancia, y así resolvió seguir Di 
la antigua costumbre del Gobierno, más necesaria que 
nunca ante la audacia de los revolucionarios. cd 


7. Dado el corto espacio del período administrativo 
en estas Democracias, parecía en efecto muy puesto en 
razón tratar de evitar los saltos bruscos, las direcciones 
-[Incoherentes, la falta de igualdad en el criterio general 
de la política, la suspensión de empresas patrióticas en 
vías de ejecución; urgía con especialidad, en 1865, la 
precisión de no dejar abandonado a un pueblo poco ver- 
sado en los negocios públicos, como nave sin timón en 
la borrasca de pasiones e intereses, sin orientación fren- 
tea algunos grupos ambiciosos y violentos que, POr la 
¡seducción y el soborno, se agitaban por torcer y desvit="=....10 
tuar la institución del sufragio popular, con impondera-= 
ble peligro del Estado y de la Sociedad. 

Tan plausibles razones venían reforzadas, en la 
Ocasión presente, con consideraciones de peso, puesde 
| prever era una reacción poderosa de todos los elementos - 
contenidos por una mano firme, no de otro modo que al 
bajar del solio Rocafuerte. En 1339, el destino de Go- 
bernador de Guayaquil reservado al Expresidente, un 
incontrastable ejército, la inmensa popularidad del Ge- 
| neral Flores, pudieron salvar la situación. Pero en 
1865, destituído el Estado de tales apoyos, si el Gobier-. 
nO no orientaba en alguna manera la opinión y no Sos- 
tenía alguna postulación, la crisis se presentaba inmi-= 
| nente y desastrosa. | 
m Y aun, ofrecida dicha intervención, ¿dónde hallar 
Al genio que no desmayara con el peso de aquella he- 
Tencia, que contuviese la anarquía y tratase de atraer YN 
fundir en una masa útil a la nación elementos tan dis- 0 


<La gigantesca estatua moral. de An 


| cordantes” 


a más LOMA aocoS amigos y enemigos AN y el brillo 
de su nombre y el fulgor extraño de su gloria como esta- 
dista y reformador genial, opacaban a quienes se atrevie- A dl | 
“sen a medirse con él o el país o dignos des 
_ reemplazarle. oa) Ar 

| Prevínose, pues, con tiempo el Presidente, EicndWl ES 
con preferencia sus miradas en las notas de PIN | 
rtodoxia, de carácter inquebrantable y de méritos ad- 
os en las crisis del 59 y del 60. 


Ya, desde el rechazo dado a su renuncia en Marzo. 
e 1864, atraíale la grave y autorizada figura del Dr. 
- Benigno Malo, a cuyo juicioso semanario, «La Prensa», 
debía el Gobierno haber conservado cierto prestigio en 
. Cuenca a pesar del «Centinela»; pero, por prendas de 
más carácter que creyó reconocer en D. Jerónimo Ca- a ] 
_rrión, iba inclinándose a este partido, que no abandonó 
sino para volver sus ojos al Litoral, cuyas actuales cir-= 
.. cunstancias parecían exigir un personaje igualmente 
- Dienquisto en aquellas provincias como el Interior. Se 
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Proclamóse, en consecuencia, la postulación oficial 
de D. José M?* Caamaño, cuyos principios católicos, 
a [cuya prosapia y virtudes, general estimación y distingui- 
dos méritos lo señalaban “redlmente colmo a Cl aMAaN 0 
de primera fila. Activáronse los trabajos en su favor, | 
viéndose luego cuán superior se presentaba, casi en to- 
das partes, a la candidatura de D. Manuel Gómez dela 
Torre, el conocido estadista de general renombre, liberal” 
de nota, amigo de muchos hombres públicos y hombre 
de ideas no poco avanzadas, si bien E. de pe 
" Os violentos. ld 
La campaña procedía con entusiasmo, mas con. Y 
_ notable desigualdad, cuando al mejor tiempo un inci- | 


q ETE? 


[1] Dr. Julio Tobar Donoso.——García Moreno y la Instrucción Mo. 
Páblica, p. Mana | | 


t 
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les ble a álculos. Es el caso. 
el Presidente se creyó obligado a dar, como medida 
le orden público, una intimación para que se cerrara en. 
juito un club gonzsta, donde, con pretexto de la liber: 
ad electoral, los asociados se reunían para fines probi 
bidos, extraños al sufragio. | ed. 


gradable atajó s € 


| Súpolo el Sr. Caamaño y al mismo tiempo tuvo. 
Otras noticias vagas y exageradas con las que se daba a 
entender que el Presidente coartaba la libertad de Aso-. 
ciación y de la Prensa, y había tenido disgustos con vas. 
mo, rios funcionarios, partidarios declarados de Gómez. Mid 
consecuencia de ello, escribió a sus amigos que, sia Gó- 
fmez le cerraban la vía de la publicación, él también se. 
la cerraría a sí propio. (1) Escribiendo luego al Presi-- 
dente, sin desaprobar las medidas que podía haber usado. 
con los empleados, le exponía que, por su parte, prefe- 


E ría dejar a éstos la perfecta libertad de sus simpatías; 
asimismo emitía su parecer acerca de la plena libertad 
de asociación «para fines legales». García Moreno creyó. 


"reconocer, bajo la exposición de tales alarmas, un ESPrrN 


| ritu tornadizo y fácil de prevenir contra la verdad y el 
orden; por lo que, siendo la incoustancia el peor defecto 
acaso que pudiese descubrir en su favorecido, resolvió 
l. | reparar su yerro ya que el tiempo lo consentía todavía, 
m aun a costa de su propia reputación. Contestó, pues, a. 


0 


aquel precipitado alarde de hidalguía, con un arrebato 


1. violento, virando el rumbo y designando, por nuevo. 


candidato oficial, en una circular a sus amigos, a D. 

Jerónimo Carrión. a 
[A petición del excandidato, García Moreno dio una 
breve explicación de su conducta, La prudencia más 
elemental no permitía la existencia de un club político, 
- «compuesto en parte de los restos de la conspiración de 
Junio, y donde, so pretexto de elecciones, se hablaba 
«de un modo insolente y sedicioso». «Por lo demás, 
agregaba, fuera del derecho de introducir el desorden, 


Ate 


EN eN Exposición al Correo del Ecuador, [8 de Marzo de o 


(UN 


tienen. cuantos conceden las leyes para. votar y CO" 
- miar a su Candidato.» (1) —Caamaño confesó luego : que 


de «haber tenido conocimiento anticipado de la existen= 0d 


cia de sociedades de esta naturaleza, habría aprobado 
las medidas del Gobierno, que debe velar por sostener el 
orden público amenazado por tales reuniones.» (2). 

El movimiento de conversión, por inesperado y 
repentino, hubo de conmover hondamente la opinión (3) 
y restar no pocos votos al Ministerio; con todo, poco a 


APOCO, calmáronse algo los ánimos y, aunque no con el 
primer ímpetu, el impulso eficaz y en nada llegal en sus 


. procedimientos, logró otra vez unificar una suma consi- 
"derable de votos al rededor del candidato favorecido 


por el Gobierno. En conclusión, Carrión salió elegido: 
por la gran mayoría de los ciudadanos, mientras Gómez 


hubo de sufrir una sensible minoría aun en su provincia 
más adicta, Imbabura. —Pedro Carbo, perdida de mucho 
antes la esperanza, había ya renunciado su candidatura, 
[apenas acogida fuera del círculo liberal de Guayaquil. 
Aunque los empleados recomendaron la postulación 
y la apoyaron abiertamente, no por ello dejaron los ciu- 
dadanos de gozar individualmente de perfecta. libertad 
de sufragio. Pero tampoco dejó la Oposición de formu- 
lar quejas, como siempre, y las princi] ales recayeron 
sobre la remoción reciente de cuatro e leados del Go- 
bierno. Este manifestó haber procedido sin sospecha 
fundada de ilegalidad, en virtud de sus propias faculta- 
des y sin perturbar en lo más mínimo la libertad de los 
electores. Con tal ocasión, mostró conformarse en se- 
mejantes providencias con la doctrina muy eri 
de no tender a no admitir en la Administración elemen- 
tos declarados de discordia, mucho menos «funcionarios 
de oposición». Empero, dando por supuesto que la 
Constitución permitía al Ejecutivo conceder a los Go- 


[1] Carta de García Moreno a J. M. Caamaño, 15 de Febrero 
de 1865. 


[2] Exposición citada. 
[3]. La Prensa, Nos. 17, 18 y 20. 
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ernadores la facultad de remover a los Jefes políticos, 

s gomistas y urvinistas del Azuay y del Chimborazo, 
donde se usó de ella, eucontraron en la aproximación. 
de la época eleccionaria un título para tildar aquellas 
- destituciones, ya que no de legales, de arbitrarias hasta 
"cierto punto, y de hecho perjudiciales a la perfección 
- del sistema democrático. a 8 


Referencias: 


: El Nacional--El Correo del Ecuador, Nos. 44, 45, 46, etc.——La 

í Prensa—-Berthe—A. B. C.—P. José Cevallos—Ceriola—Destruge-—Ar- Mei 

Chivo privado de D. Jacinto Jijón y Caamaño--Cartas varias de García. | 
- Moreno al Dr. N. Martínez, a Juan L. Mera, a José M?* Caamaño. 


: ¡ 1. Invasión pirática 


El trianfo de Carrión representaba para Urvina un 
destierro indefinido, una situación en extremo precaria, 
la confusión de la derrota, el alcance lamentable con sus 0) 
acreedores peruanos, la perpetuación del régimen gar 
ciano: razones todas a cual más apremiantes para salir | 
de la inacción y tentar el supremo esfuerzo en la recon= 
'quista del*Poder. Existían los inismos motivos de Exeo 
crar <al autócrata, al enemigo de las luces. y. de la liber- 
tad, al mandatario retrógrado que se complacía en aspi- 
raciones monárquicas, antiamericanistas, eclesiásticas, A 
coloniales y medioevales.» En el Municipio de Guaya- 
- quil mandaban los urvinistas, y Flores no había dejado 
sucesor. Por tercera vez, pues, resolvió Urvina echar. A 
el resto. Precedióle una turba de agentes que supieron 
| esparcirse por todo el Puerto, donde llegaron a contar 
Con numerosos partidarios, y en las poblaciones del Gol- 
fo, que habían de servir de bases para la expedición pro- 
yectada. En esta tercera Invasión, tampoco supo abs- 
tenerse de varios alardes de libertador: titulóse «resi 
dente en campaña», y al General Robles nombróle 
- <Almirante de la Escuadra armada.» | 


AND El DNA hábil helio y Poor! de sus tenient 
Fuel Comandante José Marcos. Púsose este revoluci € 
en relación con el Capitán del vapor Wáshington (1 AN 
hijo del Presidente de la Compañía Inglesa, el mismo 
hombre venal que el año anterior había entregado el 
Bolívar a los urvinistas. (2) Indultado ya, tampoco 
supo ahora resistir a la tentación: por 1.000 pesos al 
0 “contado y 10.000 prometidos, se ¿obligó a entregar el 
buque. | 


EL.) 3T de Mayo, a la caída de la tarde, “efectuóse | | 
' pacíficamente la entrega en la isleta de Guate A una 
señal del Capitán, presentáronse dos canoas cargadas de 
“gente armada. Marces, caudillo de la partida, previa 
una ligera entrevista con el traidor, ocupó el vapor con 
y dal Comandante Juan Heredia y, comenzó a dar sus órde- Ad 
nes para la hazaña que tenían premeditada. dd 


| Tratábase de tomar al abordaje el CEuayas, vapor 
iia en guerra, que constituía la sola unidad impor-= 
tante de la escuadra. Efectivamente, poco antes de la 
media noche, el pirata se aproximó cautelosamente y 
sin luces Macia la ciudad en dirección a dicho buque, 
quese hallaba atracado junto al Malecón. Al mejor 0 
ópo hizo una maniobra falsa con peligro de producir 
un choque. (3) La guardia del Guayas, temiendo una 
desgracia, pero sin sospechar perfidia alguna, se puso en 
movimiento para probar de evitar el encuentro; mas ya 
los filibusteros habían echado las amarras y se arrojaban 
con hachas, puñales y pistolas sobre la indefensa tripa se 
lación. Víctima principal del salvaje atentado, cayó el 
bravo Capitán, D. Eugenio Diego Matos, y fue ultimado' ¡ 
| e hachazos por el infame Bohorques, de cli cocinero. 


da 


1. (1) Este buque estaba contratado por el Gobierno para hacer e de 

| servicio continuo entre Guayaquil y Bodegas. 
(2) El Correo del Ecuador, N? 58. | A / 
(3) <La sorpresa la dieron apegando al vapor Guayas con el. pre- y 
texto de que el Wáshington estaba a pique de perderse y quea su 
bordo traían a S. E. el Presidente de la República. >—Docto, de la | 
Gobernación de Guayaquil. qe ' 


y 


pido del cañón, el corsario desaparecía en la noche lle- 


hora. | 
Súpose luego que en unión del célebre Bernardino, 
una nueva escuadra revolucionaria fondeaba en el estero 


buando Guayaquil despertó sobresaltada al estar 


- vando a remolque su presa. La actitud del pueblo frus- 
tró un ataque al cuartel, combinado para aquella misma 


"de Jambelí, y que Urvina despachaba columnas por tie=.. 


rra para ocupar militarmente toda aquella costa, opera- 

ciones que hubieron de costarle más que en el año an- 
terior. ÓN 
10 El Presidente, enfermo en los Chillos, no bien re-' 
 Cibió el expreso de su hermano, D. Miguel, Gobernador 
del Guayas cuando, posponiendo su salud a la de la pa-. 
tria, se restituyó en el acto a la ciudad, redactó a toda 
prisa algunos decretos, y antes del amanecer, empren- 
dió ya con su fiel ayudante, el Capitán D. Domingo 


Durán, más que un viaje, una carrera tendida, parara 


conjurar en persona la revolución al estallar y la inva- 
sión que la provocaba. En tres días recorrió las 70 
leguas y cayó como un rayo en medio de sus enemigos 
asombrados. El Concejo Provincial, urvinista en su 


mayor parte, se dispersó a la primera noticia. Elsolo 


nombre de García Moreno, fue un conjuro que paralizó 
en el acto la actividad revolucionaria. 


El 10 eran promulgados en Guayaquil, como desde. 

el 6 en Quito, los decretos del Gobierno que proclama- 

- ban el estado de guerra, nombraban al Presidente Jete. 
.. del Ejército en campaña y declaraban pirática la inva- 


sión, poniendo fuera de la ley a los que tomasen parte 


.en:ella o la favoreciesen. 


García Moreno atendió ante todo a la fidelidad de 

los Jefes y a la disciplina en los cuarteles. En Sambo- 
Tondón y las Ramas fueron sofocados peligrosos motines 
“por los Coroneles lgnacio Navas y P. Julián Franco; 
pero por falta de fuerzas sutiles fue imposible dar alcan- 
- ce alos corsarios, que se apoderaron de la goleta Luz 
con su cargamento de cacao, y que cometieron otros 


“actos de piratería en Sono, La. Poná y varias play ; 
- mientras llegaba el Caudillo Uan : LES 


Como siempre, hubieron de sufrir más los morado- 
res de la costa de Machala. En la frontera de Tumbes, 
el Comandante Irigoyen, con una partida de forajidos, 
cometía horrorosos atropellos, entre los que se contaron 
la flagelación y otros tormentos aplicados a un agente 
de policía. 


Ñ El Coronel D. Celestino Lara, Comandante militar 
del cantón de Jambelí, levantó esforzadamente la voz y 
convocó en el Concejo de Santa Rosa, una reunión de 
los padres de familia y de los más notables ciudadanos. 
Toda esta Asamblea protestó enérgicamente contra los 
piratas del Wás/lington y los salteadores de la frontera, 
y se tomaron luego las disposiciones para la defensa. 
Quedaban, con todo, reducidos a sus propias fuerzas por 
la incomunicación marítima; así que, después de manio- 
- brar Lara con 150 hombres contra los 300 de Franco y 
Ríos que en aquellos días se presentaron, hubo de reti- 
rarse hasta mejor oportunidad al camino de Cuenca. (1) 


JD El Talca 


<La tumultuosa Guayaquil, después de haberse 
tambaleado durante algunos días como un volcán en 
erupción, cayó de pronto en un marasmo completo». 
Habiéndose presentado Urvina el 14 con toda su escua- 
dra frente a Guayaquil, tuvo que retirarse por faltarle el 
apoyo prometido. Elinflujo de la sola presencia del 
Presidente, la presión de su mano, su vigilancia, su ac- 
tividad tenían paralizada la acción de los revoluciona- 
rios, si bien en la sombra se agitaban lo indecibls para, 


[1] errera. [Apuntaciones).—Cartas del Coronel Lara y de 
D. Domingo Vera. Y 
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ruzar todos sus planes. Descubriéronse más éstos 


cuando al andar de pocos días, el 19 de Junio, vino dl 
-fondear en la ría el vapor 7a/ca. | 


Apenas llegado el esperado buque, García Moreno 


se presentó al Sr. Harman, Cónsul británico y principal 


agente de la Línea en nuestro Puerto, y obtuvo la ce- 


sión del barco mediante la correspondiente. indemniza= 


ción para una campaña marítima. Pero cuando ya prin- 
cipiaba el armamento, varió el inglés de dictamen y, 


juzgando que el buque iba a perderse, exigió la compra: 


cerróse el contrato en 50.000 libras esterlinas. (1) 


No se había contado con el beneplácito del Capitán 
del navío, Sr. Chambers, que intervino contra ambas 
Partes y protestó que, único responsable ante la Com- 
pañía, rehusaba terminantemente su aquiescencia al 
contrato. | 

Pasando a los hechos, mandó arriar la bandera 
ecuatoriana, enarbolar la inglesa y arrojar sin miramien- 
to a los soldados y obreros que trabajaban a bordo. 

Acudió al instante García Moreno y, encarándose 
con el irascible marino, le hizo presente que, según la 
ley de Angarias, le era permitido por el Derecho Inter- 
nacional, bajo indemnización, valerse de su navío en la 


Ocasión presente, y que, no obstante, había condescen- 


dido hasta comprarlo a una Autoridad superior, y por 
cierto en un precio exorbitante. CN 

Replicó el Capitán—fe de inglés—que antes de 
arrancar del tope su bandera, preciso sería pasar por su 
cadáver. <Y yo, repuso el Presidente, fulminándole 
una ígnea mirada, yo voy a fusilaros en este instante, y 
vuestra propia bandera os servirá de mortaja.» 

No tardó en llegar el Capitán español, Juan B. To- 


, pete, Comandante del B/axca, a quien el inglés acababa 


de pedir apoyo. Presentóse con arrogancia e imperio 
el futuro almirante, el mismo prócer y brazo que fue, 


(1) Facilitó la operación un empréstito voluntario levantado en 
la ciudad. (Docto. de la Gobernación de Guayaquil.) 


Phatro años después, ld da Lor | mE 
..amenazó con arrojar sobre el Talca todos los ruda: | 
su fragata; pero su interlocutor, sin desconcertarse en A 
lo más mínimo, antes levantándose con majestuosa ati ad 
vez sobre el nivel del audaz adversario, lo paralizó con 
su palabra y concluyentes razones, dejándole corrido y 
convertido en sincero admirador de tan soberana for- 
na _ taleza, ' 
dd No pararon aquí las pruebas en la adquisición del 
¡instrumento que el Presidente necesitaba. Al frente de 
una escolta, volvió a apoderarse del barco y, como al. 
inspeccionar las máquinas, las encontrase maltrechas qe 
sin las piezas necesarias, mandó a los maquinistas que. 
Aca presencia de un maestro en el arte y bajo la vigilan- 
cia de varios soldados, las dejaran en buen estado. 
MAN En medio de tales y otros contratiempos, que pu-. 
-sieron aun más de realce las admirables prendas del 
Jefe, se armó por fin el Za/ca con cinco piezas de regu- 
lar calibre, municiones, instrumentos de abordaje y sa- 
cas de protección. Tan arriesgada parecía la empresa 
Que apenas hubo cómo conseguirse maquinistas, médi-. 
COS va MArinos. ' 
Por lo que hace a los soldados, poco se preocupó. 

por el número, y si bien los tenía muy escogidos, no, 
omitió medio para robustecer el ánimo en todos. Antes 
del embarque, díjoles: «Sobre todo, lo que necesito, son 
[hombres de pelo en pecho: pasen a la derecha los va- | 
-lientes que quieran acompañarme.» En un volver de 
Ojos todos pasaron a la derecha. Doscientos cincuenta 
- subieron a bordo, y allí, ya para zarpar, volvió el Jefe a. 
encender en aquel puñado de voluntarios la llama dell 
patriotismo, con acentos capaces de galvanizarlos con-. 
tra la fuga y el temor de la muerte. A su frente lanzóse 

sin temor, seguro de la victoria, fiado en la santidad de 
la causa y en la Providencia. | PENN 


Ey a == 


' Combate naval de Jambelí de Dn 


mi 


El día 26 de Junio, entre las ocho y las nueve Mo e 
el enemigo situado a la altura de Jambelí, dio a conocer . 
“su proximidad con los disparos lejanos del cañón rayado 
que el Guayas llevaba a popa. Al oírlos, el Lacan 
uniéndose al fluvial Smyrk que traía de explorador, en- 
ii derezó el rumbo hacia aquel buque; el cual. no bien los. 
 divisó, se retiró poco a poco hasta reunirse con el Ber sl 
 nmardino y otros dos buques de vela bien guarnecidos, 
disponiéndose luego el combate fuera de la Boca de 
Machala. 


| Próximo ya al punto escogido por los piratas, Gar=. 

cía Moreno se dirige impertérrito al encuentro del Gua 
| Jas; sin contestar un tiro, pasa por entre los fuegos de 

los contrarios; pero llegándose a distancia de unos 300 
metros, manda disparar todas sus baterías sobre aquella 
unidad y dar la mayor fuerza a la máquina para facilitar 
un rápido voltejeo a su alrededor. Abierto un boqueteiiian 
a flor de agua y junto a popa, cae el Za/ca cual rayo so- 


bre el lugar de la avería y con el espolón abre una enor- 
me brecha. | 


de. Llegóse 'inmediatamente al abordaje. Los solda- 
dos, nuevamente electrizados por la palabra y el ejem- 
¡plo desu Jefe, y aprovechando la confusión producida por 
la sacudida en el Guayas, arrójanse arrollando cuanta 
- les ofrece resistencia. El sangriento combate fue al | 
arma blanca, a lanza, a pistola, y se prolongó por más 
de un cuarto de hora. Los filibusteros se defendieron 
- con el valor de la desesperación, y los que quedaron con 
vida, fueron trasladados al Talca. o 


y A.corta distancia, el pesado Bernardino preparába- 
se igualmente a la resistencia y seguía dirigiendo sus 
tiros sobre el Talca. A él se enderezó García Moreno 
sl bien no tuvo que trabar con él ardua batalla, POr UN 
cuanto muy luego abandonó su puesto el mismo AU 
rante, huyendo en un bote hasta dar alcance a su Presi- AR 


2 


y trataba de salvar al Guayas, el my re que acababa EN | 
ad fue mandado a órdenes de su Jefe, Coronel Fran- 
“cisco Javier Martínez, a penetrar en la Boca de Macha- 
la, en demanda del Wáshin gton. Después de prolija 
exploración de los esteros, vio por fin venir a deshora 


¡al Corsario que bajaba de Gelí. Martínez sin reparar en 


la inferioridad de su artillería y dotación, al punto se 
dirigió al encuentro del barco, con la decisión de un ven- 
cedor y la seguridad de consumar el triunfo. 


Pero, antes de “que llegara a ponerse a tiro, toda la 
Plana Mayor de Urvina, que venía con el mismo Gene- 
a en sobrecogida de pánico, rehuyó el combate, arrojóse 
sin tino al lodo y desapareció en la espesura. Tal fue 
la precipitación en la fuga que allí se dejó la caja de la 
expedición donde se hallaron millares de pesos en bille- 
tes falsificados, con los papeles de mayor compromiso 
_ para ellos y sus amigos de Guayaquil, Entre los fugiti- 
vos iban el Dr. Antonio Yerovi, secretario de Urvina, 
“el Dr. Carlos Aúz, el más tenaz y desventurado admira- 
dor del Caudillo y el Coronel Cerda, personaje de tristes 
antecedentes. pas 
Quedaron rescatados con esta presa, el Dr. Eguigu- 
ren, nueve oficiales con militares y ciudadanos leales, 
hacinados en un velero que remolcaba el Wáshington.. 
 Venían todos aquellos prisioneros, condenados ya aser 
 ametrallados (1) el día siguiente a bordo del Bernardz- 
220, por haberse resistido a traicionar adhiriéndose a la 
expedición urvinista. Dos días antes habían caído en 
manos de Franco a consecuencia de un combate desgra- 
ciado librado por el Coronel Lara con fuerzas muy infe- 
-TIOres. ; 
Sintió García Moreno no tener a la mano tropa de 
desembarco en regular número para perseguir por tierra 


o, 


(1) Parte del Estado Mayor y de correspondencia privada. 


) 


nemigo y limpiar en el acto el territorio de los con= 
tingentes piráticos. El malaventurado Caudillo y eter- 
no Pretendiente ya por tercera vez, y con más vergúnn=- 
za que nunca, hubo de ira ocultar su despecho en el 
RG erú, RCN 
El primer acto del Vencedor fue alzar las manos al 
Cielo y exclamar: «¡Gloria a Dios que nos ha concedido 
la victoria!» No hubo, en efecto, quien no reconociera 
en aquellos acontecimientos la mano de Dios, con la 
que la tropa leal había cooperado con tal denuedo. 
Todos a cual más se distinguieron por actos de heroísmo | 
en esta hazaña, reputada con razón por una de las más 
Importantes y gloriosas de nuestros anales militares. ña 
Cítanse muy en particular, después del Héroe, los 
Jefes Coronel Juan Manuel Uraga, J. E. M,, Coronel. 
José Martínez de Aparicio, los Comandantes José Mem 
Quiroz, Manuel Sixto Arvelo, los oficiales Maridueña, 
Haz, Arcia, Cepelo, Pareja, Parreño, Moncada, Andran- 
go, etc., etc. A toda aquella falange de voluntarios sa= 
ludaba el Comandante en Jefe diciendo: «Os felicito 
por la brillante victoria con que el Dios de los Ejércitos 
ha premiado vuestro denuedo asombrosó. La República 
está salvada por vuestro irresistible esfuerzo....Falta 
solamente que a los que se hayan ocultado en los bos- 
¿ques o hayan vuelto a continuar la existencia de saltea- 
dores, los extermine el brazo de la justicia envueltos en 
su propia sangre. De hoy más, el patíbulo del malvado A 
será la mejor garantía del hombre de bien.» (1) EOI 
; Significativo en alto grado también, el testimonio 
del Coronel Uraga: «El valor sin ejemplo del Jete había 0 
pasado, asegura, al alma de todos los que le acompaña- 
ban. De hoy en adelante el Ecuador sabe lo que puede. 
¡esperar de sus hijos, cuando se trate de vengar su honra 
O defender Su libertad.» (2) lA 


1 
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TA Proclama del 30 de Junio. Confirmólo: con ¡dos decretos en 
que daba a ciertas Autoridades facultad de ejecutar a los bandoleros 
que aún se encontraran en armas. De hecho no llegó el caso. 

L2] Parte del Estado Mayor. ' 


El dEcLO de la Vieta ue uracloí decisivo 
batalla de Jambelí difundió el pánico hast Pait da 
- donde, no creyéndose seguros los cómplices y auxiliado ' 
res le la expedición de Urvina, fueron a refugiarse en 
El Callao y otras ciudades distantes.» (1). TUTO 
Cuatro días después del combate naval, una partida A 
de 220 forajidos armados quisieron acantonarse en Vin- 
ces. Pero la reducida guarnición, compuesta de treinta | 
_bombres, les hizo frente, mandada por el heroico Mayor 
Boza, que sucumbió a la postre luchando solo contra 
cinco. Aquella facción a órdenes de Layana, Manjarrés 
E Vázquez se dispersó a la noticia del descalabro de 
_Urvina. El primero de estos cabecillas de mucho atrás 
se había levantado en armas en Samborondón y había 
 acaudillado una partida de forajidos que causaron depre-= 
 daciones y desórdenes en todo aquel partido. Sus bie- 
¡nes fueron en parte confiscados, sirviendo su producto 
a ¿para sustentar a los agentes del orden durante los dis- | 
- turbios. 7 


a 0 V. Ejecución y responsabilidades | 


da ¡<Tratábase ya, para los vencedores, de hacer una 
ye triunfal entrada en Guayaquil. Pero García Moreno se 
¡acordó que, antes, quedaba aún por cumplirse un gran 
¡acto de justicia. El juicio de los prisioneros había de 
ser verbal.»-—Comparecieron cuarenta y cinco indivi- 
duos, de los cuales veintiséis, reconocidos como piratas 
IN “aprehendidos con las armas en las manos, hubieron de 
 Sujetarse a la pena incurrida por su voluntad, que fue la 
capital e inmediata. Los demás, menos culpables oen- 
e o contra su voluntad, fheton vadulta ae a 
| A ruegos del Capellán, iba el Presidente a dejar 
libre al último de los reos; mas, reparando en que lleva- Í 


ale Herrera. Apuntaciones, DP: 157 


formarse un concepto cabal, prestar oídos a los clamores 


EP 


ba puesta una prenda del Comandante Matos, clavó en 
él los ojos, e increpándole duramente, le cbligó a confe- 
sar Su participación en el asesinato; por lo que hubo de 


marchar él también al suplicio. : 
Todos se prepararon a la muerte sin que ninguno 


rehusase reconciliarse con Dios; después de lo cual fue- 
ron pasados por las armas en tres sucesivas ejecuciones: 


los primeros, a bordo del Talca, que eran Marcos 

Bohórquez; en La Puná, el Coronel José M? Vallejo, 
el Comandante José Robles, el Capitán Joaquín Fran- 
co, J. Acosta, J. Seas, N. Vázquez, A. Baquerizo, N. 
Palma, M. Vera y C. Fuentes; los últimos, por fin, en 
Punta de Piedra, y eran Darío Viteri, L. Velanzátegui, 
KR “Vaca, E. Romero, C. M. Franco, N. Vallejo, J. Ma- 
riscal, J. Mera y D, Lamota, con alguno que otro más 
cuyos nombres no constan. 


Tal es, en sustancia, la famosa ejecución llamada 
de Jambelí, a la cual se refieren con aspavientos de ho- 
rror los enemigos de García Moreno siempre que aluden 
al cadalso político. Para ellos son aquellas víctimas 
«revolucionarios armados en demanda de los más puros 
ideales, y genuinos mártires del Liberalismo». Tal eje- 
cución constituye, pues, contra el Presidente antiliberal 
un «crimen inexpiable», que borra todos sus otros mé- 


ritos y lo entrega a las <gemonías de la Historia venga- 
dora»; «un pisotear todas las leyes humanas y civiles, 
Que reveló en García Moreno. un verdugo de la ley, de - 
los derechos, de la soberanía popular, merecedor de la 


muerte y de toda infamia. » + 


Respecto de sangrientas ejecuciones, no basta, para 


de la pasión en el paroxismo de su angustia, ni sólo a los 
copartidarios y deudos de las infelices víctimas, cuya so- 
lidaridad de intereses es patente como su parcialidad vin- 
dicadora. Los espíritus libres de toda preocupación nun- 
ca miran un hecho extraordinario en el estudio de la res- 
ponsabilidad, despojado de las circunstancias morales que 


lo revisten. He aquí algunas reflexiones al respecto ade- 


2 


aproximación el j juicio de Mon bbdd 


En primer lugar, si bien se ns IaCiN la presente 
cuestión tiene tanto de militar y de delito común, 
tintos aspectos, como de política; por lo cual es excusado Mm 
acudir a la letra de la Constitución, relativa tan sólo a 


crimen político. Es un hecho, además, que aquella expe- 
de  dición fue tratada, no precisamente como revolucionaria, 


á sino pirática y como tal oficialmente declarada. 


El pirata, cabalmente por estar fuera de la ley, en 


0) vano alega las garantías de la Constitución, fuera de la 


ÍWeual se constituyó él mismo, sujetándose a las peores con- 
"secuencias. Por lo demás, ningún revolucionario político, 
por degradante que fuera su causa, por execrables que 

fueran sus actos, jamás se ha creído rebajado hasta mere- 


| Cer semejante denominación, antes, todo lo cree subsanar 


y santificar con proferir las mágicas expresiones de <liber- 4 
tad, progreso, civilización», con las cuales se da por dis- 


AN | pensado de todos sus deberes para con Dios, con la Cons- 


titución, la legitimidad y la Sociedad organizada. Sin 
estudiar a fondo los títulos que a varias expediciones de 
Uryina, y en especial la de 1865, les atrajeron tan-infa- 


mante descalificación, recopilemos siquiera algunos hechos 
significativos. Pu 


% 
1. Múltiple reincidencia de Urvina, Franco, Robles, 
Ríos, León, Aúz, etc...., en reiteradas revoluciones, 


“reinando completa paz interior, contra un Gobierno reco- 
nocido por toda la República y en todo el mundo como . 
perfectamente legítimo y progresista; revoluciones agrava- 
das con invasiones, depredaciones y la ayuda positiva del 
extranjero; y todo ello, prescindiendo de la crisis interna- 
cional provocada en varias de esas ocasiones por la Pren- 
sa y el Gobierno del Perú. 


2. Esa misma facción rebelde es la que se había 


manchado con las vergonzosas intentonas del año 1864, 
anteriormente referidas. 


¿Intención reconocida de asesinato en la persona 0 
del Jer del Estado. (1) | RUTA, 


[1] El Correo del Ecuador, N?9 57. 


por dis 


AAA 


4. Doble traición al Gobierno del 
-hington, vendido al invasor. (1) lara a 
5. Clásico abordaje pirático y a traición de los revo- 
ucionarios al Guayas, a media noche. (2) ra 
6. Horrenda inmolación del Jefe de la Marina. Ca 
7. _Merodeos y depredaciones en varios ríos y plas. 

yas. (4) | AO 
A 8. Presa pirática de la goleta Luz, con su cargamen» y 


Capitán del. Wás. z 


e 


to de cacao y caudales de extranjeros. (5) ua 
po 9. Cinco Oficiales del Guayas amenazados de muerte, 
-  maltratados/y, como ya condenados, puestos de carnaza 
enel combate naval. (6) tOdO 
0 10. Compañías de salteadores capitaneados por el. 
-. 'excomandante Irigoyen, el flagelador de los agentes de 
policía. (7) Ad 
4 11. Millares de billetes falsos, preparados para la. 
circulación. (8) O 

12. Asesinato bárbaro del joven José Morillo. CANIS 

13. Asesinato de Gabriel Salvador en el Rompido 


con objeto de robarle. (10) | A 
| 14. Tortura del «leal y desgraciado Mayor Parra, ON 
quien despedazaron cruelmente a golpes, entre las convul- ' 

- siones de la agonía.» (11) JN CON 
15. Prisión inicua de los pasajeros del Wáshington, 0 
hacinados como fardos en las bodegas del Bernardino. Cad a 
16. Nueve Oficiales, el Dr. Eguiguren, D. Antonio 

- Echeverría y otros ciudadanos condenados, sin sombra de sa 
autoridad ni de humanidad, a ser ametrallados, por cum- 
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- plidores de su deber cívico. (13) 
2. (1) El Correo del Ecuador, N? 58, 
2) Idem, 1.N9 54. A 
a (a), Idem, NO 54. i 
al (4) El Correo, N? 55 y Doctos. de la Gobernación del Guayas. 
(5) El Correo, N? 58. y Ae 


(7) El Correo, N? (LACAN EDO AL O ROA 
IIS) El Correo, N2 58:-. El. Sr. G.' García Moreno y los Liberales 
del Guayas, p. 31. | : Cl 
==... (9) G. García Moreno y los Liberales, p. 31. 
(10) El Asesinato y los Republicanos, p. 11. 
PARO (11) Ibidem. EA 
(12) Ibidem. | AN 
MINA ElV Correo. NAs1:-G | García: Moreno yulos. Liberales 
¿Doctos. de la Gobernación del Guayas. Si AO 
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17. Numerosos actos ds sedición, vandalismo y atro- 


-pellos a las Autoridades, amenazas de muerte a las mis- dk 


“mas, mutilación de militares, asaltos, depredaciones en 
Samborondón, Salitre, Las Ramas, etc. (1) ) 

18. Complicaciones gravísimas de la llamada  revo- 
lución urvinista con representantes de Potencias extranje- 
ras, España e Inglaterra, por no volver a mencionar aquí 
“las vergonzosas relaciones con el Perú y Nueva Gra- 


nada. (2) : 


Estos son los fundamentos, nada limpios, con que los 
“rojos que se dan de hijos y vengadores de las víctimas de 
Jambelí, se creen con derecho, para depurar la memoria 
de sus Próceres, para /acudir a denigrar toda la fama del. 
Mandatario justiciero; esas son las ejecutorias con que 
demuestran la bondad de su causa y la suavidad de sus 
principios contra un Presidente legítimo y a todas luces 
dignísimo, a quien no conceden sino los dictados de terro- 
rista y de tirano; esos son los poderosos motivos, con que 
“acreditan su decantado horror al cadalso, a la sangre, al 
robo, a la violencia, a la ilegalidad, a la intervención ex- 
tranjera, su amor ilimitado de las garantías debidas al 
revolucionario de oficio, destructor de la Constitución, 
como a un regular y obediente ciudadano. (3) y 

Graves escritores han declarado que el empecinado 
urvinismo necesitaba de la mano de un Garcia Moreno 
después de dos años de trastornos y crímenes por ningún 
concepto excusables, y ridiculizan una escuela sanguinaria 
que no se cansa de clamar sin tino y de ponderar las jus- 
ticias del que la tuvo a raya en sus más feroces reaccio- 
nes, como si temiera ella que a los oyentes se les ocurriese 


ha o 


(1) Archivo privado del Sr. D. Jacinto Jijón y Caamaño. 

(2) Las mismas obras, fpassím.-—La Prensa, El Nacional, etc. 

(3) Los enemigos de García Moreno, en uso, de un pérfido argu- 
mento, no cesan de atacarlo como a verdugo del pueblo, cuando esas 
terribles sanciones nunca recayeron sobre el pueblo, ni sobre inocente 
alguno, sino sobre quienes conscientemente habían arrostrado las más 
graves culpabilidades contra el pueblo mismo. «Cierto es, como Ud. 
- cree, escribía, que Dios me guarda para tormento de los malvados, y 

para el bien de nuestra Patria; y, porque lo creo así, estoy más resuel- 1 
to que nunca, a sacrificarme por ella, defendiéndola de los bandidos.» | 
(Carta del 2 de Septiembre de 1866 al Dr. N. Martínez). Antesle 
había escrito ya: «He de vivir para reprimir a los facinerosos y redu- 
cirlos a la nulidad.» (Junio 29 de 1864). ¿a 
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preguntar por las culpas que de hecho merecieron tales 


Sanciones. 


García Moreno procedió, en Jambelí, con plena con- 
ciencia de un terrible y estricto deber; arrostróle con per- 


sonal responsabilidad ante la Nación, cuarenta días antes 


de entregar las insignias de su mando. (1) E 


La ejecución de Jambelí es, en absoluto y por la s14 
multaneidad, la mayor por el número, que registra nues: 
tra historia republicana. Asumió García Moteno tal carga, 
no en un arrebato de pasión, de crueldad, de venganza o 


fanatismo, sino en ejercicio de un imperioso mandato, co- 


mo defensor y vengador del Estado, a fuer de represen- 
tante de la Patria tan horriblemente ultrajada y atormen- 
tada por una facción criminal y terrorista; en calidad de 


ejecutor de un precepto de justicia nacional. (2) Repeti- 
ría en aquella hora como en otras ocasiones: <Mi divisa 


será siempre «¡Cúmplase la justicia, aun cuando se hunda 
el cielo!»>. <Fial Justitia et ruat coelum > Jamás se mostró 
García Moreno más discípulo de Rocafuerte en las encum. 
bradas cimas desde donde contemplaban ambos, por enci- 
ma de sus conciudadanos, los eternos principios que rigen 
los pueblos. Con todo, no está probado que, con menos 


víctimas, no se hubieran alcanzado ¡iguales resultados; en 


ese punto hasta los mismos amigos del Presidente no se 
le han mostrado conformes. Por lo que a nosotros atañe, 
tampoco pretendemos absolverle de culpas y excesos; 


Pero deber nuestro era exponer las responsabilidades de 


todos. 


ORO y. cit.—Mensaje de 1865. 
(2) *No queremos recordar aquí las invectivas y úkases del gran 


terrorista liberal, Rocafuerte, sobre cuya memoria pesa, y mucho más 
gravosamente, la responsabilidad de un número doble de víctimas de la Ñ 
revolución.—¿Qué fuera si quisiéramos mentar las matanzas de La 


Gnaira, de Caracas y Pasto, cuya responsabilidad asumió Bolívar? [V. 
Mancini, Groot, Restrepo, O' Leary]; item las hecatombes de Mariño, 
Arismendi, Rivas, Briceño, Bermúdez, Santander, Julio Arboleda y 
otros próceres o gobernantes que la historia americana no considera 


Como tiranos? Las ejecuciones de Alfaro están en todas las memorias. | 
¿Por qué sólo García Moreno será el único blanco de los odios por las 


suyas, mucho más justificadas? —¿Por qué será el único terrorista? 


VI, El Dr. Viola A 


Entre las personas más comprometidas por los pa- 


0 Ala del Secretario de Urvina, figuraba en primer tér- 


mino un abogado natural de Buenos Aires y establecido. 
[en Guayaquil, por nombre Santiago Viola. El Presi- 
dente que ardía en deseos de dar un escarmiento saluda- 


ble a las naciones que habían prestado su cooperación 


¡al sempiterno perturbador de la República, se propuso . 
“|. Do desaprovechar esta ocasión y, después de la debida 


consulta, resolvió agregar a las 26 víctimas aquel ex- 


. tranjero, agente de los más activos de la Revolución y»: 


sin duda, también de los más culpables. 


El día después del triunfo, mandóle el Presidente 


comparecer, hacia las ocho de la mañana, y presente 


¿que estuvo, interrogóle delante de todos los Jefes. Ha-= 


biendo puesto a la vista las cartas y otros documentos 
; dirigidos al Secretario de Urvina y firmados de propio. 


puño, hízole reconocer su firma y confesar que había 
| Incurrido en traición y en la pena de muerte. —<Doctor, 


concluyó, ya que la traición es patente y que, a su pro- 


e pio juicio, la muerte es el castigo de la traición, prepá- 


rese Ud. a ella. Será Ud. fusilado a las cinco de la 
tarde.» | 
En vano se quiso interceder por el reo; ni sirvió la 
cualidad de extranjero que se alegó, sino para agravar el 


crimen contra la patria adoptiva. | 
a Los amigos de la causa liberal, perdido el tino; 
| ¡'acudieron al mismo Sr. Obispo y le suplicaron interce- 
da . diera ante el ¡implacable Justiciero, PON a la con- 
-clencia del cristiano. Ñ 


El Ilmo. Sr, Aguirre no había ignorado los prepa-. 


- Tativos de la revolución y el terrible riesgo a que había 
de exponerse la República; pero, sea que juzgase. de su- 
ficientemente enterada de ello a la Autoridad civil, sea 
por causa de secreto jurado o por cualquier otro saceleA 
no había denunciado el peligro para que se pudiese pre- 


'Caver, aunque por otra parte él había puesto en seguri- | 


intereses de 


lvación del reo. 


hicieron.»—<Entiendo, repuso el Obispo, porqué me di- 
ce eso V. E.—Me alegro que lo entienda Su Señoría, 
¡antes que me. vea obligado a explicárselo.» | 


En esta cuestión habían de moverse los últimos, 


ciencia, quedaba aún el corazón, y nadie en el mundo 


su propia madre: sta madre, octogenaria a la sazón, 


cuando, adelantándose al ruego: «Madre mía, le dijo 
. 


conmovido, pídame Ud. cuanto quiera; pero, mo un acto 


i - de debilidad que perdería al país.» —Viola pagó su cri- 
mena la hora prefijada. | 


hi 24 », Ñ h 


the, que por sus conspiraciones y su cobarde complicidad 


han levantado montones de cadáveres, calificaron este ac-.. 


to de crueldad; los verdaderos políticos sólo tendrán ad: 


vida por salvar al país de los furores anárquicos, y que. 
por la ejecución necesaria de algunos .malvados, salvó a 
millares de inocentes..... “El cadalso erigido para el cri- 


; E y , 8 . . 4 14 
4 miración para este héroe, que no titubeó en sacrificar su 


garantía de paz y seguridad.» 


£ 


los políticos que, con escándalo de Europa, consideran a 


ingenioso; y a las hecatombes, de aterradora frecuencia en. 
el Contiñiente, como fruto necesario de sangre generosa y 


poseía imperio sobre el corazón de García Moreno como. 


lo la Iglesia. Creyó con su mediación 
roveer así a la misma fama del Presidente como ala 
> Agotados sus argumentos, vino eb 
animoso Prelado a hacer presente a García Moreno “qUe 

ante Dios se hacía responsable de aquel inútil derrama= 
miento de sangre. <Antes bien, replicó García Moreno. 

- con estudiada serenidad, esa sangre recaerá sobre quie- 
"Des pudieron impedir todas estas calamidades, y no lo 


los más delicados resortes. Después de apelar a la con- 


MN prestóse ella también a una sencilla súplica en favor de ON 
A Viola. No bien entendió la pretensión el amante hijo. 


o 
--<Los revolucionarios, dice aquí gravemente el P. Ber. 


''minal, será en adelante, dijo, para las gentes honradas, UN 
Por cierto que jamás lo entenderán así ciertos círcu-.. 
la revolución como un juego político perfectamente lícito; 


a la traición más abominable, como estratagema o ardid | 


libre. Para los autores de atentados, rara vez se oye de 


los tales el menor reproche: toda su saña la arrojan al. 

hombre de las necesarias sanciones, pintando como perse- 
-guidor de la sociedad a aquel que no soñaba sino en ampa- 
rarla, persiguiendo y reduciendo a la impotencia a los 
eternos perturbadores y corruptores de ella. <Si la única 
mancha que quieren los enemigos de García Moreno hacer 
ver en la historia del Grande, es la severidad con que re- 
primió los crímenes de los revoltosos contumaces, muy 
fácil es borrar aquella mácula, con el fin de que los futu-. 
ros liberales no la vuelvan a sacar a luz: para ello basta 
recordar los hechos.» (1)— Tal es el lenguaje de la razón 
en los labios de un gran testigo, crítico e'historiógrafo 
ecuatoriano; y tal es la sencilla exposición que, en nuestra 
cortedad, hemos tratado de establecer en estos artículos, 
frente a las fantasmagorías de folletistas sin pudor. 


Vil Retiro del Presidente 


El inaudito triunfo fue para el Presidente una aureo- 
la que realzó con nuevos esplendores todas las glorias 
de su Administración. Cabíale bajar del Solio entre los 
mismos aplausos que le habían acogido el día de su exal- 
tación a la Presidencia. El Ecuador reconocía y en- 
 grandecía al héroe extraordinario que una vez más ha- 
bía salvado a la Patria, al hombre providencial que la 
salvaría de todas las crisis. | 

En un solemne mensaje, toda la sociedad quiteña 
representó a su Bienhechor la gratitud de la Nación por 
los beneficios que debía a su actividad, abnegación y 
ingenio, y lo proclamó el primer ciudadano del pueblo. 
ecuatoriano. En corroboración de tan alto testimonio, 
las diez Sociedades patrióticas de la Capital ofreciéronle 
una medalla de oro enriquecida con diamantes, que lle- 
vaba esta dedicatoria: «A García Moreno, modelo de 
virtud: como recuerdo de los servicios hechos a la 


Patria.» y 


y 
la , > 
o A A A AS A 


[1] 1. C. B.—Los Presidentes del Ecuador. 
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siempre que la Patria reclame vuestros esfuerzos. para. 
Conservar esas libertades públicas que vuestro valor, 
Vuestro patriotismo y vuestra abnegación han salvado 

del naufragio.» 

No contentos con aquellas espontáneas manifesta- 

ciones, los políticos, que veían de lejos ensombrecerse 

aún el horizonte de la Patria, pedían como garantía de 

la paz, que fuese elevado García Moreno al grado supre- 

mode General en Jefe del Ejército, cargo vacante por 

| muerte de Flores, y en efecto tal solicitud fue presen- 


tada al Congreso; pero él mismo se negó formalmente a 


> - tal propuesta. 


3 Por su parte, se presentó en su Mensaje con la con- 
fianza de haber cumplido con su rudo deber en circuns- 
tancias extraordinarias, y asumiendo la completa res-' 
ponsabilidad de cada uno de sus actos gubernativos. 
«A vosotros, exclamaba, os toca declarar si he cumplido 
| con el primero de mis deberes, salvando la Patria, sus 
- Instituciones e Intereses, a pesar de las trabas que me lo 
- Impedían.» | Ñ 
Gloriosa fue la respuesta del Congreso, la que ex- 
presó su Presidente en los siguientes términos cuando 
la instalación del sucesor en el Solio: «La Administra- 
ción que ha precedido a la vuestra, ha tenido que sos- 
tener una lucha continua. Sensible es que se haya ver- 
tido sangre ecuatoriana; pero, en medio de este senti- 


miento de humanidad, preciso es decir que se ha cubierto | 


de gloria, restituyendo a la República el orden y la paz 
cuantas veces ha sido necesario. Por su abnegación, 
POr sus extraordinarios esfuerzos, por sus heroicos sa- 
crificios, el Jefe de ella ha merecido bien de la Patria.» 
Insistiendo en esta idea, y dirigiéndose a sus cole- 
gas el Presidente del Congreso, agregaba: <Declarasteis 
que el Jefe de la Administración pasada, el esclarecido 


- <Nuestras Sociedades, dijéronle los delegados, come 
estas de considerable número de obreros, artesanos, 
propietarios y ciudadanos distinguidos, esperan que e 
réis en lo porvenir, como habéis sido en lo pasado, firme 
sostén del orden y la paz. Podéis contar con NnOSotros ia 


Po o ea di que Mn a AO Cámara 
Diputados, porque ha dado un hermoso ejemplo de gra 
- titud y justicia, premiando al Magistrado que en el cor- 
=toespacio de 5 años ha hecho más bienes a la Repú-. 
JE ca que los que le hicieron cuantos han gobernado en 
más de tres centurias; premiando a un hombre que, sin 
“ser usurpador ni malgastador de los caudales públicos;” 

como Pericles es el más útil ciudadano de su Patria.» 


No faltaron entre sus audaces enemigos quienes le 
| [amenazaran con un severo juicio de residencia en la 
a Mona pero quedaron frustrados aquellos desahogos 
por los numerosos amigos que aceptaron con júbilo «1 
| ie para así lograr ocasión de manifestar al público las 
'ruines intenciones de quienes no entendían por política 
sino la destrucción y la anarquía, instrumentos infames 
de su ambición, y por progreso, el desenfreno de todas 4 
las libertades que equivale a la libertad de todos los 
MW YICIOS. 

Pero, si García Moreno no fue encausado, juzgó él 
| mismo que no era inoportuno patentizar la convenien-, 
cla de su completa separación de la política y de su 
tación en la nueva Administración. Solicitó, pues, 
del Congreso la facultad de retirarse desde luego tempo- 
rariamente del país. La petición dio ocasión a largas y 
- ¡acaloradas discusiones, todas para el Expresidente hon- 
_rosísimas, por los conceptos vertidos yá en su favor, yá 
en su contra. y 

La conclusión fue permitirle la ausencia, pero noti- 
- ficándosele el ruego de que no se sirviera de tal autori- 
o “zación sino en el caso de ser solicitado fuera del terri- 
torio por mayor bien de la Nación: tal era el concepto 
que los mismos Representantes tenían formado de ser 
García Moreno un hombre irreemplazable en las crisis, 


un hombre realmente providencial y, hasta cierto pun= 
to, necesario. ALA 
El ilustre Patriota desistió de su propósito y se 
retiró a la vida privada. A ejemplo de Roca, no tuvo a 


mengua hacerse cargo de la casa de comercio de un her- 


e 


mano suyo en Guayaquil. Ni un centavo del F isco ha- 
da empleado en uso de su persona o familia. (10) ST 
existen aún algunos liberales ciegos o más bien ignoran-. 
“tes que desprecien la virtud de García Moreno, no ha. 
- dejado de haberlos sinceros que en ese gran adversario 
de sus teorías y de su partido, han admirado lealmente 

la abnegación sin límites, la pobreza ennoblecedora, el ed 
genio sublime, el patriotismo incomparable, el impulso 
regenerador, el valor heroico, y aquel ¡dealismo tan 
práctico como teórico que distingue a los grandes hijos | 
dela Patria y los señala para la inmortalidad. Para 
A ellos como para el mundo en general, es García Moreno 


E Sel Gran Ecuatoriano, el hombre más grande de la His- 
toria Ecuatoriana.» (2) 1 


4 


: | da 
. - VIIL Juicio sobre la primera Adminis- : 
, tración garciana de 

¡ 

y No será inútil, al terminar la primera parte del pre- 
sente trabajo, dejarla epilogada con algunas reflexiones 
l obvias que, sintetizando los sucesos, reflejen la impresión 
de la labor de García Moreno en este período borrascoso. 
Las primeras que brotan de la mente, vienen sugeéri- 
das por el sentimiento del más abnegado patriotismo, POr +: 
las ideas tan prácticas como teóricas de un genio privile- 
Miierado. y, por el tesón de un carácter incontrastable, resuel- 
to a triunfar de todo obstáculo. . Muy opuesto a la ten- | 
.. dencia de muchos estadistas americanos, dados a la elabo- 
o ración de sistemas exóticos y de peligrosa implantación 
en nuestros países, juzgó con razón que, antes de buscar 
- los últimos: perfeccionamientos de la cultura, era preferi- 


ÓN 


[1] Berthe.—V. Roselló, J. L. Mera, Apraiz, TT. OO., Herre- AN 
rar etc:, é as 
2... [2] Véase en Un Gran Americano los caps. XIII y LI.——V. La 
Civilización Católica--El Semanario Popular y otros periódicos inde- 
pendientes. e AN PAE Ad 


ble, en medio de la situación lamentable de atraso en q 


por desgracia seguía vegetando este pueblo, tratar de 


reeducarle en los principios primordiales y sólidos de la 


sociedad y en la disciplina de una austera moral, enseñar- 
le en una palabra la práctica de sus deberes fundamenta- 
les a fin de que se hiciera apto para disfrutar sin peligro de 

sus derechos y de más amplia y creciente libertad. La 
- tendencia contraria, de que alardea el Liberalismo ameri- 
cano, y que de igual manera se atribuye la Secta-masónl- 
ca en la historia de estas naciones, a trueque del moder-. 
nismo que ostenta, no puede negar haber proporcionado 
por su violencia y sus principios esencialmente revolucio- 
narios, la principal causa y el pábulo mayor a la demago- 
gia, a la división, a los más profundos trastornos, a la 
paralización y aun al retroceso de la civilización; nada se 
diga de la perversión de la moral y del Sentimiento reli- 
P gjoso. La historia imparcial irá reconociendo, al sobre- 
ponerse a las pasiones meramente políticas, de qué doctrl- 
nas dimanó la verdadera unión, el orden, la educación 
moral y cívica, y de cuales se originaron las utopías, las 
teorías prematuras, la inmoralidad popular y el caos ad- 
ministrativo. 


Para quien había estudiado profundamente y con in- 
terés las llagas sociales de la República, los tres aspectos 
que integran el concepto general de la c1v7/zación, a saber 
el referente a la moral, al intelectual y al físico, presentá- 
banse estos problemas a cual más aflictivos y reclamaban 
una solución pronta y eficaz. Dedicóse García Moreno a 
ella con todas las veras de su animoso espíritu. 


La regeneración moral aparecía, no sólo como la más 
ardua, sino como la más urgente. Impotente se había 
confesado el robusto Rocafuerte para iniciarla. Por ella 
comenzó García Moreno, y su política religiosa, lo vimos, 
la alcanzó en alto grado. Ni tuvo, para ello, que acudir a 
uno de tantos sistemas ficticios; pues hallábalo todo col- 
mado en la moral católica, en las profundas creencias de 
la verdadera religión profesada por toda la Nación. De- 
volverle su nativa y necesaria libertad, intensificar su es- 
píritu, extender a todo su influencia vivífica, infundirle 
nueva sangre y vida: a tan activa y fecunda tarea dedicó 
sus más ardientes desvelos, seguro de obtener, por esa 
vía, las ventajas más preciosas para la sociedad, ya que 


)JOr experiencia consta ser ella la raíz más honda y fecun- 
da de la perfección del individuo, el vínculo más apretado 


y duradero de orden, de unión, de paz, de caridad, y el de 
foco más puro, seguro y extenso para los más amplios dd 


campos de la inteligencia. 


El Concordato, la reforma eclesiástica, la claustral, 
el llamamiento de Ordenes docentes para la instrucción 
de ambos sexos con el personal más formado, adecuado y 
económico, la celebración de concilios y sínodos, la erec- 
ción de nuevas diócesis, la educación de la clase sacerdo- 
tal, la instrucción netamente católica en todos los grados 
del Ramo: otras tantas empresas fueron que, no bien im-. 
plantadas, dieron el impulso deseado, a pesar de la insen- 
sata y pérfida oposición de las sectas anticristianas, reas 
de la enorme falta social de crear y mantener divisiones 
odiosas en un país de credo único y de conciencia única- 
mente católica. 


En su afán de educar, reputábase con justicia el Pre- 
sidente por dotado de especial competencia para alzar el 
nivel intelectual de la sociedad; y de hecho la Instrucción 
Pública ocupaba una parte capital de su programa. Sin 
embargo, en ese punto, no-se le mostró tan propicia la 
fortuna en el primer período, aunque no tanto por haber 
de sacudir la natural inercia y la rutina secular, y por 
carecer aún de personal docente, cuanto por las trabas de 
los Municipios, y el absolutismo legal del Consejo Gene- 
ral de Instrucción Pública. Comenzaron a multiplicarse 
las escuelas; se creó la Escuela de Dibujo, la Academia | 
Nacional, el Colegio de Abogados y otros centros de cul: 
tura; pero lo que casi únicamente pareció al Magistrado 
núcleo sólido, digno y fecundo en el Ramo, fue la labor 
de los Hermanos de las EE. CC. en la Instrucción Pri- 
maria, y en la segunda, la de los Padres Jesuítas, con el 


establecimiento de los colegios de señoritas dirigidos por 


las Madres de los SS. Corazones. Con efecto esas fun- 
daciones fueron las que, en su desarrollo y multiplicación, 
redimieron al Ecuador de la miseria intelectual, y lo pre- 
pararon para la alta cultura que se difundió ya sin dichas 
trabas en la segunda Administración garciana. 

La reforma económica, la organización del Tribunal 
de Cuentas, la pulcritud en el manejo de las rentas, y la 


habilidad en su inversión, han merecido los elogios incon- 


nante, y constituyen una de las confesiones a gloriosas 


Mn eh ún sentido, y en otro más bochornosas de parte de la 


escuela que no ha cesado aún de insultar su memoria. La 
maravillosa disciplina en el personal de Hacienda, el des- y 
prendimiento hasta de sus honorarios personales, la mul- 
tiplicidad de obras utilísimas, la beneficencia atendida 
más que nunca, las vías de comunicación, los conatos pa- 
ra abrir muevas fuentes de recursos al comercio, a la in- 
_dustria y al Erario: todo aquí se junta para labrar un 
título de gloria tan brillante que ningún escritor serio ha. 
¡tratado de ofuscarlo. 


el Ln conclusión, puede asegurarse que, en cualquier as- 
pecto del progreso social, de García Moreno se obtuvo 
cuanto se podía esperar de un Gobierno recto, activo, in- 


- teligente e ilustrado. 


Motejáronle sus enemigos, es verdad, de haber puesto 
trabas a la libertad de los ciudadanos, e inaugurado un 
sistema de opresión so pretexto de orden. Es cantinela 
muy sonada y comúnmente gratuita en todas las Demo- 
cracias. Si Grarcía Moreno trató alguna vez y, como de 
lejos, de imitar para bien de la sociedad, algún procedi- 


dl miento arbitrario, de ningún modo debe tildársele de opre-' 


| velo se afanó por rasgar y destruír. Las libertades opor- 


sor de ella, sino a lo sumo de enérgico defensor y admi- 
.nistrador escrupuloso y austero, ante cuyo benéfico civi- 
_lismo, formas de avasallamiento debían llamarse el mili- 
tarismo que aniquiló, el favoritismo que trituró, el agio y 
. mercantilismo que desterró, el contrabando que persiguió, 
el sangriento aspirantismo que degolló, la libertad del 
error, veneno de la opinión pública, que trató de conte- 
ner, la licencia de las costumbres escandalosas que repri- 
mió, la llamada libertad de conciencia, hipócrita opresión 
o mejor negación de la conciencia católica, cuyo pérfido 


tunas del bien jamás fueron negadas; las malas fueron 
reprimidas; y las peligrosas, vigiladas y contenidas. La 
represión de la licencia no honra menos quizás a García 
i Moreno que el vivo impulso que supo dar a la libertad del ' 
bien; y ningún estadista acaso ha sabido zanjar con más 
acierto los límites entre la libertad verdadera y la libertad 
falsa. ¿Quién le acusará, frente a los violentos y desas- 

trosos ensanches de la licencia política, cual la concedían 


moral y de la religión. 


pi Primer elemento de la inmensa labor era la paz; ella 
¡sola podía hacer posible el adelanto gradual y sólido. 
Gracias a ella, admiróse el orden y todo progreso; y si 
llegó a perderse, no pudo ser sino contra toda la voluntad 


¡nunca disputados antes de 1853, el patriotismo obligaba a 
la resistencia hasta la sangre, hasta la ruina.—Si la Fron- 


guerra, reducido a la rendición, a la fuga, o al combate 


' aun en condiciones inferiores, imponíasele la lucha y de- 
y bía combatir. | 


'midable, en son de abolir nuestras más sagradas institu- 


fuerza? 


¡ambición de un caudillo aliado durante tres años con los 
más encarnizados enemigos de su Patria, y al espíritu de 
. Secta y de rebelión que, apoyado en el extranjero y con- 


orden, derribar las Autoridades más legítimas y anegar en 
“Sangre un pueblo pacífico? — García Moreno, a quien por 
, serias razones debe tildársele de excesiva indulgencia en 


“robustecer la autoridad con la fuerza necesaria, no por. 
cierto contra ciudadanos inermes bien protegidos por su. 


. 8. en la vecina Colombia, por haberse acogido al par- 
tido de Rocafuerte y de todos los estadistas que rehusa- 
on lanzar locamente el 'pueblo a la anarquía?: antes que 
¡fundarlo todo sobre el único cimiento de una indefinida. 

libertad, a ésta la quisieron asentar lógicamente en las 
mprescindibles y honoríficas bases de la justicia, de la: 


del Gobernante.—Si Castilla y Melgar se alzaban para | 
exigir insolentemente la cesión de inmensos territorios. 


tera del Norte era impunemente violada, si se veían horri- 
blemente maltratadas las Autoridades que allí representa- 
ban a la Nación, al Presidente cumplía dar la voz de pro-=.. 
testa, eXigir una inmediata reparación, y apoyar con da 
fuerza sus reclamaciones. Atacado sin declaración de Ma 


_Presentábase un conquistador tan=mañoso como for- 


- Clones, destituir a las Autoridades y tratar de anexar esta 000 
. país al suyo. d¿Podíase vacilar en oponer la fuerza a la. 


y. ¿Y quién podrá justificar en lo más mínimo los gra- 
'vísimos atentados contra el orden público debidos.a la. 


tando con la evidente debilidad legal de nuestro Gobier-. | 
no, se burlaba de la misma legalidad para trastornar el. 


muchos casos, hubo de verse obligado por la revolución a 


mismo afán de seguridad y orden, sino contra los enemi 


: RAN 
y 
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gos de toda paz, de Meda adn bal del la”: PEliEiÓ e 
la sociedad. Pudo excederse en el número y el modo de 


escarmiento; nadie negará que el objeto de la justicia era 
la culpabilidad y que la sanción venía merecida, si bien 
aplicada en algún caso con interpretación extensiva de la 
ley y sin permitir que la traición y la rebelión presumie- 
sen de más autoridad natural que la concedida por la Na- 
“turaleza, la Ley y la Nación, al Gobierno legítimo. 


A tales responsabilidades se refería especialmente el 
Ilmo. González Suárez, con otros escritores, cuando excla- 
.maba: <Ingenio notable, ilustración, desprendimiento, 
valor y constancia admirables, odio profundo a los vicios, 
“ardiente amor al bien, prendas de que estaba enriquecido 
a maravilla: ese hombre extraordinario apareció en nues- 
tra escena social como el Hércules de la política ecuato- 
riana, ante cuya presencia huyeron despavoridos los per- 
versos, y guardó silencio asombrada toda la República. 
En el corazón de aquel hombre parece que no había lugar 
a pasiones ruines, porque todo en él era de talla colosal. 
Si amaba el bien, lo amaba con entusiasmo; si odiaba el 
mal, lo odiaba con vehemencia, lo odiaba con furor.... 
¡Oh! En verdad ¡qué hombre era aquel! —Vímosle a un 
tiempo oprimir con mano vigorosa la hidra demagógica, y 
desencallar la nave del Estado de la postración y abati- 
miento en que la habían hundido los Gobiernos anterio- 

res.> 


Para concluír, todo erudito imparcial deberá reconocer 


enel García Moreno de la primera Administración, un 


excelso reformador, al más profundo y extenso reformador 
de todos nuestros gobernantes; un campeón del catolicismo, 
sincero, enérgico sin la menor apariencia ni de respeto 
humano, ni de debilidad, ni de fanatismo; un bienhechor 
acreedor a la Nación de más gratitud que todos los demás 
-Mandatarios; un educador de la sociedad que comenzó a 
encauzar su preparación para todas las carreras honora- 
bles de la Civilización; un moralizador ' que, por la senci- 
llez y eficacia de la misma religión entrañada en el pueblo, 
principió a levantar su nivel hasta presentarlo a éste lue- - 
go como un modelo; un %acendista perfecto que se bastó 
para fundar y llevar adelante nuestra vida económica; un 
diplomático heroico superior a las intrigas, las exteriores 
como las domésticas; un estadista genial que sembró infi- 


; gérmenes y preparó el terreno para una admirable 
miss de cultura. <García Moreno, dícenos uno de los po» rta 
cos pensadores liberales (1) que supieron conservar su. 
libertad de pensar, fue un hombre de Estado en la plena 
acepción de la palabra; sabio, activo, patriota, enérgico, 
respetador de las fuerzas nacionales creadas por la histo- 
ria....Su absolutismo no fue matador sino antes repara- | 
dor para el ejercicio de la libertad.»—Obligado contra su. 
voluntad a mantenerse en el timón y a salvar al país de la 
más infame y tenaz reyolución, aceptó el cometido y con 
efecto persiguióla hasta el exterminio. Pero, si al fin de. ad 
su Administración, y en dos ocasiones célebres no se con pun 
.tentó con el ordinario poder para acabar con la facción 
enemiga del pueblo, para con el pueblo mismo fue un ver- 
dadero padre: «García Moreno trató al Ecuador como un 
padre que educa cual conviene a un hijo que un día será | 
, hombre; otros Gobiernos posteriores nos han tratado como 
a pupilos, cuyo pupilaje /es convenía que fuese eterno.» 


—_——S—- 4. 


IX. Sucesos memorables 


En el lapso de tiempo que acabamos de historiar, 
sintió el país la desaparición de varios hombres ilustresión 
tanto extranjeros como nacionales, de los cuales cám= id 

Plenos dar aquí alguna noticia. Entre estos últimos 
ocuparon un lugar señalado el P. Solano y el Dr. Agus- 
tín Salazar. Falleció el Gran Padre Solano en Cuenca 
su patria, a los 74 años de edad, el de 1865, dejando 
discípulos y continuadores dignos de su talento. Uno io 

- de ellos, el Dr. Antonio Borrero, publicó más tarde la 

- biografía y las obras completas del distinguido Fraile, A 

quien sus conciudadanos proclaman el verdadero inicia- 

dor de la ilustración azuaya. MON 
Dos años antes, el 12 de Junio de 1862, había muer- 


, to en Quito, su ciudad natal, el Dr». Agustín Salazar, 0 
E : 


2 CE) D. Belisario Quevedo. El Sol, Julio de 1925. 


AA 
As 


prócer del año Nueve, célebre por su hazaña de Pupia- | 
lesen 1812 (1), senador, historiógrafo y eminente pro-= 
 fesor de Derecho. Elmismo Presidente, su amigo, le 
dedicó una sentida necrología. (2) 


«Dejó a la historia notables ejemplos de abuegación 
y sacrificios heroicos.» Bajo: su dirección se llevó a: 
"cabo la edición de la Historia del P. Velasco, empresa 
que le fue confiada por el Dr. Modesto Larrea, segundo 
| OS de San José quien como vimos, dejó notables 
huellas de su actuación como diplomatico y Vicepresl- 
dente y falleció en 1860. 


En Guayaquil se conserva aún la memoria de /uax 
Rodríguez Gutiérrez, que dedicó su fortuna y talento a 
la educación de la mujer ecuatoriana. Murió el 29 de 
- Noviembre de 1863. 


Digno de memoria por sus servicios a la patria 
adoptiva fue el Dr. Víctor de San Miguel, natural de 
Mompoxe, que avecindado en el Ecuador desde 1800, 
sirvió con lucimiento varios cargos públicos, hasta el de 
Ministro del Estado. 


En 1862 terminó en Guayaquil su importante e 


histórica carrera el Dr, Pedro Gual (1784-1862), Minis- 
tro que había sido de Bolívar, y Plenipotenciario en la 
negociación del Tratado de Guayaquil, el año de 1829. 
Por su correspondencia con el General Flores, se ha 
venido en conocimiento del influjo que tomó en la 
Constitución del 43. Presidente de Venezuela, hubo de 
“expatriarse aute los triunfos del General Falcón y, co- 
mo el Dr. Bartolomé Calvo, Encargado del Ejecutivo 


da en Nueva Granada, acudió a disfrutar de la hospitalidad 


“ecuatoriana. —García Moreno obtuvo una renta para el 
glorioso Anciano quien sucumbió al poco tiempo. Por 
aquel entonces, fallecieron igualmente, víctimas del fu- 
ror sectario de Mosquera, los Ilmos. Sres. Kzaño y Pu- 


[1] V. Tomo 1, p. or. 


[2] El Nacional, N?% 79.-—-La Unión Colombiana.--Escritos y 


Discursos de García Moreno. 


sa 


SS A 
- . 


o 


SJera, obispos de Antioquia y de Pasto, refugiados en el 
Ecuador. Aia 
Piócer, Ministro, vencedor en cien combates, di- 


rector de la primera Escuela Militar, el General Antonio 
Martínes Pallares, español de nacimiento, rindió tam- 
bién la jornada de la vida, a 13 de Noviembre de 1864, 
lleno de merecimientos, dejando a su segunda patria 
una distinguida y numerosa familia. 

El mismo año perdió el Ecuador en el ingeniero 
francés D. Sebastián Whisse, uno de los sabios extran- 
jeros que miás práctica y científicamente se emplearon 
en la cultura y progreso general de la República. Flo- 
res, Rocafuerte, Roca, y sobre todo García Moreno, su 
discípulo, supieron aprovechar los extensos conocimien- 
tos, la habilidad y singular abnegación del ingeniero, 
del geógrafo, del geólogo y del catedrático de matemá- 
ticas superiores. Escribió viajes científicos y levantó 
planos sumamente útiles en todas las provincias centra- 
les, Wisse fue el técnico principal en la obra colosal 


de la Carretera Central. [En 1864 dio a conocer la. 


semblanza del simpático sabio francés el Dr. Antonio 
Flores, al sucederle en la Academia Nacional. 


Las efemérides de la República recuerdan las so-. 


lemnes honras y luto con que el Gobierno quiso perpe- 
tuar la fecha aciaga en que fueron arrebatados por la 


muerte dos excelentes amigos de la República: El Ma- 


riscal Miguel de San Román, Presidente del Perú y el 
Presidente de los Estados Unidos de N. A., Abraham 
Lincoln, gloriosa víctima de la causa antiesclavista. 

El 19 de Diciembre de 1864 quedó reducida a es- 
combros, presa del incendio, la mejor parte de la ciudad 
de Esmeraldas; fue ésta una de las contadas desgracias 
naturales que ocurrieron en este período. | 

A los 26 años, Quito vio con alborozo desarrollarse, 
el Viernes Santo de 1865, la histórica y célebre proce- 
sión de la Pasión, tan famosa en los tiempos colonia- 


les, (1) 


(1] Descríbenla, entre otros, Alcides d' Orbigny y Eygués en su 
<Voyage en Amérique». 


; 


1863 declaróse el. incen de 


_En Abri de 


¡ medidas ANA do se prolongó. por Ea años. El 
Sabido es que el pueblo de la Capital se vale de al NS 
Bho acontecimiento característico de actualidad para 
denominar a la pechuguera epidémica que suele afligir I 
: anualmente a la ciudad. —En 1863, natural fue el lla- 
marla Concordato; más curioso nos parece el mote de 
'gripa que le dieron eb 1864, nombre que no principió 
a designar sino 26 años más tarde en Francia a la cono- 
cida ¿nfuenza y posteriormente a la bronconeumonía, 
denominada con el nombre Msen de grippe española, Ñ 


nde 1917. 


o X. Sincronismos 
o | 1860-1866 


ad isoa ud Lincoln, Pte. de los El U a 
1860 Bernardo Berro, Pte. del Uruguay. 
ñ Matanzas de Damasco. 
Méjico suspende los pagos a los acreedores % 
europeos (17 de Julio). 30 A 
—Convenio de Londres entre inglaterral ES 
paña y Francia ofendidas por Méjico Ken) de Ne 
Octubre). E 
—La Armada aliada en Veracruz (8 de Diciem- de 
bre). 200 
1861- -1863 Revolución radical en Nueva Granada. 
1861-1864 José M? de Achá, Pte. de Bolivia. pe 
1861- 1866 Bartolomé Mitre, Pte. de Buenos Aires. . ANN dE 
1861-1867 Joaquín Pérez, me. de Chile. cai de 
1861-1865 Guerra de Secesión en los E. U. AN ados 
0 1862- -1870 Francisco Solano López, 
id Paraguay. 


Ar" Reelección ¡de Tomás. Martínez, 
ANY Nicaragua, dl sd 
MO Z Tratado de Soledad, en cuya virtud se ret 
os ran de Méjico Inglaterra y España. lA 
1862 Napoleón III declara a Méjico la guerra (que 
o siguió hasta 1867). : 1 
1011862 Ocupación de Sto. Domingo por los españo- 
les, llamados por la República desgarrada. 
1863 - El General Falcón, Pte. de Venezuela. nu 
' —Constitución de Rionegro y formación de 
DN los EE. UU. de Colombia. | 
—Rendición de Puebla (18 de Mayo). 
—Los franceses en Méjico (10 de Junio). 
—Abolición de la esclavitud en los EE. UU. Aoi 
—Muerte del Mariscal Miguel de San Román, 
al que sucede el General Antonio Pezet. a 
—Reconoce España la independencia de Gua- 


“Pre de 


| temala. O 
1864 Manifiesto de Mazzaredo y Salazar (14 dei 
e Abril). | a 
—Constitución democrática de Venezuela (22 

de Abril), A 


— Manuel M* Murillo Toro, Pte. de los EE. 
UU. de Colombia. Ad ad 
—El emperador Maximiliano en Méjico (12 de 

Junio). | 1 
AGO —Publicación del Sílabus. ADO 
| —Reelección y asesinato de Abraham Lincoln 
| —Congreso Americano de Lima. CoN 

EN — Melgarejo, Pte. de Bolivia. 

1864-1872 José M?* Medina, Pte. de Honduras. a 

1808. Tratado del Callao entre España y el Perú 

Me (28 de Enero). peo 

Leopoldo 11, 29 rey de Bélgica. 

0 . -—T'oma de Richmond por el General Grant. 

Johnson, Pte. de los E. U. A. AUN 

1. —Muerte del General Rafael Carrera, Pte. vi= 

talicio de Guatemala, al que sucede el Ma- 


YA 


A ES 


e 


¡Alo Expresidente Barrios, fusilad do en 
AO Soo AUD 
—Evacuación espontánea. de Sto. D 


mA $» 


por los españoles. ae 
—Bombardeo del Cabo Haitiano por Inglta erra 


EU, A. 
-—Reelección de Falcón. AN 
—Bombardeo de Valparaiso. (17 de Septiembre 
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,. PRESIDENCIA DE CARRION 


. —Don Jerónimo Carrión. 


2.—Nueva política. 

3. —Guerra del Pacífico. 

4, —Embajada a Chile. 

SAS El Himno nacional. 
6.—Administración de Carrión. 
meters de na 


el Ejecutivo. 
10. a La Sesión permanente. 
10. —Juicio de responsabilidad. 
y del Gobierno. + 


I Carrión 


- estuvo el escrutinio popular en el Congreso. Resultó 
elegido por 22.063 ciudadanos. Gómez de la Torre 
había reunido 8.570. (1) Alcanzaron cifras insignifi- 


¡cantes José M?* Caamaño, Miguel Heredia y Mariano 


¡Oueva. Era el primer Mandatario oriundo de En a 


| [cuya aristocracia pertenecía. 

| No era Carrión hombre nuevo en la política. Sirvió 
Wa Roca y a Elizalde. Concutrió a. la: ConveBción den” 
Cuenca y a la de Guayaquil, en la que dio su voto a 
Urvina. Bajo la Administración de Robles, subió a 


Vicepresidente, en cuya calidad cúpole alzar en Cuenca 
la bandera constitucional al amagar la anarquía del 


o) 


Hombre recto y de perfecta honradez, de carácter 


DA D. Jerónimo Carrión y Palacio se posesionó desu 
alto cargo el 7 de Septiembre de 1865, aprobado que 


inflexible y firmes convicciones religiosas; como hom- 


“bre público imbuído en principios conservadores, obser- 
vó una conducta conforme a las aspiraciones del Go- 
bierno Provisorio que, desde entonces y en lo sucesivo, 
particularmente én la defensa de Cuenca en 18064, le 
hizo acreedor a la estimación de García Moreno. A 


Con todo, no podía ser el Magistrado requerido por 


las circunstancias para regir la Nación. Había de verse 
- ella expuesta a una reacción poderosa del Liberalismo, 
la que debía producirse naturalmente, y desarrollarse 
“apenas se alejara de la escena la silueta del Gobernante 
autoritario que lo había contenido y perseguido. Des- 
¡acreditada la espada de Urvina, símbolo de sus primeras 


aspiraciones, aquella escuela vio franqueadas a su sabor 
las libertades de la Prensa y de Asociación, por donde. 
optó ya por la propaganda activa de sus ideas y la cam- 


(1) Archivo Legislativo. 
(2) Dr. Ramón Borrero—Colombia y Pedidos (XIV). 


PEPE 


tardó en experimentar que el «cambio de la espada por 


pues, sabiamente sus reducidos círculos, contrajo útiles 
¡relaciones y, al primer asalto, hizo presa en el confiado 


y un Ministro prepotente. 


y D. Jerónimo cayó víctima de una intriga parlamen- 
taria, y no volvió más a intervenir en la política. 


3 | Mucho antes de aquel desastre, y desde los prime- 
TOS anuncios de la borrasca, García Moreno hubo de 
arrepentirse de su última postulación, y por cierto la. 
E opinión de la posteridad viene admitiendo que mejores 


magistrados hubieran resultado Caamaño, Ponce y Ma= 


lo. No han faltado, con ocasión de tal designación, 
. como en todos sus actos públicos, quienes hayan desf- 


 gurado su intención, juzgando a posterzorz que no había 


[propuesto con Carrión más que. un juego de pantalla; 
pero contra juicios tan aventurados como tendenciosos, 
' levántanse a una la resolución de ausentarse, de que 
hicimos ya mérito, aquel leal y soberano patriotismo | 
Muy ajeno a tales mezquindades, aquella abnegación, 
¡rectitud y sinceridad que sus íntimos no cesaban de en- 
| Carecer, y que tan altamente caracterizan su correspon- 
dencia. Desde su retiro, no rehusó, alguna rara vez, 
| prestar al Presidente el auxilio de sus luces y los conse- 
jos de la experiencia; mi dejó, como jefe del partido 
conservador, dé seguir ofreciéndole apoyo hasta el fin, 
"hasta el borde del abismo abierto de la deshonra, hasta 
que el infeliz prefirió en su desventura precipitarse an- 
tes de dar repudio a su Ministro, ya condenado por el 
Congreso. AD. Gabriel quedole sólo el recurso de in- 
Icarle como amigo y patriota lo que la Nación toda re- 
llamaba, a saber, que se retirara cuanto antes del abis- 


esgracia. / 
.. ¡Alejado del solio, vivió Carrión como ciudadano 
sin los laureles de estadista, pero no privado de la esti- 


4 


incruenta del sufragio popular; y, de hecho, no E 


pluma le resultaba en extremo favorable. Organizó, 


Presidente, a quien arrastró a su ruina con la caída de 


MO, y nO siguiera acumulando nuevas deshonras a su UNO 


- mación que le merecieron sus virtudes y su anterior 
- tuación en pro de la República. Falleció el 5 de M 
“de 1877... (1) , A 
Fue Carrión un político deficiente: faltóle la con= ” 
fianza en sí propio; faltóle la elasticidad necesaria para 
¡adaptarse a las situaciones críticas, faltóle el conoci- 
miento de la táctica liberal, mayormente la que consiste 
¡en asimilarse en su lenguaje a la escuela simplemente 
progresista. | | JO 


De Carrión, más que de nadie acaso en nuestra ga= 
lería política, ha podido repetirse con verdad la frase 

del poeta: <Eclípsase a lo mejor en el primer puesto, 
quien figurara con brillo en el segundo.» (2) | 


' ll. Nueva política 


Inauguró Carrión su carrera con un discurso a las | 
Cámaras, en el que, de plena conformidad con la tota- 
lidad moral de los ciudadanos, establecía como norma | 
de su gobierno los principios conservadores y católicos. 
Ellos, en efecto, constituían la única valla que había 
logrado contener los desórdenes de una libertad desen- 
frenada capaz de todos los trastornos, como <hija que 
es de la ominosa y criminal Revolución Francesa.» 
'Declaraba además que su ánimo era, precindiendo de | 
y Ciertos matices; rodearse de ciudadanos probos e ilustra- 
dos, con cuya patriótica cooperación esperaba por una 
| parte realizar las mejoras iniciadas con tanto provecho 
dd a país, y por otra, tener a raya la «demagogia turbu- 
enta». DA: MESA 


+ ' 
EI AOOR Js A, 
(1) Beneficencia cristiana (de Cuenca)—Nos. XI y XII. | 
(2) «Tel brille au second rang qui s'éclipse au premier.»—Pedr 
Cornetlle . Y | AECA ; 


bi 


Pero en la a 


que el éxito en los grandiosos proyectos, más que de 
una intuición vaga de lo planeado, depende de la acti- 
vidad abnegada, del conocimiento de los hombres, del 
desprecio de vanas opiniones y de la perseverancia en 
la prosecución del blanco deseado. 


de Por desgracia, 'echóse de ver en el Mandatario un 
defecto capital que esterilizó y casi anuló todas sus 
E prendas. Desvanecido con las alturas del mando y ano- 

- nadado bajo su responsabilidad, desconfió totalmente de 
sí mismo y hallóse sin voluntad propia. 


YA A semejanza de príncipes despreocupados o incapa- 
E ces, buscó quien gobernase en su lugar, contento con 
armarlo, acreditarlo y escudarlo. Creyó encontrar en 
un miembro de su familia el Dr. D. Manuel Bustaman- 
te, al hombre de las circunstancias, y de hecho pareció ] 
| Tenunciar en sus manos la dirección de los negocios. 


No era este otro personaje un vulgar o inexperi- 
¡mentado político; ni carecía de brillantes prendas para 
de vida pública. Desde la Convención de Cuenca, ha- 

8 bía figurado con honor en el Gabinete, el Parlamento y 


3 la Magis tratura. Pertenecía a una noble familia de la 


IN 


. sus cultos modales; y su fácil como seductora palabra, 
nO menos que su larga versación en los negocios, pres- 
Miában a su persona Cierta apariencia de imperio, rayana 
la las veces en altanería. Por otra parte, su criterio, 
formado en un ambiente de regalismo rancio y en ideas 
e amplia tolerancia política, distaba doblemente del 


uya obra estaba llamada no a rectificar sino a consoli- 
ar y perfeccionar. ADO 
Tal era el nuevo hombre de Estado, espíritu aris- 
crático y legista inteligente, carácter dominador y 


1 mucho hubo de distar e ña me 
% Pucón de las sanas intenciones; y se vio muy pronto 


Capital, poseía una arrogante figura, distinguíase por 


intenciones y atento a imitar, 
de BOScSsino activo y fecundo de Carol Moros A 
==... Empuñó con resolución las riendas del Gobiérno, b, 
| edcando de gobernar con las fracciones poco caracteri- | 
zadas y no indóciles a su acción; dispuesto a entablar el * 
- régimen de equilibrio político entre la gran masa nacio- 
nal, católica, tradicionalista y los turbulentos círculos ' ' 
liberales que presentía ávidos de reformas radicales, 
- henchidos de ensueños libertarios, ansiosos por imponer, 
desde las alturas del mando, todo el conjunto de sus 
ideas por adversas que fuesen a la índole de nuestros 
Ma pueblos. 


Así, en el pensamiento de Bustamante, el círculo | 
ministerial no disentía en sustancia de la escuela repu- 
blicana que 'privaba en el Azuay, de la formada poco 
antes por José M?* Torres Caicedo y de la progresista, 
- ensayada y realizada posteriormente por un discípulo : 
de aquel estadista colombiano, el Dr. Antonio Flores -: 
- Jijón. (2) Debe advertirse que tal suavidad en política 
estaba en armonía con el temperamento blando del 
pueblo ecuatoriano, y quizás habría logrado condiciones 
de viabilidad, si el liberalismo se hubiese mostrado me- 
nos violento y bronco, y su oposición menos ruda con- | 
_. tra los primordiales derechos de la Iglesia Católica. | 


García Moreno no había contado con que Carrión + 
_abdicará, menos en tal personero, y con ser profundo h 
ese primer desengaño, no dejó de conservarle su amis- 
tad, valiéndose de ella para denunciar alguna vez cier- 
tos peligros ocultos contra el bien del pueblo. No fue- 
ron desoídos los consejos, pero tampoco fueron obser- 
-vados; lo cual si bien enfrió un tanto los ánimos, no dio 
2 lugar a separación en modo alguno. El Expresidente, 3 
juntamente con sus amigos, antes protestó en críticas ; 


a MM ussronlo sus contrarios de codicia, cargo contra ióo po 
nobles actos y por no haber salido enriquecido del Ministasias 
(2) El Correo del Ecuador, N?* 52. 


circunstancias, que no le faltaría su ayuda, mientras el 
Gobierno <quisiese ayudarse a sí propio y no laborase 
JOr sus contrarios.» Los hechos demostraron colma- 
damente la sinceridad de la promesa. ne NE 
Siendo tal el Ministro y la franca política que adop- 
"tó, bien se echa de ver que no tardaría en caer en las de 
Intrigas y, luego, en el descrédito de varios círculos de 0 
la opinión. A AN 
o Ayudaron a fomentar aquella falta de popularidad 
el imprudente desempeño, casi perpetuo, de la cartera 
de Hacienda que Bustamante agregaba a la del Interior 
E y Relaciones, dejando a otro tan sólo el Departamento 
de Guerra y Marina, cuyo titular era el General Ignacio 
-— Veintemilla. | | 
Otras especies aún perjudicaban a su acción, como. 
fla enemistad antigua con García Moreno, quien en su 
juventud le había faltado atrevidamente, y a cuyas ideas 
no se le juzgaba muy favorable. Asimismo volvía a 
 ventilarse la acusación levantada en 1849 contra él con. 
ocasión del contrato Conroy. ER 
E. El Presidente Carrión no previó lo que presentían 
todos, a saber, que la gran tolerancia dejada al Liberalis- 
E mo favorecía la causa de esta escuela más que la revolu- 
E ción; y que el favoritismo irritaría las pasiones contra 
el Ministro, envolviéndolos en su ruina a ambos. ¡Pelada 
si con tiempo divisara el peligro y separara su causa de 
una causa ya tan comprometida! | 


3 : de 1 Guerra del Pacífico 


1 Terminadas, como vimos, las hostilidades a princi- 
pios de 1865 entre el Perú y España, esta nación se vol- 
vió hacia Chile para pedirle cuenta del apoyo tan re- 
_ Sueltamente prestado a la República Hermana y EXIgID AO 
de élla una' reparación de honor. Se había negado a 
probar un convenio decoroso firmado entre el Jete de 
UN ¡ y 


la expedición y el Ministro Covarrubias. El Almiran en 
Pareja se presentó con su escuadra frente a Valparaíso 
e intimó a Chile saludara su pabellón con una salva de 
21. cañonazos (17 de Septiembre de 1865). Irguióse la ' 
República ante la repentina provocación y, por verifi- 
“carse instantáneamente la unión de los partidos al rede- EN 
dor del Gobierno, se declaró la guerra a España el 25. 
El bloqueo de los puertos no impidió la actividad enla 
defensa, ni el recurso al apoyo y a la alianza estrecha 
de las naciones amigas. | | 


| Lasacciones de guerra fueron pocas por carecer. 
Chile de escuadra. Su único buque de guerra, la Esme- 
 yalda tuvo la suerte de encontrar aislada la goleta de 
guerra Covadonga y de capturarla en Papudo, después 
de un serio combate (26 de Noviembre). Al recibir esta 
noticia, Pareja se suicidó, y el mando recayó en Méndez 
Núñez, que compensó aquella pérdida con la toma del 
vapor Paquete de Maule. l 
Mientras tanto en el Perú, la Restauración del Ho- 
nor Nacional babía triunfado por completo. El Coronel 
Mariano Prado, recibido en Lima el 6 de Noviembre, 
fue proclamado Dictador por todo el país el 23 del mis- 6 
mo mes. Restableciéronse en pie de intimidad las re- | 
laciones con las tres Repúblicas vecinas, y se llegó el 14 
de Enero de 1866 a declarar la guerra a España. 
| Muy otra que en 1864 se presentaba la situación : 
para el Ecuador, cuyo concurso, declaradas ya las hosti- 
lidades, se hacía cada día más ineludible. Hiciéronse q 
“en tal sentido las más vivas instancias; sin embargo el 
| |[Gobierno, por disposición del Congreso, juzgó oportuno 
ir dando largos al asunto, al menos hasta que el Perú se. 
hubiese determinado a la guerra. Entretanto, el Ex- 
presidente, con la vista fija en el curso de los negocios, | 
“lamentaba tanta vacilación y debilidad y daba a conocer 
que para él preciso era decidirse a la mayor brevedad; 
pero, a poco, cundiendo ya noticias alarmantes, él mis- 
mo se adelantó en presencia del conflicto, a ofrecer sus a 
incondicionales servicios en causa tan justa y clara. Al. 
sentirse eficazmente sostenido con tal decisión y arras- 


trado por la opinión pública, el círculo ministerial salió 
de la porfiada neutralidad a fines de Enero de 1866. e 
En efecto, el 30 de dicho mes, en una reunión ce. 
lebrada entre el Dr, Bustamante y los señores Luis Que 
_fíones y José Nicolás Hurtado, Ministros del Perú y de 
Chile, firmóse en Quito un pacto solemne de alianza 
Ofensiva y defensiva entre las tres Repúblicas Herma- 
nas. ¡Reconocíase la causa chilena como «eminente- 
E mente americana»; veíase en la «injusta agresión de 
España contra Chile una amenaza a la honra, dignidad 
y derecho de esa República y de las demás de Sud Amé- 
rica.» (1) Volvían a asentarse prácticamente las bases 
E del Congreso Americano, cuyas ratificaciones habían 
quedado suspensas por causa de la revolución peruana. 


a El 27 de Febrero fue declarado el estado de guerta yn 
ñ. con España, y el 22 de Marzo el Ejército se comenzó a 
poner en pie de guerra. (2) Dos hombres se recomenda-. | 
ban a la sazón para hacer frente a la situación militar. | 
La Prensa conservadora señalaba al General Darquea y 
por Comandante de Armas y defensor de Guayaquil, 
pero reclamaba muy alto el nombramiento de García 
Moreno por General en Jete de las fuerzas de mar y 
tierra, segura de que sólo él era capaz de reportar ven-= 
tajas sobre la armada española. (3) cl 
La ayuda peruana se dejó sentir inmediatamente en 
la conducta de la guerra. La fragata Apurímac y las 
goletas Unión y América pasaron a unirse en los estre-. 
chos brumosos de Chiloé con los dos barcos chilenos 
- arriba mencionados y, bajo el mando de Juan Williams 
Rebolledo, sostuvieron un combate ventajoso contra las 
fragatas Blanca y Villa de Madrid en Abtao (7 de Fe- 
*. brero de 1866). 

El Almirante español, viendo que crecía su peligro 
con las alianzas, volvió a pedir con insistencia las satis- 


1 (1) Véanse otros motivos plausibles en la Circular Ministerial de 
3 de Marzo.—El Nacional, N? 220. MUSA O 
(2) El Nacional, N? 219. 
(3) V. El Sudamericano—La América Latina, etc. 


- facciones propuestas por su Gobierno, y amenazó con el 
- bombardeo de la ciudad comercial de Valparaíso. Efec-' 
tivamente, despejóse la bahía, y el 31 de Marzo, previa 
indicación de los edificios públicos sometidos a tan ruda 
prueba, la ciudad indefensa hubo de sufrir durante cua- 
tro horas el fuego certero de las baterías españolas. 3 
de Tomadas esas fáciles represalias, la escuadra euro- lo 
pea levó el ancla y enderezó el rumbo hacia el Perú. An 
mediados de Abril venía a fondear junto a la isla de San. 
Lorenzo, dispuesta a. emprender el bombardeo del Ca- 
llao, si se mantenía el Perú en su actividud agresiva. 
El Dictador Prado preparó la defensa con actividad, 
=secúndado con el entusiasmo general del pueblo y del * 
Ejército. Habiéndose terminado sin resultado las ne- 
gociaciones, presentóse la Escuadra española frente a la. 
ciudad fortificada y sin demora diose orden para la de- 
'molición de los fuertes. | AS 


La batalla del 2 de Mayo fue reñida, y pregonó el 
valor de ambos beligerantes. Las unidades españolas 
“hicieron prodigios, especialmente el Vumancia que por 
dos veces, al acercarse a tierra estuvo a punto de varar- A 
se. La Vencedora se encaró sola contra el Zúmbez, el 
Loa y el Monitor. La Resolución, abierta a flor de | 
agua quedó fuera de combate; la Planca recibió 40 ca- ó 
| |'ñionazos; en suma toda la anmada española se retiró a 9 
las 5 horas de bombardeo con muy serias averías y en la A 
incapacidad de afrontar otro cañoneo formal, a juicio A 
del Comodoro norteamericano, Ródgers, testigo del. 
combate. El Almirante y Balcarce, Comandante de la 
Resolución, con otros jefes, salieron gravemente heridos. 
- Ocho días después, retiráronse los españoles de San Lo- 
renzo, satisfechos con la sanción infligida. 
| Por lo que hace a los peruanos, no sin razón se 
atribuyeron el honor de la jornada, a pesar de las sensi- 
bles pérdidas que experimentaron. La mayor sin duda, 4 
fue la causada por la explosión del torreón de la Mer- 
ced, en la que perecieron el malogrado Ministro de Gue- 
rra Coronel José Gálvez, el ingeniero colombiano Bor- 
da, los hermanos Cárcamos y otros muchos valientes. 


Ma en tan edo acción. Y Bello y grandioso re- 

cuerdo del Dos de Mayo es el monumento de mármol de 
23 metros que se levanta en la Capital del Perú, ador- 
nado con las estatuas de las cuatro Repúblicas aliadas. | 


Desde que apareció la escuadra enemiga en aguas 
peruanas, el Ecuador activó febrilmente los trabajos de 
defensa, particularmente en Guayaquil. Allá se trasladó 
el Ministro Veintemilla, dejando su Cartera al General 
Julio Sáenz, para dirigirlos de cerca, con el título de 
Inspector General del Ejército. Hizo los nombramien- 
tos, de Gobernador, en la persona del General José Mar- 
| tínez de Aparicio, y de Comandante General en el Ge- 

neral Darquea. (Oportunamente llegó una comisión de 

Jefes e ingenieros peruanos con todo género de elemen- 

tos, siendo presidente de ella el Coronel Enrique Pareja 
que, en unión con el Coronel F. Javier Salazar, dio tra- 
:/ MO Y orden para la construcción de reductos fortificados 
[en Santa Elena, en Sono, Sagal, las Cruces, el Malecón, 
la Planchada y otros puntos estratégicos. Prevínose al 
Cuerpo Diplomático acerca de la línea de torpedos que 
se dispuso a la entrada del puerto, y se resolvió que, al 
asomar el enemigo, se hundiría al Bernardino en el Ca- 
nal de la Puná. En aquellos días, a raíz de la batalla 
del Callao y a pesar de la estricta vigilancia logró intro- 
y ducirse una embarcación enemiga, “la que luego fue re- 
A conocida como espía por la Corte Suprema; pero la es- 
- cuadra española después de reparar un tanto sus averías, 
aa dirigiéndose los más de sus barcos con rum- 
bo a Filipinas. 


En todos aquellos días de agitación y zozobra, el 
Gobierno fue dando numerosas muestras, de prudencia 


p (1) ¿Entre los que recibieron un diploma honorífico del Perú, 

- Cítanse los siguientes: José Félix Luque, Roberto Espinosa (el noble 
“académico, que acaba de fallecer), Bartolomé Fuentes, José M? Zu- 
- biaga, Juan V. González, José Garcés, Adolfo Martín, Vicente S. Vite- 


Yi, Benjamín Villamonte, Francisco Brito, Juan Pantoja y León Velas- 
Co, —Ll Nacional, Nos. 293 y 294 [1867]. 


E 


y firmeza, pacas la arado exaltaciór ae 
tos patriotas contra los ciudadanos españoles reside 
enel Ecuador, y sosteniendo cuerda y constantemente 
sus propios derechos contra los reclamos de los agentes A 


| de Italia y Colombia. (1) ON 


IV. Embajada a Chile 


Habiendo desaparecido el inmediato peligro de 
conflicto armado en nuestras aguas, aceptó gustoso el 
Gobierno los ofrecimientos del Expresidente, pero para 
ni contarle la alta misión de representar en Chile al pue- 
blo ecuatoriano y estrechar con' aquella República las 
"cordiales relaciones de amistad que él mismo, “siendo 
Presidente, había entablado por medio del Dr. LON ce 
e ihita. 1 
at Inexplicable júbilo produjo la ancla cid noticia | 
en toda la facción urvinista, yá por ver alejarse al único 

- hombre que podía estorbar sus planes, yá por la ocasión 
que se le ofrecía de realizar el antigno proyecto de qui- 
tar de delante a su capital enemigo. 

Salido de Quito el 13 de Junio de 1866, de dAuAd 
có en el Callao el 2 de Julio y se dispuso a conferenciar Mi 
con el Gobierno peruano según sus instrucciones. Flo-' 
recía en Lima, en aquel entonces, la secta tantas veces 
[anatematizada de los masones, la que no sólo se engreía 
con la afiliación de muchos personajes influyentes, sino. 
que tomaba a pechos el agregar en sus cuadros, alentar 
y auxiliar de todas maneras a los emigrados ecuatoria- 
nos del partido de Urvina, ya perfectamente identifica- | 
eN L dos en sus aspiraciones con el liberalismo avanzado. 
- ¡Nadie ha podido negar que la Masonería limeña haya 


e A 


(1) Correspondencias oficiales. En este capítulo, como en otros de 
varios, mos hemos servido del valioso archivo privado del Sr. D. _Jacin- li 
to Jijón y Caamaño. ho 


o de da a a ds 
d > la verdadera: nodriza y maestra de la ecuatoriana; 


del Poder bajo a enseña del Liberalismo clerato as | 
García Moreno era blanco preferido de su calumniosa 
propaganda, y parecía llegado el momento de un asalto 
personal, como tantas veces se había de intentar en lo ne 
“sucesivo, hasta el salto de fiera del 6 de Agosto de 1875. 
Al anunciarse el viaje y destino del Expresidente 
para Santiago, con etapa en Lima, urdiósg al punto la | 
trama que, como se decía, <iba a librar al Continente 
del Enemigo de la libertad.» El mismo interesado no 
dejó de oír noticias alarmantes; pero, fiado en Dios, 
¡resolvió no apartarse un punto de su itinerario y de su 
deber. | 
Todo estaba preparado para las altas obras del odio | 
Uy de la venganza. Dos parientes de las víctimas/ de 
y Jambelí aceptaron el arduo cometido, Lamota en el 
Callao y, caso de fracasar, Isidre Viteri en Lima, Abi Jura 
bien asistidos de compañeros prontos a prestarles auxi-". 
lio y a dar, si se ofreciera, testimonio en su favor. De 
hecho sólo la segunda agresión había de realizarse. 


E, El 2 de Julio García Moreno llegaba a la estación 
de Lima. Al bajar del tren, viose de pronto atacado 

de frente por Viteri quien, a corta distancia, le disparó 
dos tiros consecutivos de revólver hiriéndole ligeramen- 
te con el segundo en la frente. Movido como. por un... 
| resorte, arrójase el agredido sobre el asesino y, desde- 
ñando Hader uso de su arma contra un malvado, le suje- 
ta de brazo y cuello, mientras sus compañeros de viaje 
y el Encargado de Negocios del Ecuador tratan de acu- 
dir a su defensa, obligando al asesino a soltar su revól- e 
“ver después de tres tiros. 

Al presentarse la policía, García Moreno entrególe 
al sicario y puso en sus manos su propia arma con la 
dotación íntegra, no sin exigir se asegurara al culpable, 
A da seguía aún dando muestras de querer volvera la 


' 


Eibró sin más dafíio García Moreno y se entabló la JA 
pensa criminal. Pero, ya que se le frustrara el asesina- 


o to, el círculo de 
--—bertad de Viteri, 


haber intentado atacar a su agresor, cual si éste tan sólo 
hubiese tratado de provocarlo a combate singular. La 
Irrisión era sangrienta, pero no faltaban testigos; por lo 
cual el sainete siguió su curso, y la perfidia logró por 


desenlace hacer siquiera que quedase sin castigo el mal- 


mado y público asesino. 


En Quito, con un maligno rumor propalado por los 


liberales, se desfiguró también el hecho, y hubo necesi- 
dad de que un escritor lo restableciese muy luego (1) 


con datos auténticos y precisos, Toda la República se 
estremeció de indignación al descubrir las malas artes 
del círculo rojo, y el mismo Bustamante reconoció que, 


sobre la intención de bárbara venganza, aquella tentati- 


va emanaba de un plan político, cuyo primer paso con- 
sistía en la desaparición del temible Expresidente. 


El embajador mientras tanto, prosiguió su viaje, 


entró en Santiago el 18 de Julio, y firmó el 10 de Agos- 


to el pacto de adhesión al Perú, concebido en los mis- 


mos términos que Chile; rubricó asimismo el arreglo 


definitivo entre Chile y Bolivia sobre Atacames y luego 
la alianza ofensiva y defensiva con Chile y Perú: con- 
venios que, admitidos también por Bolivia, vinieron a 


realizar perfectamente la deseada Cuádruple Alianza del 
Pacífico. | 


A pesar de la mediación interpuesta por Inglaterra 
y Francia, tardó en lograrse la anhelada paz con la Ma- 


dre Patria, por razón de conceptuarse insuficientes las. 


indemnizaciones. 


(1) V. «El Asesinato», por el Coronel Dr.D. Ramón Aguirre. 
En este opúsculo consta la deposición del Sr. Carlos Fernández Ma- 
drid. Tanto el Autor, como el Testigo, personas de extraordinaria 


franqueza, nos han confirmado de viva voz en la narración presente, 


como en otros puntos históricos de impertancia. 


| cayendo : en el risible cla ES E 0 
- vertir los papeles y acusando a la respetable víctima de 


En 1867, obtúvose siquiera una suspensión de hos-. 
tilidades que se prolongó indefinidamente, mientras, a pe 
petición de los Estados Unidos, se reuniesen en Wás- 
_hington los Representantes de las Potencias interesa- 
das. Celebróse, por fin, dicha reunión en 1871, la que 
dejó firmado un convenio de tregua indefinida y general a) 
entre los beligerantes (12 de Abril) siendo representan-. 
te del Ecuador el Dr. Antonio Flores. En 1882 la tre- 0 
ff gua se convirtió en tratado de paz y amistad. 
3 - Así terminó aquella cuestión internacional enojosa, 
sin: que tuviera el Ecuador que le mentar mayores pérdi- 
das ni vejámenes por el prolongado estado de guerra; 
antes pudo congratularse de que el Gobierno peruano, a 
vuelta de tantas conmociones, se había vuelto para con 
nosotros, más justo, leal y tratable; y de hecho viósele 
seguir durante algunos años dando «pruebas sinceras de 
¡buena inteligencia.» CON 
3 Con la República chilena, además del fuerte lazo 
dela Alianza, quedó nuestro Gobierno más que antes E 
ligado por tratados de Comercio y Navegación y por las 
convenciones consulares y postales que sellaron luego | 
tan fraternal y fecunda amistad. 
ñ A las extraordinarias ovaciones con que se vio aco- 
 gido nuestro Plenipotenciario, correspondió él por su. 
parte con una altísima estima de aquel pueblo sensato, 
A laborioso y progresista, y con un estudio serio de sus 
instituciones, que conceptuaba las más adecuadas para 
estos países devorados por la anarquía y el desenfreno 
político. Enalteció el genio de Portales inspirador de 
la Constitución autoritaria, a quien los chilenos, decía, 
son dores de una estatua de oro. Para su patria 
deseó las ventajas de tal Ley Fundamental y se aplicó 
[COn amor a ese proyecto. 
Ds En aquella sociedad de ambiente más aristocrático 
y en la intimidad de célebres estadistas, dio ensanche a 
sus ideales, fortaleció su alma, robusteció sus conviccio- 
es y volvió con la mente llena de los beneficios que 
debía Chile a su Grande Hombre, cuyos ejemplos y sa- 
crificios le alentaron para arrostrar aún, si su destino lo 


J 


Re Es 


Mia la dIpEUata Mahor e dobra al | | 
Tal cariño profesó ya a Chile que solía decir que si se 
viese en la necesidad de abandonar su patria, allá se 
trasladaría con su familia, por preferirlo a ec otro 
país del mundo.» (1) 


Llamado con premura, da encomendada la Lega- | 


ción al Dr. Pablo Herrera, muy benemérito él también 
de aquella misión histórica que unió desde entonces és: 


tos dos pueblos con lazo indisoluble. Restituído a Cua- 


-yaquil, diose cuenta García Moreno de los progresos 


realizados ya por la Oposición en la organización de sus 
| fuerzas y recibió el nombramiento de Comandante en 


Jefe del Ejército, cargo que se reservó admitir sólo en 
el caso de surgir alguna crisis. Retiróse luego a Gua- 
. Chalá, hacienda de su suegro, D. Manuel del Alcázar, de 
| donde le sacó, al poco tiempo, el ruidoso episodio que 

puso fin a la Administración Carrión—-Bustamante. | 


V. El Himno nacional 


Desde los primeros albores de la Independencia, ele 


trióticas, propias para excitar el entusiasmo popular y 


guerrero. Más tarde compusiéronse himnos, entre los 
¿que figuran uno de Olmedo, otro semejante a éste si 
bien inferior, que obtuvo alguna boga (2) y un tercero, | 
del General Flores (3); pero apenas han dejado todos - 


Y 


153 
Ñ 


Ecuador tuvo como todos los pueblos sus canciones pa- on 


M1 
MA 


ellos más que un recuerdo, y actualmente sólo son cono- 0, 


e cidos de los eruditos versados en literatura patria. 
de) Herrera.—Apunt. hist. p. 59- 
sos....» del Dr. Agustín Salazar (1854) —No es improbable que 


autor. del opúsculo lo haya sido igualmente del segundo himno. 
(3) V. Los «Ocios poéticos» del General Juan José Flores. 


e 


el éxito y uso no interrumpido, el honor de titularse 
"Himno Nacional. Sin embargo, la nota que le adaptó 
el maestro argentino, D. Juan Allende, no obtuvo el 
favor popular; por lo cual, deseoso de complacer al 
Autor y juntamente de celebrar cierta fiesta con música 


A 


ral Secundino Darquea, rogó a D. Antonio Neumane, 
¿distinguido maestro natural de Córcega, que sacara de 


cos momentos, borroneó la pieza magistral que fue re— 
 mitida, el día siguiente, al honorable solicitante. 


aquella inspirada composición, aseguraron a su autor a 
juicio de árbitros notables, uno de los más aventajados 
puestos entre todos los autores de himnos nacionales. 

En el pensamiento del Compositor, debe colocarse 
por su tono, entre los himnos de paz parecidos al in- 
de consiguiente, interpretarlo con solemne y moderado 
- Compás, no por cierto con el movimiento acelerado que 


Y 


modernos (1). La modificación pudo originarse del 
¡deseo de acomodar la música al paso de la tropa. El 
' gramófono encareció aún más el movimiento hasta vol- 

verlo vertiginoso. | 


Marconi, a quien siguieron los Maestros P. P. Traversari y Asensio 
Pauta. 


En 1865, habiendo sido presentado uno nuevo al 
'Oongreso, D. Nicolás Espinosa, Presidente del Senado, 
a quien desagradó, insinuó a D. Juan León Mera, Secre= 
tario de aquella Cámara, la idea de componer una letra 
que pudiera aprobarse y realmente digna del asunto. | 
-¡Accedió el poeta y el día siguiente presentó la composi-... 
ción, que fue aprobada por el Congreso y mereció, por 


adecuada, el Comandante General de Guayaquil, Gene-. 


su núumen una inspiración digna de él, de la letra y de la 
República. Reférese, que el pianista, obsecuente en 
q extremo, se sentó en el acto a su instrumento y, en po- 


La imponderable majestad, la brillante melodía de 


glés, no entre las marchas marciales, siendo menester, 


le vienen imprimiendo, de cuatro lustros acá, los direc- 
| tores de banda adictos al dictamen de ciertos maestros 


11) Inició esta modificación, si no nos equivocamos, el Maestro 


Acerca del fondo de la composición mastil 3d 
róse desde 1917 una polémica entre nuestros actuales 
compositores, optando unos, con D. Luis Pauta R., por 
una reforma y ótros, con D. Segundo Luis Moreno, opi- 
nando porque se la deje intacta para sustituírla con 
otra. Por lo demás, juzgan ambos partidos que adolece 
de defectos de técnica que desdicen de la perfección ar- 
tística alcanzada en nuestra época (1). Hasta hoy el 
público no parece haber tenido especial interés en el. 
asunto. 
No así por lo que se refiere al fondo poético que, 
en varias ocasiones, ha suscitado quejas, reclamos y aun 
polémicas por alguna que otra expresión desfavorable 
para la Madre Patria. El más ardiente impugnador, D.' 
Manuel Llorente Vázquez, Ministro residente de Espa- 
ña en 1888, influyó positivamente con el Gobierno y el 
Autor para que fuesen eliminadas. Por desgracia le 
faltó la discreción que réquería una solicitud tan delica- 
da, y no faltaron al poeta ofendido ciertos argumentos 
para negarse por entonces a modificar su obra. 
| Entre otros, fundábase en que el himno conmemo- 
Taba sucesos históricos y glorias fundamentales de la 
Patria, en su lucha contra el Poder español; alegaba que 
cuando se compuso, en 1866, reflejaba adecuadamente 
el estado belicoso de los ánimos en la actual guerra con-- 
tra España; agregaba que tal defecto, admitiendo que 
lo fuese, no dejaba de ser común en aquel género de 
composiciones poéticas relativas a las crisis de los pue- 
blos, ni por lo mismo había parecido necesario quitar 
- semejantes expresiones en la Marsellesa y otros himnos 
-belicosos. Sincerábase en lo de su amor para con Es- 
paña, manifestándose el alma más hispanófila, la más 
entusiasta y amante de las grandes glorias de aquella 
Nación, como son su historia, su religión, | su lengua, su 
tradición y toda su cultura. 


(1) El Día—1917—31 de Mayo. 
El Guante—1924-—-Julio 13, 14, 15, 25. 
El Comercio—1925—1% de Agosto. 


; antes 
- fomentadas por todas vías, cual cumple, la estricta 
Unión y la confraternidad de una extensa familia étnica 
es Cierto que a una notable parte de' nuestra sociedad, 


a una discreta reforma. 
A la iniciativa del insigne diplomático y literato 
Dr. D. Víctor M. Rendón se debe el decreto legislativo 
de 1923, en virtud del cual se confió la enmienda a la La 
 ¡Academia, y ésta, de conformidad con D. Juan León 
Mera (hijo), no:ha tardado en dar en el asunto el corte 
deseado de muchos, por no decir de casi todos los ecua= ¡ 
torianos. (1) | 


He aquí por entero aquella composición que, du- 


a rante 59 años, ha inaugurado todos los actos solemnes y 
públicos con que conmemora la Patria sus grandes fas- 0 
tos y señaladas glorias históricas. O 
MY. E : a 

E | CORO 


Salve ¡oh Patria! mil veces, ¡oh Patria, 
Gloria a Tí! —Ya en tu pecho rebosa 
GOZO y paz; y tu frente radiosa 
2 Más que el sol contemplamos lucir. 


ni ' 


Mio Los primeros, los hijos del suelo 
Que el soberbio Pichincha decora, 


(1) V Memorias de la Academia Ecuatoriana.-—Nueva serie.— 
--Julio de 1924. | | 

- —Unión Ibero-Americana—-Agosto de 1925. ARNO 
Ñ El esclarecido historiógrafo, D. Alfredo Flores y Caamaño inició. a 
este movimiento desde España ya en 1909. S 


a Y vertieron su sangre por Ta 
Dios miró y aceptó el holocausto, 
Y esa sangre fue el germen Eo NAAN ME 
De otros héroes que atónito el mundo 
Vio en su torno a millares surgir. 


Ñ 


De esos héroes al brazo de hierro 
Nada tuvo invencible la tierra; E aa 
Desde el valle a la altísima sierra 1 
Se escuchaba el fragor de la lid. o 

Tras la lid la victoria volaba, A 
Libertad con el triunfo venía, Pa Y 
Y al León entretanto se oía ON 
Alejándose altivo rugir. o: 


Cedió al fin su bravura indomable, A 
y hoy, ¡oh Patria!, tu libre existencia 
Es la noble y magnífica h herencia. 
Que nos dio el heroísmo feliz. Ne 

De las manos paternas la hubimos; 
Nadie intente arrancárnosla ahora; 
Ni nuestra ira excitar vengadora ER 
Quiera, necio o audaz, contra sí. 


ÓN a 


Nadie ¡Sh Patria! 10 intente. Las sombras 
De tus héroes gloriosos nos miran; 
Y el valor y el orgullo que inspiran. ras 
Son augurio de triunfo por Tí. o 

Venga el hierro y el plomo fulmíneo; 0 
Que a la idea de guerra y dada | 
Se despierta la heroica pujanza 
ia nos lleva a vencer o morir. 


Y si nuevas cadenas prepara 
La injusticia de bárbara suerte, 
¡Gran Pichincha!, prevén tu la muerte 
De la Patria y sus hijos al fin. 

Hunde al punto en tus hondas entrañas 
| Cuanto existe en tu tierra; el tirano 
7 Huelle sólo cenizas, y en vano 
| Busque rastro de sér junto a Tí. 


VI. Administración de Carrión 


' 
ha 


Durante el bienio de Carrión, gozó la República de 
paz interior, a favor del estado de guerra internacional. 


- Hiciéronse efectivas todas las garantías sin distinción 


. de matices políticos, y sólo con los emigrados de sumo 


peligro se escatimaron los salvoconductos. 
| Al amparo de la benevolencia de que alardeaba el 


Facultades Extraordinarias requeridas para la guerra, el 
- bando liberal cuerdamente prefirió ocuparse en labrar y 
- sembrar el terreno que codiciaba, antes que lanzarse 
- locamente a empresas prematuras, violentas y desacre- 
- ditadas. i 
La Administración siguió sufriendo todavía del 


Municipal vigente distaba aún de contar con el personal 
' competente y por consecuencia, las leyes ignoradas o 
mal interpretadas eran a menudo violadas, las Autorida- 
des se propasaban en sus atribuciones y los conflictos se 
multiplicaban. | | 
Contra tales desórdenes clamaba el Gobierno para 
btener alguna ingerencia menos indirecta y algo eficaz. 
Igual impotencia sentíase en el Ramo de Instrucción | 
Pública, cuyo Consejo General seguía gozando de seme- 


Y 


- Gobernante, que por otra parte no se despojó de las 


' malestar debido a la descentralización, pues el Régimen 


jante independencia, por donde el Ejecutivo, a pesar 
su buena voluntad, apenas logró agregar cosa de sustan= 


cia a lo establecido en el período anterior; mientras los. 


nuevos centros de enseñanza regentados por magisterio 


europeo, iban desarrollando a ojos vistas su benéfica 


influencia en Quito, Guayaquil, Riobamba y Cuenca. 
Bustamante, con poseer ideas propias, tuvo la cor- 
dura de seguir, en las obras públicas, la senda del 


"progreso iniciada tan felizmente por García Moreno: 


180.000 pesos se invirtieron en los trabajos de la urba- 
nización de Quito, vías de comunicación y otras empre- 
sas de interés. Se dió aliento a la agricultura en el 
Tungurahua y aun se echaron trazas para una escuela 
de agronomía. La morera de Francia, el añil de Centro 
América importados por García Moreno fueron dando 
ya resultados apreciables, y extendiéndose su cultivo a 
varias provincias. 


En el Ramo de Hacienda, consiguióse para el Era- 


rio un aumento líquido de 158.900 pesos, y la vigilancia 
del Ministro, supuesta la honradez de los empleados y 
el buen funcionamiento en la contabilidad, prometía un 
ascenso creciente de las rentas nacionales. Los billetes 
de la Administración anterior, seguían amortizándose 
con regularidad hasta la extinción fijada para 1868. (1) 
Con este fin y para otras necesidades, fue contratado 
otro empréstito de medio millón. 

Ya más calmadas las pasiones y serenado el ambien- 
te, la prensa periódica pudo dedicarse más de lleno a la 
misión de ilustrar al pueblo. Distinguiéronse en este 
período La América Latína y el Sudamericano, CUyos 
nombres indican suficientemente la orientación, y que 
redactaban altas personalidades de nuestra política y 


literatura. Resucitó en Cuenca La Prensa. La Pa- 


tría, redactada por Bernal y Rafael Arias, rompió lan- 
zas con Montalvo en sus primeros ensayos. Estos los 


AA A ms 


KE] 


(1) De los 800.000 pesos emitidos en 160% y 1864, en billetes del a 
Banco Particular, quedaban aún 362.000 en circulación. Ñ 


ba recogiendo el publicista en cuadernos periódicos, a 

los que daba el título de Cosmopolita. | da 

| De lo expuesto puede inferirse que la Administra- 

- ción por activa y juiciosa merecía realmente la aproba- 

ción del pueblo; y todo hacía concebir buenas esperan- 
Zas, cuando la oposición política vino a comprometerlo 

todo y luego a dar en tierra con el Gobierno. 


A A A A a in E 


VIL Congreso de 1867 


Las elecciones para el Congreso de 1867 fueron po- 
co más o menos lo que debían ser, dada la completa 
prescindencia y los alardes de neutralidad que ostentaba 
el Gobierno y el natural resultado de la propaganda li-. 
-- beral efectuada por espacio de año y medio. Volvió a 
permitirse la reorganización de la Sociedad Republica- 
ha, y prevaleció la táctica conocida de halagar al Poder, 
' favorecedor de la libertad omnímoda y blanco velado de 
la ambición, mientras se llenaban los ámbitos de la Re- 
pública de infamantes publicaciones contra <el Terro- 
rista, cuyos medios únicos de gobierno habían sido — 
según decían—la tortura y el cadalso.»-—A] soplo de 
violentas pasiones, el sufragio popular proporcionó un 


E ARO a A SS 
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notable contingente a los elementos avanzados. El 
Parlamento era, en efecto, el lugar escogido para operar 
. Una revolución incruenta que diera acceso al Poder a. 
las «Víctimas del terrorismo. » 
En la Capital surtió pleno efecto la campaña sus- 
., tentada por el Sudamericano, órgano del Partido Con- 
| | servador, en favor de García Moreno, jefe reconocido 
de aquella agrupación militante que venía compactán- 
dose desde 1863. Honda sensación, por no decir deses- 
. peración verdadera produjo tal noticia en los círculos 
liberales, y más, cuando se supo que la elección del Ex- 
presidente para senador, quedaba ratificada por la Junta 


qe? 


Prorlacial Asam.- 
blea aquel cuya ma presencia era capaz de a je We 
acción de un partido y de destruir todos sus planes. 
Preciso se hacía descalificarlo y, aun a falta de pretexto, 
<bastaría invocar contra él su múltiple reato de asesi- 


nato.» 


| García Moreno, a quien no se ocultaban allan 
“intenciones, se presentó oportunamente en la Asamblea, 


provisto del acta oficial de su elección, la que depuso 
[en manos del Secretario Endara. Quedó descalificado 


por la Comisión, según lo había previsto y, sin proferir 
una palabra, se retiró con dignidad del recinto, siendo 
el único a quien se trató de poner exclusiva. 


Con-todo, ante la flagrante conculcación de ta ley; : 
tuvo la lbs de hallar, de entre sus mismos adversa- 
rios, un caballero bastante independiente, honrado 
leal que, sobreponiéndose a bastardas consideraciones, 
se levantase para proclamar la evidencia del derecho 
conculcado y poner a pública vergiienza la rastrera y 
desleal intriga. Un antiguo urvinista, ministro de Ro- 


A bles, el Dr. D. Antonio Mata no halló dificultad en de- 


mostrar que la Junta Provincial había obrado dentro de 


los límites de sus justas atribuciones y que la Cámara 


carecía de competencia en la derogación de su fallo, 


pues a todas luces recaía de lleno el asunto en la órbita 


teorías liberales que la táctica de lo que en nuestros 


del Poder Judicial; que si existían, agregaba, sospechas 
de abuso en los concejales, preciso era que se instaurase 
el proceso, pero en todo caso absteniéndose el Poder 
Legislativo de incurrir a sabiendas en irregularidades 
tan comprometedoras para su misma autoridad. 

Nada más antirepublicano ni contrario a las mismas 


días se denomina ¿loque en lengua parlamentaria; masa] 
compacta, ciega y sorda, obligada a comprimir su pen- 
samiento, su libertad y hasta su conciencia, en orden a 
aplastar bajo el número crudo y la fuerza bruta cualquier 
interés, cualquier tendencia, cualquier derecho en Opo- 
sición al criterio de los directores de la maquinación ma-. 
tadora de la libertad parlamentaria. Honrosa víctima 


gonzosa tramoya fue el Dr. Mata con 

lo cliente, y el derecho cierto que les asistía. de 
"Nose alegó objeción alguna contra el Dr. Manuel 
Angulo, llamado a ocupar la curul del Expresidente. 
Era candidato suplente y su incapacidad legal era noto- 
.ria, ni podía ser subsanada por la Cámara, por cuanto 
actuaba en la Instrucción Pública como miembro del 
Consejo General, institución de jurisdicción extendida 
a toda la República (1), siendo además funcionario de 
- libre nombramiento del Ejecutivo y, como tal, excluído 
por la Constitución de la función legislativa. (2) Pero, 
como observa aquí el Dr. Herrera. «las pasiones políti- 
cas ejercen imperio irresistible, traspasan los límites de 
* la ley y se sobreponen al respeto público.» ' 


El Mensaje presidencial, trasunto fiel de la Admi- 
| |nistración, documento llano y de amenidad para losa 
E! elegidos del pueblo, no pudo menos de ser aplaudido, 
aun por la obvia presentación de los proyectos que pro- 
| ponía, y fue correspondido con lisonjera satisfacción por 

"los Presidentes del Senado y de la Cámara, D. Pedro ; 
Carbo y Dr. Antonio Flores. 


Mí Casi desde el primer momento, surgió formidable la 
'' oposición, no de suyo contra el Presidente sino contra 
el Ministro absorbente e imperioso, quien no dejaba de 
temer, de parte de ella, las consecuencias de su actua- JN 
ción. Al frente del movimiento iba el propio: Jefe docs ón 
trinario del Liberalismo, escoltado por su inseparable 
Javier Endara, y rodeado de hombres de valía como Ro-. 
dríguez Parra y los audaces oradores, Dres. Antonio 
Portilla y Mariano Mestanza. Pedro Carbo .sentíase ya, 
con fuerzas para realizar sus designios enderezados al 
stablecimiento de la genuina democracia liberal, según 
a concebía, y para allanar su acceso al Solio, suprema 
meta de sus anhelos, mas que jamás había de lograr. 


Ñ 


p (1) Herrera—Apuntaciones a 
(2) Arts. 34 y 66 (Inciso 89) 


pr 


En los nitalas ent reseñamos los conflicte 
la Oposición omnipotente con el Poder Ejecutivo. 


Por lo que hace a las otras labores de esta Legisla- SN 


tura, pueden cifrarse en los siguientes decretos: apro- 
bación de los tratados y Acuerdos relativos a la Cuádru- 
ple Alianza ya mencionados; concesión inconcebible— 
alarde democrático de la época—de los derechos de 
ciudadanía a cuantos hijos de Colombia, Venezuela, 
Perú, Chile y Bolivia pisasen en tierra ecuatoriana; 
item, el reconocimiento, en favor de los mismos inmi- 
grantes, de cualquier grado universitario obtenido en su 
patria; creación de las Corporaciones universitarias del 
Guayas y del Azuay, y asimismo, erección de colegios 
en Riobamba, Guaranda y Otavalo, empresa a la verdad 
prematura y destituída de bases indispensables; final: 
mente, —cual símbolo del espír:tu ultrademocrático y 
para muchos no poco quijotesco—la prohibición para 
todo ciudadano, de admitir título, renta o condecoración 
alguna que proviniese de un Gobierno monárquico. 


Pero la gran preocupación de este Congreso consis- 
tió en la guerra al Gabinete, y en tal forma y con tales. 


peripecias que constituye un episodio único en nuestros 
anales. 


vól Conflicto entre el Legislativo 
y el Ejecutivo 


La separación del omnipotente Ministro estaba re- 
suelta. Como medidas preventivas, la Oposición dispu- 


so la moción de dos decretos, el uno, injurioso, que 


suprimía llanamente la alta policía, y el otro muy exten- 
so y minucioso que estrechaba la responsabilidad de los 
altos funcionarios del Estado. Iban los tiros endere- 
zados, según dijimos, no tanto contra el Presidente, co- 


mo contra el Ministro que, a la sombra de aquél, parecía 


: 
5 
y 
% 
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su arbitrio, 10) a 
A los primeros anuncios de la tempestad, acudió 
Bustamante a la manoseada medida de fingir una cons-... 
-piración, y de hecho con el fin de dar cuerpo a la espe- i 
cie, procedió al arresto y extrañamiento de algunos 
individuos sin previo dictamen del Consejo de Gobier- ÓN 
no. Fingió alarmarse el Congreso con la novedad y. 
pidió explicaciones. Dadas que fueron, burláronse va- 
rios Representantes de tan gastado ardid, y el fogoso Dr. 

' Mariano Mestanza, con la audacia propia de su carácter: 
Aquí no hay más conflicto, exclamó, que el del Gobier- 

] no contra el pueblo.» La falsedad del cargo era palma- 
ria: existía la conspiración del Congreso contra el Go- 
bierno; pero no se trataba ya de deliberar: el guante es- 

. taba arrojado y abiertas las hostilidades. 


A 


¡concentrar en su persona todo el Poder y manejarlo a 


Da, 


A A 


El Ministro provocado recogió en silencio el guante 
y se retiró con la resolución de medir sus fuerzas con el 
.. enemigo. Al tribuno Mestanza intimósele la prisión con 
Otros cuatro colegas que le habían apoyado,-a saber los 
'. Dres. Pedro Fermín Cevallos, Antonio Portilla, Miguel 
Egas y Javier Sáenz, 

No es para referida la explosión, ira y encono que 
la noticia produjo en el Congreso; pero, serenados un 
tanto los ánimos, se entabló el juicio de responsabilidad 
del Ejecutivo en globo por el escandaloso atentado de . 
violar el fuero parlamentario. Crecía por momentos el 
. conflicto, y el pueblo mismo principiaba a tumultuarse, 
- temiéndose una conflagración si no se ponía coto en el 
acto a la recíproca animosidad de los Poderes. —Acudió y 
| presuroso, según la recta inteligencia de su cargo, el 
Vicepresidente Dr. P. José de Arteta y trató de enten- 
ll. derse con el venerable patriota Coronel D. Teodoro 
Gómez de la Torre, miembro del Senado y hermano de 
Manuel, a fin de suavizar las relaciones y obtener una 
- transacción. | | A 

La iracunda altanería del Ministro estaba en su 
punto: lejos de querer oír a un Senador que venía de 
parte de su capital enemigo, el Senado, dio luego orden. 


2 
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) bles Senadores, ao Borja, Boloña, Valdés - y el mis- de 
ns Presidente, Pedro Carbo. cl 
==. Arbitrio más rápido, leal y seguro hubiera sido aca-= dd 
USD a disolución total e inmediata con un llamamiento : 
. del pueblo a nuevas elecciones, y en su furor no retroce- 
dió el Ministro ante tamaña responsabilidad, sin prece=- 
. dente entre nosotros; pero el Gobernador de Pichincha 
| Da Manuel Tobar negóse a tomar sobre sí la promulga- | 
ción del decreto y puso su renuncia; el Dr. Mariano Bus- 
- famante, nl en su calidad de Jefe Político y luego de 
-. Gobernador interino, tuvo tampoco voluntad de cumplir 
- tempestivamente una orden que urzía; y así el Congreso 
pudo tomar la resolución de defensa que de hecho lo 
salvó. Las dos Cámaras resolvieron de urgencia reunirse 
y Oponerse, en sesión permanente, a todo conato Os diso- 0 
' lución por la fuerza. dal 


An 


IX. La Sesión Permanente LN 


Era el 3 de Octubre. Alas 5 p. m. se inauguró la 
sesión con un discurso del Presidente del Senado. La % 
- situación era solemne, pero definida. Refugiábanse O 
Representantes de la Nación a la sombra: de las institu- 
ciones republicanas, dispuestas a sostener a todo trance 
sus fueros y a defender la Constitución contra los desa- | 
fueros del Poder Ejecutivo. | ¡ ] 
=... Descolló en primer término durante toda 4000 0 
| sesión memorable la respetable figura del Dr. Angulo 
ad que, desde luego fijó por blanco de la resistencia la reac- * 
ción del espíritu hacia los principios reguladores de las 
República, cuyo fundamento primordial consistía esen- 
cialmente en la responsabilidad de los funcionarios de | 
Estado. La lucha se había entablado precisamente po 


ar la Parte interesada de las sanciones necesarias ya 
ue <el punto obligado del Gobierno para poner en li- 
ertad a los presos era el retiro de la acusación y desis- 
timiento absoluto del juicio.» De frustrarse la victoria, 
quedaba el Congreso sin el guozuz de ley, y otra Asam- 
- blea extraordinaria convocada por el Ejecutivo volvería 
a desvirtuar el curso de la política por el cauce de la 
arbitrariedad. La firmeza sola podía pues salvar la li- 
_bertad del Poder Legislativo, y, con ella, la de la Re-. 

pública. | | o 

No terminaba todavía su razonamiento el Dr. An- 
gulo, cuando comenzaron a percibirse en la sala señales 


de tumulto y a circular rumores de que la tropa rodeaba 


A 


el palacio y se introducía en los pasadizos. Bastó ello 
"Pata que el orador, alzando el tono, exhortara a la 
%: Asamblea a cumplir con su deber, permaneciendo cada mue 
Representante en su curul, a imitación de los heroicos 
| Senadores de la antigua República Romana ante los sol... 
h dados de Breno, sin manifestar la menor señal de temor, 

hr ¡Antes para mostrarse así dignos de la confianza nacional: A 
llegado era el momento de afirmarse el derecho frente a RA 
la fuerza bruta de las armas. | 


Habiendo penetrado varios soldados con armas, 
. Intimóles «el Presidente con enérgica resolución quer 
salieran del recinto que estaban profanando», y a los... 
h Legisladores les amonestó que «ni por un instante EL 
- 'separaran de sus puestos, sino que antes se opusieran 
con todas sus fuerzas a la disolución que se pretendía 
- Imponerles.» | o 
| Reforzó la exhortación la voz vibrante del Dr. D.. Ñ 
Antonio Flores, quien advirtiendo que se trataba de dis- 
| persar la barra, clamó: «El pueblo que se ha identificado da 
con sus Representantes para correr la misma suerte, 
debe entrar en el interior de la Cámara, una vez que la al 
fuerza lo arrebata de la barra, donde su voz y su ebtus in 
slasmo están vitoreando a los oradores y secundando sus 
otos.» AO JS ca AA 
- Acreció aún el entusiasmo general con la viva pro- 
esta del H. Sotomayor: «El Congreso del 67 dijo, no 


e 


la muerte antes que ABLA as vergonzosamente dee 


el Gobierno... .» 
Volvió a levantar la ¡voz el Dr. Angulo solicitando 
un voto de gratitud al Coronel Agustín Guerrero, Jefe 


de la guarnición que, por haber protegido al pueblo con- j 
tra las bayonetas, acababa de ser destituído, y asimismo, 
“a los Sres. Tobar y Mariano Bustamante, por haberse 


negado a suscribir el bando de disolución. 
A petición del H. Ponce, requirióse el: apoyo del 
Ejército, excitándose el celo del General Julio Sáenz, 


Comandante de la Plaza, Como, por razón de la inco- 
=_municación, estuviese separado todo el personal subal- 


_terno de Palacio, efectuóse la comisión por medio de un 


niño. La respuesta del General fue negativa y fundada, ' 


como también el requerimiento, en dos textos de la 


Constitución, a saber que el carácter del Ejército era . 
| esencialmente obediente y estaba en directa dependen-: y 


cia del Ejecutivo. 


| A vueltas de cuatro Home de sesión, presentóse en | 
“el Congreso el mismo Ministro de Guerra, General Igna-. 


cio Veintemilla, armado de un mensaje del Ejecutivo, 
para ofrecer la separación de la escolta, si se disponía el 


receso de la sesión; agregó que ningún impedimento se: 


pondría a la reunión del. día siguiente, ni menos se tra- 


| taría de aprehender a Representante alguno. - SI pon 


otra parte cada Cámara quisiese nombrar una comisión, 
término habría para llegar a la conciliación deseada. 
El Dr. Angulo aprovechó la presencia del Ministro 


para preguntarle de dónde procedía la autorización para 
“asediar tan osadamente al Poder Legislativo, y para im- 
pedir el acceso a varios colegas y a los ciudadanos pací- 
ficos que deseasen asistir a la sesión. Alo que contestó 

el Ministro con evasivas, refiriéndose a medidas de segu- 3 


ridad y a órdenes superiores; pero hubo de retirarse ante 
la contestación categórica de que no se levantaría la 
sesión mientras no se obtuviese entera libertad para 


deliberar. Recalcó el H. Flores por conclusión: «Salga ' 


- sagrado reciuto. Concluyamos el juicio iniciado di : 
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uardia que nos oprime, 
el Congreso deliberará.» UI 
| Seretiró el Ministro para ira recibir nuevas ins- 1 
ftrucciones y púsose la Asamblea en receso. A las LI 
| restablecida que estuvo la sesión, volvió el Ministro a 
mandó retirar la escolta. Obtenido este objeto, el: HN 
- Flores no vio inconveniente en que ya se accediera a la de 
lectura del mensaje, y a levantar la sesión para reanu- 
darla a voluntad el día siguiente. Combatió tal moción, 
el H. Angulo, recordando que otro era el objeto que 
motivaba la permanencia de la sesión, y que, así como 
dependió su reunión del voto separado de cada Cámara, 
| preciso era el mismo para su interrupción. La moción 
del H. Flores fue votada y aprobada. Eran las doce y 
E media de la noche. La sesión se restableció a las doce 
del día 4. Leyóse la renuncia del Dr. Bustamante, mo- 
'tivada en el deseo de facilitar la inteligencia entre el. 
Poder Legislativo y el Presidente de la República. 
| Entraron a formar el Gabinete tres excelsos varo- pl 
nes, íntimos de García Moreno, los más aptos en efecto 
- para sostener al Gobierno y encauzar su acción hacien- 
do olvidar los pasados yerros: eran el Dr. Carvajal para 
el Interior y las R. E., el Coronel Manuel de Ascásubi 


para Guerra y Marina y el General Bernardo Dávalos pa- 
- rala Hacienda. | i 


a 


pero que no nos intimida, y 


te 
y 


a 
¿e ; 


LX. Juicio de responsabilidad 
SIA va 


La victoria era decisiva, y cuerdos diputados fueron 
de parecer que se respetase la retirada del Ministro; pe- 
ro la venganza de otros aún no estaba saciada: preciso 
. era juzgarlo, condenarlo y hacer un terrible escarmiento 

contra los Mandatarios que quisieran propasarse en el $ 
mando. | ÓN 
2 Las piezas de convicción para abrir la brecha, fue- 
| ¡ron dos acusaciones presentadas por p. Darío Almeida.” 


! (Góves Bor de a a un des que no figurab 
en la terna principal, en reemplazo de otro funcionario, - 
el que así quedó destituído. La segunda se refería a on 
delito directo contra el derecho de sufragio violado, al - 
parecer, por cierta comunicación del Gobierno dirigida 
al Jefe Político de Otavalo, en la que se le reconvenía 
por haberse desentendido de apoyar la lista oficial. 


| Con fecha 18 de Octubre, contestó el Exministro 
rechazando la inculpación de haber violado la Consti- 
tución por cuanto, en el primer cargo, no se trataba . 


sino del nombramiento de un Gobernador ¿nterino, eva- 


cuada ya la terna principal, caso en que el Ejecutivo 
no está sujeto a traba alguna; en el segundo, patentiza- 
ba, apoyado en una resolución reciente del Poder Judi- 
cial, que los términos de «extrañeza y queja» dirigidos 
al Jefe Político no constituían la «verdadera coacción» 
a que alude la Constitución. 


Discutióse el doble asunto en la Cámara de Diputa- 
dos, conforme al procedimiento establecido en la ley de 
18 de Agosto de 1835 referente a la responsabilidad de 
los funcionarios; se señaló al Dr. Julio Castro para que 
se hiciera cargo de la acusación ante el Senado, y el 23 
se remitió a dicha Cámara toda la Causa, con y adver- 
tencia de que la acusación ¡iba dirigida, no contra el Pre- 

- sidente sino únicamente contra el Ministro caído, dispo- | 
sición resultante de la votación de 15 Diputados con- 

cera 12, | 
En dicha nota, la Cámara provecta advirtió. aLció 
| luego « que el segundo cargo no figuraba ya y que la exclu- 
sión del Presidente en la acusación aparecía como una 
inconsecuencia odiosa y deshonrosa; pero opinó con to- | 
dor que había lugar a un examen más prolijo de los he- Ñ 
chos, y que se podía admitir la acusación. | ll 


' Asumióla el Dr. Castro con suma repugnancia con- - 
tra sólo el Exministro y la entabló no sin habilidad, / 
terpretando la ley en sentido estricto que según él pia 


ba al Ejecutivo de la facultad de nombrar Gobernador 
e Ñ 


na Je 


¡interino ni aun cuando quedara agotada la terna 
provincial por renuncia de los designados; antes, que el 
único recurso gubernativo consistía, a su parecerencon-.. 
vocar a elecciones para la formación de otra terna, dela 
“cual por necesidad había de salir todo nombramiento le- 
' gal entrando a gobernar hasta tanto, el ciudadano quer 
"después de los candidatos de la terna anterior, hubiese 
- reunido el mayor número de votos. 


E Así interpretó el orador el espíritu de la ley: mas 
contra la interpretación estricta e individual del Fiscal 
militaban argumentos muy serios. 


La Ley de Elecciones fijaba (Tít. V, Art. 82) en 
cuatro años el tiempo de la duración de la terna provin- 
cial; pero, caso de haber necesidad de ótra, las Munici- 

- palidades estaban facultadas (Art. 83) para proceder a 
la formación de una nueva, sin que en el entretanto se 

'- señalase modo alguno de sustitución. ¿Debía, pues, va- 
car la Gobernación en el interín o desempeñarse por una 
| persona que hubiese ya tenido votos, o por cualquier 
- Otra designada provisionalmente, como para todo otro 
cargo, por el Ejecutivo? 


No cabía lo primero, o sea la variante; tampoco lo 
'. segundo, pues la misma ley (Tít. V, Art. 82) considera- 
ba a tales candidatos «como si no hubiesen tenido sua 
'fragio alguno»: En conclusión, la exclusiva del tercer 
| Caso no quedaba probada con el alegato del Fiscal. A 
MN Por otra parte, reforzaba el acusado su defensa re- 
- calcando la juiciosa observación del Senado, a saber, 
que mal podía acusársele o pedirse la condenación de un 
Mivistro que tan sólo había 2utorizado un acto propio 
del Presidente y firmado por él, sin dar pruebas de in- 
consecuencia y de pasión, no muy dignas por cierto de 
un alto tribunal de justicia. | AOS 
1 Leyó su discurso el Dr. Castro el 4 de Noviembre 
¡ante el Senado. El Exministro no tuvo más defensor - 
que una carta suya escrita 11 días antes, la que el Fis- 
11 con sobrado desdén dio por ya ampliamente contes- 


eS 
. 


Bl decian atento de aquellas “Actas no , puede me Ñ 
-dereconocer la precipitación e irregularidades de | 
juicio singular. El Dr. Mestanza, 


llevado de su senti- 


_ miento y de la claudicación que observaba en la causa 


por la exclusión del Presidente, hizo esfuerzos para que 


se presentara el cargo en una forma más lógica, envol- 


viendo al verdadero y formal autor del nombramiento 
<arbitrario», que no sólo «<a su cómplice»; pero el texto 
de la acusación era una exposición de la Cámara de Di- 


. putados; y el Senado, concretándose sólo a los términos 
- expuestos por el Fiscal, dio su fallo el mismo día, con- 
denando a Bustamante a dos años de incapacidad Ao 


servir destinos públicos. 


XL Caída del Gobierno 


Un mes cabal hacía ya del cambio de Gabinete, y 
el nuevo Gobierno prometía paz y bonanza, cuando una 


alusión, hecha por el Dr. Mestanza, en su discurso, a 


ciertas intrigas de Bustamante volvió a despertar la ge- 
neral alarma. Corrió el rumor insistente de que el Ex- 
ministro se había entendido con el Presidente para 
proponer a la Mayoría una conciliación 'y el olvido de 


las acusaciones, a trueque de una transacción con el Par- 


tido liberal. Ofrecían mudar los Jefes de los Cuerpos, 


modificar el Ministerio en sentido liberal, en una pala- | 


bra, poner en manos de aquel Partido el Poder y la 


suerte de la Nación. Los liberales, entre los cuales 


- había personas de honor, indignáronse contra semejante 


plan y lo descubrieron. (1) 


| Anonadado con tan increíble novedad, presentóse ' 
el Dr. Carvajal en el Congreso el día 5 de Noviembre, q 
solicitando se le sirviera dar lectura del acta de la vís- h 


A A bb 


(1) Herrera—Apunt. hist. Ñ 


era, con las explicaciones al respecto. El mismo Dro 
Mestanza, con sus alardes de franqueza, se afirmó en 
sus indicaciones, agregando que de todo estaba enterado PI 
' también el H. Teodoro Gómez de la Torre, y que po-. 
=dían prestar igualmente su testimonio varios de los 

presentes, como el Presidente y los HH. Angulo y Bor- 
Ja. Habiendo significado su aprobación dichos señores, 
protestó el Dr. Carvajal, a nombre del Presidente, que 
ningún conocimiento se tenía en el Gobierno de los 


hechos revelados, y se retiró a conferenciar con sus 
colegas. N 


) 


| En la misma fecha, y de Noviembre, remitióse al 
Presidente de la República la renuncia colectiva del 
1. Ministerio concebida en los términos más severos res- . EN 
pecto de la conducta doble del Exministro y de la fusión 
esta inconsciencia del Magistrado Supremo. UN 


En términos más despiadados aún, formularon la 

suya los Oficiales Mayores D. Juan León Mera y Dr. 

- Vicente Lucio Salazar. Pero, sobre toda ponderación, 
Implacable e ignominiosa fue la redacción que se dictó. 

del voto de censura contra el Presidente, quien se tenía 

concitado ya la general reprobación. En dicho docu- 
mento se manifestaba que la «conducta desleal y pérfida | 

con los hombres de todos los colores políticos... . haría 
imposible que ningún ciudadano inteligente y honrado de 

prestase su colaboración a un Gobierno semejante; que, 
en fin, la Opinión pública unánimemente declarada re- 
chazaba un orden de cosas que, sobre ser absurdo e im- 
posible, cubriría a la Nación de vergiienza e ignomi- 
| nia....»—Ese voto de censura se aprobó por 29 votos 
¡contra 6; y la aprobación quedó encarecida por «clamo- 
Tes que anhelaban un pronto desenlace del drama vulgar | 
y sombrío que seguía representando el indigno Gober- 
nante.» | AU 


Parece increíble que, en su aislamiento y completa N 
mpotencia de constituír su Gobierno, el Presidente tar-=. 
lara todavía un momento en presentar su renuncia. 


caeles por García | Morada que acababd de OS di 
la Capital. Era el único desenlace posible; dado antes 
ese paso, menos fúnebre hubiera resonado el eco de la | 
censura en la última sesión del Congreso, que se clausuró a 
eel día 5. | 
| La razón principal y última que movió a Caron a 
la abdicación, no fue con todo el consejo de García Mo- 
reno ni la reprobación del Congreso o del pueblo, ni 
finalmente la desconfianza en Bustamante, sino la con- 

-. 'vicción de que defeccionaría el Ejército, convicción de 
que participaba el mismo Comandante de la Plaza. 

| Los enemigos de García Moreno, sin razón aparen-. 

te más que el prurito contraproducente de atribuirle 
toda ingerencia fatal en la política, no han dejado de 
achacar la caída del pobre Presidente a la maldad de su 

... Predecesor: cargo, como tantos, que arguye una simple- 
Za, indigna de atención. (2) 


Me (1) Decía así: «Excelentísimo Señor.—El infrascrito, deseando 
 QUitar todo obstáculo para la conservación del orden público, dimite 
. “ante el Consejo de Gobierno, por el respetable órgano de V. E., el 

destino de Presidente de la República, con que le honraron los pue- 

La 'blos, para dar a sus sucesores el noble ejemplo de anteponer el orden 
¡y la paz alas conveniencias particulares. El último Congreso, olvi- 

dando talvez el encargo que había recibido de los pueblos, ha exaspe- 

rado a los partidos y ha encendido la hoguera, a la que no es un ciu- 

.dadano honrado como el que esto suscribe el que debe añadir combus- 

_tible. Me separo del mando con la conciencia de no haber tenido en 

todos mis actos oficiales otro objeto que el bien público. Esta convic- 

.. Ción satisfactoria y el sacrificio que hoy hago en las aras de la dao 
- salvarán mi nombre y llenarán mis aspiraciones.» 

Quito, Noviembre 6 de 1867.-—Jerónimo Carrión. 


(2) Herrer .—Pedro J. Cevallos. 


Referencias —Informe a las Cámaras Me 
del Ministro del Interior y R. E. [Bustamante] A 
lt. de Hacienda, [ Bustamante] —-—It. de Guerra [Veintemilla] ; 
Acta de la Sesión Permanente. 
Juicio de responsabilidad. 
Herrera-—Berthe--Corresp. de García Moreno, etc. 
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' A —El Vicepresidente Arteta. 


ds Presidencia de Espinosa. 
Mana de imbabura. 

ed: —Partidos y candidatos. 

5. —García Moreno en la palestra. 
6. —Crisis electoral. 

7 —Golpe de Estado. 


.—Sucesos va rios. 


I. El Vicepresidente Arteta 


No podía haber recaído el mando supremo en me- 
jores manos. Tipo excelso de la aristocracia quiteña, el 
Dr. D. Pedro José de Arteta y Calisto, hermano del pri- 
mer Arzobispo, ocupaba según indicámos ya con aplauso 
general la Vicepresidencia y, así por su carácter valero- 


Iso, . firme e independiente como por su ciencia y larga 


“experiencia de los negocios públicos, era considerado co- 
mo una columna del Estado y gozaba de la entera con- 
fianza de la Nación. (1) 


Las ejecutorias de este esclarecido varón, puntualiza- 


das en varias partes de la presente obra, nos dispensan de 


detenernos en la interesante biografía de un prócer que 
ha dejado escritas brillantes páginas en la Administra- 
ción, el Parlamento, la Diplomacia, la Magistratura, la 
Instrucción Pública y la Literatura; ni hay duda que tan 
revelantes méritos le habrían valido anteriormente el en- 
cumbramiento al Solio, a no mediar el parentesco y 
amistad que le unían con el General Flores. 


Más independiente y emprendedor que Larrea, más ( 


asentado que Ascásubi, más político y arrojado que Fer- 
nández Salvador, más atinado y modesto que Valdivie- 
so, más experimentado que Pacífico Chiriboga; Arteta 
no reconocía, en la alta Sociedad quiteña, persona algu- 
na que al talento, especialmente al político, uniera tal 
=versación y estudio, tal equilibrio mental, tal cordura y 
conocimiento de los hombres; y aquel su entusiasmo 
juvenil en cuerpo gastado por los años, orientaba todo 
aquel cúmulo de prendas al bien común, al honor y ala 
cultura. 


La Religión y la Patria fueron para Arteta objetos 


ón de un culto de amor que absorbía sus facultades: fue 
uno de aañellos contados espíritus fuertes y dóciles a un 


(1) Z1 Dr. Pedro L de vbrtn por el DE Julio Tobar Donoso. — A. 


Revista de la A. C. J. E.—1919. 


- tiempo que, por profundizar el Derecho Canónico y por 
prestar atención a la pura enseñanza de la Cátedrade 
Pedro, lograron escapar de las redes de las Sectas rebel- 

des a la luz de la fe católica, y vieron en los eternos 
principios de paz y de orden el fundamento naturale im- 
prescindible de las instituciones republicanas. do 


| Cinco años después de su gestión, el día 4 de Agos- 
to, asaltóle la muerte a los 76 años de una vida llena de 
gloriosos merecimientos. Celebraba rodeado de su fa- 
'  milia el día de su natalicio, cuando ahogado el noble 
anciano por reiterados accesos de ternura paternal, no 
¡/ logró aquel corazón sobreponerse a sus íntimas emocio- 
nes y desfalleció de alegría, sumiendo a los suyos y a to- 
da la Sociedad en honda tristeza. 


e a 


he Fracasadas, como queda referido, por las desatenta- | 
| das ingerencias de Bustamante, todas las posibilidades - 
de avenimiento entre los Poderes, quedó el Solio vacan- 
te el 6 de Noviembre, y apenas admitida la renuncia de 0 
|. Carrión por el Consejo de Gobierno, en la misma sesión 
. fue declarado el Vicepresidente en ejercicio del Poder 
- Ejecutivo. > | 


Comenzó por restablecer en sus destinos a los Mi- 
Distros tan indignamente burlados, con excepción del 
General Dávalos que, por excusa plausible, fue sustituí- 
do por el General Francisco J. Salazar. 


¡ Sin pérdida de tiempo dictóse la convocatoria para 
elecciones presidenciales y para un Congreso extraordi- 
nario. Aplicóse luego el Gobierno, con actividad y en- 
h. tusiasmo, a dar inmediata sanción a las leyes y decretos 


y 
ll 


del Congreso, y a plantear mejoras especialmente en el 
. Ejército y en la Hacienda. 


n Presidencia de Javier Espinosa di 


No bien dado el decreto de convocatoria a eleccio- 
nes, García Moreno propuso a los suyos un candidato 
que le parecía muy a propósito para conciliar los ánimos 
Ni gobernar en paz durante el corto período de transi- ' 
ción. Recomendóles al Dr. D. Javier Espinosa, aboga- 
do de fama y probidad, como «al mejor de los Presiden-. 
tes.» La expresión feliz y fundada fue generalmente 
aplaudida, y la postulación triunfó en todos los círculos 


"políticos. El Jefe conservador una vez más se había 


llar en el país una labor activa de paz, orden, cultura y 7 


impuesto a la opinión, y su oportuna intervención salvó 
otra vez la situación de una crisis peligrosa. Calló la 
demagogia que ya se alegraba y preparaba su labor; y la 
elevación se verificó pacíficamente. (1) 

Nadie ha negado que al Presidente Espinosa le 

adornaran notables prendas de inteligencia y virtud, y 
que el Ecuador poseyera en su elegido <un tipo de hom- 
bre de bien y un ciudadano inmaculado.» 
Nacido en Quito en 1815, se recibió de doctor en 
1838 y, sin dejar de ser el sostén de su numerosa fami- 
lia, sirvió a la Patria con fidelidad en el Parlamento, la 
Diplomacia, la Hacienda y la Magistratura. Cuando 
su nombramiento para la Presidencia, desempeñaba la 
fiscalía en la Corte Suprema. 

El nuevo Mandatario no pertenecía propiamente al 

Partido militante que, desde 1865, se había acogido al 
nombre de García Moreno, anhelante por constituir un - 
núcleo importante de ciudadanos consagrados a desarro- 
- moral religiosa, y a impedir la desviación de aquella co- 
rriente de civilización que prometía el más, glorioso 
porvenir. 


(1) Con ocasión de aprobarse los escrutinios en el Congreso, re- 
cayó en Pedro Carbo el cargo de haber intrigado porque fuese ladeado 4 
el Electo por falta de idoneidad, cargo que no pudo menos de e 
buirse a miras ambiciosas. Pero de hecho no hizo oposición. 40 EAS 

<La Prensa Liberal», de Cuenca—N? 1—Marzo 4 de 1882. > ' 


ndo en aquella categoría de hombres públicos bastan- 


medida enérgica, en la persuación de que un pueblo vir- 
tuoso y suave de costumbres debe ser también adminis- 
trado con lenidad (1), y que la libertad ciudadana, de 

||| sus mismos excesos saca el correctivo que le debe equi- 
librar y asegurar. | 


2 No creyéndose el elegido, én su modestia, digno 
. del alto cargo, hubo de vencer la repugnancia de lañ- 
. zarse a los azares de la política. Juramentóse el 20 de 
- Diciembre de 1867 ante el Congreso Extraordinario, 
| que estaba presidido por los Dres. Angulo y Portilla, y 
'|sesionó hasta el 31 de Enero de 1868. 


El único decreto que llama la atención en aquella 
Asamblea, se refiere a la abolición de las corridas de 
toros, espectáculo que se pretendía sustituir, hasta en 
los pueblos, con representaciones teatrales, a cuyo efec- 
¿to se estimuló el celo de las Municipalidades para la 
| creación de locales aptos para aquel objeto. Huelga. 
¡advertir que tales disposiciones legales de suyo dispen- 
¡diosas e impuestas contra costumbres seculares, nunca 
se traducen en hechos reales. 


h La Administración del Sr. Espinosa duró apenas un 
año. De ella puede decirse que, por punto general, 
¿siguió la orientación de la anterior, dirigida por los 
Dres. Camilo Ponce y Julio Castro, Ministros del Inte- 
rior y de Hacienda respectivamente. El primero inau- 
| guró su actuación ofreciendo a los Prelados el incondi- 
cional apoyo del Gobierno para cuanto lo necesitaba la 
Reforma eclesiástica religiosa; y el segundo, manifes- 
tando el rigor que quería establecer en la rendición de 
las cuentas, y aun publicando, por la Prensa, las cuentas 
“atrasadas de varias Instituciones. 


(1) Argucia socorrida, pero sofística, cuand se trata regularmen- 
no del pueblo gobernado, sino de políticos adversos a la Autoridad. 


1 


Había servido a Urvina y a otros Gobiernos, figu- 


te comunes en aquel entonces, malavenidos con toda 


Sr 


Hasta la crisis altar mantúvose la ae 
rior. La única alarma consistió en un serio levanta- 
miento de los indígenas del valle de Guano. El Coronel 
Francisco J. Salazar, mandado a apaciguar este movi- 
miento, se adelantó solo para conferenciar con los ca- 
becillas, logrando con su elocuencia persuadirlos y evl- 
tar así la efusión de sangre. (1) | 


Todos los escritores Católicos, después de recono- 
cer en el Jefe del Gobierno las virtudes del hombre jus- 
ta en la vida privada, no han podido menos de vitupe- 
rar, en la pública, la sencillez ingenua del político que 
dejaba el campo libre a las maquinaciones de Urvina,- 
o de sus amigos y partidarios. 


El más reciente de entre ellos, sintetiza sus con- 
ceptos en esta frase: «Era, en verdad, el prototipo del 
magistrado republicano, pero le hacían falta la energía, 
la perspicacia del político sagaz y la visión exacta de las 
cosas, que sirve al gobernante para conjurar los peli- 
gros.» (2) | 

Los mismos amigos del Pucci ad lamentaban la 
“inconciencia con que confiaba algunos puestos de la ma- 
yor importancia a liberales militantes, y miraba impasl- 
ble los trabajos de aquel partido, amparados por la mis- 
ma lenidad y tolerancia del Gobierno. Mestanza y 
Carbo enaltecieron la doctrina de la tolerancia; y Juan 
Montalvo seguía escribiendo 4/1 Cosmopolita, con un 
tono de superioridad y de independencia, que realzado 
con un estilo nuevo, no dejaba de seducir a la Juventud. 


Ladeado del Poder el 17 de Enero de 1869, Espi- ' 
nosa dio pruebas de una gran ecuanimidad por una trans- 
formación incruenta que salvaba los intereses de la Na- 
ción y de la Religión. El siguiente año entregó su alma - 
a Dios, rodeado de la simpatía general. ? ¡ 


10) Los Principios—N? 12. N 
(2) Dr. Julio Tobar Donoso—<García Moreno y la Instrucción | 4 
Pública», p. 118. PEÑA 
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UL Terremoto de Imbabura pe ' al 


Como todos los países andinos, el Ecuador se ve pre- | 
cisado a consignar en su historia el recuerdo aterrador de 
las catástrofes sísmicas que fueron destruyendo alterna= 
tivamente, con alguna rara excepción, todas las ciudades 
del Interior. La de Ibarra, superior a la destrucción | 
de Ambato (1698) y de Latacunga (1757), es comparable 
al terremoto de Riobamba (1797), célebre como pocos en 
los anales de la Geología por haberlo tomado Humboldt 
como base de sus estudios en aquel ramo del saber. 

Relaciónase a modo de episodio fantástico, con el 
. fenómeno sísmico de colosales proporciones que en Agos- 

to de 1868 asoló tan ruda y extensamente a Costa Rica, 
la costa meridional del Perú (terremoto de Arica) y cau- 
SÓ estragos hasta en las lejanas playas de Australia. 
Además en ninguna convulsión terráquea apareció qui- 
- zás tan notable la coincidencia de circunstancias astro 
Ñ 
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nómicas. (1) 
En cambio, a pesar de la opinión del vulgo, tal con- 
- moción no pudo originarse primitive.mente de algún vol- 
cán, como v. g. del Cotacachi, por más terribles efectos 
que se verificaron en sus faldas y en las colinas que le 
circundan. (2) Notoria es la tendencia de nuestro pue- 
blo a atribuir el punto de partida de tales fenómenosa 
la actividad volcánica. A 
ho Precursor de la gran conmoción fue el temblor no- 
table del 15 de Agosto (a las 3 p. m.) cuya violencia no 
| se hizo sentir sino hacia el Norte de la provincia, donde 
arruinó la población de El Angel y la hacienda de Cuaja: | 
ra, Transcurrieron diez horas y media de calma, Vi 
la una y media del 16, de los declives de la cordillera 


CN 


xx_I A 


| (1) V. /. B. Menten <Los temblores y las profecías de Rodolfo de 
Falb>—1878—XL.-—Huelga advertir que, si este autor recopila datos 
|Ccurioses, no ha logrado ver su teoría aceptada. 

E (2) V. Cartas de García Moreno (3 de Septiembre) y del P. Fe- 
derico Agutlar S. J. (4 de Septiembre). 


A 


occidental surgió repentinamente una monstruosa ola. 
y NON y 4 » ; | Uh IA 
sísmica que, dilatándose por doquiera en horroroso es- 


truendo y estrago, se dejó percibir hasta Guayaquil por 


el Sur, y por el Norte hasta Honda, en Colombia. El di 


Jardín del Ecuador, ensalzado por viajeros y poetas (1), 


yacía destruído, su población segada por la muerte, y los 


sobrevivientes, e por el espanto i el dolor: 


<Derrumbos Hobibles montes que el terremoto ha 


dividido y que han descendido sobre los valles en torren- 


tes formidables de tierra, arena, piedras, agua y cie- 
no (2), profundas grietas abiertas, quebradas ,nuevas 
cavadas por las avenidas, erupción de corrientes subte- 
rráneas, campos destruídos, haciendas desaparecidas, 
_heredades confundidas: toda la naturaleza trastornada, 
¡atestiguaba el paso de un huracán interno horrendo y 
arrasador.» | 


La encantadora ciudad de Otavalo y la Camera 
 _Atuntaqui, más próximas al epicentro, cab allana- 
das con el suelo. Nada en ellas quedó sobre sus cimien- 
tos, y las calles desaparecieron totalmente bajo los es- 
combros. (3) 


Arruinadas yacían igualmente, si bien con algunas 
calles y casas, la risueña y ya desconocible Ibarra, ca- 
pital del Norte, la villa de Cotacachi, Imántac, Urcuquí, 
San Antonio, San Pablo y el Jordán; un tanto menos 
castigadas, Salinas, Tumbaviro y Mira. Citemos uno de 
tantos fenómenos por vía de ejemplo: «La gigantesca 
erupción de agua de los Poguios Altos formó una corrien- 
te lodosa de cerca de 400 metros en su mayor anchura y 
- fuea desembocar en el Ambi, recorriendo un plano in- 
clinado de cerca de dos leguas, arrollando en su curso 
cuanto encontraba por delante.» 


(1) Han dejado páginas hermosas sobre Imbabura, Caldas, Bolí- 
var, Humboldt, Boussingault, Gutiérrez, Jaime, etc. 
(2) V. Boletines. 
(3) García Moreno--Ib.-y T. P. 
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La muerte de unas 20.000 personas (1), con inclu- 


sión de un centenar en Pichincha, puede dar una idea 


de la desolación en que caería la floreciente Provincia, 
así como la ingente proporción de heridos que supone 
tal cifra de víctimas, con la orfandad, la miseria, y todo 
género de calamidades que se acumularían sobre los vi- 
vos. En Quito el desastre material fue considerable, 
aunque no perecieron más de diez personas. 


He aquí la lista aproximada del número de los muer-. 
tos en el terremoto o ahogados en las avenidas. El Can- 
tón de Ibarra tuvo 9.700 muertos; el de Otavalo, 6.000; 
el de Cotacachi, unos 3.400; el de Tulcán, unos 60. En 
ese cómputo, 5.000 corresponden a la Capital, 3.000 a 


'- Cotacachi, 3.000 a San Antonio, 2.000 a Atuntaqui, 


1.880 a Urcuquí, 378 a Imántag, 183 a Salinas, 169 a 
Tumbaviro, 130 a Mira...En Pichincha las poblaciones 
más probadas fueron Perucho y Puéllaro. 


El repentino alarido de 100.000 infelices rodeados 
de sombras de muerte y sumidos en la desolación, con- 
movió hasta las más hondas fibras el corazón de toda la 
familia ecuatoriana; y juntamente las Repúblicas Her- 
manas, con Francia, Inglaterra y otros varios países, 
acudieron presurosas en su auxilio. 


En la terrible emergencia y en medio del naufragio, 
urgía el nombramiento de una Autoridad de la más 
alta competencia que, en uso de amplísimos poderes, y 

con actividad y talento pero sobre todo con abnegada e 
inagotable caridad, tratase de salvar los restos, consolar 
a los sobrevivientes y remediar en todo la situación de 
los moradores de la desolada comarca. 


Sin dar lugar a vacilación alguna y con aplauso ge- 


neral, pero con agudo despecho de sus enemigos, el 


Gobierno designó para el arduo cargo al Expresidente 
G. García Moreno, que a la sazón se hallaba dedicado a 
la pacífica administración de la hacienda de Guachalá. 


va 


[1] Dr. Pedro José Cevallos Salvador.--Calendario histórico. 


ron todos los brazos; y. él, remontándose conmovido 
las alturas de su destino, supo encontrar para cada uno 


las palabras de aliento y consuelo. Contempló las da de 
gracias, y halló dentro de sí energías sobrehumanas para 


remediarlas. Auxiliado con algunas compañías, dispersó 


y escarmentó las gavillas de bandoleros y las siniestras 


turbas de indígenas que ategrorizaban la región; organi- 
zÓ con inteligencia el salvamento; distribuyó con opor- 
tunidad, con equidad y general satisfacción los socorros 
que llegaban a sus manos; atendió solícito a la provisión 
y servicio de víveres y medicamentos: improvisó ofici- 
nas, hospitales, lazaretos y hospederías: fundó, planeó 


My trazó la población de Santa María de la Esperanza, 


ciudad provisional que sirvió de Capital hasta que los 


sobrevivientes de la antigua Ibarra determinaron la re- 


construcción de su histórica Villa.» (1) 


El ejemplo y las exhortaciones del Gobernador 
multiplicaban sus méritos y los resultados de su adminis- 


tración. ¡Inflamados con aquel celo, afanábanse con 


pa admiración de todos el Vicario Dr. Pigati, el Coronel PF. 


Y. Salazar, los Sres. Gómez de la Torre y otros propie- 
tarios de infiuencia y proporciones, los facultativos Dres. 
Egas, padre e hijo, y Roberto Sierra, los Padres Agui- 
lar y Sosa S. J., rivalizando todos en caridad y abnega- 
- ción, pero descollando más otro Vicente de Paúl, el Dr. 


Mariano Acosta, providencia visible con el Gobernador. 


en aquellos aciagos días. Se ha observado que el re- 
cuerdo de García Moreno y Acosta ocupa en el corazón 
de las poblaciones de Imbabura el lugar preferido de la 
gratitud, así como en el de Guayaquil el de Rocafuerte 


P 4 y Garaicoa, padres del pueblo en los aflictivos días de la o 


fiebre amarilla de 1842, 


En medio del concierto de la gratitud de sus favo- : 
recidos, surgió para García Moreno como era de espe- 


(1) Delineó la nueva ciudad de Ibarra el Ingeniero Dr. Arturo 


Rodgers, y la de Otavalo, el Dr. D. Miguel Abelardo Egas. 


rarse la contraprueba de su virtud; sonó la nota de la. 
envidia de su gloria y de su popularidad. Neciamente 
le tocaron en la honradez y el espíritu de justicia, las 
dos cualidades cabalmente que más resplandecieron en 
su actuación pública. Si él, por su parte, descuidó co- 
mo siempre, la justificación de sus actos contra sus gra- 
tuitos detractores, en esta ocasión salieron a su defensa. | 
los que tenían la ofensa como propia. Ibarra, Otavalo, 
Cotacachi, las Autoridades eclesiásticas y civiles, todo 
lo que aún tenía voz en Imbabura, pulverizaron las ra- 
zones de los «políticos» (1) y ciñeron a su Bienhechor 
una coroha más preciosa que la primera. (2) 


IIA EA 


+ 


NS 
14 
/ 
Y 


| Remediadas las mayores necesidades, y wuelta'la 
Provincia a una vida menos precaria, cuidó el Gobierno 
de que las cantidades que seguían afluyendo, fueran des- 
tinadas al bien general: en efecto, invirtiéronse poco a. 
poco, con imponderables ventajas, en el Monte de ple= 
dad, en la fábrica del hospital y en otras obras de bene-. 


ficencia, sobre todo en la reconstrucción de las pobla- 
ciones. | EDS 


(1) Incurrieron en tan deplorable ligereza plumas antorizadas, 
como las de P. Carbo, M. Mestanza, J. Montalvo, etc. y luego P.. 
Moncayo con todos los desafectos a García Moreno. 

(2) Entre otros alegatos probóse perfectamente que García More- e 
no, sólo por apremios se había visto obligado a comprar ganado a un 
hacendado del Norte, el que se reputó sumamente favorecido con aquel 
contrato. —La flagelación de un Teniente, flagrante especulador en el 
precio de la sal, fue un castigo y escarmiento que lejos de escandalizar 
a nadie en el Norte, llenó a todos los pobres de confianza, y a los ma- 
los del temor que necesitaban. 


A A A o 


| Keferencias:—Pueden además leerse con provecho e interés, sobre 
este grandioso acontecimiento, los Boletines oficiales, Berthe, Un Gran 
Americano, Memorias del Coronel Teodoro Gómez de la Torre, Bloi 
- Cosmopolita (V), El Hombre de las Ruinas (Eu Salazar El De 
- Mariano Acosta (Ab. Moncayo), El Nacional, Escritos y Discursos 
(Notas), Cinco Lustros de Reforma dominicana, la Bibliografía relativa 
¡al Centenario de García Moreno y al Centenario de Ibarra la Nueva. 


con especialidad los discursos del Ilmo. Sr. A. M. Ordóñez y del Dr. 
Cristóbal Tobar Subía. | 
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Partidos y candidatos 

Por la preocupación de los ánimos y la preparación 
del sufragio, puede tenerse el año de la Administración 
de Espinosa como un período electoral, cuyo remate 
fue una campaña muy reñida. Elaño de 1868 es, en 
los anales de nuestros partidos, una época histórica, en 
la que se determina el rumbo doctrinal de las principales 
escuelas a que se adhieren todas las agrupaciones de 
nuestros hombres públicos, a saber: la escuela de estric- 
tos principios y disciplina respecto de la moral y la reli- 
gión, el orden y la autoridad; la opuesta que, a esos bie- 
nes primordiales de toda sociedad, pretende anteponer 
la libertad indefinida aun para propalar errores funestos 
como el primer derecho, la primera virtud, la primera 
aspiración, como la base de su política (1); la ecléctica, 
finalmente que, profesando la moderación, pretende evi- 
tar los excesos inevitables en doctrinas extremas y, con 
ese fin, propone el equilibrio matemático de la Consti- 
tución, la que, buena o mala, debe reputarse por arca 
sagrada de todo deber y única norma en la vida pública. 


Como en otros países, dichas tendencias ya encau- 
zadas fueron apellidándose, la primera, conservadora, 
y la segunda, liberal avanzada, o roja. La tercera, co- 
piada de la francesa y tan eruditamente expuesta por el 
internacionalista Dr. D. Camilo Torres Caicedo, fue 
dada a conocer por el Dr. D. Antonio Flores desde 
1865, (2) y por él mismo—como ya dijimos—sostenida 
durante su período presidencial (1888-1892) bajo el 
nombre de Progresismo. El fin de ésta consiste en agru- 
par a todos los hombres moderados independientes o 
pertenecientes a los partidos extremos, atrayendo a unos 


(1) Háblase aquí tan sólo de la teoría, del principio fecundo, del 
punto de partida, no de la práctica y aplicación, que varía con los pue- 
blos; tampoco se habla del liberalismo en cuanto imperante, sino como 
aspirante. y 


(2) El Correo del Ecuador, N9 52 [Mayo de 1865]. 


A 


otros a un terreno neutral de mutuas CONCesiones y 
uenas inteligencias. | do 


El Progresismo, antes de su perfecta compactación, 
Consta por consiguiente, de dos fracciones: la una ques 
al menos en teoría, profesa el catolicismo íntegro y se 
ha llamado católica-liberal o también, y mejor quizás 
conservadora liberal; y la otra que, prescindiendo por su 
parte de la religión, pero tolerándola como institución 
respetable y buscando acomodos con ella, aspira a ma- 


| yotes ensanehes respecto de la Autoridad, y se denomina 
liberal moderada. 


$ En la época de nuestra reseña, extensísima boga 
alcanzaba la palabra /¿beral, vocablo confusísimo que, 
 .prestándose a tantas interpretaciones a cual más capri- 
chosas, daba lugar a lamentables equívocos y engaños. 
En lo que no cabía fraude, era en la denominación de ON 
070, calificación que daban los conservadores a los par= 0 
tidarios de Urvina, Carbo, Espinel, a los masones, alos 
liberales avanzados de ideas colombianas, etc. Tampo- 
co había confusión en la de conservador, con que eran 
designados los más adictos a la religión, cuyo grupo 

avanzado lo constituían los garciistas o garcistas netos. 


dadas las circunstancias, había de resultar por precisión 
delicada y en extremo escabrosa. Después de las Admi- 
_ nistraciones de condescendencia y equilibrio que habían 
venido extenuando sistemáticamente el organismo ro- 
- busto del régimen garciano, el ambiente político se ha- 
llaba notablemente imbuído en dos tendencias encontra- 
- das, ansiosas ambas del Poder, ésta para robustecerse 
Otra vez y producir sus frutos de moralidad y progreso; 
aquélla, para conquistarlo por primera vez y a su som- 
bra plantar y desarrollar, a ejemplo de otros países, los 
|| gérmenes de todas las llamadas libertades modernas. 
Este último grupo, gracias a la obra de las sectas y de 
la propaganda liberal, se hallaba concentrado casi exclu- 


=sivamente en Guayaquil, pero contaba con literatos, 
recursos y variadas energías A 


, La elección presidencial del sucesor de Espinosa, 


A 


Ue “De aquí. nació mal Ain de A las sacudidas qu 
se preveían en la política, para ña cual el medio | 
[adecuado parecía consistir en la elección de un Magis- 
Lol trado respetable y de todos respetado, en cuyo torno se 
asociarían amigablemente los elementos moderados del 
país. Probáronse con ese objeto varias postulaciones 
da previas, como las de los Generales Veintemillas, de Dom 
Pacífico Chiriboga, patriota de la -primera hora y en 
1859 miembro del Triunvirato, del Dr. D. Manuel Gó- 
-..mez de la Torre, liberal de carácter suave, y antiguo 
candidato. e, 
2. Aquel espíritu republicano de política media encon= 
tró en los juristas azuayos, los más conspicuos a la sazón, | 
una fórmula de estricta legalidad, que, inspirada en un. 
profundo respeto a la religión y en imitaciones europeas 
no dejó de agradar a un gran número de ciudadanos y 
de parecerles una verdadera panacea. Era el círculo de 
los Dres. D. Antonio y D. Ramón Borrero, cuya táctica 
se reducía a afianzar el régimen en una fuerte constitu- 
| |cionalidad, tan adversa a 104 excesos del Caudillo con- 
. servador como a los escandalosos abusos del rojismo 
urvinista. 
A No tardaron en fijarse los rojos en el Dr. D. Fran- 
cisco Javier Aguirre (1808-1882), hijo de Baba, estadista - 
de altas ejecutorias, abogado de reputación, varón recto 
. y de amplio criterio, a quien principalmente se debió ! 
Men 1952. el golpe mortal dado a la esclavitud, y otras | 
| Imiciativas de importancia. (1) La independencia, la 
cultura, la moderación, la virtud y el conocido patriotis- 
mo se unían, en éfecto, para formar en aquel ciudadano 
un candidato que correspondía perfectamente al pensa- 4 
| iento de la escuela azuaya, y que por sus dotes parecía 
- lMámado a fomentar los anhelos de conciliación. y ¿N 
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[1] Escribió sobre Mcienda [1837] contra los decretos de Roca- 3 

; fuerte, contra la última Administración del General Flores, sobre Ma- A 
numisión de Esclavos [1854], contra el Concordato garciano [1863 
en favor del Poder Temporal y sobre la Alianza sur-americana. Jecé, 8 


que analizó todas esas obras, reconoce en Aguirre al más genuin 0 
liberal. | 


mo Al admitir el presentado su candidatura, no desco- 
-[noció que su nombre podía proponerse a modo de ense- 
fía de apaciguamiento; pero, sin forjarse ilusiones con la 
facilidad imaginada por sus ilustrados amigos, aquel 


estadista de no escasa experiencia preveía que su perío- DS 
do, caso de abrirse, no pasaría de formar en conclusión 
E 


una penosa transacción, una tregua peligrosa, una lucha 


desigual, en que su autoridad quedaría estrellada entre 
dos fuerzas violentas, igualmente ansiosas del predomi- 
nio. Parecíale sumamente difícil, por no decir 1Mposl- 
ble la fusión paulatina de los partidos conforme la an- 
helaba el noble círculo de Cuenca, pues a la vista estaba 
la presente violencia de aquellos partidos y la inutilidad 
de los conatos por acallar «sus clamores; por donde, de 
su parte, proponía, para el futuro Gobierno, no ya la 
fusión sino la perfecta separación de los elementos ac- 
tuales y la sustitución por otros complementos nuevos 
en el estadio político. 0 | 


Admitidas sin mayor esfuerzo las observaciones del 
designado, creóse £/ Constitucional como órgano de su 
postulación, la que obtuvo no poca aceptación particu-. 
larmente en las provincias meridionales. Las prendas 
del Candidato, la fama de los patrocinadores, el deseo 


pregonado de consolidar los prácticos ideales de la lega- 


lidad, de la república, de la libertad: todo rodeaba la 
demanda de simpatías populares y atraía numerosos su- 
fragios a expensas de los rivales menos aceptos ya de-. 
clarados, y a los que tardaban en arrojarse definitiva- 


. mente a la arena. » 


Candidato propiamente liberal, no podía serlo sino 


el ambicioso D. Pedro Carbo, personaje de costumbres 


austeras, de doctrina para sus partidarios admirable, 


¿Pero que por sus antecedentes, particularmente por sus 
_1nteligencias con Urvina en las crisis nacionales y por 


sus ideas notoriamente avanzadas, estaba desconsiderado 
y casi odiado, fuera del Litoral, por una sociedad profun- 
damente católica, que en él veía, y con razón, al porta- | 
estandarte de la herejía liberal. Largo tiempo tardó en 
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AN e istalizar delia la opinión en al no mbedl de 
Carbo, sin duda por consideraciones debidas a la opinión | 
de Montalvo, Aguirre y otros. 
También perdieron un tiempo precioso los conser-= 
.vadores, dejando a sus émulos la ocupación de ciertas 
posiciones importantes, hasta que por fin, el 28 de No- 
viembre vio la luz la proclama de su candidatura. 


V. García Moreno en la palestra 


El Partido más organizado y difundido en el país, 
el más fuerte y dignamente representado, era sin género 


de duda el Conservador, al que con toda razón se daba 


el calificativo de Nacional. García Moreno que más con 
ejemplos que con palabras le había dado su consistencia, 
seguía todavía reputado por su jefe nato, insustituíble, y 
contaba con el pueblo y el ejército. Todos esperaban 
que Se presentara él mismo desde luego con lo cual, sin 
discrepancia, sin vacilación, hubiera resultado aclamado 
en toda la República, estorbando por lo mismo la for- 
mación seria de otras postulaciones. ¡Cuál no hubieron 
de ser, pues, el asombro y la decepción, cuando se supo 
que rehusaba formalmente presentarse a recoger la ban- 
dal Falta fue aquella que no cesaban de imputarle y 
que, naturalmente, había de acarrear inquietud y males- 
tar al pueblo. k 

Plausibles eran, por otra parte, los motivos que ale- 
gaba para tal abstención, en su correspondencia íntima, 


como v. g. el desconocimiento y aun la ingratitud, las ru= 1 


das expresiones con que hasta en sus Mensajes había tra- 
tado la Constitución del 61, y las leyes que había con- 
ceptuado deficientes y defectuosas (1), aun propias para 


(1) Insigne mala fe para todo lector imparcial se transparenta a A 


menudo en 41 Constitucional, como en tantos otros folletos destinados 


. . . .»p >. 7% + 
casi exclusivamente a la difamación de García Moreno, cuando a tales 
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fomentar la anarquía. Con todo persistió en su negativa 


a la candidatura para Presidente; pero protestaba que, 
dándose el caso de pretender los rojos o anticatólicos 
apoderarse del país por fuerza o por fraude, no cejaría 
en cumplir con la palabra empeñada al Partido, es decir, 
en combatir con todas sus fuerzas hasta salvar al país, 


pero comprometiéndose a dimitir inmediatamente el 
a 
Poder. (1) 


Tampoco quiso proclamar por sí mismo al Candida- 
to conservador, aleccionado por sus anteriores y poco 
felices intervenciones, temeroso además de no ver su vo- 
luntad seguida por la masa del Partido; pero aconsejó a 
sus amigos con firmeza e insistencia, la postulación del 
General Secundino Darquea, persona, no en verdad la 
más adornada de brillantes dotes ni la más perfecta en 
absoluto, pero sí el hombre más a propósito para la 
situación, pues por ser recto y justiciero, era quien más 
temor podía infundir a los enemigos de la religión y de la 
autoridad. No entendían así la cuestión los conserva- 
dores; antes ponían los ojos en quienes reconocían, des- 


pués de D. Gabriel, poseedores de un“cúmulo de prendas ¿ 


y ejecutorias, capaz de arrastrar sin mayor esfuerzo un 
gran número de electores. Entre otras, esas esperanzas 
del Partido Nacional que en un principio se evocaron, 


quejas se refiere.—«Hombre de las leyes deficientes»; García Moreno 
comparte ese baldón, si lo hay, con Bolívar y con Rocafuerte, cuyas 
expresionos no son menos eficaces. —«Hombres de leyes deficientes», 
fuéroulo Olmedo, Gómez de la Torre, Urvina y otros muchos. García 
Moreno, reo de haber pedido leyes necesarias a un Congreso; y ¿quién 
ha soñado en formular capítulo de acusación semejante contra estos 
gobernantes? 


(1) Muy interesante respecto de todos los puntos que vamos expo- 
niendo, sería la lectura de las confidencias epistolares dirigidas a sus 
amigos más adictos, como a los Sres. Felipe Sarrade, Félix Luque, 


Carlos Ordóñez, Juan León Mera, etc. He aquí trozos que reflejan to- 


da su mente: «Suceda lo que sucediere, no acepto el Poder, a menos 
que los rojos intenten apoderarse, por la fuerza o por el fraude, de 
nuestro país......Yo deseo que se fijen en el General Darquea como 
el que mayores seguridades da de ser irreconciliable eon los rojos..... 
Creo que no será perdida esta prueba de no tener ambición ni interés 
perscnal...... » 


Y 


Benigno Malo y en Guayaquil, el Dr. Vicente Piedra 


eran en iio el Dr. Eto POÑOE en Cu el 


hita. Pero no era arduo observar que la sensible igual- 


dad de prestigio en esas tres personalidades sólo serviría 


para introducir la división, y fomentar antagonismos 
-. Tegionales. Así quedó el negocio hasta Agosto. 


q 


Las nuevas muestras que dio entonces en Imbabura 
_de su patriótica abnegación y de sus prendas adminis- 
trativas, volvieron a circundar su nombre de un presti- 
- glo singular por todos los ámbitos de la República, 
_mientras el de Darquea nada adelantaba todavía, ni co-. 
- braban consistencia las tímidas demandas de Piedrahita 
| y otros conservadores. Sus más íntimos amigos y otros 
agentes activos, al oír resonar los nombres de Carbo y 
de Aguirre, resolvieron aprovecharse de ese renuevo de 
popularidad para dar otro embate a la voluntad expresa- 
da de García Moreno y estrecharle, a modo de ultimá- 
-. tum, a dar un consentimiento que se hacía ya necesario 
May hasta urgente. La situación había cambiado notable- 


mente; el peligro crecía por momentos; la división era 


la derrota y la derrota era el estancamiento, el retroce- 


so y el desorden; mientras tanto la prensa liberal infuía ) 


desastrosamente en la opinión, y el nombre del Dr. 
Aguirre venía apropiándose muchos elementos del Par- 
tido conservador. * La hora era solemne; una revolución 
- se Imponía y, a su parecer, sólo la postulación de Gar- 
- cía Moreno era la llamada a salvar el conflicto. 


A tan evidentes razones no cabía réplica para un 
ciudadano de luces, sincero y amante de su patria. A 


e le mediados de Octubre comenzaron los trabajos en todas 


las Sociedades conservadoras, y todo se dispuso para la 
candidatura. | 


El nuevo aspecto de la cuestión, .en García Moreno 
y en su círculo, comprendía dos modificaciones: prime- 
ro, la aceptación misma de la candidatura y. luego la 
resolución de no dejar el triunfo ni al rojismo declarado 
nia candidato alguno que, por vinculaciones de familia 
o por debilidad de carácter, volviese otra vez a compro- 


meter y exponer a funestas contingencias la «gloriosa. 
obra de 1860». | | in 

 Cuantoa la primera modificación, cierto que no 
había querido moverse ni prestarse a la postulación 

lentras no desaparecía la esperanza de «presentarse un Pd 
hombre capaz de sostener la regeneración moral y cató-. 
_lica del país»; pero ya que tal esperanza parecía haber | 
fallado, él se veía de consiguiente precisado a bajar a la 
palestra. Si subsistía aún la misma Constitución y las 0 
leyes que había desaprobado, de hecho tal obstáculo no 
lo era sólo para él, sino que concernía igualmente a 
cualquier otro Mandatario a quien preocupara la paz, el 
"orden y la justicia; y por otra parte cabía reformarlas 
en las sucesivas legislaturas. 


e Ya, al despedirse del mando, en su Mensaje del 65, 
lesa había sido su más ardiente súplica al Congreso, que 
llas leyes deficientes para la represión del desorden y de 
la revolución se hiciesen satisfactorias y de razonable 
eficacia: venía a ser en suma una solución análoga, si 
bien menos comprometida, a la que Borrero mismo, 
el más acerbo adversario de la candidatura de García 
Moreno, había de proponer más tarde, estrechado por 
¡el bando liberal-rojo, su aliado del 75, a que destruyese 
la Constitución que había jurado observar, puesto que 
ya la había tildado antes de monstruosa. 

Ñ Cerróse el palenque electoral, en Octubre, con sólo 


dos campeones decididos: García Moreno, representan- 
¡te del Partido Nacional y Aguirre, cuyo nombre procla- 
'maban no sólo valiosos elementos católicos del Azuay, 


UN 


sino muchos de los rojos que, para mayor seguridad de 
¡éxito en la elección del «candidato de la tolerancia»; 1 
no veían aún llegado el momento de urgir la postulación: 
de Pedro Carbo, aunque ésta no desaparecía de la vista, 
sino para cobrar al fin robusta vitalidad en el Litoral. 
Aguirre fue proclamado definitivamente el 20 de No- 
lembre en Cuenca, y en Quito el 27, con marcado en- 
usiasmo de los liberales. García Moreno lo fue el 28. 
a actividad, desde luego intensa por ambas partes, pu- 
en conmoción a la República. | no 


Eje principal de la campaña conservadora era. La: 
Estrella de Mayo, como de la fusión liberal, 4/7 Constz- 


tuctonal, órgano poderoso de los Borreros, del Dr. Ma-- 
_riano Cueva y del mismo Dr. Benigno Malo que, ofen-. 
dido verosimilmente por ciertas expresiones hirientes, si. 


bien confidenciales de García Moreno, se convirtió re- 


Ne 
l 
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sueltemente detrás del Dr. A. Borrero en un firme par-. 


tidario de Aguirre. La Prensa roja representada en la 
Capital y en Guayaquil por El Eco Liberal, "sin probar 


tanto de remontarse a los principios, acudía a su táctica 


acostumbrada y fácil de denigración, y vertía las espe- 
cies más recargadas inventadas por el odio desde 1863 
contra su terrible Vencedor, quien volvía ahora más 
amenazador que nunca. A £/ Joven Liberal, órgano de 
la Juventud liberal quiteña dirigida por Montalvo y 
Mestanza, respondía con ardor y tino la Juventud cató- 
lica en El Joven Conservador, disolviendo sofismas y 
ensalzando los imponderables méritos del ciudadano 
que había sido el primero en poner los fundamentos de 
la prosperidad, progreso y moralidad de la República, y 
era evidentemente el llamado a desarrollar de lleno su 
benéfico programa. 

Lá voz del círculo azuayo dejábase oír sobre todos, 
por el tono sentencioso de sabiduría que afectaba y la 
honorabilidad de sus oráculos. Mucho distaban con 


todo aquellos escritores de fijar la vista en todos los 


puntos del problema que seragitaba, y con razón se 


notaba que, como abogados de cuenta, no sólo trataban 


de ensalzar por el aspecto favorable a su candidato, si- 


no de deprimir (1) bajo odiosas imputaciones al de su $ 


Oposición. 


| Así el estado de la Cuestión para ellos se resolvía 
sofísticamente en dos tendencias: el Gobierno constitu= 
cional y el Gobierno dictatorial. El falseamiento era : 
manifiesto; tal modo de expresarse, sobre exagerado en 


(1) Sentimos advertir que, en esta campaña, el Dr. Benigno Malo 
se dejara contagiar de la animosidad de sus colegas contra García Mo- * 
reno. Creemos que, efectivamente, influyó en su ánimo alguna palabra 


mordaz proferida en la intimidad y referida sin tino al interesado. 


y 


Ñ 
ñ 


sí mismo y en sus fundamentos, pintaba la caricatura de 
un verdadero tirano que jugara a su arbitrio con la vida 
de los ciudadanos y dispusiera a su antojo de la Iglesia 
para dar suelta a sus caprichos. Para personas sensatas, 
«el cargo probaba en demasía, y por lo mismo, no pro- 
baba lo bastante.» | 
y Al discutir la teoría de los hombres necesarios, no 
| se descubría menos la argumentación sofística y tenden- 
E ciosa bajo el estilo grave del articulista. Claro es que 
el Gobierno aludido no puede ser sino extraordinario, 
raro y como providencial, cual lo fue v. g. durante va- 
ros años la actuación del mismo Bolívar, cuya célebre 
frase se citaba cabalmente como fundamento de la doc- 
 trina que niega la necesidad de tales varones. 

Pero el punto débil de más bulto para El Constitu- 
cional era la misma fusión provocada por aquella ten- 
, dencia electoral, que ya salía de madre y rompía sus 
diques. En efecto, si la teoría consistía en la formación 
ó de un partido compuesto de todos los elementos mode- | 
rados del país, la práctica de aquella combinación resul- 
| taba muy contraria a los patrióticos intentos de sus 
| 


AS 


¡| promovedores; ya que, con fines esencialmente distin- 
tos, acudía gran núrmero de liberales avanzados, satisfe- 
Fchos con encontrar, en su ascención a las alturas del 
Poder, un piso amplio, sólido y cómodo para preparar 
- el asalto definitivo. Fracasó la treta en 1869, pero la 
táctica no caducó, y el Dr. Borrero pudo siete años más 
tarde, y a expensas propias, hacer la contraprueba del 
| procedimiento, que tiene más de estratégico que de po- 
Bipular. La plataforma resulta a menudo traidora y se 
' derrumba con espantoso estruendo y estrago. ' 

A _Ni era sólo el círculo borrerista el que se disimula- 
ba el peligro, considerando a Aguirre y al ideal por sólo 
el aspecto halagiieño, sino que el mismo Arzobispo, . 
f Tlmo. Sr. Checa, le añadía el peso de su consejo. (1) 


(1) Al que deben añadirse los nombres de católicos notables como 
el Dr. Manuel Angulo, Pacífico Chiriboga, el Canónigo Antonio Mar- 


tínez, pertenecientes a la Sociedad Republicana, según el Dr. Ramón 
Borrero. * 


Sa aa del primer Malo si Hos atenBd ' 
| a COmIO del Dr. Herrera, conservador militante, S | 
verdad, pero persona cuerda y concienzuda, la mejor 
colocada para cerciorarse de ello, he aquí con sus mis- 
.. Mas expresiones la opinión probable que pudiera for- 
_Mmarse. <El Gobierno del Sr. Espinosa, manso y un 
poco inclinado a los urvinistas, deja a éstos el campo 
libre para que se pongan en acción». ...<Presentan al 
Dr, F. J. Aguirre, y el Presidente pt con esta 
candidatura. ...Los llamados liberales trabajan con au- 
dacia, amparados con la tolerancia del Gobierno....La 
debilidad de éste llega a tal extremo que parece cómpli- 
ae.» Algo más tarde, apunta: <Los liberales apoyados 
en la connivencia del Gobierno, esperan el triunfo y lo 
consideran seguro.» Sea lo que fuese de la opinión in- 
terior del Mandatario, no desdice de aquel j juicio la con- 
ducta que observó; antes lo confirma, por más que tra- 
tara con prudencia de guardar el equilibrio entre dos 
fuerzas tan violentas, y no e oa su situación 
con paso alguno aventurado. o 


Pero he aquí cabalmente lo que ofendía a los con- 

. servadores, que no acertaban a concebir tanta impasibi- 
lidad en un Mandatario de su propia hechura y elección, 
católico neto y fervoroso, ante la postulación precurso-. 
ra, al parecer de muchos, del advenimiento de Urvina, 

y pregonada en son de triunfo por los círculos más hos- 
tiles a la Iglesla y a la civilización cristiana. Ellos, Pd 
su parte, preveían ya el caso, si las cosas llegaran al: 
extremo, de esta fatal alternativa: «o de resignarse a 
sufrir la coyunda de los que se decían liberales, o de 
salvar la República por medio de una transformación. > 

A ese fin, no hacían sino imitar a sus contrarios, 0] d 

- rándose a la defensa armada. En tales a e sel 
abrió el año de 1860. h 


las esperanzas de su candidato: a oírlos, todo cedía al. 


nio Yerovi y otros personajes de influencia. Pero, pa-. 
- sadas las primeras oleadas de entusiasmo, había vuelto 


“inesperada actividad del Partido Conservador. No resul-. 
tó vano su empeño si se tiene en cuenta su correspon=.. 
dencia con Quito, en la que atestigua que en el Puerto | 


- VL | Crisis electoral 


: A 
Los aguirristas azuayos, seguían exagerando sin tino 


ascendiente prodigioso de la Fusión. El espíritu gemui- 
no del ideal republicano, encarnado en el Dr. Aguirre, a 
no tropezaría con serios osbtáculos, y ya podía darse su 
triunfo por definitivo. 

Diversa aparecía para otros, menos aislados, la si- 
tuación general. Las grandiosas demostraciones de Qui- 
to, Riobamba, Guaranda, Babahoyo y otros centros con 
ocasión de las recientes elecciones municipales, la adhe- 
sión en masa del Norte a su Idolo, las suscripciones que 
se multiplicaban felizmente en todas las provincias gra- 
cias a la organización de las Sociedades Conservadoras, 
venían alentando con razón a los garciistas, y tanta con=. ? 
fianza les infundía que 4! Joven Conservador del 8 de 
Enero no temía asegurar que García Moreno podía con- 
tar con las dos terceras partes de los sufragios. La con= 
fianza del Azuay por su Candidato era pues superficial y 
tanto más infundada cuanto que se le había ocultado 
otro peligro gravísimo cual era la rápida reacción carbis- 
ta, que ya se alzaba triunfante en el Guayas y en acti- 
tud de restarle no pocos sufragios entre los rojos de la. 
SIÉ1TA. | 

D. Pedro Carbo, a pesar de su ambición y de los 
múltiples títulos con que su nombre solicitaba el interés 
de todos los verdaderos liberales, no había podido impe-. 
dir que, por táctica, un gran número de ellos se dejaran 
arrastrar a las filas de la Fusión por el Dr. Marcos Espi-". 
nel, Juan Montalvo, los Dres. Mariano Mestanza, Anto- 


con su tesón característico a urgir su causa personal, de- 
mostrando lo fundado de los temores que iufundía la 


iS ban aguirristas en la Sociedad peral (1) pea dle : 
greso, sin embargo, poco influyó en la Capital, por 
. cuanto tanto se habían adelantado allí los fusionistas, y 
. tanto se habían envalentonado a poder de retos y ame- 
Razas que, en manera alguna, se prestaban a volver 
atrás y a perder sus probabilidades por ventajas proble- 
=máticas y comprometedoras. (2) 
2 Entonces fue cuando el Calo liberal que, fuera 
de la Costa, no imperaba sino en reducidos círculos, re- 
-solvió, estiendo a las instancias de los rojos, lanzarse a 
la revolución y asegurar para sí el territorio que lo acla- 
maría por Presidente, afianzándose juntamente contra 
el Partido conservador y su <«ominoso» Caudillo, dis- 
puestos ya ellos también al parecer, a no retroceder an- 
te una intervención armada. (3) | | 
El Comandante Pablo Julián Franco, al frente de 
su Cuerpo, debía pronunciarse en el mismo cuartel de 
Artillería, y varias veces se reclutaron de hecho fuertes 
contigentes de paisanos prontos a apoyar el movimien- 
to. No quedó por el Partido carbista el que no se reali- 
zara el pronunciamiento (4) antes del 16 de Enero, con 
las consiguientes repercusiones en varios puntos de la 
Costa y del Interior: obstaron tan sólo las fluctuaciones 
del mismo Carbo, «cuya alma bondadosa no acababa 
consigo, al decir de los suyos, de causar tal pesadumbre 
a un hombre inmaculado como Espinosa.» (5) Pero, ca- 


AREA Y 


APA a M. Cornejo Cevallos (Declaración del 1g de Diciembre de 
1. 1869). 
130 [2] Con todo, esta división y las dificultades que se iban e Peal 
briendo en la postulación de Aguirre hicieron pensar en cambiar de 
candidato; y durante casi todo el mes de Diciembre, los conservadores 
abrigaron la Peraza de ver presentarse a Antonio Borrero. 4, 
[3] OD. czt.; y así lo explican varios escritores liberales que ci- 
taremos luego. gi 
la] Juan Murillo Miró—Historia de la República, p. 103—Ro- pa 
berto Andrade «El Seis de Agosto», cap. 1. Ae 
[5] Murillo lo atribuye piadosamente al «horror de la sangre», 
Nadie ignora, por otra parte, que el horror de la sangre es una de las 
"notas características, que daban alma y colorido a los tollexos polémicos 
del Partido Liberal. ; | : 


cedería a segregarse de las demás de la República. 
Si la revolución liberal armada no acababa aún de 


EPS 


el Casino, donde no se oía sino la protesta de que el 
Ecuador no podía otra vez consentir la dura dominación 
de García Moreno, antes bien todo verdadero republica- 
no estaba en la obligación de alzarse contra un tirano 
que no pretendía más que avasallar y desangrar al país. 
Pero ¿qué extraño que usasen los rojos de tan violento 
lenguaje si el círculo católico del Azuay, que inconscien- 
te e imprudentemente fraternizaba casi en todas partes 
con los rojos, no hallaba mejor reclamo para su candida- 
to que la misma denigración del Adversario, si bien algo 
velada bajo formas más literarias y menos demagógi- 
cas? | | | 
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Desde los primeros días de Enero creció el desorden 


. en proporciones alarmantes. Según los contemporáneos, 


«el bando rojo de Guayaquil, Cuenca, Riobamba y esta. 


Capital, conspiraba a la luz del mediodía contra la causa 
del orden; se vitoreaba a Urvina y a Garibaldi, se ataca- 
ba por la Prensa, del modo más infame, a los hombres 
prominentes de la República; se hacía burla de las prác- 
ficas religiosas; se ridiculizaba al Vicario de Jesucristo 
en la tierra; se instigaba a los pueblos a la rebelión, en 


la autoridad.» (1) 


ha Los conservadores amigos de Espinosa, que antes 
' Inútilmente le habían pedido favores en orden a las elec- 
Clones, como la separación de alguno que otro Goberna- 
dor liberal (2), ahora se le acercaban para suplicarle hi- 


demagógicos que imposibilitaban de todo punto el orden 


(1) Los Revolucionarios del 14 de Diciembre, p. 27. 
a) Los de Tungurahua y del Azuay, Sres. Francisco Montalvo y 
- ¡Miguel Fernández de Córdova. 


so de fracasar de hecho la causa en las elecciones, el... 
compromiso era formal y, sin dilación, la Provincia pros 


estallar, rugía amenazante e incontenible.en la Prensa y | 


una palabra, se preparaba la destrucción del altar y de 


 ciera alguna demostración siquiera contra unos desbordes 


“necesario y para el are dota sufragio; que | se o dignar io 
menos dictar algunas disposiciones. serias para impedir 
las explosiones revolucionarias de que podían ser wícti- 
mas los conservadores en varias ciudades. ' LE 
2 Porlo visto, no tenía el Presidente sino noticias | 
| |vagas y, acaso mal aconsejado, rehusó darles mayor 
importancia, suponiendo nacer todo aquel rumor de in- 
- trigas urdidas contra Aguirre, cuya candidatura, a su 
Juicio, no merecía las interpretaciones de sus adversa= 
“rios. Por otra parte, resuelto a no manifestar inclina- 
ción a Partido alguno, observaba no sin razón que el: 
_ momento de la marejada eleccionaria que subía amena- 
-zante, era el peor escogido para ello, y que bastaría el 
menor desequilibrio para derribar el Gobierno y abriolar 
.. puerta a la guerra civil. AN 
| A los católicos militantes del Paria garciista, no 
se les ocultaban las intenciones del Presidente; pero, 
con el apoyo de su invicto Caudillo trataban de darle 71 
ce ' confianza y respondían de la salvación de los más sa= 
. grados intereses de la Patria, declarándose resueltos a 
-sacrificarlo todo por ellos. Hasta el día primero de Ene- ca 
ro, seguían juzgando en Quito que Aguirre se dieraa | 
partido y fuera sustituído por A. Borrero (1); pero ya la 
Fusión se presentaba altanera y activa, fiada no tanto 
en el número de sus adeptos como en la audacia de mu- 
chos de sus jefes, determinados a todas las violencias. 

| Urgía para el Partido conservador una resolución 
A rápida: tenía ante sí el espectro del urvinismo Vergon- 
zante (2), yá detrás de Aguirre, precursor a su juicio del 


(1) Carta del Dr. Herrera a J. L. Mera (30 de Diciembre). 200 
2 (2) A García Moreno no le cabía la menor duda respecto de este 
ANA peligro. El 16 de Diciembre escribía a Ja Sociedad Conservadora del 
Azuay. <La candidatura del Sr. Aguirre, pariente, aliado y favorece- 
dor'de este aborrecido caudillo, anuncian claramente que e Sr: Agui-! 1 
rre sería el precursor necesario de un traidor para quien, en esta Re- 
pública, no puede haber más lugar que el cadalso.»—El error en la 
elección del candidato lo reconocieron muchos de sus mismos partida- 
rios; pero £l Constitucional no se convenció; per otra parte, era ya | 
tarde y los liberales avanzados cuya influencia se hacía ya ipcontenihles 

IE o) permitieron volver atrás. 14 


odiado Caudillo y su concuñado, y a quien conceptuaba 


por inferior en carácter a Carrión y Espinosa, yá detrás (00 


de P. Carbo, desembozado por completo, amigo del 
mismo Urvina y jefe de una facción siniestra en quien 
además, miraban al «extirpador del ultramontanismo», 


cual lo pregonaban sus admiradores, discípulos fervoro-. 
sos todos del Liberalismo arrollador. | 


Al lado del Ministro de Hacienda, el liberal Dr. Ju- 
lio Castro, representaba al Partido conservador el ínte- 
gro Dr. Camilo Ponce, primo hermano de Espinosa. 
Aterrado, él tembién, ante el avance y los temibles alar- 
Ges del rojismo desencadenado, creyó de su deber infor- 
inar al Presidente de la situación crítica, que a su vez 
exigía inmediatas y firmes medidas de represión. Pero, 
ante la tenaz resistencia del Mandatario, rehusó cargar 
con la ingente responsabilidad y dimitió la Cartera. (1) 


| Con la caída del único apoyo formal que en él Go- 
bierno contaba el Partido conservador, cundió la cons- 
ternación en unos, levantando otros el grito de triunfo, 
mayormente al saberse que el presunto sustituto sería el 
Dr. Ramón Borja, urvinista de nota. Este dato, la 
unión estrecha con el Dr. Castro, la facilidad con que 
dejó separarse al Dr: Ponce, la destitución temeraria del 
Sr. Mauricio de San Miguel, Jefe Político conservador, 
y otros varios pasos, de favor para los liberales, comen- 
tados con ponderación, dieron a conocer que el Presi- 
dente distaba de la neutralidad que en él se suponía. (2) 


AAA 
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(1) Ese paso, que le honra, reputáronlo los aguirristas realmente 
católicos como una infidelidad, una especie de traición. Para un ánimo 
imparcial, nada más puesto en razón que tal renuncia, nada más propio 
. del carácter independiente del Ministro, nada más a propósito, final- 
mente, para abrir los ojos del Presidente sobre la situación, mayormen- 
|. te si,como lo asegura su biógrafo, «no se retiró sin individualizar la re: 
- volución radical.» 

(2) La idea general del Partido, la expresó el Dr. Herrera dicien- 
do: «Hablando la verdad, no ha de haber neutralidad en el ánimo del 
Presidente, como no la hay en su Ministro de Hacienda, por más que 
odigan.>—Carta a J. L. Mera (30 de Diciembre). : 
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 Coincidió con tan graves sucesos la llegada a la Ca- 
pital del Dr. Felipe Sarrade y de D. Carlos Ordóñez, 
agentes activos de la causa garciana, procedentes de . 
Latacunga y de Cuenca, de donde traían las noticias. b 
más alarmantes tocante a la revolución liberal del Inte- 
rior (1) pronta a estallar hacia el 15 de Enero. Sólo 
entonces fue cuando García Moreno, que seguía dedica- 
do a las labores del campo en Guachalá, pareció desper- | 
tara la lucha, más para su Partido y la Patria que para 
su candidatura que dejaba confiada a sus amigos. 


Tr 


) 


Vi. Golpe de Estado 
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La presencia repentina, en Quito, del Jefe conser- 
vador produjo en el acto una verdadera explosión entre 
los conspiradores, y los exasperó hasta. pensar en los 
medios para deshacerse de su persona. (2) Pero él, in- 
formado de todo y decidido a atajar sus planes, se retiró 
a meditar. Estudió la situación por todos sus aspectos, 
sin pretender no obstante allanar la crisis ni impedir la 


revolución por otra revolución formal, a no ser obligado 
a ello. 


Irazó un plan, según el cual el Gobierno mismo A 
debía tratar de salvarse a sí propio y de salvar la socie- 
dad católica de la demagogia liberal y del peligro ro- 


| (1) Za Estrella de Mayo (22 y 28 de Enero de 1869).—-V. Ber- 
the, [P. IL, c. XXI). ¡ 


(2) V. Roberto Andrade—¿Caín?—págs. 8 a 13. Este autor se 
precia de saberlo todo por las conferencias que tuvo posteriormente 
con Juan Montalvo, y se apoya, entre otros testimonios, en el ya cono- 
cido de M. Cornejo Cevallos, quien a su vez se preciaba no sólo de la 
intimidad de Montalvo sino de la amistad de P. Carbo, de quien reci- 
bió una carta en los días de la crisis. 5 


1 


í 
, 


jo 0d el mayor de todos, echando mano desde luego de 
las «medidas que aconsejaba la más vulgar prudencia». 
Era la primera de ellas, la reposición del Ministro, cuya 


separación se había de reputar por amputación del bra- 
zo derecho; y tal desinterés propio fue demostrando en 
la súplica que hasta sacrificaba su candidatura a la Pre- 


=sidencia. —Persistió Espinosa en su negativa. (2) Acu- 


dióse a otros arbitrios, y aun no se juzgó imposible 
abrirle los ojos a la realidad y recabar de él su abdica- 
ción. (3) Era contar sin la férrea voluntad del Manda- 
tario que, firme en su propósito, estaba decidido a su- 
cumbir antes que rendirse al embate de los Partidos. 
Pero tal resolución implicaba la explosión de uno de 
ellos. García Moreno, obligado por las circunstancias, 
se veía estrechado a resolver la crisis que de medio año 
atrás se había imaginado como posible. Nise hallaba 
desprovisto de medios para la ejecución de sus desig- 
nios. Tenía en la mano todos los elementos para una 


transformación en la Capital; pero retrafale la conside- 


ración para con el Presidente, hechura suya, y el ejem- 
plo que, mal interpretado por otros partidos, no dejaría 
de ser presentado como pernicioso precedente, contrario 
en un todo a los principios de la política conservadora y 
católica, que ante todo es política de conciencia. Re- 
solvió, al menos, no omitir medio alguno en orden a 
justificar su conducta ante personas imparciales, y la 


[1] El Dr. Herrera, el hombre más cuerdo y enterado de todo en 
el Partido, sintetizó en esta fórmula la crisis: «La Nación debía caer 
bajo el yugo de un Partido odioso y asolador, o era menester precaver 
ese gravísimo mal.»—El peligro no era ficción para los conservadores, 
y todas las protestas y burlas de los Borreros no lograron desvanecerlo, 

[2] «Por lo que mira a la política del inteligente y virtuoso Sr. 
Espinosa, todos saben que, por su gran bondad y mansedumbre, se abs- 
tuvo de tomar medidas enérgicas y eficaces para desconcertar la revo- 
lución que fraguaban los liberales, la cual estuvo a punto de estallar, 
como no lo niegan ellos, y consta de documentos Públicos. Se frus- 
traron, pues, sus designios, y esto los llenó y los llena hasta ahora de 
rabia y furor.»-—-Za Civilización Católica, N? 4, P- 37. (1876). 

- [3] Por los inauditos medios de persuasión que se ideaban, pare- 


 CIÓ tam seguro este éxito de obtener la abdicación que García Moreno, 


en una esquela dirigida a los principales centros del Sur, el 15 de Ene- 


ro, lo daba ya por realizado. 


AN 


Ca 


transformación resultó ser un 
tuado «de rodillas». | ¡ | 
E Prestóse a servir de intermediario, por ser íntimo 
2. de D. Gabriel como del Presidente, el antiguo Ministro q 
D. Carlos Aguirre Montúfar; presentóse en efecto en 
unión del General José M* Guerrero, exministro de 
Guerra, pero no obtuvieron por contestación sino la 
evasiva de que el Caudillo conservador «hiciera cuanto 
le pareciera», que el Presidente, por su parte, no podía 
moverse. 'Acudió con análoga demanda el Dr. José Mo- 
desto Espinosa, hermano de Javier, y no con mejor for- : 
tuna, como tampoco el propio confesor, R. P. Cruciami 
O. P. ni siquiera el mismo Delegado Apostólico, Mons. 
Tavan1. | e 
Por entonces estaban reunidos en sesión perma- 
_nente la Sociedad Conservadora y la Sociedad García 
.. Moreno. En calidad de emisario oficial de ellas y con | 
aprobación de García Moreno, fue enviado el Coronel 
Dr. Ramón Aguirre, hombre de temple extraordinario 
que, como Intendente de Policía había sido en varias 
situaciones un sostén del Gobierno: retiróse igualmente 
desairado. Ultimamente, pero sin mandato, presentóse - 
con arrogancia el Dr. Manuel Polanco y expuso con ni- 
mia franqueza y vigor la situación fatal en que se colo- 
caba con su terqueilad el Ejecutivo. Pero tal exceso 
de celo fue tachado de imprudente y reprobado por D. ' 
Gabriel quien, con su reconvención, atrajo sobre su y 
cabeza la enemistad y odio de aquel exaltado, reo más 1 
tarde de su sangre y del mayor infortunio que ha sufri- KR. 
do la Patria ecuatoriana. e h 
Consideró la referida Asamblea que no había que- | 
dado por probar arbitrio alguno pacífico, y que el Presi- A 
dente se hallaba ya por demás prevenido y cerciorado 
del movimiento que se preparaba. D. Gabriel hizo en- Ñ 
tonces comprender a sus amigos que los momentos eran | 


Wi 


preciosos, que desde la víspera, 15 de Enero (1), no ' 


mbio de Gobierno ef 


e 


[1] Los liberales, perdido el tino, anunciaban que <cantarían vic- 
toria sobre los cadáveres de sus adversarios, y que el 15 de Enero sería | 
el primer día de una nueva era.»—La £strella de Mayo, 1. c. pe 


| que se presentía. 


sesiones en aquellos momentos, a saber, la conocida 


¡ Domingo Paz, sita en el barrio de San Sebastián. (1) 

García Moreno dejólas deliberar, y trató de poner en 
ejecución su plan, aprobado ya por los suyos a unanimi- 
dad de votos. Eras las 10 p. m. del 16 de Enero. 


Viósele entonces dirigirse con el Coronel Ramón 
Aguirre y alguno que otro amigo hacia la Artillería. El 
centinela le dio el alto, y contestado que fue, dejó pe- 
netrar a los visitantes que estaban ya apalabrados con el 
General Julio Sáenz, Comandante de la Plaza. Convo- 
cada la tropa, no fue difícil a García Moreno, con un 


Ñ breve y ardiente razonamiento, convencer a todos que 


[en manos del Ejército se hallaba puesta la suerte de la 
República y que le correspondía atajar una revolución 
'[1aminente (2), la cual pretendía nada menos que arrojar 
al país en brazos de los liberales, sectarios y urvinistas. 
Ya que el Presidente débil y engañado, agregaba, se 


y 

los partidos, llegado era el momento de sustituir a su 
] Gobierno un personal conservador y operar, mediante. 
un simple Golpe de Estado de todo punto imprescindi- 
h ble, una transformación sencilla, salvadora, sin derrama- 
miento de sangre, y guardadas todas las consideraciones 
a al digno Sr. Espinosa y a su Gobierno. 

, | El éxito de la arenga fue completo. No bien acla- 
mado el nuevo Jefe, se tomaron ¡todas las providencias 
| para asegurar en sús casas al Ministro Castro y algunos 
“funcionarios, y para apresar en sus conciliábulos a los 


Tn 


(1) Con perfecto acuerdo rectifica aquí R. Andrade al P. Berthe, 
ue fija el lugar en San Juan. 


(2) Fijada estaba, en Quito, para el 18. 


Dos de los principales centros liberales celebraban 


tertulia del Dr. D. Pedro José Cevallos y la casa de D.. 


abstenía de dar paso alguno contra ella por no irritar 


quedaba un instante seguro, pues según todos los cáleh= 
los, habría estallado ya la revolución en Guayaquil, y 
en Quito urgía el prevenir a todo trance la inminente 


Y 


ias exaltados. que aba: parte de ellos £u 
ron arrestados y parte lograron escapar. 
_denas, cabeza principal de la Juventud ber ca 
prisión; Juan Montalvo, mentor de la misma de algún 
tiempo atrás gracias al éxito de su Cosmopolita, consi- * 
guló burlar la escolta y se asiló en una legación, así como 
el Dr. Mestanza y algunos más. 

García Moreno, mientras tanto, se retiró para re- 
_dactar una breve nota testamentaria, la proclama al país 
y alguno que otro decreto urgente, dejando lo demás al 
experimentado Coronel Manuel de Ascásubi y al Dr. 
Carvajal. Antes que dieran las 12, salió de Quito acom- 
pañado de su fiel Durán, de los Sres. R. Aguirre, F. Sa- 
rrade y Gregorio Delvalle, que se ofrecían para agentes 
.del movimiento en la provincias del tránsito; y se enca- 
minó, con la priesa que solía en tales trances (1) a 
Guayaquil, foco principal de la revolución liberal. 

En Ambato, el Dr. Nicolás Martínez recibió con 
asombro a García Moreno; pero, después de una seria 
discusión, quedó convencido de la necesidad inaplazable 
de la transformación y se adhirió incondicionalmenté a, 
ella. ' 


| El 20, de noche, entró D. Gabriel sigilosamente en 
el Puerto; hizo llamar al Coronel Manuel Santiago Ye- 
pes, Jefe del cuartel de la Planchada, y en su compañía, 
con resguardo de 100 hombres, presentóse en la Artille- 
ría donde se entendió fácilmente con los Jefes de los 
“dos Cuerpos allí acuartelados, los Coroneles Avila y 
Rendón, amigos muy adictos. Asu llamada, no tardó 
en llegar e el Comandante de la Plaza, General Darquea 
quien, en vista de la disposición de la tropa, no necesitó 
de larga discusión para entrar en las miras del Jefe Su- : 
premo. No así el Gobernador Dr. Piedrahita, que se - 
negó a discutir el deber. Cuanto a la Municipalidad 
liberal, que en aquellos momentos sesionaba, la noticia - 
de la presencia de García Moreno cayó sobre ella como + 
un rayo, dispersando en el acto a todos los presentes. Y 


(1) El 18 escribía desde Guaranda, y el 19, estaba en Babahoyo. | 


- El Jefe Conservador, proclamado el 21, puso toda. 
Ñsú atención en la pesquisa de armas que se iban intro= 
 duciendo en la ciudad y en la represión de todo conato 
de reacción. El 23 el estado de sitio hubo de imponer- 
.se.--Ya por entonces casi todo el Interior estaba solem-- 
nemente pronunciado; y por doquiera oíase aclamar con 
- delirio el nombre de García Moreno al paso que sus ad- 
versarios, mudos de asombro y de coraje, echaban sobre 
él el nuevo baldón de haber perpetrado la más execrable 
de las revoluciones. La espontaneidad, rapidez y júbilo. 
con que en todas partes fue acogida la obra de García 
Moreno atestiguaban a las claras la inmensa popularidad 
de que gozaba, juicio que no se aviene bien con la segu- 
: ridad de que alardeaban los aguirristas de Cuenca por el 
triunfo de su candidato. (1) 


E A A a 


Dando cuenta de esta transformación, escribe el 
Dr. Nicolás Martínez en su «Cuadro Sinóptico»: «Los li- 
- berales fraguan una conspiración que está a punto de 
estallar. (García Moreno, que cuenta con el Ejército y. 
la mayoría de los pueblos, se les anticipa, y en pocos 
días queda consumada la transformación.» 
No menos crédito tiene para nosotros el Autor de 
Los Presidentes del Ecuador. Dice así: «Espinosa, 


[1] Los escritores liberales de todo matiz se han dado a la tarea 
de desvirtuar, con malignas interpretaciones y con sigilo parcial, los su- 
cesos que acabamos de referir, hasta los hechos más patentes. Dejamos 

a la cordura del lector calificar tales procedimientos, ecos reforzados 
- de campañas apasionadas, que no siempre, ni en todo, como vimos, res- 
| ponden a la narración de autores insospechables en la materia. No te- 
[nemos, en general, por qué alejarnos aquí mucho del R. P. Berthe, a 
quien asisten fuentes excelentes, y que en lo sustancial nos ha dejado 
una relación inspirada en el autorizado testimonio del Ilmo. Sr, José I. 
Ordóñez, hermano de D. Carlos, agente principal de García Moreno en 
Cuenca, en esa ocasión, con el Dr, Luis Malo.—Superior aún, si cabe, 
es para nosotros, tocante al presente asunto como en otros, el cumplido 
testimonio recibido de labios del insigne ciudadano, íntegro magistrado, 
y virtuosísimo patriota, a quien acaba de perder y aún lamenta la socie- 
dad, el Dr. D. José Justiniano Estupiñán. Nadie mejor colocado que 
él, por cuanto presidió las juntas garcianas de donde emanaron los 
acuerdos y las últimas súplicas dirigidas al Sr. Espinosa. Análogo y de 
gran peso asimismo el testimonio del malogrado Coronel Ramón Agui- 
rre y de nuestro venerable amigo, el Dr. D. Roberto Sierra. 


: 

y 

A 

E | 


e está. cheadal con beca que no costó una g 
de sangre ni un real del Tesoro, y que ella. impidió la 
explosión de una revuelta liberal, sanguinaria y radi- 
cal.» (1) —Excusado es advertir que el motivo se refería 
- formalmente, no al Presidente sino al enemigo a quien 
se trataba de paralizar, valiéndose del título de defensa, 
como suele hacerse en caso de agresión inminente O 
moralmente presente, y en trance realmente. indiferi- 


ble. (2) 


vii. Sucesos varios 


El 30 de Marzo de 1807) (Ja Ea de la provincia 
de Los Ríos, llamada Bodegas o Babahoyo, emporio dels 
de comercio entre el Litoral y la Sierra, pereció víctima de 
un horroroso incendio, que se propagó sin término gra4N 
Clas al material de madera, y apenas dejó indemnes.unas . 
pocas viviendas. ' 

- Tratóse luego de trasladar la población a la otra 
banda del río Babahoyo, a un pal más elevado, más 
| sano, y por todos conceptos, más acomodado para una 

"¡aglomeración urbana de importancia. Tan plausible 


II BA. pa hy id 
de (2) Por lo que Made al Dr. Antonio Borrero, las 143 páginas que 
- dedica al asunto, encierran como siempre documentos apreciables relati-. 
vos a nuestros hombres públicos, algunos juicios rectos y delicados, pero. 
ROlcoS, por desgracia, muy propios del jefe apasionado de la oposición a 
| | García Moreno. Fuera de las reflexiones apuntadas en el capítulo an- - 
terior, sensible nos es observar, entre otras deficiencias de aquel alega- 
to Pro domo, una ignorancia completa de hechos públicos como la re-. 
huncia del Dr. C. Ponce, el furor demagógico y sectario de los rojos 
enla Fusión y fuera de ella, la conspiración de Quito contra Garcí 
Moreno y la revolución proyectada de Guayaquil. Finge ignorar, en 
1889, que el triunfo presumido de Aguirre en 1869, lo propio que el su: 
yo en 1875, entrañaba el avance decisivo del Liberalismo crudo... .. 
En cambio, se muestra bien informado de lo que ocurría en Cuenca en 
o días. ' ¿ 


oyecto pudo efectuarse sin obstáculo merced a la libe- 
alidad de la familia Flores. dueña de aquellos terre- 
mos. (1) El Ministro Bustamante inició los trabajos, 
'mandaudo la construcción de las oficinas del Estado; 
pero el impulso principal lo recibió la nueva ciudad de: 
- García Moreno, y las reliquias de la vetusta Bodegas 
quedaron unidas a ella por medio de un hermoso puen= 
te. (2) Babahoyo conservó su importancia comercial, | 
hasta que el Ferrocarril trasmontó la Cordillera, des- 
A "viándose en consecuencia el eje del comercio general. 


e Presa asimismo de voraz incendio, Montecristi se 
vio privada del Palacio de Gobierno y de las oficinas 
públicas, y obligada, con esa ocasión, a entregar su títu- 


=> 
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lo de Capital de Manabí, de que gozaba desde 1861,a. 
la ciudad de Portoviejo. Esta, desde el 14 de Octubre 
Mi de 1867, ha seguido ocupando su puesto casi cuatro ve- 
ces secular. 

8 


Ñ Guayaquil también recuerda otro de sus notables. 
Incendios ocurrido el 3 de Agosto de 1868, y que ¡arrasó 
sobre cuarenta edificios. | a 


AN En el Mundo moderno, la Exposición Universal de y 
París de 1867 es considerada como la primera manifes- 
tación general de la cultura y progreso industrial de los AO 
pueblos. En ella, por vez primera, exhibió Europa y 

| otras muchas naciones sus más aventajados productos YN 
“artefactos. El Ecuador, cuyas relaciones con el Impe- 

ll rio Francés eran florecientes y estrechas, fue convidado . 
también con apremios a dar muestras de sus obras y cul. 
tivos; y, si bien resultó estrecho el plazo y arduo el em- 

- peño de vencer la inexperiencia e indolencia de nuestro ' 
pueblo, la cooperación no dejó de ser notada y de mere- 
cer halagadores premios, especialmente por las muestras 

de sedas, de quinas y de los sombreros de paja toquilla, 


Pub í 


ES 


ñ, [1] La célebre hacienda «La Elvira», luga, ¿de sangrientos com- 0 
tes, como se recordará, en la transformación d Y As Me 
[2] 4. 7. B.—La nueva Babahoyo.-- El Nacional, etc, 


llamados de Jipijapa, tan Aleurada: en AE o con la. | 
denominación comercial de Panamá. (1) pon 
En 1867, habiendo fallecido en Quito el MinidtEdl 
residente de la Gran Bretaña, opúsose el Ilmo. Sr. Ye- 
rovi, por disposición canónica, a que se verificase el se- 

pelio de un disidente en el panteón católico del Tejar. 

Por orden del Gobierno quedó el cadáver a la orden del 

hijo, quien lo hizo guardar en un lugar decente y lo tras- 
ladó luego a su patria. Con tal ocasión se decretó desig- ' 
“nar, cerca del Ejido, un terreno reservado, para cemen- 
terio de difuntos no católicos; y con efecto, gracias a 

tal disposición, los cementerios católicos conserváronse 
conformes al ritual, hasta la invasión del sectarismo se- 

cularizador. | 

El 27 de Junio del mismo año, ocurrió un motín de 

carácter colonial al rededor del templo de Santo Domin- 

go, con ocasión de implantarse la definitiva reforma en 
aquel histórico Convento Máximo. De este aconteci- 
miento, como del motín intentado en la misma fecha de 
1868, nos reservamos tratar posteriormente. Debiéron- 
se tales disturbios a algunos religiosos díscolos que no 
habían sido alejados oportunamente, y que, con solivian- 

tar al pueblo contra los Padres de la Reforma y aun 
contra el Delegado Apostólico, pretendían poner trabas 
ala perfecta restauración de aquella ínclita Orden, la que 
| anhelaban sinceramente casi todos sus hijos. 3 
Entre los motines de esa época, merece un lugar se-  * 
ñalado el que se promovió en Ambato durante los días 
nueve y diez de Febrero de 1868, entre algunos colom- 
bianos y varias personas conspicuas de la población. Na- 
ció primitivamente de la enemistad que venían profesán- 
dose dos familias colombianas, la de D. Ignacio Holguín 
y la de D. Domingo Cordovez. Este último caballero, 
“acompañado de varios ciudadanos granadinos, se propasó 
en público, pidiendo a aquél, pistola en mano, satisfac- 


» 


3 D 


E - 

(1) En este empéño, como luego con ocasión del terremoto, distim- 
guióse por su extraordinaria actividad en pro de la República, el ciu- 
dadano francés D. Beltrán Fourquet. a 


4 yerno del SE. dd y así dé asegurar EN óxit de 
1a reclamación diplomática. | Ñ 
Mar qué. entender a nuestro Gobierno, pudo a la postre. 
resolverse amigablemente, como otras cuestiones de in-= 
tereses particulares, gracias a la cordura y habilidad de 


nuestro Ministro en Bogotá, Dr. Luis A. Salazar, en 
a Secretario, D. Vicente Lucio Salazar. 
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Derecho Político (3 vol.) Bilbao, 1923. A 

Los Sueños— Discursos. AN 

El Estado sin Dios. 

De la Révolution y de la Restauration, 
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tore Romano—L” Univers, etc. 


y 


¿la moral del mundo católico, resolvió el sabio e invicto 


po 


Iglesia (1) 


$ 
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I. El Magisterio público dela 


Así como muchos escritores del siglo XIX se afanaron 
por establecer un divorcio imposible entre la filosofía pu- 
ramente racional y la ciencia teológica, con el fin de tetro- | 
gradar al paganismo y reducir las luces humanas al limi- 
tado y oscuro horizonte de la razón primitiva; no de otro 
modo, y con objeto eminentemente práctico e interesado, 
muchos publicistas ignorantes o extraviados, imbuídos en 
utopías y arrastrados por la corriente de la Revolución 

_Impía, propendieron a prescindir, en sus ideas políticas, 
de las relaciones fundamentales que ligan al hombre y ala 
sociedad con su Autor, y a desconocer el origen divino, 
los beneficios recibidos, la constitución, propiedades y | 
prerrogativas de la Religión de Cristo, madre, impulsora 
y defensora de la civilización europea. Tales, en sustan- 
cla, la monstruosa aberración que, en mayor o menor gra: 
do, compendia todas las sectas llamadas modernas y que, 
por lo mismo, exigía de parte del Magisterio imfalible de 
la Iglesia las más enérgicas protestas, la refutación más 
categórica, la más absoluta reprobación. | 


- Condenados ya desde León XII muchos de aquellos 
errores tan perniciosos para la sociedad como para la fe y 


Pontífice Pío IX oponer un dique salvador al turbión que 
amenazaba sumergir a lá Iglesia y a los fieles; y, en 
efecto, el 8 de Diciembre de 1864 levantó la voz en la En- 
cíclica Quanta cuzxa, que publicó acompañada del Sílabus, - 
o sea de un Sumario analítico, que anatematizaba en 80 e 
proposiciones los principales errores contemporáneos. 

<El efecto fue terrible. Toda la prensa revoluciona- A 
ria rugió de rabia; una fracción de católicos imbuídos en 
algunos de esos errores, con trabajo consintieron en some- 
terse, y más habilidad emplearon que no buena fe en hallar 
una salida que cohonestara sus sentimientos. Temblaron Ñ 


(1) Antes de entrar a exponer el criterio político propio de la so- 
ciedad católica, nos ha parecido imprescindible, en la confusión de 
ideas que nos agobia, recordar en varios artículos las enseñanzas sagra- 
das y la actitud con que la Iglesia se gobierna y dirige a sus hijos. 


; pusilánimes, los vacilantes se sobrecogieron de espan- 
; pero no por ello dejó de resonar por el mundo todo la 
¡voz de la verdad y de fulminar el error. El Sílabus es el 
arca en la que se refugian los individuos y los pueblos que 
no quieren perecer.» (1) , 
1 El Vicario de Cristo había levantado el muro de sepa- 
ración entre el espíritu cristiano y el neopagano, entre la 
inteligencia iluminada por la fe y la regida únicamente 
por la lumbre humana, entre los verdaderos hijos de la 
Iglesia y los descarriados, entre la bandera de Cristo y la 
de Belial. Los límites entre los dos Reinos quedaban per- 
- fectamente demarcados, y sólo la hipocresía y la perfidia 
podían juntar en uno aquellos dos espíritus contrarios: 
preciso era ya escoger o la obediencia total o la rebelión. 

El trascendental documento puede dividirse ordena: 
damente en diez secciones desiguales, y son las siguientes: 
1). Panteísmo, Naturalismo y Racionalismo absoluto — AS 
2). Racionalismo moderado—3). Indiferentismo, Latitu- 
 dinarismo—4). Socialismo, Comunismo, Sociedades se: 
1. cretas, Sociedades bíblicas protestantes, Sociedades cléri- 
- co-liberales—5). Errores directamente opuestos Aa la lgle- 
sia y a sus derechos—6). Errores relativos a la Sociedad 
== civil considerada sea en sí misma, sea en sus relaciones 
con la Iglesia—7). Errores acerca de la moral natural y 
cristiana —8). Errores acerca del matrimonio cristiano 
9). Errores acerca del principado civil del Pontífice Ro: 
mano—10). Liberalismo. 


E 
pas 
A 


==. Elaño de 1869, el segundo Concilio Quitense, en 
la admirable Carta dirigida a todos los fieles de la Na- 
ción ecuatoriana, no sin profundo conocimiento de la 
| situación religiosa en América y en el Ecuador, tuvo a 
bien explanar los puntos más importantes del gran do- 
.cumento; y tal fecha señala en efecto una división más 
definida entre los católicos sinceros e íntegros, o sea los 


«40 


- obedientes a la Iglesia, y los desobedientes que, bajo el 
- nombre de liberales--católicos, fueron declarándose ver- 
 daderos liberales ya sin excusa, ni siquiera la de la jgno- 


ancia. Después de reconocer los Padres que «el pue- 


a) Dr: Doublet. Histoire Eclésiastique —IlI—L' Eglise et la Ré- 
volution (1879). 


». 


blo ecuatoriano en su conjunto es eminentemente cat 
lico y tiene, por lo mismo, la dicha de estar íntimamente 
unido a sus legítimos Pastores y, por medio de ellos, al * 
Vicario de Jesucristo», se sienten obligados a precaverlo 
de tantos peligros por dos razones principales, siendo 
«la primera, que esos errores tienden a invadir a todo 
el mundo civilizado y en efecto han invadido ya una 7 
gran parte de él; y la segunda, que existe ya en el Ecua- 
dor una especie de mala escuela que, aunque muy.redu- 
cida, viene desde algún tiempo atrás propalando, yá 
francamente, yá con hipócrito disimulo —que es lo más 
—común—egravísimos y muy perniciosos errores de esos 
mismos que están condenados en el Sílabus. » 
Comenzando luego a explicar el origen y desarrollo 
de tales errores, prosigue así el S. Concilio: «Algunos 
de esos escritores se declaran partidarios del libre exa- 
men, principio esencial del protestantismo que, dejando 
la interpretación e inteligencia de las Santas Escrituras 
a la razón privada, apasionada, interesada y falible de 
cada cual, destruye la unidad de la Iglesia de Jesucristo 
que, para ser sarta, católica y apostólica, tiene que ser 
una; y por consiguiente introduce la anarquía, la con- 
eN fusión, el caos, la nada en los tutelares y redentores ' 
0 principios religiosos y morales, y hasta en la política. -* 
El libre examen produjo los Poeta de la Revolución, + 
y abrió las puertas al racionalismo, al naturalismo, al 
socialismo, al comunismo y a todos los errores que tien= 
den hoy a dominar el mundo; y en fuerza de él, esos 
desviados escritores se creen con derecho a censurar y 
combatir todos los actos de la Silla Apostólica concer-  * 
_ nientes al ejercicio de su autoridad; oponiéndose asíal 
dogma del pleno poder que reside en el Supremo Ponti- 
ficado para apacentar, regir y gobernar la Iglesia, y cons= 
tituyéndose en una especie de cisma por su insubordi-  : 
nación a la Autoridad Eclesiástica.» (1) AN 
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(1) Sigue el precioso Documento descubriendo las aberraciones 
de tales escritores porfiados en “la lógica del error”, “hijos rebeldes de 
la Iglesia”, sofistas de “astucia satánica”, encomiadores y discípulos del e 

_Impío apóstata Vigil, etc. 04 


EA olvido en que ha ido cayendo en- 
e nosotros el Documento salvador, produciéndose en 
consecuencia de ello una extraña confusión de ideas, 
no nos parece inoportuno poner a continuación algunas 
de las proposiciones condenadas, de las fundamentales 
que más ha tratado de ocultar o deprimir la Prensa im- 
pía del Ecuador. SN 
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] Error 3—<La razón humana es el único juez de lo verdadero slo 
de lo falso, del bien y del mal, con absoluta independencia de Dios.» (1) 


Error 11,—<La filosofía no puede ni debe someterse a ninguna 
-. autoridad.» : 


Error 14. —<La filosofía debe tratarse sin tener en cuenta para na- 
da la revelación sobrenatural.» 


Error 19.—<La Iglesia no es una verdadera y perfecta sociedad 
completamente libre, ni está provista de sus propios y constantes dere- 
chos que le haya confiado su divino Enndador, sino que corresponde a 
la potestad civil. definir cuáles sean los derechos de la Iglesia y los lí- 
mites dentro de los cuales pueda ejercitarlos.» A 


Error 20.-—<La inmunidad de la Iglesia y de las personas ecles | 
siásticas trae su origen del Derecho Civil.» y 


8 Error 39.—<El Estado, 'como origen y fuente de todos los dere- 
Chos, goza de cierto derecho completamente ilimitado.» AN 


Br Error 40.—<La doctrina. de la Iglesia Católica es contraria al bien 
d y a los intereses de la sociedad humana.» 


Error 42.—<«En caso de colisión legal entre las Dos Potestades, 
debe prevalecer el Derecho Civil.» ú 


Error 48,—<Los católicos pueden aprobar aquella forma de edu-= 
cara la juventud que esté separada de la fe católica y de la potestad 
. de la Iglesia, y mire solamente a la ciencia de las Cosas naturales, y de 
Un modo exclusivo o por lo menos primario, los fines de la vida civil y 
Mi. terrena.».. 


 LKrror 55,—SLa Iglesia se ha de separar del Estado, y el Estado 
de la Iglesia .» q 


a AT 


p Error 56.--«No es preciso en modo alguno que las leyes humanas 
[se conformen con el Derecho Natural o reciban de Dios su fuerza de 
obligar.» Me Ul A Mo 


; Error 57.--<La ciencia de las mismas leyes civiles, pueden a 
- ben apartarse de la autoridad divina y eclesiástica.» DT 


re 


Error 60.—<La autoridad no es otra cosa que la suma del número 

y de las fuerzas materiales.» 

y de 

(1) La doctrina católica se deduce por la contradictoria; así: «La 
zón humana zo es el......» PIU 


N la 
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MENUES más, II COTA ellos, es cosa lícita.» 


á elevado el matrimonio a la dignidad de Sacramento.» 
Error 79--«Es sin duda falso que la libertad civil de cualquier 


culto, y lo mismo la amplia facultad a todos concedida de manifestar 


Error 65.-<En ningún modo puede. A que Cristo do 


abiertamente cualesquiera opiniones y pensamientos, conduzca a co- 


rromper más fácilmente las costumbres y los ánimos de los pueblos y a 


1 propagar la peste del indifereantismo.» | 


Con la mayor solemnidad volvió el Concilio Vati- 
cano (1869-1870) a asentar las bases eternas del orden 


sobrenatural, señalando como causa última, en todos 


los errores modernos, la repudiación de la autoridad de 
la Iglesia. (1) 


Gracias a su católico Presidente, el Ecuador dio el 


mayor ejemplo de fidelidad lógica y franca a la Iglesia, 


mientras tantos otros Estados se precipitaban incons- 


cientemente en las aberraciones que los han llevado a 


r 


todas las ruinas. El catolicismo en García Moreno fue * 


la antítesis del sectarismo moderno. García Moreno fue 


el gobernante íntegro, práctico y noblemente católico: 


"fue reconocido en el mundo como el <Campeón del 
- Sílabus». Un hombre de su fe, de su temple, de su 


lustración y experiencia no podía, como dicen, nadar 
- entre dos aguas; no podía, como él mismo decía, <do- 
blar la rodilla ante el Belial de la libertad liberal». El 
'-Sílabus era su norma, norma que le atrajo terribles 


inextinguibles odios. Ha podido decir un historiador 


francés: <García Moreno puso todas sus energías al ser- 


| vicio de la fe católica. Profundamente creyente, leía 
diariamente la /izitación de Cristo. Se parecía a los 


“apóstoles militantes del catolicismo español, tales como 
Felipe Il y Loyola. El Ecuador es el único país donde 
el Sílabus ha tenido fuerza de ley.» (2) Esa perfecta y 
filial obediencia al Soberano Pontífice es el mejor tim- 
bre de gloria para un gobernante católico y para un 
pueblo fiel: era la única norma a la lógica, de la me Ni 
de la lealtad. , | 


(1) Constitución Zreffabilis De? Filius. y 
(2) A. Malet y J. Isaac.—La Epoca Contemporánea, p. 162. 


le 
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EN Escuela liberal 


De entre el cúmulo de todos aquellos errores, objeto 
de reprcbaciones explícitas y absolutas consignadas en el UN 
Silabus, en el Concilio ecuménico y de parte de todos los 
Pontífices desde León XII; el más terrible por sus conse- 
cuencias, si bien el más ilógico e incoherente ante la cien- 
Micra es sin duda el Liberalismo. Es además el más general, 
| por cuanto sabe con astuta plasticidad hermanarse con 
¡todos los demás. Aun protestando no ser formalmente ni 
filósofo ni teólogo, ni sociólogo siquiera, sino simplemente 
EF” político, sabe extraer el virus de todos los errores antedi- 
Chos para huír el cuerpo a la razón que lo agosa y no que- 
dar sin palabra en medio de los pueblos de arraigada fe. 


id 
He 
ir 


'¡¿Preséntase bajo un nombre seductor, se desvive por po-.. 


'. Béerse en contacto con las muchedumbres de fácil entusias- 


- Sas, pues pretende ser todo para el pueblo, dar a conocer 
al pueblo sus derechos natos y, devolviéndoselos, labrarle 
. Un porvenir de progreso y de felicidad. 


El Liberalismo es, pues, una escuela esencialmente po- 
lítica, pero más práctica que teórica; una escuela que para 
Obtener su fin del bienestar social temporal, tenido por el 
más elevado, exige absoluta independencia, proclama: la" 
libertad de todas las trabas, absorbe todos los derechos 


de la humanidad. El pueblo queda proclamado rey y. la 
. Ley, he ahí el credo liberal, el dogma sobre todo dogma; ' 
el gobierno es el mero instrumento necesario para presi 
dir al organismo social; la libertad es el ídolo, la libertad | 
el único medio necesario, la libertad, la panacea que li- 


fecunda y corona con el progreso indefinido. 


Corta fuerza de raciocinio ha sido suficiente a todos 
Os pensadores sinceros para, debajo de tan especiosas 
xpresiones, descubrir lo vano, lo fantástico, lo falso de 

istema, v. g. el desconocimiento de principios ciertos para 
la adopción de postulados aventurados, por no decir gran vel 
tuitos; desconocimiento del Derecho Natural o su violenta SU 


mo, las arrebata con sus brillantes y halagadoras prome- SN 


- y privilegios, nivela todas las clases, y dando suelta a to- Ñ 
das las libertades posibles, se afirma por el gobierno ideal 


muchedumbre, absoluta soberana. El Pacto: social y la... 


brando, purificando e impulsando las energías sociales, las 


el Hombre doin i sobre la IE ad deco naci N de. la 


| - Revelación y de la religión positiva en ella fundada, por 


la sustitución del ateísmo oficial, del deísmo legal, del re- 
pugnante laicismo; desconocimiento de la vida espiritual 


de los pueblos, de su tradición, costumbres e instituciones 


seculares; desconocimiento de los derechos de la Iglesia 
Católica, madre, educadora y maestra insuperable de los. 


pueblos más civilizados; desconocimiento de la verdadera 


sociología, que exige el proceso paulatino en la adopción 
de reformas radicales, y que pide para el pueblo leyes que 


"sele acomoden, lejos de acomodarlo a él violentamente a 
la ley; desconocimiento de las pasiones humanas que ha-' 


lan en aquellas teorías amplia justificación para la tiranía 
como para la anarquía; y finalmente por abreviar, pues 
son infinitos aquí los absurdos, desconocimiento absoluto 
de verdadera moral, principio fundamental ineluctable de 
toda asociación humana y aun norma esencial de la recta 
"conducta del individuo, la cual, si cede su puesto a la li- 
| bertad, queda por lo mismo destruída, como el deber por 
un derecho que se supone anterior a él, 


Por lo que huca al 0r19en de ese nuevo paganismo sur- 


gido en plena ciación católica, no es el Liberalismo, 
como pudiera creerse, un producto espontáneo del espíritu 


humano, brotado sin antecedentes de un ingenio privile- h 
glado en el primer tercio del siglo XIX. Si el nombre de h 


esa secta político-religiosa era nuevo, y si nuevas sus 
teorías, la doctrina esencial estaba conocida: había tenido 
sus aplicaciones, Y POr cierto espantosas. En efecto, 
arraigaba en principio, como rebelión que es contra el or- 
.. den establecido por Jesucristo, en el /ibre examen, en la 
- desobediencia, en el desconocimiento de la ley proclamada 


por Lutero en el siglo XVI; y la anarquía que produjo su ] 


Introducción en el orden pelicO: debió parecerse a la pro- 


'vocada por aquel heresiarca en el dogma y la Leo dela | 


cristianismo. 


La herejía del Fraile sajón decapitó las Iglesias que 
logró separar, segregándolas del Centro de la Fe y de la 


Verdad auténtica. A ese mandatario sin misión, oa 


sin otra misión que sus incoherentes ideales, un. sofista 
humanitario, un desequilibrado, cuya locura es un hecho 


LA 


los Derechos del Hombre y del Ciudadano, de 1780 y 1793. 

Ahogada la Revolución en un diluvio de sangre y cie- 
no, pensaron luego sus hijos en atenuar un tanto el alcan- 
“ce de aquellas utopías por demás crudas, haciéndolas más 
adaptables a la sociedad y a la ciencia. Como el obstáculo 
capital provenía de la Iglesia Católica cuyo dogmatismo 
intransigente, cual verdad divina que es, no toleraba tales 
excesos contra Dios y la Naturaleza, hacia ella dirigieron 
“todos sus tiros, acusándola cínicamente de retrógrada y 
positiva enemiga <del Prógreso, del Liberalismo y de la 
Civilización moderna.» (2) | 


Liberalismo, pues, se denominó desde Luis XVIII, 
esa escuela política, genuina hija de la Revolución France- 
sa, que para libertar al Estado de trabas, hizo armas con- 
tra la Iglesia, única religión de los franceses, que ni podía 
ni quería renunciar a sus inalienables derechos sobre los 
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ralistas que se proponían la supresión, o la nivelación, o 
el avasallamiento de aquella histórica Institución, y los mo- 
.derados que, renunciando a tan imposible seducción, trata- 
- [ban de combatirla y tener siquiera a raya su influencia en 
cuanto los estorbaba en su labor de asentar plenamente 
sus ideales de soberanía popular con todos los delirios de 
la libertad. A ese fin intentan en la práctica, no ya la 
eliminación, sino la separación posible de la Iglesia frente 
al Estado, despojándola por completo de todo influjo polí- 
IN tICO, científico y moral en la vida pública de los pueblos. 


A A 
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huésped de Juan Jacobo Rosseau, los historiadores sensatos lo han reco- 
. nocido, y la ciencia moderna ha vuelto a ratificar sus fallos. Pueden 
leerse con provecho los recientes estudios fisiológico-patológicos sobre 
q - Rousseau, de los Dres. Luzs Ducros, decamo de la Facultad de Aix, 
RO Fustl, «Rousseau contra Jean-Jacques». 

4 (2) La última proposición [80%] del Sílabus dice así: «El Roma- 
no Pontífice puede y debe reconciliarse y transigir con el progreso, 


contra toda falaz y perversa interpretación, es decir en el sentido que 


y 


les dan los ma9pusos del Sílabus. 


notorio para la erica de e y que sin HADELiS él prat 
do, ha sido ensalzado cual padre de la Revolución, por. 
haberse formado de sus escritos la doble Declaración de 


_fieles.—Dividiéronse a los pocos años aquellos políticos 
por su táctica en radicales, sectarios racionalistas o natu-. 


(1) V. Un Gran Americano, p. 134.—Desde Hume, amigo y 


el /zberalismo y la moderna civilización» .——Está tomada de la Alo 
ción <Jamdudum> [1861], donde se explican estos pérfidos términos 


' e NR 


- No tardaron algunos católicos de buena fe, pero 
- prudentes, seducidos por la posición relativamente venta- 
. Josa que disfrutaba la Iglesia Católica en ciertos paíse 
- donde las circunstancias de la historia habían impuesto la 
necesidad de la libertad de creencias, en idear combina-. 
ciones de conciliación, como decían, entre la Iglesia y: clón 
Liberalismo; pero los sinceros de entre ellos advirtieron 
. muy luego la enorme diferencia entre pueblos de unidad 
.. religiosa y los que de ella carecían, y adquirieron la terri- 
ble experiencia de cuán poco imitaban la tolerancia de los 
Mismos Gobiernos protestantes los llamados liberales, | 
-¡apóstatas de su religión, convertidos en perseguidores. 1: 
| Insanos de las más sagradas Instituciones, incautadores 
sin pudor, envenenadores de la opinión pública, revolucio- 13 

_ narios de principios y opresores de la conciencia de una 
sociedad entera. ; ; 


ps 


| Otros, con todo, hubo que por/ados en el error liberal, 
a pesar de mil reprobaciones de la Santa Sede, se mantu- 
vieron en aquella tendencia condenando aquel rigor como 
excesivo y admitiendo sin escrúpulos uno o varios princi- A 
plos de la Secta, y sosteniendo que la civilización moderna 
exigía ya de parte de la Iglesia se acomodara ella misma 
2 las circunstancias, aceptando libertades útiles a la so- 
ciedad y restringiendo no pocos de sus propios derechos. 
Pero la moral estaba de por medio, y subsistente en todo 
su sér la constitución de la Iglesia Católica, intangible en 
su esencia como obra que es de su Divino Fundador. . : 


Arbitróse entonces, mas sin mejor fortuna, la división 
de la personalidad moral en dos conciencias, la privada, 
como de fiel y sumiso hijo de la Iglesia, y la pública como 
de ciudadano libre, independiente en lo político o sea en 
sus deberes respecto del Estado. Católicos liberales lla- 
-¡máronse a sí propios aquellos políticos de transacción, en 
¡abierta oposición y en gravísima desobediencia con la 
Iglesia Católica para quien tal división de la conciencia | 
|representa, no sólo hibridismo y cobardía, sino ficción de 
dos caras, verdadera traición y explícita perfidia. A tales 
hipócritas y tránsfugas atribuyeron los Papas el arraigo, - 

la extensión y las victorias de la Secta liberal propiamente 
- dicha, por cuanto le formaron un ambiente propicio. 
Fuera del Liberalismo, pueden reconocerse funestas 

tendencias, que a veces piden ensanches peligrosos para la 


oral p ¡blica en ciertas leyes y reglamentos, y asimismo 
cooperaciones positivas a una Administración liberal, pero 
sin la admisión de aquellas doctrinas. | e 
"Mucho menos se refiere a la Secta condenada el sabe: 
os católicos aprovecharse de situaciones creadas por leyes 
y libertades liberales, para laborar ellos también en pro. 
del Estado o de la Religión, mas siempre, como se expre- 
sa León XIll+<para el bien, por cuanto para el mal no. 
puede invocarse libertad alguna.» (1) 


Muy diversos, por otra parte, son los sentidos que va 
alcanzando la voz liberal, pues yá es aquella rebelión 
¡abierta de que hemos tratado y rechazo formal de las en- 
- señanzas católicas en política, yáes el Partido militante 
“anticatólico; yá una opinión sentimental de individuos 
- fatuos o ignorantes, yá una pura tendencia reformista, o. 
> Un simple prurito de imitar métodos nuevos; y, hasta, por 
* 1rrisión de la suerte, ha venido a designar agrupaciones . 
| 'Oposicionistas de ciudadanos de todas clases oprimidos 
por el radicalismo entronizado, ya satisfecho y tiranizador. 
como lo enseñan imPlacablemente la lógica y la. historia 


Fuera del juicio de la Iglesia, la simple razón, la filo: 
sofía, una mediana experiencia bastan, en la lógica de las 
? ideas, para dar en tierra con los atrevidos principios y. 
procedimientos del Liberalismo. Comenzando por el pos- 
- tulado que le sirve de base práctica, la libertad no es el iN 
fin, sino un medio muy útil para conseguir todos los bie: A 
nes de la sociedad; la libertad no es un bien absoluto, ni 
y moral de por sí, sino como todos los otros medios, sujeta. 
- a la ley moral que es anterior, superior e indeclinable: por 
- donde la primera condición para utilizar tal medio, consis- ; 
te en que no sea ella inmoral, indigna del hombre, recha- 
zada por su conciencia. | | 


Huelga advertir que la Iglesia, en sus anatemas, no il 
pone la atención sino en el liberalismo violador de la las 
de la moral o de sus derechos sacrosantos; y muy equivo- 
cados andan quienes supongan que se introduce ella en la 
Mibolítica por la política, por el interés de una posición se- 

cular, o por mezclarse en el gobierno político o en la ad- | 


ministración civil. No, la Iglesia, como tal, prescinde de 


todas las cuestiones Heramonte políticas. Usa Me 
partidos, no pretende afiliarse a ninguno de ellos, si a he 
procura defenderse de los que la combaten y mira más fa- 
vorablemente a los que mejor adhieren a sus enseñanzas 
y reconocen más prácticamente sus derechos. Sigue ella 
inconmovible en su magisterio, v dominando con su crite- 
rio divino la anarquía de las ideas y la sucesión de los 
sistemas; ni la abate la persecución, ni la seduce el hala- 
go, ni la perturba el insulto soez, ni la atemoriza el sofis:. eS 
ma ni el grito de reprobación lanzado por las sectas ne- A 
_fandas, alzadas contra su existencia y prestigio; pues. 
cuenta con la palabra de Dios que nunca ha fallado, que 
no fallará, que no puede fallar, y su confianza estriba en he 
a promesa indefectible de que siempre triunfará ella de 
los poderes así infernales como humanos. 3 
Las aspiraciones de la Escuela liberal, destructoras 
del orden cristiano, concrétalas en seis que llama orgullo- . 
.samente £conquistas modernas>, las mismas que la Igle- UN 
sia ha reprobado siempre como «libertades de perdición», y 
son; gobierno ateo o sin Dios, libertad de conciencia o. 
conciencia sin Dios, libertad de cultos o nivelación de to- A 
das las religiones, laicización de toda la instrucción o ins- 1 
«trucción sin Dios, libertad de imprenta o libre: Probasaan 
de los más perniciosos errores; y finalmente, matrimonio 
civil, ateo o sin Dios, o libertad del amor que, copla 
da porel divorcio, es en puridad la destrucción de la fa- a 
'milia y la libertad mal paliada de la prostitución. (1) 8 


«8 


Es evidente que el Liberalismo encierra muchas here | “ 

_Jlas y errores radicales contra la fe; y que la desobedien- 
cia en toda materia grave es siempre mortal para un ca- Me 
tólico. Ni vale decir que son éstas cuestiones políticas 09 
teóricas, pues envuelven las más serias y formales viola- de 
iones a la religión, a quien combate con más eficacia | 
la cuanto más indirectas e hipócritas excusas alega en pro 7 
de sus ideales. A : 


pel 
'] 


(1) Resúmelas lZo»s. Cauly, diciendo que <la libertad del mal es. E 
la esencia del Liberalismo.»-— Véase también «Las Enseñanzas del Li- 
beralismo» por Mons. Casas.—'“Un Gran Americano” cap. XXXVIIL. 
'etc.; o directamente la Encíclica de Pío IX Quanta cura y las de Leónt de 
XIII, “Libertas, Diuturnum, Immortale Dei”, etc. AS 


Evolución del Liberalismo 
' ecuatoriano JN 


q Al tratar anteriormente de la formación del Bando 
liberal, insinuámos los problemas comunes a estos pue- 
blos hermanos, referentes a los orígenes del Liberalismo. 
Entre nosotros, no dio nacimiento a dicha escuela anti- 
católica un molde preconcebido, sino que se debió a una 
evolución de ideas y sentimientos, óra latente y disimu-. 
lada, óra violenta y franca: invadió el país no por la ra- 
zón O las teorías, sino por la vía del contagio y de las 
pasiones políticas, N y 

Varias se presentan a quien analiza históricamente 
esa tendencia, las aspiraciones políticas que, desde la In- 
dependencia, quisieron honrarse tomando el nombre de 
liberales. La acepción del vocablo que con tanta gene- 
ralidad invoca la libertad, con favorecer la confusión de 
conceptos, venía con todo indicando claramente el de- 
seo de librarse de alguna sujeción proveniente de la Au- 
toridad. Así la forma general de aquel liberalismo me- 
ramente político consistía comúnmente en la misma opo- 
s2ción al Ministerio, pudiéndose asegurar que la primera 
campaña liberal aquí fue la que llevó a cabo en Guaya- 
- quil la III División Colombiana, animada de espiritu 
¿antibolivarista y bajo la protección y el aplauso del Vi- 
 Ccepresidente Santander y de su escuela, núcleo del pri- 
. mitivo liberalismo granadino. O | 
El segundo liberalismo, pocos años después, consis- 
- tió sobre todo en la oposición al General Flores y al ele- 
mento extranjero que lo rodeaba y servía; los patrio- | 
- tas—denominación que casi equivalía entonces a la de 
il liberal—, reivindicaron para sí la administración nacio=' 
A nal, por lo que no equivocadamente pudo llamarse aque= 


lla tendencia liberalismo nacionalista. 
0 NN 
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] El movimiento nacionalista, pujante ya desde 1833 
DO triunfó definitivamente sino en 1845, a impulso de 
Ideas democráticas que añadieron al nacionalismo an- ' 
“terior marcadamente antifloreano, otro elemento liberal, 


2% 


la tendencia democráctica igualitaria: este segundo libe 
.Talismo se honró con el calificativo de marcista. 


ps .>, p . ES > ) e 38 
ministratavo. La reacción antimilitarista que también ' 


_lítico se refería, con prescindencia de la Iglesia, aherro-. 
jada por el Patronato, a la restricción de la Autoridad ñ 


tendencia, mientras se contenía dentro de los límites de 


.rrollándose en las ideas los gérmenes pestíferos que a fa- 


to, redivivo en el utilitarismo de Béntham, el materia- ho 
lismo en Condillac y Tracy, el desprecio de la religión 


Florentino González. Todo ello, expuesto en elegante 
estilo y artera sofística, inducía las tiernas inteligencias 


[E . . a SSA 
traba por dosis en los incautos el veneno del verdadero 
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Bajo Urvina, sobre todo, el marcismo degeneró no 
poco y dio en el despotismo militar y en el desorden ad- 


FA 


se cubrió con el dictado de liberal, depuró radicalmente mo 
aquel régimen en 1860, y dio una constitución muy apre- 
ciada de los liberales y realmente restrictiva de la auto- 
ridad del Ejecutivo en todos las órdenes de la Adminis- y 
tración. Hasta entonces, según se ve, el liberalismo po- 


¿Y 
de 


en favor de mayores derechós para el pueblo; y dicha 


la moral católica, nada tenía que ver sino en el nombre, 
bajo el punto doctrinal, con la Secta que de tiempo atrás 


venía condenando la Igiesia por el supremo órgano de | 
sus Pontífices. y | 


oy, 
o, 
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Pero, juntamente con aquella tendencia, más o me- A 
nos lícita en la práctica de republicanismo democrático 3 
en orden a las necesidades de nuestro pueblo, iban desa- ' 


vor de la ignorancia, de la mala fe y de la inexperiencia 
no podían menos de parar a la corriente político—reli- 
glosa que en todos los países arrebataba las inteligencias 
superficiales y desprevenidas al mar revuelto de la irreli- a 
gión moderna. PEO TOS 

Por una parte las generaciones jóvenes bebían sin 
tino funestos errores en obras de consulta y aun en tex- 
tos de cátedra, v. g.: el maquiavelismo del Renacimien-= 


" 


en Voltaire y Volney, las subversivas ideas de Rousseau 
remoZadas y presentadas a los patriotas por Filangieri y 


a colocar prácticamente la ciencia de la política sobre 
las verdades eternas de la Religión y de la moral e infil- 


IN 


e y 
E ES 
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10, que ya no. tenía más que “sacar y a to- 


ds “Por otra parte, seguía haciéndose sentir en las Ay 
le) influjo positivo y, por desgracia, poco temido de 
Campomanes, de Van Espén, Villanueva, Ramón Salas 
y Cavalario, cuyo efecto consistía en dejar profunda- 
mente arraigadas las añejas preocupaciones regalistas 
conformes a la práctica del Patronato, y en desacreditar 
las puras enseñanzas de la Iglesta Colca fingiendo 
'¡cínicamente atribuirlas a un «bastardo círculo de teólo- 
li ¡gos de la Curia Romana»; lo que ocurría. mayormente 
¡al tratar de supuestas concesiones antiquísimas y co-=. 
rruptelas tradicionales acerca de la Autoridad eclesiásti- 

.ca.—Así los regalistas, en especial los más rígidos, lla- 
3 m ados cesaristas, sin torcer con tanta violencia la con- eS ño 
ciencia católica, hallaban un punto de ensamble con los | A 
¡novadores, avasallando a la Iglesia o despojándola de Si 
libertad lo bastante para entablar las teorías modernas 
! - de la libertad Ae y de una soberanía popular infi- 
nia, 


5 No corta A EUCia ejercieron en el mismo orden 1 
de ideas del predominio del Estado, las obras del após- 
/ tata peruano, Francisco de Paula Vigil, amigo de Roca=. 
fuerte, y, como éste, maestro incondicional de D. Pedro 
Carbo, del Dr. Joaquín Chiriboga, del Dr. Felicísimo 
Do López y otros liberales-masones ecuatorianos; ni menor 
| : acaso la tuvieron, bajo Urvina, las doctrinas de los gra- 
e _nadinos Dr. Manuel Ancízar de D. Jacobo Sánchez, re- ÍN 


o rojo de aquella época: «Indudablemente, de 
1850 a 1860, el contagio del liberalismo de la Nueva N 


ensible. La prensa radical de la vecina República, y 
ecialmente los lis «El Tiempo» y <El Neo : 


“todas | las parcialidades políticas en que estába 10 


.didos los ecuatorianos. A impulso de esa propagar 
“activa, ardorosa y deslumbradora, viéronse aparecer l: A 
llamaradas del incendio bajo la forma de sociedades de- 
=mocráticas en Quito y de logias masónicas en Guaya- | 
¿quil. De día en , día escandecíase pues la región de la: 
_1deas con el fuego volcánico de la más avanzada y ame 
_nazante demagogia. >. (1) | ) 
El peligro era efectivo e inminente. Más col 
de suyo que todos los órganos públicos de propaganda—- 
por constar de sectarios selectos y activos—, la oculta 
y compacta secta de los lZasones iba levantando la cas W 
'beza, como simple derivación del Gran Oriente perua- 
nos y con maravillosa facilidad de seducción, atraía a 
y los ¡ jóvenes de posición a sus logias y talleres, y los edu- ' 
caba para la guerra sistemática contra la Iglesia. Católi- 
ca y contra todos los Poderes constituídos, cios de 
la justicia y de la autoridad. 00 
SN Señaló pública y severamente la cra ca e ¡nmi- 
_nencia del peligro masónico el célebre viajero chileno, ' 
Dr. D. Víctor Eyzaguirre, al visitar en 1856 la ciudad ' 
de Guayaquil, cuya sociedad describe ya muy maleada. 
por el ambiente antireligioso que difundía la Secta. (2). 
Con no menor energía, y apoyado en documentos pro- A 
“pios y pontificios, el Dr. Luis de Tola, Vicario de la 
Diócesis, lo denunciaba en una Carta pastoral notabilí- 
'sima, la primera, a lo que juzgamos, que trató formal- 1 
mente entre nosotros de las A y peligros de las 
sociedades secretas. 00 
La Legislatura del 57 oyó los alegatos del De. cool 9 
.doro Maldonado y de D. Toribio Robles en favor de al 
"Logias. (3) Mirábaselas desde el concepto por de bo 
burdo y vulgar que las presenta como simples centros ¡ 
a sociales de ai cultura y mutuo auxilio, con-. le 


(1) Ll Semanario Popular—N? 16 «El Ecuador y Colombia». A. 
(2) Intereses Católicos en América--T. IL c. IL. ME 
(3) Escritos y Discursos de G. G. Moreno, págs. 40-48. 


É d - 'Hízose asicbre la: contundente réplica del fatal 
campeón del Catolicismo, que les enrostró perentoria 
¡[condena con la letra misma de la Constitución y con la 
autoridad de Roma, de todos acatada. Siguió con todo. 
la Masonería, aun sin carta de ASIS tratando 
de formar círculos de propaganda para las ideas liberal 
l “¡les que reconoce por suyas, y preparar el genuino Par- 
) 0 liberal militante, cuya dirección política asume ella 
- muy comúnmente como empresa propia suya. De notar 
es que, además, durante la primera Administración de 
- García Moreno, esta Hija adoptiva de la Asociación pe- 
_ruana, tuvo ya contacto inmediato y continuo con su 
Madre y no es nada de extrañar que nuestros liberales 
- emigrados se convirtieran en exaltados impíos y comu- 
y nicaran, a su vuelta al país, aque ella llama de las tinie-' 
blas a úchos hijos de la patria, hasta. entonces muy. 
ajenos a la impiedad descarada. (1) T 
E 
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A Poco esclarecimiento se ha hecho todavía acerca de 
los autores nacionales, precursores directos del Libera- 
=lismo. Con todo se han observado huellas precisas en 
¡ los escritos de P. Moncayo, patriarca entre nosotros del 
-masonismo político, en los de Rocafuerte por sus some- 
ros e injustificables desahogos contra la Iglesia, asimis- 
mo del Ministro de Roca, Dr. Manuel Gómez de la To-. 
rre quien más tarde pareció moderarse en sus ideas, y. 
los redactores de La Democracia. El Director de esta 
Revista, Dr. Miguel Riofrío, con los Dres, Marcos Es-. 
pinel, Javier Endara y algunos más, presidieron a la for- 
mación del Partido liberal en la Sierra, aun en los círcu-. 
los obreros. Según tuvimos ocasión oportuna de estu- 
| OS la acta del Quinche y la de la Coca, son Ao 


y 


7 


1 


de eq o estudiamos aquí la propaganda protestante en da Costa, de 
rta intensidad antes de García Moreno. Sabido es que, si el protes- 
tismo hace entre nosotros pocos prosélitos, no deja de enturbiar la 
de debilitar la moral y de preparar las vías al racionalismo, y al cri- e 
iberal.. 


| co Ha£ólicó y liberal. Diez años siguieron aún nbeudE 
intelectuales aferrados a resabios agil sin declarar- 


ceros y lógicos ad a de terminarse y salieron 4 
a defensa de sus a rindiéndose no pocos a la luz 


: Con la publicación del Sílabus en 1864, y € 

cilio Vaticano en 1870, gran golpe sufrió en la opinión. 
el Liberalismo ecuatoriano como el de todos los países; 
mas tanto él como el Regalismo, quedaron, en teoría, 
exterminados con las conferencias nítidas del P. Teren= 
ciani durante la segunda Administración de García Mo- 
reno, aunque en Cuenca y menos en Guayaquil no lle- 
garon a entablarse con igual resultado las discusiones 
serias, ni a adoptarse las conclusiones necesarias para el 
esclarecimiento de las verdades político IN 


) 
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IV. La o el Estación Sn 


volución y de su heredero directo, el Liberal da doctri di 
nario, cúmplenos recordar los principios en que se funda | 


0 la concordia que, según el criterio cristiano, debe. reina in 


Adel Citemos, entre aquellos tos selectos, a varios que init 
ron luego notablemente con su ejemplo: los Dres. José Modesto. Espi 
sa, Aparicio Rivadeneira, Pedro José Cevallos Salvador etc......Pu | 
decirse que casi todos los hombres influyentes, sin exceptuar a García. 
Moreno, a Herrera, a C. Ponce, tuvieron necesidad de depurar su 


ito A en lo cual sobresalió con su noble círculo. el Dn 
—ciani 9. vi 


es a Católica, : ida A elción de doc Hna y organizac 
erivadas de los Apóstoles de Jesucristo, es una socied 
obrenatural, independiente, soberana, de fin espiritual! 
=ultraterrestre, instituída por el mismo Jesucristo. para 
maestra de los hombres en las vías de la salvación y co 10 


Yi 


di densa de Ja verdad FIONA y de la moral 


' bla dánira el que Hada dba ds sistemas más o menos 
A “ingeniosos inventados por la astucia humana. Superior 
por su fin y su dignidad a las socizdades puramente civi- 
les, está con todo destinada a coexistir con ellas bajo cua-. 
. lesquiera formas que adopten, y en conformidad con todas. 
las disposiciones legales ajustadas a la recta moral que ' 
b od dan la vida ciudadana. 


él Pero, como quiera que una nación, al alcanzar un 
Ñ Extenco desarrollo, necesita un conjunto de leyes y dispo- 
'- siciones gubernativas que prevengan y eviten conflictos 
de todo género nacidos de comunes derechos, así con el 
| objeto de precaver las dificultades que udIaraO originarse a 
- en los ciudadanos súbditos simultáneamente del Estado y 

- de la Iglesia y resolver los problemas que surgieran de. 
criterios y pasiones individualistas, o de no estar neta 
mente deslindados y conocidos los términos de ambas 
¡e Potestades; los Estados católicos han solido solicitar y 
ajustar Convenciones con la Suprema Autoridad de la Igle- 
sia, los. Ane comúnmente se denominan Concordatos. He 


ad 


he 
¡AO od grave urgencia Aena ndada semejantes conve- 
mios la. situación lamentable de estas jóvenes Repúblicas, 


tol donde la ds liberal o el supuesto derecho de 


E No hablamos aquí de naciones compuestas, como v. y g. los EE 
UU. ., de secciones que profesan diversas religiones o de aquellas, don- 
de tan profunda y extensamente se ha pervertido el sentido das a 
ue pareciera preferible establecer la tolerancia religiosa. 

(2) <Mil veces hemos dicho, con la historia a la vista, que. Haedo 
¿Estado puede afianzarse sólidamente sino sobre la base de la Religión. 
y ahora queremos repetir que sólo la Religión puede salvar a la Amé- 
orde Española de este abismo, a donde la condujeron los excesos de sus 
E Hna reacción ION es, pues, td la AR Ros de los 


Patronato mantenía a la Iglesia en condiciones anor 

les, en sujeción indebida y violenta, privada de la liber d 

de gobernarse, de comunicarse con su Cabeza, de proce- 
der eficazmente a la extirpación de los inveterados abu- 
SOS, y de presidir a la moralización de los pueblos. CL) 
Enel Ecuador, de tiempos atrás se había pensado, 
Como vímos, en aliviar tan penosa y falsa situación: pero 
no pasaba la intención de ciertas veleidades de fijar me- 8 
jor las disposiciones un tanto gastadas del vetusto Patro- 0 
nato. (2) Preciso fue que llegase al solio García Mo- 
reno, para que el proyecto tomara consistencia, y se ex- 
| tendiera no sólo a enmiendas superficiales, sino a curar 
de raíz las llagas por una reforma radical en las mutuas 
relaciones. «Como cristiano, herfalo contemplar a la 
Reina del mundo encorvada cual esclava a los 'ples: del 4 
Poder Civil; como hombre de Estado, contaba con lam 
divina Institutriz de los pueblos, para la completa rege- 
heración del país.» (3) | OS 
Ante la Convención de 1861, abogó porque el Es- 


tado Católico devolviese a la Iglesia la independencia, 1 
el respeto, la dignidad, que le son propias, con cesión de * 
todos los derechos usurpados. Ulteriormente concretó / 


más los intentos del convenio con la Santa Sede. «El. Y 
AN 4 4 ñ Ad Ñ y 


- hispano-americano; pero, para que esa reacción sea fructuosa, es pre- on 
. Ciso que comience por hacerse sentir en la marcha de la autoridad DpO= 0008 
¿lítica en sus relaciones con la Iglesia.»—/. 1. Víctor Eyzaguirre— UN 
- SIntereses católicos en América»—Il, cap. XL—Recapitulación. ra 
h) (1) Los historiadores católicos nunca harán lo bastante para re- | 
 pudiar en todos los terrenos, el funesto prurito liberal de Jazcizar la 
Dolítica y la historia de los pueblos católicos. En confirmación de esta 
Observación capital, Mario André cita este sugestivo pasaje de Groot: 
-"<Lo que se. refiere a la historia eclesiástica, en sus relaciones con la 3 
política, ha sido objeto de desdén para nuestros escritores políticos, co- 
-'mosi el elemento religioso de estos pueblos no encerrara tanta influen- . 
cia que debería ser mirado como buse Principal de las opiniones. In- 
troduciendo en nuestra Historia la parte que han omitido, es como se 
vería a todas luces cuáles hayan sido las verdaderas causas de nuestros 
Trastornos y acaso de la ruina de la Nación.»-—Presentamos esa gravísi- 
ma enseñanza a aquellos de nuestros lectores, a quienes enfade la filo- 
sofía de la historia o deslumbre la luz de las verdades católicas. 
(2) Berthe—I, p. 380. ¿ 
(3) Ib., ib. 
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primitiva amplitud, restableciendo el fuero eclesiástico | 
y la libertad completa de los tribunales. (2) 


As quedó ladeada la ominosa coyunda del Patrona- 
to colombiano. Dejaba la Iglesia de ser una rueda más 
enel engranaje de la máquina administrativa. Desde 
- entonces, ya más de lleno, refluyeron recíprocamente: 
- sobre las dos Potestades las glorias y ventajas propias 
de cada una. - ? 


| Amaneció una época de estrecha y sincera concor- 
dia, cimentada en firmes bases y mutua conveniencia y 
cordialidad. Nose sintió ya la Iglesia Ecuatoriana la. 
- pupila harto dócil, gobernada por el curador arbitrario, | 
- infatuado, artero y no raras veces codicioso. (3) | 
o Se estableció la libre comunicación con la Santa 
Sede, el derecho de presentación de Prelados, el nom= 
- bramiento de dignatarios eclesiásticos, la distribución 
de las rentas, la perfecta libertad de los tribunales, las 
disposiciones canónicas respecto de concilios, sínodos, 
liturgia, institución clerical, disciplina interna, meca= 
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(1) Mensaje de 1863... h 
(2) El Cardenal Antonelli había consentido en la supresión de 
aquel artículo el 20 de Febrero de 1866.. UI RADO 
2 (3) Dr. Julio Tobar Donoso—<Las Relaciones entre la Iglesia y 
stado ecuatoriano»--p. 12. ' 
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16 el dond todas | 
ventajas DUE el Derecho Canónico al fiel Y fecun 
desempeño del ministerio pastoral. e | 
El Concordato,. nimiamente favorable a la Tele 
'en sentir de doctores resabiados y muy condescendien- 
“tes con el espíritu liberal tan generalizado, presentaba 
an aspecto parecido a los convenios recién celebrados 
con Austria, El Salvador y Nicaragua. En su defensa 
el Dr. José Ignacio Ordóñez, su negociador, allanó con 
facilidad todas y cada una de las dificultades que se le 8 
oponían, trayendo en confirmación ejemplos plausibles 
de honorables convenios similares. De hecho, el Con- 
| cordato garciano no ha dado motivo. alguno de: asa o. 
enojo a nuestros gobernantes católicos. , 0 
Abierta estaba la nueva era para la Iglesia ecuato- 09 
riana, la que fue de día en día vigorizándose y desple- 
gando una intensa actividad, hasta dar al Nuevo Mun- MN 
ao) y aun al Antiguo, ejemplos de espléndida Le piedad 


A E Méatólica y al frente de los pueblos católicos en el gran 
a día de su Consagración. 


== 


En criterios poco conformes a la era se Had de 

- inspirado ciertos escritores al juzgar de las relaciones 
que mediaron entre García Moreno y la Iglesia. Los y 
sectarios, por lo común, encabezados por Pedro Monca- | 
y oy Le han acriminado «de haber puesto el Estado a los 
pies del Vaticano, de haber avasallado la Nación a un 
Poder extranjero, constituyéndose a sí propio en hipó- 08 
MEÉrIta campeón de ominosa teocracia....»: tales son los 
conceptos, más ridículos que injuriosos, con que atestan 
sus libelos, pero que lejos de corresponder a realidad | 
alguna, vienen contradichos por la historia, el pueblo, 1] 
_los biógrafos y los políticos no enfeudados a las sectas ' 
interesadas, y finalmente por el carácter y-toda la con- 
ducta tanto privada como pública del Presidente. 

Otros, entre sus adversarios, siguen una tendenci 

contraria, acusándole de opresor de la lglesta, de per- 


de seguidor de los obispos, de haber querido. hacerlos ser- d 


| A Ulncnto esclavizados a sus ACNL políticos. | 

' 'ontra tan graves recriminaciones, hijas de la envidia 
política en ciertos católicos extraviados, y encaminadas, 

como es notorio, a rebajar uno de los principales méri-- 

tos del Gobernante, han sido pulverizadas no pocas ve-. 

ces por los mismos Prelados, los Delegados y hasta por 

el Sumo Pontífice (1), quienes, sin dejar de reconocer 
en García Moreno un genio impaciente y aun violento y 
exigente, fueron los primeros en perdonar unos pocos 
excesos de celo y atropellos personales en pro de la san- 
ta causa que de todas maneras fomentaba. 


El exceso más notable que le reprochan, y con justa 
razón, consistió en varias molestias dadas al Sr. Arzo-. 
bispo Riofrío, en cuyo carácter por demás calmado y 
tímido veía una rémora imponderable para llevar ade-= 

“lante el Concordato, el Concilio y las reformas radicales 
que quería implantar en el corto espacio de su Adminis- 
tración. —Elmanso Pastor, ofendido por el tono de su=.. 
perioridad del Presidente, optó por retirarse. García 
Moreno se alegró de ver despejado el camino para aque- 
llas empresas, pero hubo de lamentar más tarde aquel 
trato altanero y violento, usado con un digno príncipe 
de la Iglesia. Sus biógrafos recuerdan otras nobles re- 
fractaciones. 


El primer Sr. Delegado mantuvo A rela- sd 
ciones con el Gobierno; con todo no dejó de haber al-. 
gún roce, especialmente con ocasión de la guerra con 
- Mosquera. Obligado por las circunstancias, el Presiden- 
te se propasó quizás en exigir subsidios excesivos a la 
Iglesia; pero el Delegado supo echar un velo discreto 

sobre tales exigencias y sobre expresiones hirientes, 
.excusables por la crítica situación del país. García Mo- 
reno, por lo regular, se mantuvo /an distante del fana- 


ed 


( 

y (1) - Pío IX escribió al Ilmo. Sr. Checa: «¡Ojalá Satanás no envie 
die tanto bien y no procure introducir la discordia en voluntades tan 
unidas!» (Biografía del Ilmo. Sr. J. Ignacio Checa y mar ba por: el A y 
e Manuel Andrade-MS.-p. 34). | 


UN 
Y 


o fiel y and respetarla, proc IN 
el brillo de su culto y restaurarla en todo su sér, a fin 
de que en el Ecuador diera de sí todos los frutos que 
brotan de su fecundo seno, para felicidad y omnímoda 
cultura de las naciones que ella ha civilizado. cie 
| Iba recto al bien supremo del país y de la Iglesia; 
en su empeño, a veces acudía al Pontífice para vencer 
los obstáculos de los subordinados en las grandes refor- 
mas que exigían extraordinarias facultades. Quería el 
establecimiento y organización de la Provincia Eclesiás- 


tica, y la dejó en efecto organizada. Pero era el prime- 1: 


ro en exhortar a los Prelados a que rigieran SN 
mente sus diócesis, y en ofrecerles para ello todo el. 
¡apoyo de su brazo, muy ajeno a introducirse en su pecu-. 
lar gobierno; antes en varias ocasiones hubo de amo- 
nestar y disuadir a ciertos funcionarios que trataban 


de sucitar alguna molestia a los representantes. de la 


a Iglesia. 


$ tión de reforma, a valerse de los derechos que le conce- 
, día el Concordato: la una, en la persecución de un infe- 
- liz religioso de malos antecedentes, a quien se atribuía 


En dos circunstancias ruidosas se dispuso, en cues- | 


Un asesinato, persecución que resultó infructuosa; y la a 


Otra, con la noticia de haberse propasadoindignamente en 
el púlpito el P. Salcedo contra el Gobierno. El culpado 
- reconoció su desmán en el acto y acudió presuroso al 

Dr. Felipe Sarrade, Gobernador de la Provincia y su 
amigo, quien se interpuso y obtuvo el perdón. De otras: 
EPS quejas contra la Curia de Cuenca hablaremos luego. 
de Los otros Presidentes siguieron conformándose 
también perfectamente con el Concordato. Ai Ministro 
- Bustamante acusáronle de ingerencia excesiva en el 
del proceso, de la reforma dominicana, y con él hubo de 


a. 


(1) Refutan tan absurdas especies estadistas liberales como Beli- ¿9 


E sario Quevedo, F. García Calderón, Octavio Bunge, Rufino Blanco 
si) ombona, Carlos R. Tobar y otros críticos ple | 


en enderse Él Haro. sr. NERÓN, Edando se Hato! He dea 
mar posesión de la Arquidiócesis en una forma distint 
de la prevista en el Concordato, o sea en virtud. del 
título anterior, de Obispo auxiliar con sucesión. 


El Dr. Camilo Ponce inauguró la Administraciid) 
“de Espinosa con una circular que despertó en todo el 
Episcopado el mayor entusiasmo por las felices disposi- 
ciones del Gobierno. Finalmente la segunda Adminis- 
tración de García Moreno fue un modelo de buena inte- 
ligencia con la Iglesia, si prescindimos de los sucesos de E A 
Cuenca. Campeó la tesis católica en su más amplia: ya 
benéfica expresión. 


A 


V. La EBRIO pontificia 


Bajo el régimen crudo del Patronato que había te- 
nido que tolerar la Iglesia Ecuatoriana, poco apetecible 
podía ser para el cesarismo de nuestros gobernantes la 
presencia de un representante cualquiera de la Santa 
Sede. Algunas veces, no obstante, las circunstancias | 
parecieron exigirlo, como los disturbios sucitados por 

el Artículo VI de la Constitución floreana, las cuestio- 
nes de legitimidad en el gobierno de la Diócesis de Gua- 
yaquil en 1852 y otras semejantes que de cuando en. 
cuando ponían en el tormento la conciencia de los ia 
h dinarios. a 


-Suplióse tal falta con acudir al Delegado Apostólica 
h residente en Nueva Granada, Monseñor Cayetano Ba- 

luffi y luego, Monseñor Nicolás Savo, cuyas gestiones 
- precipitadas no lograron satisfacer los ánimos. Mien- 
Ds pes tanto, en Roma, A con su o ñ 


" 


y 


un representante pontificio residente y, a las Pd 
de nuestro Reformador, fue elegido para tan nuéva, 
múltiple y delicada misión, Mons. Francisco Tavani, 
. hombre de la confianza de Pío Nono, personaje lleno de 
- prendas, de inteligencia y de varonil entereza, digno en 0 
suma de entenderse con el Gobierno, y ansioso por la 
¿perfecta restauración del orden eclesiástico y monásti- | 
co. Bajo el modesto título de Delegado Apostólico, 
. venía revestido de facultades papales para la Reforma, 
y le acompañaban dos secretarios muy versados en'el 
Derecho Canónico, los Sres. Carboni y Mauti. | 


- Ardua se presentaba por todos aspectos la cuestión 
religiosa. El Concordato, después de ratificado y debi- 
damente canjeado por el Gobierno, vino a ser, como 
.vímos, objeto de nuevas y acaloradas discusiones en el: 
seno de las Cámaras, y la suspensión que hubo de sufrir | 
- paralizó todas las disposiciones que se tomaban para la 
Reforma. | 

Otro problema de igual trascendencia y dificultad: E 
“surgía, al tratarse directamente de la reforma claustral, 
- por la necesidad de obrar en todo de conformidad con 
los superiores does y los generales de cada Reli- ¿0 
gión. 


A A Sn . it A 


' Desde ce estaba ya decretada en Roma la crea- ¿0 
ción de las tres nuevas diócesis; pero sólo en 1865 pu= 
dieron ser demarcadas definitivamente y solemnemente 
establecidas por el Delegado. 

uu A pesar de su carácter, talento y activo celo, el ri 
- Tavani, no logró sustraerse por completo a los inevita- Mi 
¿bles gajes de cuantos se empeñan en las reformas mora- 
les; y nada extraño fue que participase, con el Presi- 
dente y el Sr. Ordóñez, de la acerba maledicencia, 
crisol de todos los hombres consagrados al IN De 
de un arduo deber. hd 
de Bajo García Moreno, Carrión y Espinosa, DEECIAÍÓ 
a a la reforma de los COn Fate especialmente el de San- 


a 


el A ubdrion hasta comprometer acaso el éxito de 
¿proceso paulatino que se venía observando. 


o El Sr. Mauti, discípulo del célebre Padre y (ata 
4 Cardenal Tarquini S. J., compuso las lecciones de De- | 
. recho Canónico, que luego el Sr. Carboni dictó en la. 
- Cátedra del Seminario. . 


0 Sucedió en la Delegación al Sr. Tavani, el Ilmo. 
Sr. Serafín Vannutelli (1), Arzobispo de Farsalia, cuya 
o historia, mayormente como Cardenal de la San- 
ta Iglesia, realza su nombre entre los más distinguidos 
OS de su época, y le hacían qienO de ocupar a 
la Silla de 5: Pedro. | db, 


Ejerció de Delegado desde 1869 a Inc pero. den e 
pués de pocos meses de permanencia en Quito, pasó a 
- Lima, donde siguió actuando con jurisdicción para am= 
bas Repúblicas. La prudencia y la nobleza, la firmeza 
y el celo caracterizaban en alto grado al insigne diplo- 
4 mático, si bien no pudo librarse de un choque a que dio 
lugar el. Presidente, puntilloso en cuanto le parecía 
- mengua de la dignidad en el Gobierno. En la Semana 
Santa quiso que se restableciese en favor del Jefe del 
Estado católico la costumbre, establecida en los reinos 
] católicos, de cantar el Viernes Santo la oración corres- 
-. pondiente, y declaró que, en caso de negativa los fun- 
'|[cionarios no asistirían sino privadamente a los Oficios. 
A pesar de la insistencia, la consulta no favoreció aque- 
lla pretensión, por cuanto la introducción de dicho rito 
h no podía efectuarse sin previa aprobación del Papa. De 
hecho, el año siguiente, Pío IX no sólo concedió aque- 
: lid oración, sino además otra por el pueblo ecuatoriano. , 


Y Su iento lleva la fecha de 19 de Julio de 1869: Y 10 AN 
e Octubre AS sus credenciales. Mons. Tavani se había li 


Í 


católico. 


EU Profundamente instruído en las lecciones de la His- 
toria Eclesiástica (1) y, por lo mismo, maravillado de 
la labor civilizadora y cultural 
mano a la institución divina 
los tiempos actuales como en 1 
ho suspiraba porque los Pastores gozaran de plena inde- 
| pendencia para obtener el cabal desarrollo que de la fe- 
.. cundidad propia de la Iglesia 
Así es que, en cuanto 
2. las vacantes, puso en terna a 1 
se distinguían por las luces y la 
entender que de ellos la Patria e 
-iniciatiya, impulso y actividad, por cuan 

daba el atajar innumerables corruptelas, 

ardiente vida de fe a un pueblo demasiad 


e far en las respectivas jurisdicciones el 
lidad pública. 


que debe el progreso hu- 3 
del Episcopado tanto en y 
os pasados, García More- 


podía esperar un pueblo 
de él dependió, proveyó - 
os eclesiásticos que más 
virtud; pero dábales a 4 
xigía la mayor suma de 1 
to a su celo que- 
comunicar una 
o tibio, y levan- 
nivel de la mora- 


Al terminarse el primer Concilio Quitense y al des- 


Después 


ke 


[1] Fue éste, en París, 
principal, Rorhbácher, 


hasta 1865 la constituían. | a 
AN de más de dos años de vacante, entró a go- 
Dr Di Jose María | 
Arcediano de 
ole administrar como Vi- 4 
del Sr. Garaicoa. Este 


bernar la Arquidiócesis el Ilmo. 
Riofrío (170 
Quito desde el Sr. Arteta, cúp 
cario Capitular hasta la venida 


5-1878), oriundo 


a pedirse ya los Padres para su regreso, exhortólos con 
vehemencia a que hicieran observar estrictamente los 
decretos acordados: «Por lo que a mí toca, 
Os ayudaré con todo mi poder.- 
. respetados; pero a vosotros os c 
a los culpables.» | ñ 
..  Reseñíemos aquí brevemente la serie de los Pasto- 
Tes que rigieron la Provincia 
Epoca garciana, comenzando 


concluyó, 


Vuestros decretos serán ' 
umple juzgar y castigar | 


Ecuatoriana durante la: 


por las tres diócesis que 


den Lioja: 


uno de sus estudios favoritos, y su autor 
cuyos veinte y nueve tomos leyó repitidas veces. 
' ' 0 yA Ñ 


ESA 
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undo Arzobispo le tomó por auxiliar suyo y lo consa- 
gró bajo el título de Obispo de Pompeyópolis. Murió 
aquel Prelado el 1% de Diciembre de 1859, pero eli 
Riofrío no fue preconizado Arzobispo sino en'1861, y 
siguió ejerciendo su cargo pastoral hasta 1865. O 
+ Bajo su Administración iniciáronse las gestiones 
del Concordato y de la Reforma, así la clerical como la 
religiosa. Presidió el primer Concilio Quitense y entre- 
-gÓó el Seminario de San Luis a la Compañía de Jesús. " 
Varón piadoso y de índole por demás pacífica, el. 
Sr. Riofrío hubo de quejarse, no sin razón, del celo fo- 
goso del Presidente que, resuelto a una reforma de fondo de 
y no disponiendo más que de cuatro años para llevarla a 
cabo, no podía sufrir las lentitudes del Prelado. Tildá=. 
¡bale de pusilánime frente a los cesaristas y le ocasiona- Ae 
ba molestias que fueron parte para que pusiera surenun-= 
cla y pasara de retirada a Loja, cuya diócesis gobernó 
bajo el título de Administrador Apostólico. mM 
Sucediólo en el gobierno de la Arquidiócesis el Ilmo. 
Sr. Fr. José M? Yerovi que fue consagrado en Quito el 
5 de Agosto de 1866 y murió el 20 de Junio del año si- 
guiente. Esta figura de santo merece un artículo aparte. 
| Tuvo por sucesor, el 11 de Enero de 1868, al Ilmo. 
Sr. Dr. ¡D. José Ignacio Checa y Barba (1868-1877) 
«glorioso nombre escrito en el martiroligio ecuatoria- 
no.» —Hijo del insigne Prócer Coronel Feliciano Checa, 
había nacido el 4 de Agosto de 1820. Después de gra- 
_duarse ¿1 utroque en Quito, se ordenó en 1855, enseñó 
¿en San Luis, de donde pasó a Roma a ilustrarse más en 
las ciencias eclesiásticas. La Convención del 61 se fijó 
en su persona para presentarle como Obispo auxiliar de ds. 
Cuenca con el título de Lystria y residencia en Loja. 
Después de administrar esta diócesis, fue preconizado 


' 


primer Obispo de Ibarra en 1866 y, en 1868, elegido 
para la Sede Metropolitana. | 

De espíritu piadoso,- caritativo y emprendedor, el | 
lmo. Sr. Checa se mantuvo en perfectas relaciones con. 
Presidente Espinosa, pero se atrajo cierta animad- 
Isión de parte del Partido Conservador al declararse 


Mi 


favorable a la candidatura de Aguirre; frente a. arc: 
Moreno en los principios se manifestó un tanto les- 
preocupado. El Presidente, a la sazón más experimen- 
.. tado, y ya de humor más calmoso, avínose con aquel 


. . . Fu 
carácter independiente y activo, y ambos supieron co- 
rresponderse dándose constantes muestras de íntima 


AA cordialidad. iÑ IN 


O Presidió el segundo y el tercer Concilio quitense; 
reunió los importantes Sínodos de 1869 y 1871; dictó 
excelentes pastorales; se entendió en Europa con los - 
Superiores de la Providencia y de los Lazaristas, debién- 
.dosele el establecimiento de aquellas dos fervorosas. 
Congregaciones docentes y de las Hermanas de la Ca- | 
ridad. dos | 
Al sucitarse la espantosa borrasca liberal más con= 
tra la Religión Católica que contra el gobierno impo- 
tente de Borrero, creyó de su obligación dirigirse a Ro- 
ma para tomar consejo y aliento en el seno de Pío LA 
pero la Revolución del 8 de Septiembre atajó sus pasos . 
en Guayaquil, y después de tentar su ánimo por el hala- 
go, el fraude y la violencia, privó a la Iglesia Ecuatoria- . 
na de su mayor apoyo, El 31 de Marzo de 1877, el 
Viernes Santo, murió envenenado en el cáliz, víctima 
de su sagrado deber. o. 


Y 


eE Desde el 22 de Julio de 1861 hasta 1882, ocupó la : 
.. Sede conquense el Ilmo. Sr. Dr. D. Remigio ¿Esteves 
de Toral, nacido en Quito, pero oriundo de familia 
cuencana. Distinguióse este notable Prelado por su 
carácter superior y abnegado celo. Atendió con solici- 
- tuda la formación de la Juventud clerical y, en general, 
puso su constante empeño en urgir la reforma eclesiás- 
tica, en lo cual no poco le auxiliaron sucesivamente dos 
secretarios laicos de gran autoridad, los Dres. Antonio 
Borrero y Rafael V. Borja. A pesar de la amistad que 
unía al Presidente y al Prelado y de la larga armonía de 
sus mutuas relaciones, deben recordarse dos conflictos 
que amenazaron seriamente la paz religiosa propia del 
Período garciano. | ce 


0 


ds) El primero. nació de una ala inteligencia. en ul | 
asunto puramente canónico. García Moreno se resintió 
de las demoras puestas a la colación de dos canongías 
presentadas conforme al Concordato, atribuyéndolo a 
los consejeros del Prelado, y llegó su impaciencia hasta 
poner el hecho en conocimiento del Cardeual Antone- d 
¡11 (1), como proceder muy parecido a una resistencia. 
Todo quedó resuelto con la explicación del Socre ma 
de S. S., a saber: «haberse introducido en las Catedra-. o 
les hispano-americanas la costumbre de nombrar junta- 
mente para el beneficio vacante y para el que haya de 
- vacar después de recibida la colocación y la posesión. 
del primero.>—La colación se efectuó; pero quedaron 
agriados los ánimos, y el siguiente año, de 1873, ERE 
. un conflicto escandaloso. 


A pesar del gran conjunto de cualidades y de las 
 ejecutorias que las personas imparciales reconocían en 
el Gobernador D, Carlos Ordóñez (2), no había logrado. 
hasta entonces rendir la pertinacia de ciertos enemigos 
del orden que no se hartaban de desacreditarlo en «La 
Crónica Diaria», «El Porvenir», «La Prensa» y hasta 
en «Los Andes», siendo lo más sensible el que tomaran 
' parte en tal oposición ciertas personas del círculo del 
Sr. Obispo y, contra éstas, algunos clérigos malquistos 
en la: Curia. e 
La discordia se Maicodió a toda la sociedad, y. cún+ ii 
dió en tales términos que al Prelado le pareció conve- 
' niente y aun urgente alzar la voz en la contienda publi- 
' cando una Pastoral. Por desgracia, dada la exaltación 


de los ánimos, ningún documento, por autorizado que: 0 
/ 


[1]. En una carta al Gobernador Ordóñez, García Moreno descu- 
¿bre todo su pensamiento al respecto: «No temo que el Santo Padre sea 
engañado; pero, sea cual fuere su resolución, la dignidad de un o 
lerno católico consiste en someterse con humilde docilidad a las dis- 
osiciones del Vicario de Jesucristo. Gracias a Dios, esta es mi reso-. 
4 lución irrevocable.» (Cartas políticas de García Moreno a C. Ordó- ÁN 
'ñez-p. 200). ANO 
[2] Posteriormente una parte muy selecta de la Avbigddd y, canal 
antiguos adversarios, el mismo Dr. Luis Cordero, supieron hacerle 
ticia. (v. op. cit. págs. 222-226). did | 
04 


causar efectos Heb aros 
11 Creciendo, pues, la agitación y la cono ÓN lo 
. ma, el Gobernador aturdido por las amenazas, y mal 
¡aconsejado de los suyos, creyó que iba a estallar contra 
él otro motín semejante al del 69 (1) y, sin demora, 
- echó mano de una concesión vaga de Facultades Extra- 
ordinarias que poseía de algún tiempo atrás, con el in- 
tento de asegurar la persona del Dr. Antonio Borrero : 
- —cuyo nombre sonó mucho en la borrasca—con otros 
cinco sujetos peligrosos para el orden. Declaróse llana- 
.. mente el estado de sitio. | | 
Era una declaración de guerra. —<A su vez, el Sr. 
Toral fijó en las puertas de la Catedral las Monttorias 
de excomunión mayor.» (2) 
| El Presidente conoció, en el acto, que ambas par- 
tes se habían extralimitado. Escribió a su Gobernador 
que el uso de aquella licencia era condicional y suponía 
circunstancias diversas y de otra gravedad; que, siendo 
¿por lo tanto aquella medida anticonstitucional, se veía 
en la precisión de separarle de su cargo: el Sr. Ordó- 
-fiez no llevó a mal su destitución, dando así un noble 
E ejemplo de civismo y disciplina.—En la misma- ocasión, 
llevado de las prevenciones que lo preocupaban contra 
el Sr. Obispo, se atrevió a manifestar al Sumo Pontífice: 
s a conveniencia de una remoción (3) de aquella Sede 
por juzgarse el carácter del Prelado incompatible con las ] 
paz de aquella sociedad. UN 
| Este incidente afortunadamente no tuvo otra con- 
- secuencia mayor, fuera de una amonestación paternal dem 
Pío IX al Prelado, a quien apreciaba. Algo más tarde, 
enun viaje que hizo el Sr. Toral a Quito, y con las ñ 
% 'mutuas explicaciones que se dieron el Obispo y el Go- 
bernante, volvieron ambos a su primitiva amistad que q 
no sufrió ya alteración alguna. (4) 
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| Rita. ANedbia ide: a tercera en an enadadi 
—fue creada en 1837—había permanecido en infausta 
viudez desde el año de 1849, o sea desde la translación 
del Sr. Garaicoa a la Sede Metropolitana. Esta infeliz. 
Iglesia hubo de vegetar sufriendo continuas pesadum- 
bres. El Dr. Tomás Aguirre, presentado por la Conven= 
ción de 1850, quedó privado de título por la Convención 
del $2, que anuló todos los decretos de aquella. El 
Gobierno de Urvina vejó la Autoridad eclesiástica y se 
negó varias veces a reconocer a los Vicarios legítimos. 
El mismo Dr. Yerovi, que pareció por un momento el. 
llamado a conciliar todos los intereses, se retiró muy 
luego para eludir el vergonzoso y duro servilismo que el 
Patronato pretendía imponerle. 


| Otras plagas eran el incremento que iba tomando 
la Secta masónica, la escasez de clero parroquial con la 
consiguiente falta de instrucción al pueblo, el indife- 
. rentismo religioso, la propaganda protestante, y otras 
¡calamidades que amargamente deploraban los viajeros 
y, entre ellos, como vimos, el Dr. Víctor Eyzaguirre, IN 
fundador del importante Seminario Pío Patino-Ameri- 
Caño. e E 
El advenimiento de García Moreno al Poder dejó MEN 
libre el campo a la Iglesia, y fue nombrado el mismo 
Dr. José Tomás Aguirre para la ingrata administración d 
de tan atormentada diócesis. de 


así en virtud como en ciencia y en dotes de gobierno. 
Había nacido en Guayaquil en 1803, y sido uno de los. 
primeros alumnos del Seminario de Cuenca en 1818. (1) y 
Se graduó en Quito y recibió las órdenes en Lima. En- 
“señó en el Seminario de Guayaquil casi desde su orde- 
nación hasta 1840, y otros 20 años se consagró, no sin 
fruto, como rector del mismo establecimiento, a la for- . 
mación de un clero virtuoso e ilustrado. En 1850, 


| 

' 

i Era dicho Señor un eclesiástico de alta competencia 
p 


y 


[1] (PR Destruge—Album biográfico .—£7r . Campos —Galería $ a 


a) h 
Mis 


penca Cll nombrado he otor de la del cu 
como Diputado a la Convención de 1850. | 
..Cuéntase en abono de su alta valía que, estando en 
Roma el año de 1866 el Padre Santo le honró con gran= 
des encomios y aun le visitó en su residencia, caso query 
produjo una notable sensación y que la ciudad de Gua- | 
'yaquil agradeció con hidalgufa. El insigne Prelado 
mantuvo buenas relaciones con el Gobierno, dio el im- 
pulso posible a las instituciones eclesiásticas, apoyó la 
“fundación del Colegio de la Compañía y el de los SS. 
Corazones, y celebró un importante Sínodo en ISO 
Falleció el 14 de Mayo de 1868 y tuvo por sucesor | 
al R. P. Antonio José Lizarzaburu S. J. noble riobam- 
'¿beño quien, elegido el 22 de Noviembre de 18609, gober- 
nó con agrado del Gobierno y de la sociedad hasta los 
sombríos días de 1876, en que el sectarismo liberal soli- 
=viantó las heces del pueblo contra la Religión. Causa 
principal de la muerte de ese buen Pastor, en 1878, fue N 


el dolor al presenciar, sin estar en su mano el remediar- | 


lo, el profundo desorden moral, presagio de la revolución 
Ñ que luego sumergió la República. Pretenden muchos 
que el veneno no fue ajeno a la enfermedad que lo 
. arrebató. 0 


VI. Las Nuevas Diócesis 


| Me dóioao bajo García Moreno, la capital trancto tl 
_ mación de la Provincia Eclesiástica Ecuatoriana, dupli- 
_cándose el número de las diócesis durante la primera | 
- Administración, y en la segunda, agregándosele. la EA 
ma que fue la de Portoviejo. 

EA Al mismo Pontífice, S. S. Pío Nono, le nacio de 
- primera inspiración de tan feliz iniciativa. De joven 
había visitado el Continente americano, como Secreta 

rio de la Legación Pontificia en Chile, y conocía al ne 


suma Eeultad qe comunicaciones en Mas regiones andi- mn 
Minas, rémora insuperable a la visita regular a le | 
Milos” Ordinarios. | 
- Enterado García Moreno de la intención de S. Sa | 
exclamó conmovido en presencia de varias Dignidades: 
«Dios es quien nos sugiere tan grandiosa y plausible idea 
¡ por medio de su Vicario. Preciso es no perder un ins- 
tante en su realización.» En su afán de llevar de fondo. 
y hasta su término la reforma eclesiástica, supo comuni- 
¡car a todos, con excepción de unos pocos interesados, 
J la convicción de que tal medida se presentaba en efecto. 
como la más propia y obvia en orden a facilitar prác- 
ticamente la difícil y extensa restauración proyectada. A 
La dificultad principal consistió en la resistencia del 
Sr. Arzobispo, quien suponía que las rentas no alcanza= 
rían a la sustentación de tantas nuevas Dignidades. 


Las Sedes elegidas fueron Riobamba, Ibarra y Loja, 
cuyas secciones venían ya siendo gobernadas por Vica- 
rios particulares. El año 1862 el USbeRta estuvo dado y 
redactadas las bulas al respecto (1), pero las rémoras 
puestas a la aprobación legislativa del Concordato para- 
_lizó este negocio como tantos otros. Mientras tanto. 
gracias a las amplias facultades de la S. Sede, las demar- 
- caciones «se efectuaban con toda la descable: comodidad 
y sin enfadosos roces; y al andar de dos años, pudo pro- | 
ceder a la erección canónica definitiva. el Delegado 
Apostólico, en 1865. | 


Diose ejecución en Quito, a la Bula de erección de Ud 
la diócesis de Bolívar, con sede en Riobamba, el 7 de | 
le Julio de 1865. Entró ya a gobernarla como Adminis- En 
. trador Apostólico Monseñor José Ignacio Ordóñez, quien, 
á elegido luego por Obispo, después de recibir sus Bulas AA 
A expedidas en 1? de Julio de 1866, recibió la consagración 
len Cuenca el 27 de Septiempre del mismo año y tomó 2 
Ñ posesión solemne de su Silla, el 31 de Octubre. 


E 


; 
0 


Y 
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(1) echa común de las Bulas de erección fue el 29 de Diciem- Ñ 100 
re de 1862 Bara las tres diócesis. 


Promos! tenido ocasión de mentar ya al ilustre h. 
gido, y otras nos quedan para rememorar las ejecutorias 
de aquel excelso varón, cuyo carácter, templado al con- he 
tacto del gran corazón de García Moreno, dejó a la pos- 
teridad ejemplos parecidos a los referidos por la Historia | 
Eclesiástica de los Santos Padres frente al Poder secu- | 
lar. Fue, cual ningún otro, calumniado junto con el Gran 
Presidente y, por razones análogas, como el limo. Sr. h 
- Pedro Schúmacher; pero la Historia, que sobrevive a 

las pasiones sectarias ha colocado a esos tres grandes 
personajes en las primeras filas de los héroes, en los ana- A 
les de la Iglesia contemporánea. 


La diócesis de Bolívar debió AL OOHR a la incansable 
y discreta actividad de su celo. Este Prelado presidió 1 
en efecto al establecimiento de nuevas Religiones docen- 
tes y de los Padres Redentoristas, reorganizó el Semina- 
rio conciliar de San Felipe, fundó la. Congregación reli- 
glosa de las Hermanas de la Beata Mariana; reunió dos 
Sínodos; visitó tres veces todas las parroquias de su obis- | 


pado, etc. (1) ño 


Víctima de los furores de la Dictadala veintemi- ' 
llista en 1877, pasó al extranjero y renunció el obispado 
en 1879; mas no fue sino para recoger luego la herencia 
ensangrentada del Arzobispo mártir, el Ilmo. Sr. Checa 
y, estrechado por la obediencia, presidir a la. pacificación 
y restauración de la Iglesia Ecuatoriana en 1882. ÓN 

La Vicaría de Loja estaba- administrada, desde | 
1861, por el Ilmo. Sr. Checa, nombrado Obispo de Lys- 
tra el 22 de Julio de dicho año. Sucedióle el Arzobispo ' 
-. dimisionario de Quito, Sr. Riofrío quien, desde 1866 

- hasta 1875, fue el Administrador Apostólico de la dióce- 
sis, erigida definitivamente en 1865. El 17 de Septiem- * 
bre de 1875, fue nombrado por Obispo propio el ilustre 
franciscano, Fray José María Masiá, natural de Catalu- 
ña, conocido ya por sus trabajos evangélicos como <após- | 


(1) Me mdria de la Diócesis de Riobamba. por el Dr. D. dio Fé: 
lix Proaño, Deán de la Catedral—1I915. 


tol de Lima». De este santo basta decir que no dio 
cuartel a las doctrinas liberales, mereciendo más que otro 


con que suelen honrar a los verdaderos defensores de la 
Iglesia. ] i 

La diócesis de Ibarra, en cuya erección tomó parte 
el Sr. Riaño, Obispo emigrado de Antioquia, fue admi- 
nistrada por el R. P. Fray José María Yerovi O. M., a 
quien sucedió, el año siguiente de 1866 el Sr. Checa, 
trasladado de Loja (6 de Agosto). | 

Llamado este último Prelado en 1868 a regir la Se- 
de Metropolitana, la de Ibarra tuvo por Pastor al Ilmo. 

Sr. Tomás Antonio Iturralde, que fue preconizado el 25 
de Junio de 1869. En el interín, durante los largos días 
de amargura causados por el terremoto, Monseñor Pigati 
fue quien ejerció el cargo pastoral con celo y 'abnega- 
ción, y celebró un Sínodo en la ciudad provisional de 
Santa María de la Esperanza. El Sr. Iturralde renun- 
ció el obispado en 1875 y tuvo por sucesor al Ilmo. Sr. 
D, Pedro Rafael González Calixto quien, preconizado 
en 1876, tomó posesión de su Silla el siguiente año. 

El 23 de Marzo de 1869 se expidió la Bula de erec- 
ción de otra diócesis en el Litoral compuesta de las 
provincias de Manabí y Esmeraldas, con Sede en Porto- 
viejo. El Ilmo. Sr. Serafín Vannutelli, desde Lima, la 

ejecutó con fecha 18 de Julio de 1871. Fue primer Pas- 
tor de la nueva Iglesia el Ilmo. Sr. Luis de Tola, Obis- 
po titular de Berissa desde 1863, que en varias ocasiones 

había gobernado la diócesis de Guayaquil, 


vil. Concilios quitenses 
Establecida la Iglesia en las condiciones propias de 
su existencia, resolvió atenerse con exacta escrupulosi- 
dad a las sabias normas de la disciplina eclesiástica. La 
primera de ellas consiste en la convocación del Concilio 


alguno, de parte de los sectarios, el dictado de fanático, 


e 


condiciones normales había de verificarse cada tres años 
y en los sínodos diocesanos, asambleas' solemnes tam- 


bién, en las que el Pastor, rodeado de su Clero, aplica 
las determinaciones del Concilio de la Provincia, estudia 
los problemas relativos a la reforma y al progreso de la lo 


Grey confiada a su solicitud, especialmente los que se 
sucitan entre las dos Potestades. Para el Ecuador, 


puede decirse que por ese medio se echaron las bases de 


toda la Reforma. á 
Tres fueron los Concilios de la Provincia ecuatoria- 
.. na celebrados en la época garciana. El primero (del 24 
de Mayo al 19 de Julio de 1863) fue convocado y presi- 
dido por el Ilmo. Sr. José M? Riofrío, a instancias del 
Presidente, con el fin particular de estudiar y poner en 
. ejecución el Concordato ya canjeado y promulgado, 
dándose así un principio eficaz entre todos, a la regene- 
ración omnímoda ideada por el radical Reformador. 


La convocación del primer Concilio sucitó, como. 


era de preverse, un reclamo de parte de la Corte Supre- | 
ma, por causa de haberse prescindido de la aprobación 


civil que en tales casos imponía el Patronato. Pero 
salió al frente García Moreno, apoyado en la cláusula 


constitucional: «Los Poderes públicos están obligados 


on _aprotegerla (a la Iglesia) y a hacerla respetar»; y no. 


- contento con rechazar la pretensión como intrusión in- 
calificable, manifestó paladinamente que el Patronato 
colombiano, o de 1824, era regalista y cismático, que la 
violación de las libertades necesarias de la Iglesia era 


. criminal, y, finalmente, que la necesidad de sustituir 


aquel Código cismático y caducado, era lo que había 
dado origen al arreglo del Concordato. -El Fiscal de la 


Suprema, católico sincero, juzgó haber cumplido lo bas- Ós 


¡tante con su obligación, y no pasó adelante. 
| La Asamblea tuvo numerosas reuniones, pero de 


ellas sólo cinco públicas. Alla primera, que se celebró pe 
el 24 de Mayo, concurrieron el Metropolitano, el Ilmo. 1 
Sr. Tomás Aguirre, el Rdmo. Sr. Juan A. Hidalgo en 


representación del Obispo de Cuenca, el Deán de Qui- 


y Er ¿ AS 
LA PET AS 


Dr. Ma Huel 'Ofeiela 2d el Exfido . 


| | los Dres. Car- md 
)s A, Mariott y Vicente Daniel Pástor, Canónigos de 
Guayaquil, muchos párrocos, los Visitadores extranje- 


¿qn 


ros de las Religiones con alguno que otro Superior na-. 
cional de las mismas. , 


E Distinguiéronse, por su labor asidua, los Dres. Ra- ñ 
- fael M2 Vázquez (1) y Leopoldo Freire (2), los RR. PP. ' 
Javier Hernáez (3) y Luis Segura S. J., los Visitado- 
Mires RR. PP. Tomás Larco O. P. y José Concetti O. S, A. 


..—En representación del Gobierno, tomó asiento el Dr. 
4 ] 
Manuel Bustamante. 


. Fecunda resultó la labor de este primer Concilio 
no obstante lo precipitado de su reunión. Dio por abo- 
.lidos los caducados decretos de los antiguos Concilios 
Limenses; unificó la Consueta de las Catedrales, enten-=.. 
dió en la reforma del Clero y del Claustro, etc. Recibió 
la aprobación pontificia el 21 de Diciembre de 1865; 
| Puede tenerse por el más importante de los Concilios 


Quitenses. 


En 1869, como preparación al Concilio Ecuménico . 
del Vaticano, celebróse el Segundo Concilio Quitense, 
la Provincia Ecuatoriana, acrecentada ya con tres nue-. 
¿vos Obispados. Abrióse el 3 de Enero, duró hasta el 27 04 
de Febrero y obtuvo la confirmación en Roma el 28 de. ió 
Marzo de 1871. | ÓN 
 Figuraron en esta Asamblea los siguientes Padres: 
“Ilmos. Sres. Checa y Ordóñez, Mons. Fr, Pigati por 
Ibarra; los Dres. José M? Terrazas, Vicente Guesta, Ko. 1 
M. Vázquez por Guayaquil, Cuenca y Loja respectiva- 


[xl Eclesiástico gramadico de gran ilustración y diputado en la 
¡Gran Colombia, a cuya iniciativa debió mucho el progreso de Riobam- / 
¡ba y de Latacunga. ] | AUS 
2 [2] Una de las glorias de la Iglesia Ecuatoriana, natural de 
¡¡Chambo: fue teólogo, pedagogo, diputado, senador, consejero de Esta- 
do y arcediano de Quito. Murió en 1868. ads SA 
[3] El célebre compilador de las Bulas Pontificias para las Améri- 
y Filipinas, trabajo el más importante para la Historia Eclesiástica 
/Ontinente. Era, a la sazón, Superior de la Compañía en el Ecua- 


Des 
md y : ; 


| Oriente. orador una ada activa en los o en 
calidad de canonistas los Dres. L. Freire, Joaquín To- 


bar, Arsenio Andrade y los RR. PP. Hernáez, Enrique 
Terenziani y Manuel José Proaño de la Compañía, y de 
las diversas Ordenes los RR. PP. Jacinto Napolitano O. 
Puiilosé Concetti 0O..5..Als ey lejos Mera O. M. y 
Mariano Aúz O. V. M. 


Los asuntos de más importancia que se ventilaron 


en el Concilio de 1869, fueron: la entrega efectiva de 
las Misiones de Quijos a la Compañía de Jesús, la regla- 
mentación de canongías y curatos, el establecimiento 


de Congregaciones eclesiásticas ordenadas al bien gene- 
ral de las Iglesias. Diose obsecuente aceptación y pro- 
_mulgación oficial y solemne a la Encíclica <Ouanta 
Cura» y al <Sélabus», rechazándose con ello todo ex- 
travío de buena fe en la recta inteligencia de las doctri- 
nas y derechos de la Iglesia Católica. Dictóse, final- 
mente, un voto ante la Santa Sede, encaminado a pedir 
la definición del misterio de la Asunción en cuerpo y 
alma de la Virgen Santísima al Cielo, empeño de la Ar- 
=quidiócesis, cuya Catedral está colocada bajo aquella 
advocación. 


Al mismo Metropolitano tocóle convocar segunda ño 


vez el Concilio Provincial cuatro años más tarde, con 


ocasión de promulgar y aplicar los decretos del Concilio: 
ecuménico del Vaticano, al que habían concurrido él 


mismo, y los llmos. Sres. Ordóñez, José Antonio Lizar- 


zaburu y Esteves de Toral. Tomaron asiento los si- ' 
guientes Padres: los lIlmos. Checa, Ordóñez, Lizarza- 


-buru e Iturralde; los Dres. L, Freire y Joaquín Uquillas, 


procuradores de los Obispos de Manabí y de Loja, la A 
representación de los Cabildos, Prelados de todas las * 


Religiones y otros miembros de ambos Cleros. , 


Inauguróse el 1% de Junio y se cerró el 29 de No- | 
viembre. Tuvo tres sesiones solemnes, y recibió la 
aprobación de Roma el 6 de Mayo de 1876. Las discu- 
siones y decretos refiriéronse particularmente a las pon : 


has, censuras y a la predicación. Pero sobre todos los 
actos descolló el nunca bastante ponderado de consagrar 


socialmente la República al Sagrado Corazón de Jesús. 
Después de estas solemnes Asambleas que dieron a 
la Iglesia Ecuatoriana una vitalidad extraordinaria, hu- 
bo también interés en celebrar los correspondientes 
Sínodos diocesanos, en que se dictaron excelentes docu- 
mentos, especialmente en los de Quito y Riobamba. 


IX. El limo. Sr. Yerovi 


El 12 de Abril de 1810 nació en Quito uno de los 


Varones más insignes de que puede gloriarse la Repúbli- 


ca, honor del Parlamento, del Santuario, del Claustro y 
de las Sedes de Ibarra y Quito. | 

Ilustre por sus preclaros talentos, fuelo mucho más 
por el esplendor de la virtud austera y en alto grado 


heroica. La santidad de su vida, al igual de su influen- 


cia, coloca junto a la Azucena de Quito, al humildísimo 
religioso, Ilmo. Sr. Fray José M? Yerovi y Pintado. 
Estudió en San Fernando y en la Universidad, 
siendo condiscípulo de García Moreno y uno de los 
alumnos más señalados de su época. En Literatura 
particularmente reportó sus triunfos de estudiante. Des- 
pués de un acto que había sostenido ante un público 
escogido, el Ministro de Nueva Granada, Dr. Rufino 
Cuervo, padre del filólogo hispanoamericano, y él mismo 
eximio literato, expresó su admiración por tal precoci- 


dad, en estos términos: «Fuerza es confesar que este 
Joven posee más conocimientos literarios que todos 


nosotros.» 
Graduóse en ambos derechos en 1743, y cuando ya 


se preparaba a aplicar todas sus facultades a la profesión : 
de abogado, sintióse repentinamente movido por inspi- 
ración divina a entrar en el ministerio sagrado del Altar 


y 


ada de da A pda ipasias en Pe] acto a braz | 
con efecto lo desempeñó con celo y lucimiento. en] l 
parroquias de Pomasqui y de Guano. AO 
AN No tardó el Arzobispo en destinarle para el delica- dE 
do empleo de capellán de las Conceptas de Ibarra, a las ' 
que puso muy luego en un excelente pie de reforma, 
¡mientras con su celo y su piedad llenaba esa ciudad de 
edificación. E 
[Tomó asiento en la Convención de 1851, en la que 
figuró con honor. Notificado el Ilmo. Sr. Garaicoa de * 
la experiencia, ciencia, virtud y don de gentes que ador- | 
- naban al joven eclesiástico, confióle la Administración 
de la difícil diócesis de Guayaquil (1852). Pero el Sr. 
.. Yerovi aspiraba a dejar el mundo, y se apresuró a re: 
 )nUNCIar un cargo de tanta responsabilidad, mayormente 
| por no convenir en ver indignamente oprimida la auto- 
ridad eclesiástica bajo la política implacable del Patro- 
nato: el César se llamaba entonces Urvina. 


Habiendo salido en secreto de Guayaquil, no se | 
supo de él sino muy tarde que pertenecía a la Comuni- 
dad del Oratorio filipense de Pasto (1854), donde le 
había atraído la fama de santidad y discreción de espíri- 
tu que gozaba el fundador de la Institución, el célebre 
Padre Villota. En esa escuela de virtud cursó 7 años, - 
con un adelanto admirable, que lo llevó, en sus ansias | 
de mayor perfección y austeridad, al convento de frailes 1 

. menores de Cali (1862) cuyo fervor a la sazón era Quo Y 
- verbial. E 
1. Ya, lejos de su patria y parentela, satisicchel con 4 
ocultar bajo el sayal franciscano su fama y sus dotes, 
pareció haber encontrado el lugar de su descanso; Y 008 
Como si nada hubiera hecho hasta entonces, volvió a 
echar el cimiento propio para lo más encumbrado y ar 
duo de la perfección. O 
Pero a poco, y novicio aún, hubo de sufrir la expul- Ñ 
sión de parte de los rojos, feroces demócratas que llena- 
ban de ruinas y desolación a su infeliz patria. Pasó añ 
Lima, donde el ínclito P. Gual, Visitador de la Orden 
.en el Sur, lo tomó de secretario y lo llevó a Chile. 


* 


las Bulas para Obispo titular de Cidonia y Coadjutor 


con derecho de sucesión del Arzobispo Sr. José M?. 


Riofrío (1866). 


El humilde religioso hubo de doblegarse, por obe-. 
diencia y por bien de las almas, a dignidades intolera-. 


bles para su humildad, y se portó en ellas con tales 
ejemplos de pobreza y dulzura, de tino y abnegación que 


"¡nadie ni aun los más osados adversarios de la Reforma. 


hallaron en qué macular la fama del varón santo, del 
Prelado sin miedo ni tacha. 


Tratándose de hacer efectiva la sucesión de Metro- 
politano en su persona, puso óbice a nombre del Gobier- 
no el Ministro Bustamante, alegando que tal nombra- 
miento, si bien proveniente del Papa, se oponía a la 

| prerrogativa explícitamente concedida a] Poder Civil, a 


, 


quien cumplía presentar la terna a la S. Sede. Comen-. 


ZÓ a complicarse el problema; pero el santo Obispo, 
viendo que sólo por su persona se iba sucitando una 


obtenida que la tuvo, dijo con apacibilidad que todo 


ría en ello un corte decisivo. so 


ES 


pocos días, exhaló su santa alma el 20 del mismo mes. 
Toda la sociedad tomó parte en sus exequias y su memo- 
ria ha quedado en bendición por doquiera. En Roma 


Jjosteriormente descubrir el venerando cadáver y le im- 


Y 


Muy lejos se hallaba, pues, el P. Yerovi de prestar 
directos servicios a su patria; pero el ojo de águila de 
García Moreno, desalado por dar con ciudadanos bene- a 
méritos y útiles ante todo para la reforma eclesiástica y 
la regeneración social que impulsaba tan de veras, supo. 0 
descubrir en lejanas tierras a este importante auxiliar 
de sus designios. El P. Yerovi fue nombrado por su 
influjo Administrador Apostólico de la diócesis de Ibarra 
(1865) y, no mucho después, sin que lo pensara, recibió. 


tempestad, pidió a Dios su desaparición de la escena, Y 


_Obstáculo ya se allanaría, pues su muerte inminente da-. 


Cayó en efecto enfermo en Junio de 1867, y a los - 


había sido ya preconizado por Arzobispo; pero llegó tar-: 
de el palio. El Ilmo. Sr. Checa, su sucesor, mandó 


puso la sagrada insignia. —Adelantó notablemente 
reforma en su Clero, y sus veinticuatro Cartas pastora 
les, llenas de unción y prácticas instrucciones, impulsa- 
ron saludablemente a los fieles a la moralidad y piedad 
dignas de un pueblo católico. Su reciente Biografía (1) 
sintetiza el espíritu del Prelado en esta frase: «Alma CEN 
Apóstol, la abnegación y el espíritu de sacrificio fue el 
secreto de su fortaleza.» - (2) | 


X. Reforma del Clero 


| Celebrado el Concordato y devuelta por él la liber- 
tada la Iglesia, presentábase eu primer término la ; 
Reforma del Clero. García Moreno, que tan alto la ' 
- había reclamado, fue el alma de aquella transcendental 
empresa, su vigoroso impulsor; y aquella actuación de | 
extrañas energías, única quizás en el Continente, cons- 
tituye una de las más puras glorias de su Administra- 


y 


ción. 
<A los que se escandalicen— dice aquí el P. Berthe 
. —de ver alguna vez manchas en la frente del Clero, re- 
cordaremos que, si la Iglesia por la doctrina que predica, ' 
- es siempre inmaculada; si, por la gracia divina que con- 
fere, engendra siempre elegidos y santos, ninguno de 
sus miembros, sacerdote o seglar, es impecable. Los | 
vicios originales, fuente primera de toda degradación, 
infectan todos los corazones. Colocado en cierto am- 


ES (1) Vida del Ilmo. Sr. Fray josé María Yerovi, por el S», D. 3 
Luis Rafael Escalante, Pbro.—Quito—1923. el 

(2) Montalvo honró también su pluma dedicando un elogio fírto- 

esco al santo Prelado (El Cosmopolita-IV-p. 441) Aún no había lle- 

gado al cinismo que más tarde manchó su espíritu y su lenguaje. 

- En 1919 con ocasión del centenario de su nacimiento, instauróse el 

proceso diocesano, el que acaba de ser presentado a la Sagrada Congre-. 


gación con el del admirable Hermano Miguel Febres Cordero, de las 
Escuelas Cristianas, A 


> a E 


_biente, bajo la égida y tutelar vigilancia de sus superio-. 
Tes jerárquicos, el sacerdote se eleva a las más altas | 
- virtudes; pero, si un Poder corruptor se sustituye frau- 
 dulosamente a sus guías legítimos para conducirle por 
los senderos perdidos de la intriga, de la ambición y del 
''- semsualismo, la luz se oscurece al instante, la sal se 
disuelve, la vida divina se apaga, y los vicios más grose=. 
ros deshonran al Santuario: es la hora en que la Iglesia 
tiene que llorar por Judas, la hora en que los revolucio- 
narios congregados para ahogar al Catolicismo en el 
lodo, aplauden con ambas manos... .¡Ay del mundo, si: 
no surge entonces un Gregorio VII para arrancar la 
investidura secular y devolver a la Iglesia, con la liber- ON 
tad, su fuerza y su esplendor!» (1) O 
Dejámos expuesto ya cómo, en el anchuroso con- AN 
cepto de regeneración ideado por García Moreno para 
su patria, la libertad y la felicidad del pueblo exigían 
perentoriamente la práctica seria y fecunda de la reli- 
gión y de la moral práctica, que en vano se podía supo- Na 
ner sio una verdadera transformación del Clero; pero yA 
ésta, a su vez, sólo podía provenir de la verdadera liber- q 
tad que se dejaría a la Iglesia, objeto fundamental del 
Concordato. | do | 
«Sincero amigo del Clero, quería borrar de su fren- 
te el estigma con que le había marcado la Revolución, y 
elevarle a bastante altura para que a todos fuese acepta 
su misión civilizadora.»> (2)—Queríalo digno, ajeno al 
servilismo usado antes con el Patrono; queríalo levanta- 
do de su Insuficiencia doctrinal, instruído en toda sagra- 
da erudición; queríalo hecho legión seleccionada de 
. entre levitas de seria vccación, que, moldeados en proli- 
ja disciplina y hábitos virtuosos, viniesen a sustituír. 
A gradualmente a muchos sujetos destituídos del celo, pie- 
le dad y demás prendas que deben coronar una profesión 
- sobrehumana, destinada por completo al cuidado espirl- 
tual de las almas. | 


' 
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(1) Berthe—-G. M., IL P: 393% 
2) dd: db, 


Sobre el amplio cimiento del Concordato, púdo 
ya proceder, con seguridad de éxito, a las grandes pr 


-videncias que habían de producir la deseada transforma- 
ción. Fueron éstas las más obvias y las más radicales, 


como puede juzgarse de su simple enumeración: conci- 
lios, sínodos, seminarios conciliares, creación de nuevas 


diócesis y parroquias, visitas pastorales, consejos de vi- | 


- ¡gllancia, cartas y autos episcopales, jerarquía vigorosa, 
Justicia exclusivamente eclesiástica, Ejercicios espiri- 


- tuales para el Clero, conferencias morales (1), dedica- 


ción al ministerio, Prensa eclesiástica (2), misiones 
- para el pueblo, etc., etc, d 


Apenas formulado el Concordato, el primer Conci- | 


lio ecuatoriano, promovido, apoyado e impulsado por el. 


genial Presidente, echó las líneas matrices para la gran- 
de obra. Entre otras disposiciones, imponía bajo seve- 


Tas penas la corona y la veste talar, reglamentaba minu- 


ciosamente el estado doméstico del párroco, prohibía a 


a táculos profanos y al juego; instituía las conferencias mo- 
rales obligatorias; daba trazas para observar la dignidad 


en el templo. y el decoro en el culto; desterraba la mú- 


“sica ligera que profanaba el santuario, etc. En conclu- 


sión, puede afirmarse que los estatutos de aquel Conci- 
lio resultaron tan acertados que apenas dejaron a los 
siguientes Concilios sino atenciones secundarias en lo 


, sd referente a la reforma del Clero. 


¡Complemento natural del Concilio es el Sínodo. 
diocesano, que se aplica a interpretar y concretar los 
puntos acordados para lograr su debido cumplimiento y 8 
las convenientes ampliaciones conforme lo determine la MN 
Junta de los teólogos reunidos en torno del Prelado. 
Todas las diócesis celebraron con gran fruto dichos Sf- 


nodos;' pero revisten particular importancia los dos de 


ME) Es justo recordar que el clero de Riobamba se venía distin- 
guiendo ya en este estudio y era consultado a: menudo. on 
(2) Vino a formalizarse en «La Voz del Clero». 


' 


initodo clérigo la negociación y la asistencia a los espec-. 


he 


po 
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Quito. G 860 | y 8) A 19d eN de Riobacia (1869 y E/H) 

l de Guayaquil (1867), el de Cuenca (1868) y el de 
Ibarra o de Sta. María de la Esperanza (1869). A 
Los decretos sinodales son una mina fecunda para 
e el apostólico celo con que la más ilustrada par- 
te del Clero procuraba dar cima a la grande Obra. Así. 
es, como lo había previsto García Moreno, que el pue-. 
blo se moralizaba al paso que sus pastores sujetos a la 
sanción, al arancel y a la debida disciplina, se guarda- 
ban de todo desliz y se consagraban al divino minis- 
terio: 


E] 


2 Recordemos aquí, por vía de ejemplo, algunas de 
aquellas disposiciones sinodales de Quito. Se mandó 
rezar en las misas la colecta por la Iglesia y la .Pa- 
tria (1), se instituyó la «Congregación sinodal y de visi- 
q ta», a la que incumbía velar por la observancia de los. 
Ñ: decretos; la prohibición de danzantes y disfraces en los 

_ templos, y asimismo la supresión de otras: costumbres 

_ populares que desdecían de la gravedad del culto, entre 
otras la exhibición menos decorosa de imágenes sagra- 
das; instrucciones utilísimas para la educación cristiana 
de los indígenas y la primera comunión de los niños; 
enseñanza del catecismo en las escuelas, la admonesta- 
ción a los escandalosos, la represión del concubinato 
MNPÚDbICO, “Etc. etc... La multiplicación de las parroquias, 
la mayor atención a los anejos, el celo más intenso des- 
- plegado en los cortijos y haciendas, todo concurrió a 
A elévar el nivel de la religión y de la moral en los campos 
y a levantar de su abyección a la raza indígena. a 
---LLos seminarios. -conciljares, o sea los centros del a 
“educación e instrucción para la júventud clerical, hu- 
bieron de sufrir una transformación completa y pudieron 
adquirir ya una forma definitiva para muchas generacio- 
nes, como de hecho se ha venido verificando. Con la 
( lenominación eclesiástica de seminarios, existían de 


ea cátedra; pero casi todos habían ido decada E 
la decadencia del Clero y de la instrucción general. 0 


A - Llamábanse el de Quito, San Luis; el de Ibarra, San 


Diego; el de Riobamba, San. Felipe; el de Loja, San 
Bernardo; el de Cuenca, San Ignacio. Este último con 
el de Guayaquil, daban señales de vitalidad y de cierto 
Irelativo Horecimiento. Con el celo de los obispos, to- 10 


. , o volvieron luego a su debida prosperidad, y especial- 
¿mente el de San Luis bajo la dirección de los Padres de 


la Compañía que, durante diez años, lo fueron regen-= 
tando hasta la venida de los Padres Lazaristas, en ' 
1873. (1) Esta benemérita Congregación edificó luego | 
en Quito dos seminarios, el Menor y el Mayor, llamado | 
de San José, de donde ha salido una falange gloriosa de 
pastores de almas. (2) | 


Nunca se desen tendió García Moreno del progreso 
en la Reforma del Clero. Proverbial se hizo la vigilan- * 
cia y el tesón con que veló siempre por el honor de la 
clase sacerdotal, aun a expensas de alguno que otro in- | 
dividuo vicioso. 9 
El Ilmo. González Suárez, con otros, juzgaron en | 
los principios que la mano del Presidente no había guar 
dado, en este punto, las atenciones debidas al sagrado : 
carácter; pero más tarde él mismo, aleccionado por la 
experiencia, no vaciló en afirmar que García Moreno 
_ había acertado con los medios verdaderos, y agregaba 
que aquella entereza, no siempre bien comprendida, era 
un título que le hacía ¡par sí solo acreedor a una gloria 
imperecedera. | | de. 


o a ct, 


(1) Ya estaban aquí desde el y de Hentais de 1870 los Padres. 
juan Claverie y J. Bautista Stappers. ho 
(2) . No faltaron varones que, por distintos conceptos, HONTAEON al- 
tamente al Clero Nacional. Citemos p. ej. los célebres Dres. Joaquín. 
Tobar, Manuel Orejuela, Daniel Vicente Pastor, Leopoldo Freire, Juan 
A. Hídalgo, Vicente Cuesta, Antonio Soberón, Amadeo Millán, Maria- 
ro Acosta, Miguel odie eto. 


E XI Decadencia de la vida religiosa 


Sabido es y repetido, en cosas de la religión, el. 


axioma—Corruptio optim:? pessíma—a saber que los 
mejores, al desdecir de su fin, se rebajan más lastimosa- 
mente: antítesis terrible y por desgracia no ajena a la 
flaca naturaleza, cuando el individuo elegido para altfsi- 


ma vocación, decae de su propósito olvidándose de sus' 


sagrados votos y, en vez de poner su gusto en manjar 
. de ángeles, va distrayéndose a los entretenimientos del 
siglo para descender a la vida del vulgo cristiano. 

La debilitación de la disciplina y la floja observan- 
cia de la clausura en la América Española, había dado 
margen, de tiempos atrás, a la relajación del espíritu 
religioso; por lo que la vida de no pocos regulares era 
“piedra de escándalo y causaba honda pena a la Iglesia y 
a los católicos de verdad. Delicada sobre todas era la 
expurgación del claustro, tanto o más que la del clero; 
y al mismo Restaurador le cupo emprenderla de raíz y 
en vasta escala. | 

En la Presidencia de Quito, como en todo el Con- 


tinente, cuatro Institutos religiosos, los de San Francis- ' 


co, Santo Domingo, San Agustín y de N? S? de la Mer- 
ced habían arraigado felizmente desde el principio de la 
Colonia y florecido a porfía en letras, virtud y celo 
apostólico durante más de un siglo, formando sendas 
provincias, cuya cabeza era el respectivo Convento 
- Máximo de la Capital. Existían en los principales cen- 
tros otros conventos; varios conventillos y no pocas 
 feligresías de importancia regidas por dichos Regulares, 
mayormente por los Padres de San Francisco. 
q Casi todas aquellas residencias, en los tiempos a 
que nos referimos, habían venido muy a menos en el 
' orden material, óra por servir de cuartel, óra por despo- 
q jo de parte de la Autoridad civil, óra por incuria de los 


- de los fondos, óra también por causa de los temblores 
recientes, y particularmente el terremoto de 1859. 


' moradores, óra por la mal recaudación o administración 


y AEROCRO a en da de Rena] | 
0 sensible que ella, solía ser la miseria intelectua 


a veces la moral, debidas al descuido en la selección: de 
los sujetos, a la rutina y apresuramiento en los estudios 


y al aflojamiento de la. disciplina, Los malos ejemplos 


de ciertos individuos sin vocación era tema habitual de 


las conversaciones, y los comentarios consiguientes se 
- ponderaban “y generalizaban con grave desdoro de la 
vida religiosa. | i 


| Fuera de casas de la probación, muchas prácticas 
de la vida común habían caído en desuso; y si se con- | 
=servaba el aparato del culto externo, el coro quedaba J 
reducido a mínima expresión, la clausura destituída de bo 
la debida vigilancia, la predicación escasa y poco nutri- on 
da, y la desocupación bastante general. o 


Las Comunidades femeninas, dependientes en lo 1 
espiritual de aquellos conventos, no lograron sustraerse a 
del todo a tan pernicioso ejemplo y, si bien no con tan- 


tos indicios de decaimiento, veíanse también invadidas nl 


por el aseglaramiento. 


No Ci negarse, por tanto, que la decadodciaW 
de la vida religiosa era notable y de cuidado, lo cual no | 
amengua sino antes acredita y aquilata el mérito de las Ñ 
a Moa excepciones, personas y domicilios que, en 
cierto número, no dejaron de edificar siempre al pueblo. y 
a Enumeraremos aquí algunas de las causas a que los pen- | 
“sadores han atribuido tan anormal estado de cosas. a 

Además de las insinuadas al principio, deben men- 
_cionarse la cladstra o tibieza religiosa, introducida an- 
- tiguamente de España por ciertos sujetos díscolos e in 


E aintos (1); la admisión de curatos, indispensable en los. 


4 
o 


(1) Con excesiva ponderación y, a juicio de muchos, apasionada l 
mente, Megó el Ilmo. Sr. González Suárez a reputar a Quito algo - 
así como lugar de destierro para los religiosos incorregibles de la P 

=_nínsula. Parece ello a todas luces una tesis preconcebida, en todo c =l 
so un arbitrio muy ajeno al gobierno superior de las Venorhiy 
Ordenes. | 


rincipios, pero muy perjudiciales por su perpetuación 
' multiplicación al espíritu religioso; la creación de 
—conventillos, centros a propósito para fomento de pa- a 
'sioncillas humanas incubadoras del mal que lamenta- 
mos; la división entre crióllos y peninsulares que, inva= 
diendo hasta los claustros, llevó a la ley de la alternati- 
va, mal menor si se quiere, pero mal imponderable (1); 
. el abusivo recurso, contra la obediencia, a la protección 
del Ordinario y aun a la Autoridad civil: tales fueron 
los medios que rompieron los vínculos de la disciplina y 
de la unión, y dieron frecuentemente en tierra con el 
mérito, la virtud y la piedad. 


hy 
da 
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Dada entrada a inclinaciones personales, el fraude 
hubo de introducirse por la intriga, por donde el sufra- 
gio podía ya elevar al mando a personas menos aptas 
para los cargos de trascendencia, o sobrado dóciles a la 
voluntad ajena para mantener con firmeza el necesario 
freno de la disciplina; por donde ancha puerta quedaría. 
abierta para ciertos abusos, y mayormente el predominio 
de espíritus audaces sobre los humildes y realmente re- 
ligiosos. | | 

Tan fatal situación, sólo en la acción enérgica de 
un Visitador pudiera hallar cabal remedio; mas aquella 
santa costumbre, tiempos hacía ya que había desapareci- 
do casi por completo, ocurriendo que la Autoridad Ecle- 
 slástica tuviese que intervenir suplantando a la generali- 
cla, por no hablar de la incalificable intrusión del Poder 
Civil en uso y abuso del Patronato, o de un verdadero 
| Cesarismo. Así es como esas ramas de un frondoso árbol 
se veían condenadas a arrastrar una existencia desma- 
 yada y menguada. | | 
de La decadencia de las Ordenes, principiada ya en el 
siglo XVII, se fue agravando. por todo el siglo XVIII. 


NÓ. 
y 


Lejos de atajarse o atenuarse con la Independencia, se 
precipitó más durante aquella época por causa del am-. 


K 
A 
100 


(1) Consistía en que el gobierno de la Provincia había de tur 
larse entre americanos y españoles. ) 


f y Na 


biente libre y confuso de las ideas, y más aún, si cabe, 


por la participación en los bandos políticos, foco de 
discordias y de odios muy ajenos de la fraternidad pro- 
fesada en las familias religiosas. | 
Ei mismo Vencedor de Pichincha, cólocando pro- 
visionalmente, o de hecho, la necesidad de la política 
sobre las leyes y los intereses religiosos, no tuvo reparo 


en imponer y sostener, contra la alternativa, a la ban-. 


dería patriota de San Francisco, con el objeto induda- 
blemente de alejar el peligro de una reacción realista. 

El férreo rigor del Patronato colombiano que pasó 
a ser ley del Estado en 1824, no permitía a las Religio- 
nes, sin graves obstáculos, levantarse de su postra- 
ción (1), y de hecho casi todos los conatos escollaron 
hasta el momento en que García Moreno puso mano en 
la gran empresa, digna de su fe, de su carácter y cris- 
tiano celo. 


XII La Reforma religiosa 

Más de un siglo hacía ya que en Quito se anhelaba 
una seria reforma en el Clero regular como en el secu- 
lar. Entre sus más transcendentales proyectos, Espejo 
colocaba éste en primera línea, y para su debido logro, 
preveía como necesario el recurso directo a la autoridad 
pontificia, cuya enérgica intervención le parecía ser el 
único remedio para la radical transformación deseada. 
En 1861, el mal la exigía aun más perentoriamente. 
No dejó de acudir desde Roma el auxilio suficiente, 
constando cuán laboriosa al par que delicada se presen- 
ta siempre semejante reforma. | 


f 


(1) Véase al R. P. Compte—Varones ilustres franciscanos, II, 312. 
Léase, en particular, el oficio de 24 de Septiembre de 1822, dirigido 


por el Vicario Dr. Calixto Miranda y encaminado a reclamar la total yin 


absoluta jurisdicción sobre S. Francisco. 


4 E 


- Regulares, colocando por el pronto a las Religiones bajo 


la jurisdicción del Metropolitano, facultado para dele- 


 garla en otros Ordinarios en calidad de Covisitadores. 


E acerca de la situación de los regulares frente a los Obis- 
pos y estudió las circunstancias extraordinarias en que 
el Derecho Canónico los considera subordinados a la 
jurisdicción del Ordinario. En cuanto a los monaste- 
rios de religiosas, procedióse inmediatamente a dictar 
los decretos destinados a restablecer en ellos la discipli- 
na y el fervor con todas las observancias de la vida co- 
—mún y a restringir a sus justos límites la clausura y el 
preciso trato con las personas extrañas. 


E Con fecha 21 de Junio de 1862, la Sagrada Con- 
gregación antedicha retiró la mentada jurisdicción al ser 
nombrado, para la Provincia Ecuatoriana un Delegado 
Apostólico, que fuera a un tiempo Visitador pontificio 
de todos los Regularés; y con efecto el Exmo. Sr Tava- 
f ni fue quien, en nombre de la Santa Sede, presidió des- 
E de Quito a dicha reforma. Como se ha visto, facultades 
¡ omnímodas había exigido'el Presidente para proceder a 


ella. ¿ 


0. Persuadido, además, el Supremo Gobierno de que 


las Religiones no lograrían por sus propias fuerzas un 
formal y radical restablecimiento en la genuina obser- 


 vancia de sus Reglas, instó, de conformidad con los 


dictámenes más autorizados, a los Superiores Generales 
de ellas por el envío de colonias europeas, a cuyo tino, 
| virtud y ciencia quedaría encomendada aquella decisiva 


felices injertos. 


KR. P. Enrique Mera, figura esclarecida y venerable en- 
re los religiosos del país, quien desde luego se dedicó a 
a penosa labor. Dificultándose el envío de francisca- 


cal Abolida la ominosa opresión del Patronato, inter- 
púsose al punto la Sagrada Congregación de Obispos y 


El Concilio, que poco después se reunió, dictaminó 


y dolorosa operación de infundir nueva savia mediante 


El Representante de Su Santidad quiso dar princi- 
pio a la Reforma por el Convento Máximo de San Fran- 
Cisco, a cuyo efecto confirió el cargo de Provincial al. 


nos italianos, orden fue dada al célebre P. Pedro Gual, 
columna de la ínclita Orden en Chile y el Perú, para 
prestar su ayuda a la Provincia ecuatoriana; y, en efec= 
to, bajo su dirección, no tardó en fundarse una comu- 
nidad, más que observante, austerísima, pero extranje= 
ra, en la Recoleta de San Diego (1), con su correspon- 
diente noviciado. | 
Entre los reformadores, deben recordarse, los nom- 
_bres de los Padres Manuel de Antúñano, confesor de 
García Moreno, F. Camps, A. Oms, Angel M, Meneses, 
del popularísimo Baltasar Moner, y muy especialmente, 
del Visitador en 1872 y 1875, José M*? Masiá, apellidado 
apóstol de Lima y luego Obispo de Loja. Las exhorta- 
ciones de este gran religioso conmovieron hondamente 
el ánimo de la comunidad decaída, y preparó la trams- 
formación, que no se efectuó sino a los trece años de la 
fundación del Convento de los Misioneros Apostólicos 
de San Diego. de 
En un solo día desapareció el hábito azul, pero con . 
él, un gran número de religiosos que rehusaron confor= 
marse con un género de vida para ellos desconocido. 
Todas las residencias conventuales de las provincias, 
fuera de las de Guayaquil y Loja y las numerosas feli- 
'gresías que desempeñaba la Orden, fueron entregadas; 
convirtióse la Provincia en Misión Apostólica, nombre 
que se conservó hasta 1912, E | 
Para la regeneración de la esclarecida Orden de 
Santo Domingo, igual procedimiento se había ideado, 
es decir un convento de colonia extranjera con novicia- 
do propio, donde implantar sin mezcla la completa ob- y 
servancia de las Constituciones; y así la comenzó es 
practicar el R. P. Maestro Fray Tomás Larco, Visita- k 
_ dor General, de conformidad con la terminante voluntad d 
de Rdmo. Maestro General, el sabio Padre Alejandro | 


% 


(1) De este Convento refiere Bennet Stévenson que, al principio 
del siglo XIX, forecía en fervor religioso, como foco a donde se reti- 


raban los frailes que deseaban dedicarse a una vida más recogida 
austera. AN | 


Mande y He: mismo Pío IX. Pero tales fueron' aquí ds 


dificultades creadas por algunos reformados, tales las 


| resultando precipitada y antes sufrió sensibles retroce- 
sos sin llegar a asentarse del todo sino en la 11 Admi- 
nistración de García Moreno, gracias a la mano térrea 
del R. P. Moro, sucesor del R. Pp. Larco. e 


Antes del coronamiento de la restauración religiosa 
en Santo Domingo y San Francisco, era ya un hecho la 


Clarisas, Concepcionistas y Dominicanas, pertenecien- 

tes a la Regla de estas Ordenes. En cuanto a los dos 

Cármenes, que anteriormente habían desdecido también 

algo de su proverbial austeridad, ya desde 1851 estaban 

restablecidos en su primitivo fervor con la ayuda de los 
Padres de la Compañía. 


En peores condiciones quizás se presentaba la re- 
forma en San Agustín, y más largos años arrostróse la 
empresa sin esperanza de notable éxito, por razón ma- 
yormente de las ruinas materiales acumuladas, pues has- 
ta el mismo templo quedó destruído por los terremotes, 
y por causa de la penuria absoluta, causa de no menos 
estragos a veces que el lujo y la abundancia. Por otra 
parte, el personal se veía tan reducido y aislado que lle- 
gó hasta temerse por la extinción total de la Provincia. 


AN Digno del mayor encomio se demostró el constante 
e ingenioso afán del Reformador, que fue el R. P. José 
- Concetti en unión de su socio, el R. P. Lanaro, afán 
probado con los sinsabores y desengaños comunes a em- 


a ¿presas de esa naturaleza. El bondadoso Visitador vio: 


deshacerse como sal en el agua réditos, haciendas y re- 
- sidencias; y sólo después de largos años, pudo ser soco- 
.rrido por sus Hermanos de Italia. Ulterior y definiti- 


. Ton todas las quiebras, y pudo ya la Orden tomar un 


deseada transformación de los monasterios de monjas 


vamente esta Religión pudo levantarse airosa gracias a: 
la ayuda de la Provincia española, con la que se repara- | 


importunaciones de nuestros gobernantes y aun a veces 
de parte del Delegado, que la empresa de la unión fue 


wo 
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el ES Máximo, s0ló lo de Ra y de Lia 
0 a habían salido del naufragio. 


ia. augusta Virgen de la Merced ha sido, desde o ] 
primeros tiempos de la Colonia, el paladión de la ciudad : 
de Quito, la protectora nata de la insigne Orden Real 
que lleva su nombre, y la patrona de he antiguas misio- 
nes que cultivaron sus Hijos al Occidente como al 
Oriente de los Andes. —Después de una larga resisten- 
cia, el Convento Máximo hubo de rendir él también su 
tributo a la decadencia religiosa tan generalizada; pero 
para el tiempo de nuestra reseña, debe advertirse que la 
reforma en varios ramos se hallaba ya muy adelantada, 
eracias sobre todo a la energía del Visitador R. P. Dá- 
.valos, a la habilidad de) Provincial R. P. Mariano Aúz, 

a la ciencia del R. P. González, pero más aún a la co- 
municación con el Tejar, casa de formación de la juven- 
tud religiosa. Así que el R. P. Rencoret, enviado de 
Chile para la reforma, no tardó en darla por concluída 
mucho antes que los demás Conventos. En 1870, el 
R. P. Víctor Robalino fue nombrado primer Comenda- 
dor de la numerosa Comunidad, ya plenamente ajustada 
a la vida común. 


Por lo que hace al Tejar, sabido es que aquella san- 
ta Recoleta fue constantemente un asilo de santidad, 
que consoló a la sociedad aun en las épocas más aclagas 
y turbulentas. Conocidos son los Arízagas, Ontanedas, 
Herreras, Falconíes, Jaras, Albanes, Barbosas, Figue- 
roas y otros cien hijos y émulos del Venerable P. Bo- 
laños. 


De lo dicho puede concluírse que la transformación | A 
de cada una de las Ordenes siguió un vario rumbo y una 
evolución de peculiares peripecias, por donde en pocos 
años llegaron todas a florecer y fructificar con gran loa | 
en la sociedad, cada una según el espíritu de su propia 
vocación. | | 


Ni de poca monta fue la ayuda que recibió la Igle- 

sia ecuatoriana de las nuevas Religiones llamadas a ejer- 

cer entre nosotros sus ministerios como la Compañía de 

Jesús, los Redentoristas (1) y Lazaristas (2), cuya inten- 
sa y abnegada labor es universalmente apreciada. | 


XmMm. Los Dominicos italianos 


Por haber resultado más complicada y estrepitosa, y 
por quedar aún envuelta para muchos en sombra de 
dudas y niebla de calumnias, preciso es que nos deten- 

_gamos más en exponer la reforma dominicana. 


La esclarecida Orden de Predicadores conservaba 


en el Ecuador gloriosas tradiciones en el saber, el celo 


y la virtud y, junto con la Compañía de Jesús, era con- 


siderada como en alto grado benemérita de las clases 
ilustradas. Contaba la Provincia, además del Conven- 


to Máximo, conventos menores en todas las ciudades . 


con las extensas y pingúes feligresías de Daule, Baños, 
Pelileo y Patate. En 1862 el número de los religiosos 
se cifraba exactamente en cien individuos. 

"Para llevar a cabo esta restauración, el Rdmo. 
Maestro General de la Orden hizo recaer el nombra- 
miento de su representante universal sobre un varón de 
eminentes cualidades, cuales las requería la empresa, a 
saber: conocimiento profundo de los hombres, experien- 
cia, entereza, tino y caridad abnegada. En el R. P. 


- Agustín de Riobamba el 15 de Julio de 1870, y desde este centro y del 
similar que se fundó luego en Cuenca, ha ido irradiando su celo en 
misiones por varias provincias. Estas fueron las dos primeras casas 
de la Congregación en Sud América. 


tan beneméritos de esta sociedad. Prepararon el establecimiento de las 
Madres de la Caridad. Los maestros para el Seminario dictaron su 
- primér curso en 1874, en un local de S. Francisco. 


. yl (1) Los primeros Hijos de S. Alfonso se establecieron en San 


(2) Fueron los dos primeros los RR. PP. Claverie y Stappers, ' 
Pp 


ea y Visitador, donada ac una. formación 
perfecta en religión y ciencia, unida a una. versación 
- notable en los negocios, como que, después de regentar 


Noviciado y las cátedras de filosofía y teología de su: 


Provincia, hallábase desempeñando el importantísimo 


Ad cargo de socio del Maestro del Sacro Palacio. 


9 Provisto de facultades generalicias y de menudas 
instrucciones de la Santa Sede, emprendió el viaje al 
Ecuador el 3 de Abril de 1863 en unión del Visitador 


- Agustiho y llevando en su compañía a los Padres Luis 


Cruciani, Antonino Zoina, Jacinto Napolitano y al Hno. 


[Antonino Ruggiero. Llegó a Quito el 16 de Junio, y 


y puso mano a la obra abriendo la Visita el 30 del mon 


mo Mes. | 


lebre fundación del Ven. P. Bedón. Tropezósé. lego. Á 


Traía encargados como capitales dos puntos tenidos 
por Ipteseladibles para una reforma de tondo: la crea- 
ción de un convento de perfecta observancia, completa- 
mente separado, con su correspondiente noviciado: pora 
lo demás debía aplicar la conveniente atención para ob=. | 
tener la paulatina regularización del Convento Máximo. Ni 
Con sumo trabajo lostd formar comunidad e implantar 
noviciado en la abandonada e inhabitable Recoleta, cé-' 


icon lo exiguo de los réditos, que apenas proporcionaban 
lo preciso para la vida de los religiosos; por lo que hubo ale 
de hipotecarse la hacienda de Ichubámba y acudirse a 
otros empeños para hacér frente a las primeras netesi= 
dades, cuales eran reparar los claustros derruídos del' 
Convento Máximo y adquirir él ajuar indispensable para 
hacer posible la vida de comunidad; la restauración y. 
ampliación de la Recoleta, el costo de viaje para at 
nos religiosos europeos, etc. 
No pudieron llevarse las cuentas con más eserúpulo Y 
ni invertirse los fondos en objetos más plausibles, como 3 
siempre se comprobó; pero, según era de temierse, la 
mala voluntad de sujetos opuestos a una refafiná com-' 
pleta, e irritados con la subordinación. a un su yerioz 


lundir calunminias acerca del manejo de los bienes, de 
la disposición de alhajas sagradas, de intenciones malé= 
 volas de perturbar el orden establecido, acabando v. ar 


con el noviciado ya existente. 


Estas especies, pérfidamente propaladas en el pue- 
blo, no dejaron de producir efectos desastrosos en la 
opinión del vulgo y aun no poca impresión en personas 
principales del Gobierno y hasta en el Delegado; de 
donde vinieron a dictarse, contra la voluntad del Visi- 
tador y de sus augustos comitentes, medidas inconsultas 
que más de úna vez paralizaron su acción y dieron mar- | 
gen a graves escándalos. He aquí una sucinta reseña 
de los más notables. 


En Septiembre de 1864 el Capítulo Provincial ce- 
lebrado en el Convento Máximo adoleció de clamorosas 
ilegalidades; por lo cual y por haber dejado de efectuar- 
se la elección de Provincial el día prefijado, quedó ésta 
reservada, según el Derecho, al Rdmo. Maestro General. 
Volvió por nuevo nombramiento directo a ocupar el. 
cargo, el mismo Prelado que lo venía ejerciendo desde 

1861 por imposición del Ilmo. Sr. Riofrío. Era éste el 
R. P. José M. Espinosa, varón de prendas no vulgares, 
deseoso en extremo de una reforma, si bien ni precipita- 
da ni radical; imas por desgracia prevenido y apegado a 
sus planes e ideas preconcebidas, prevenido contra los 

extranjeros y condescendiente por demás con los nacio- 

_Males, a quienes no desesperaba de reducir por la per- 
suasión y la pacieneia. Había pronunciado excelentes 

exhortaciones tocante a la necesidad de la vida común 

y regular, pero sin lograr resultado apreciable y durade- 

ro; antes, circunvenido por un círculo de hábiles conse- 

¡Jeros, no reparaba en hacerse el eco oficial de las mur.- 

=muraciones contra el nuevo noviciado y el abandono 
del antiguo, y contra la separación de las dos comunida- 
des, llegando a propasarse contra lo que él llamaba «el 

¡absolutismo del Visitador». De la autoridad de éste se 

atrevió a apelar al Maestro General, suplicándole vinie-. 

Ta en persona a dirigir la reforma, AN 


a 


Tamaña inconsideración, resultado de una Consul-. 


ta provincial, y firmada por todos los miembros nacio- 
nales de ella, atacaba, como se ve, precisamente los 


puntos esenciales de la reforma, en los que el Visitador 
no hacía sino atenerse estrictamente a las órdenes de 
su General; de todo lo cual éste, asombrado por el. 


inaudito proceder, recabó de la Santa Sede la ejecución 
de un proyecto gravísimo, formulado ya de atrás, qué 


consistía nada menos que en la suspensión de los Capí- 


tulos provinciales por espacio de un decenio, medida 
que se hizo efectiva y que luego se juzgó oportuno apli- 
car igualmente a las otras Religiones. 


El Prior, principal autor de aquella oposición, por 
nombre Fr. F. Javier Piedrahita, exasperado con las 


complicaciones que él mismo había provocado, no espe- 


ró más para pedir su secularización y se retiró a Rio- 


bamba. El P. Espinosa instó porque le fuera admitida ' 


la renuncia; y aceptada que fue en Febrero de 1867, DO. 


tardó en retirarse a Chile, donde perseveró hasta la 
muerte en su vocación. Pero quedaba todavía el más 
formidable adalid de la resistencias Fr. Feo. Alomía. 
Este funesto personaje, religioso conocido por notorios 
y graves escándalos, se imponía por su talento oratorio 


y genio altanero a los tímidos y, con sus palabras hala-. 
gadoras ejercía una influencia notable en el pueblo. 


Hasta contaba, ¡para el logro de sus torcidos fines, con 


el apoyo de personas influyentes, entre las cuales la 


misma esposa del Ministro Bustamante. Su mayor 


triunfo reportólo el 25 de Julio de 1867. 
Todo parecía indicar por fin la conveniencia de dar 
el golpe decisivo en el Conveñto Máximo. Acababa de 


llegar un contingente de religiosos italianos; educábanse 


ya en la Recoleta en un modo conforme a la Regla, 
ocho jóvenes entre novicios y postulantes; seguían rel- 
terándose las instancias del Sr. Delegado, del omnipo- 


tente Ministro y de las personas más caracterizadas. En 


tal situación, el P. Visitador decidió la transformación, 


y para mayor suavidad, dio de antemano destinos para y 
otros conventos a ciertos Padres nacionales, y lo dispuso 
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todo para que los cuatro coristas que se formaban en el 


Convento Máximo con su Maestro y alguno que otro 


Padre, pasasen a residir en la Recoleta, mientras casi 
todos los italianos viniesen a la ciudad. El 25 de Julio 
era el día fijado para terminar esos cambios y dar co- 
inienzo en ambas comunidades a la vida común, a la que 
todos se habían sujetado por escrito. La víspera pro- 
mulgóse el nombramiento del P. Cruciani como Provin- 
cial, y todos sin esfuerzo le rindieron obediencia, pues 
era unánimemente apreciado y querido; pero cometióse 


la imprudencia de dar a conocer prematuramente el de-. 


creto de suspensión decenal del Capítulo al que aludi- 
mos arriba, con lo cual otra vez quedaron los ánimos 
agriados. | 


El astuto P. Alomía no podía desperdiciar tan favo- 
rable oggsión. Concibió el proyecto de impedir el cam- 
bio con un motín, y de hecho lo verificó en esta forma. 
Los coristas, ya entrado el día, se apoderaron de la Vir- 
gen del Noviciado, infringiendo terminantes órdenes, y 
trataron de llevarla procesionalmente a su nueva resi- 
dencia. Pero los amotinados, que estaban prevenidos ya 
con alguna gente en la puerta del templo, se opusieron 
por fuerza a la salida de los jóvenes y, subiendo varios 
de ellos, al campanario, alarmaron aquellos barrios to- 
cando yá a plegaria, yá a rebato. Crecía por momentos 
la turba, el tumulto y la confusión. —Circulaban las más 
absurdas especies, y el odio a los extranjeros se desaho- 


- gaba en insultos y gritos de amenaza. El Convento fue 


invadido por las turbas y viéronse los religiosos escarne- 
cidos y hechos objeto de indignos desacatos; el mismo 


Delegado que voló allá para imponer su autoridad, no 


fue tratado con más consideración. Mientras tanto no 


y aparecía la policía, hasta que después de dos horas de 


crueles angustias, se dejó ver el Intendente y se disolvió 
el motín por la palabra del Visitador, de que no se lleva- 


. Tía a Cabo el cambio proyectado. 
: Inconcebible fue en tan críticas circunstancias la. 
-comducta del Ministro, quien, imbuído en los erróneos 


A 


¡É 
ñ 


Prensa sensata verla io y  Mipsnd dl tan ruin proce- A 
der y repartió las responsabilidades entre los verdaderos 
culpables. El Fiscal de la Corte Suprema entendió en 
el asunto, pero no para sumariar a los principales reos. 
Quedó otra vez frustrada la reforma, y apenas bastó 
consideración alguna para impedir el que los extranjeros, | 
después de sufrir mil penalidades y a la postre tales des- 
honras, huyeran a Chile o a Europa. El Autor del mo- 
tín, entre otras hazañas, se insolentó de extraña mane- ' 
ra contra el Excmo. Sr. Delegado, mereciendo así ser 
él misme destinado el siguiente año para Loja, la resi- 
dencia más lejana; si bien por tener enferma a su madre 
en Ibarra, suplicó se le permitiera pasar al conventillo 
de esa ciudad para consolarla. Así lo cumplió: pero 
apenas llegado, pereció entre las ruinas de su casa en el 
terremoto de 1868, ocurrido en aquellos días. La ridícu- 
la saña de los sectarios no ba dejado de atribuir aquel 
desastroso fin al odio de los reformadores extranjeros. ' 
Atribúyesele a ese religioso turbulento un notable - 
talento de púlpito y no pequeña participación en la re- 
dacción de «La Reforma religiosa en el Ecuador», libe- 
lo apasionado que, como todos los análogos, a vuelta de 
amargas verdades, amontona sin tino las calumnias más 
desvergonzadas y las especies más inverosímiles. Digno 
complemento de aquel folleto fue el redactado poste- 
riormente por uno de sus amigos, quien lo repartió ma- 
nuscrito a no pocos enemigos de la Reforma y de la Re- 
ligión. Refutó ambos el M. R. P. José María Magali 
que, como Provincial y Visitador, supo aprovechar. con 
profundo acuerdo, tino y erudición el precioso acervo 
de documentos referentes a la Reforma dominicana, ca! 
la gran obra que intituló: «Historia documentada de la . 
Reforma Dominicana en el Ecuador». (1) 


(1) Sirve asimismo para refutar las mil especies calumniosas es” E 
parcidas por Manuel J. Calle y los reparos formulados por diverso? A 
autores, acaso sinceros, pero mal o imperfectamente informados. 


: 
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Con ocasión del Terremoto, pasó también el R. P. 
Larco a la cuitada Provincia y allí, dedicado de lleno al 
- santo ministerio en medio de las ruinas, sucumbió a sus 
fatigas, en los primeros días víctima de una hemorragía. 
Su cadáver, llevado a la capital, fue objeto de altísimos 
honores de parte de toda la sociedad que tenía al Padre 
en gran estima y del Presidente Espinosa, cuyo confe- 
sor había sido. Fue su memoria celebrada en una ora- 
ción fúnebre por su compañero de tribulaciones e íntimo 
confidente, el venerable P. José Concetti. | 
Con la vuelta al Poder de García Moreno en Enero 

de 1869 y la venida del M. R. P. Pedro M. Moro, suce- 
sor del R. P. Larco, la Reforma entró en un período 
activo y decisivo. (1) La experiencia aconsejó la seve- 
ridad. Cedió la condescendencia a la energía; a la de- 
bida prevención siguió el mandato, al mandato la san- 
ción o la secularización. Más que apoyado, impulsado 
por el Presidente y el nuevo Delegado, el arriscado Vi- 
sitador ajeno a toda contemporización, echó mano del 
método quirúrgico, que produjo inmediatos efectos. 
Más de veinte sujetos optaron por abandonar el hábito 
de una profesión que indebidamente habían abrazado, y 
los demás, justos estimadores del precioso don de la 
vocación, diéronse con más fruto, en el seno de la fami- 
lia religiosa ya perfectamente regularizada, al ejercicio 
de las virtudes que muy luego borraron el recuerdo de 
la pasada decadencia. Con un celo asombroso y una 
actividad proverbial, el P. Moro extendió su solicitud a 
los conventillos, que siguieron el ejemplo del Convento 
Máximo, y en vez de los tres curatos de Daule, Pelileo 
y Patate que estaban ya entregados, trató de preparar 
los ánimos para la reapertura de las antiguas Misiones 
Orientales de Canelos y Macas. Estas se inauguraron 
en 1886 bajo la dirección del benemérito P. Magalli y 


siguen confiadas al abnegado celo de los Hijos de Santo 
Domingo. ¡ 


o 
(1) Entre los nacionales que más contribuyeron al éxito, deben 


y. recordarse los nombres de los Padres Grijalva, de otros dos Garcías, y 
de los Padres Vázquez y Figueroa, 


XIV. La Primera Congregación 
religiosa ecuatoriana 


Propia de la Iglesia de Cristo es la prueba de la 
santidad, el florecimiento en todo género de virtudes, y 
si bien las más puras flores espirituales requieren de su- 
yo más espesas sombras y cerrado recinto para conser- 
var su perfume y lozanía, llegan con todo algunas a di- 
fundir tan penetrantes y copiosas esencias que trascien- 
den a la sociedad para edificarla, purificarla y mejorarla. 


A mediados del siglo XVII perfumó el ambiente de 
estas regiones un alma de serafín, cuya fragancia virgl- 
nal se extendió al mundo entero, arrastrando a la imi- 
tación de sus austeras virtudes a innumerables doncellas 
atadas al siglo y superiores a él: pero, a mediados del 
XIX, sucitó la Providencia otra Mariana que, llena del 
espíritu de la Azucena de Quito, trajera el destino de 
formar para la vida religiosa una falange de escogidás 
vírgenes que, al intenso afán de su propia santificación 
juntara la vocación de formar para la vida a la juventud: 
piadosa de su sexo, dedicándose con especialidad a la! 
educación de las huérfanas e hijas del pueblo. 


Llamóse aquella nueva heroína, la Madre Mercedes. 
de Jesús Molina, fundadora de la Congregación religiosa 
docente denominada «Instituto de las Hermanas de la 
Beata Mariana>—vulgarmente Madres Marianitas—. Na- 
ció en Baba, villa opulenta en aquel entonces, de una 
familia guayaquileña, y falleció en Riobamba el 13 de 
Junio de 1883. 


No la previno la divina gracia con la eficacia mila. 
grosa que santificó desde la cuna 2 la Beata Mariana; 
antes esperó que llegara a edad competente para cono- 


cer al mundo y cobrar afición a sus halagos y aparien- 


cias, a fin de que pudiese aborrecer más cordialmente 
su vanidad y, valiéndose de propia experiencia, supiese 
prevenir con tino de sus funestos lazos a las tiernas 
almas expuestas inconscientemente a tantos "peligros, 


Ñ 
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Tocada por irresistible inspiración, abrió D? Mer- 
.cedes su alma a Dios con tal y tan constante generosl- 
dad que, lejos de contentarse con renunciar varonilmen- 
te a las fiquezas y comodidades cor que le brindaba su 
alta posición, vino a reducirse a la mayor estrechez, se 
entregó a las más rudas maceraciones y consagró sus 
prendas y energías a la educación de huérfanas en un 
pobre asilo que dirigió en Guayaquil. 


No son para ponderar los agigantados pasos que 
realizó aquella grande alma en la vida perfecta bajo la 
dirección de maestros como el Dr. Amadeo Millán, el 
K. P. Miguel Franco S. J. y otros Padres de la Compa- 
nía. Baste apuntar que sus biógrafos consignan nume- 
rosos testimonios que revelan las más heroicas virtudes 
y la más encumbrada contemplación, junto con hechos 
extraordinarios que nadie ha podido explicar como re- 
sultados de fuerzas naturales. 


Muy luego quiso ligarse con los tres votos que pro- 
nuncian las personas religiosas y, abrasada de ardiente 
celo por la conversión de los infieles, superó cuantos 
obstáculos se le ofrecieron para ir a entablar una vida 
de misionera en la reducción oriental de Gualaquiza. 
Allí se mantuvo por espacio de diez meses cuidando A 
los enfermos y atendiendo a la educación de los niños 
jíbaros. Fue conocida como una viva providencia en 
aquella comarca, que asolaba una epidemia de viruelas y 
azotaba la guerra declarada entre varias tribus. DN 

El Prelado de la diócesis, inquieto por los inminen- 
tes peligros que corría tan preciosa existencia en' medio 
de los salvajes, le ordenó oportunamente la vuelta y le 
confió un asilo en una barriada de Cuenca. Allí perma- 
neció por algunos meses edificando la ciudad con sus 
santos ejemplos hasta que la voz de Dios la llamó a la 
fundación del Instituto que de años atrás le tenía inspi- 
AO ! | | AS 
 Sonó la hora de la Providencia en Riobamba el 14 
- de Abril de 1873, siendo el Ilmo. Sr. Ordóñez el princi- 
pal patrocinador de la primera Congregación ecuatoria- 


na. En un arrabal de aquella ciudad inauguróse, en 


efecto, con una comunidad de religiosas la Casa Matriz, 


que no ha cesado de encabezar el Instituto y de enviar - 


a las provincias del Centro y del Sur de la República, y 


aun a Colombia, colonias de institutoras amaestradas en 


el difícil arte de educar a la juventud de su sexo. 

En la vida religiosa, la Madre Mercedes siguió dan- 
do aun más opimos frutos de santidad. Elegida por 
primera Superiora, su bondad inagotable, su exquisita 


delicadeza, su discreción y prudencia fueron las prendas 


que infundieron el espíritu e imprimieron el decisivo 


- Impulso a la Comunidad durante los primeros años; pero 


* 


-cúuentenario de la Fundación. 


no bien hubo formado a su imagen otra alma de su mis: 
mo temple, se apresuró a resignar en ella el mando—a 9 
de Enero de 1876—con el fin de entregarse más de 
lleno a la contemplación, sin dejar con todo de acudir 
con sus consejos al perfeccionamiento de su obra. 


Falleció en 1883 con opinión de santidad. El ve- 
nerando cadáver, expuesto en una vitrina a la vista del 
público, se conservó veintiun años sin apariencia alguna 
de corrupción. Guárdanse archivadas actas auténticas 
de curaciones prodigiosas y de otros favores extraordi- 
narios atribuíbos a su intercesión. El proceso canónico 
diocesano lo inició poco después de la muerte el Ilmo. 
Sr. Arsenio Andrade, Obispo de Bolívar; y a muchos no 
parece improbable el que, dentro de un término relati- 
vamente corto, le sea dado al Ecuador, venerar en los 
altares, a esta otra hija suya, madre de una generación 
espiritual de vírgenes consagradas a Dios, y entregadas a 
una vida intensa de cúltura y caridad. | $ 

Por lo que hace a la cofundadora y sucesora de la 
Madre Mercedes, Sor María del Sagrado Corazón Uqui- 
llas, persona fue de profunda piedad y altos alcances. 
Regentó por treinta y seis años con singular acierto la 
incipiente Congregación, la que, a pesar de contradic- 


ciones de todo género, fue obteniendo un amplio y fe- 


cundo desarrollo. Fueron aprobadas en Roma las Cons- 
tituciónes en 1906, y en 1923 se celebró el feliz cin- 
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XV. Consagración eclesiástica de 
la República 


” 


_La Nación que tanto se había distinguido por su reli-. 


giosidad y la incondicional adhesión a la Santa Sede, 
sentía que le era dado adelantar más aún en generosidad 
y que, mientras más se alejaba del glacial indiferentismo 
religioso que helaba a pueblos hermanos antes florecientes 
en su moral, podía ella sellar su definitiva orientación ha. 
cia el más puro cristianismo, con finos timbres de piedad 
que le confirieran un carácter inconfundible en medio de 
la apostasía tan generalizada. 


Si en épocas de fe y generosidad caballerescas, no fue 


/ Má E 
raro espectáculo el vér consagrarse los pueblos en aras de 


la Religión con una explícita profesión de amor a Jesu: 
cristo, y si aun Quito recuerda sus solemnes y secularés 
votos de servicio y amor a la Virgen de la Merced; más 
propias de nuestra época habían de ser esas reacciones del 


espíritu cristiano (1), al contemplar no sólo la invasión 


de érrores y vicios, sino la sublevación sacrílega contra la 
Iglesia de tantos hijos ingratos, y la rebelión sistemática 
contra lo que aún queda en pie de la civilización cristiana. 


La Historia Eclesiástica contemporánea nos enseña 
que al tratarse de renovación moral, tanto la del individuo 
y de la familia, como de la social y aun de la nacional, el 
gran pensamiento y afán de los apóstoles de la sociedad 
no fue otro desde mediados del siglo pasado, qué la Con- 
sagración al Divino Corazón de Jesús, devoción redentora, 
si las hay, y que <ha presidido a todos los conatos de re- 
novación nacional.» (2) | 


(1) Esta verdad se patentizó maravillosamente el año 1899, con 

la consagración del Orbe por León XIII al Sagrado Corazón: «acto 

entre todos sublime que fue el punto de partida para el pasmoso brote 
del espíritu consagrador de reimos, repúblicas, provincias, diócesis, 
| municipios, parroquias, misiones, familias, sociedades, etc., el que ha 


escrito la página quizás más gloriosa, consoladora y brillante de la pie- p 


dad en la Iglesia contemporánea.»—Un Gran Americano, p. 236. 
2 0 (2) J. Baínvel—Historia de la Devoción al Sacratísimo Corazón 


de fesús—c. VII. É 


>, 


tituyó aquí promotor de la idea salvadora. «El Ecua- 
dor—decía— primera nación en consagrarse oficialmente, 
se haría acreedor a las primicias del amor de Jesucris- 
to; tendría el codiciado honor de empuñar y desplegar 
la bandera del Divino Corazón y de proclamar su rel- 
mado social; inauguraría, con admiración del mundo, la 
marcha triunfal de los pueblos desengañados y. regenera- 
dos hacia el Criador, principio y fin de la sociedad co- 
mo del individuo.» (1) | 


Al oír la piadosa confidencia, An mom Checa 
no acertó sino a levantar las manos al cielo y; bendi- 
ciendo la noble empresa «¡Ahí está, dijo, el dedo de 
Dios!»- No así el Presidente quien, entusiasmado de 
pronto, y aun abarcando con mirada de águila la ampli- 
tud y sublimidad del proyecto, trepidó con todo en 
presentar para un acto tan soberano y santo a un pue- 
blo que «no acababa aún de regenerarse en la caridad, 
en las costumbres y en la justicia.» Pero, apremiado 
por las instancias e inspirado celo de su interlocutor, 
hubo de rendirse a la postre, y prometió su apoyo, siem- 
pre que la Autoridad Eclesiástica suscribiese NE 
mente Me decreto de a de | 


1 idea, lanzada en Uan ambiente favorable, fue 
acogida con simpatía. Germinó luego y pudo madurar 
durante un año entero hasta la reunión proyectada de 
la Provincia eclesiástica en el III Concilio. —«Ella no 
fue una imposición arbitraria de la Autoridad, menos 
aun medida hipócrita de una política utilitarista y ma- 
quiavélica. Fue tan sólo una sanción que interpretaba 
fielmente la voluntad general de un pueblo cristiano, 


+ 


(1) El Mensajero del s. C. de Jesús, de Quito. — 
(2) Recuerdo de la Consagración [1924.]- 


presa en Francia, el R. P, Manuel J. Proaño se cons- 


primer inspirador e AS tica de coc fa 


ANA 
' 


- Clvilizado y libre, el cual nunca será pacíficamente go-" 
-bernado sino a la sombra de la Cruz..... . Nuestra con- 


sagración nacional fue un hecho que arrancaba de las. | 


' profundidades. de la fe religiosa del pueblo ecuatoria- 
no.» (1) | 0 di, 


Plenamente autorizado yá por el Gobierno, partíci- 
- pe en la magna obra, yá por el pueblo entero previa- 
' mente preparado, la Iglesia Ecuatoriana reunida desde 
el 19 de Junio de 1873, dio todos los pasos en orden a 
la realización plena y perfecta de aquel solemne y pú- 
blico acto de religión. El decreto al respecto sufrió 
repetidas discusiones, siendo finalmente aprobado por 
los Padres del Concilio en su forma definitiva, y promul- 
gado el 31 de Agosto de 1873. (2) | 


ss AA RA ts Ps 


Todo el país aplaudió con entusiasmo unánime y 
 alborozo el alto timbre de gloria que en la augusta dis- 
: posición le venía conferido, y al andar de cinco meses, 
. Obtenida la aprobación plena de la Santa Sede, dio el 
, llmo. Sr. Checa, como Metropolitano, el auto canónico 
de la Consagración deda República, el día 18 de Febre- 
ro de (1874. 


Veremos en su lugar cómo luego esta primera y 
cumplida consagración quedó realzada el 18 de Octubre. 
con la emitida por la Legislatura bajo la sanción del 
Ejecutivo. El 25 de Marzo de 1874 selló con solemnes 
festejos y la pública pronunciación de la Fórmula (3) el 
| primer pacto perfecto de; una nación con el Sagrado 


- Corazón de Jesús. (4) 
y . 


a > it Ss 


(1) Op. cit. 

(RASO Ct, 

(3) 0Op. ett. 

o (4) En aquella cuaresma, después de esta fiesta, las varias dióce- 
sis se consagraron. igualmente con toda solemnidad; y el Gobierno cos- 
¡teó para cada Catedral una lápida de mármol con inscripción de oro, 
que fue incrustada en el altar votivo, a nombre del Estado 
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pura la le católica, apostóNica, romana... a 


enetaX, ALEl 1 Concilio Provincial Quitense ofrece y bn 
gra. “solemnemente la. República del Ecuador al Sacratísimo Cor y 
de Jesús, y con la fe, humildad e instancia que le son posibles, ] le ruesa 
, ea desde hoy para siempre el Protector de ella, su guía y ampara- 
or, a fin de que nunca jamás se aparte de la fe católica, apostól; ca, 
pero. y eE Re sus moradores conformen sus costumbres con ata 


el tiempo. Y en leal ete 


CAPITULO X 


(SEGUNDA ADMINISTRACION DE 
CO GRRCIR MORENO od 


con O 18691875 


Aspecto político 


y, Bibliografía | 
| 1 —insurrección del General José Veinte 
milla. 
- 2.—IV Convención de Quito. | 
yd 3.—La Constitución garciana. 


-4.—Elección presidencial. 
5. —Programa político de García Moreno. 
6. —El Ministerio. 
71.—Ojeada sobre la Administración. 

JO 8.—Conjuración de Pimentel. 

DT 9.—Atentado de Cuenca. 

ÓN 10. —Perturbaciones momentáneas. 

Y A !.—El Magistrado tústicierán 
2, —Proyectos de polonización. 

y e | -Sincronismos—1866 - 1870. 
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Sa, 


ña L. Iniurrócción del Gencral José : 


Veintemilla 


La revolución liberal de Guayaquil conte nial por. 
el movimiento de Enero, sólo estaba aplazada. (1) 
¡Nuevamente fraguada después del regreso a Ouito de 

García Moreno, todo se iba disponiendo para una reac- 
ción antes de que se reuniese la Convención, que no po- 
dría ser sino antiliberal. Los cabecillas fijaron para 
su explosión el día primero de Mayo; pero hubo de anti- 
Ciparse por ciertos indicios que se traslucieron al Go- . 
bierno. Había de ser proclamado el General José Vein- 
temilla, que vivía a la sazón retirado en el campo; esta- 
DA: rado con el Cmdte. Francisco Rendón, jefe. 
del N“ 39 y con el Cmdte. Guillermo Pareja. Por lugaf 
. del pronunciamiento se designó el cuartel de aquel ba- 
- tallón, quese hallaba contiguo a la Artillería. Determi-. 
y Hóse finalmente el golpe para el 19 de Marzo, a fin de 
que con el onomástico del General coincidiese la fecha 
de su exaltación. 
| Desde la'noche anterior a la fiesta, presentóse allí 
el Jefe Supremo, mientras afluía un gran número de li- 
_berales; pero hasta romper el día, no se produjo alarma 
alguna. Alas seis de la mañana, una escolta se dirigió 
al domicilio del General Darquea, Comandante de la 
Plaza, que la guardia nocturna acababa de desocupar, y 
. lo llevó preso al cuartel. Ala misma hora el Cmdte. 
Rendón en persona, al frente de 100 hombres, rodeaba ' 
la morada del Canónigo Dr. José Aragundi, cuyo ono- 
o estaban celebrando los Coroneles Manuel Avi- 
dada, Jete de Artillería y el Coronel Manuel Santiago Yé- 
pez, que lo era del N* 1%. Juzgaban que esas prisiones 
- simplificarían el movimiento, hasta los términos de una 
| maniobra militar. O 


(1) Berthe, MI—TT. 00,--De hecho, quien se proclama! fue sólo 
a el General Wetatemillá. 


a unirse a su batallón situado en Ciudad Vieja. 


- Enterada del accidente y de la revuelta, su esposa, | 


la esforzada señora quiteña, D? Margarita Ribadeneira, 
corrió en su lugar a impartir las órdenes del caso, y sin 
dilación púsose.ella misma al frente del cuerpo, lleván- 


dolo por el Malecón en dirección al cuartel sublevado.. 


La alarma estaba ya dada: iban acudiendo por distintas 


vías la Policía, el Resguardo, las Guardias del Hospital | 


y de la Cárcel y, bajo las órdenes de los Cmátes. José 
M? Quirós y J. Antonio de Sucre, comenzaban a perse- 
- guir las guerrillas enemigas apostadas en los barrios ve- 


_Cinos hasta formar un perfecto bloqueo. El General 


Uraga había tomado el mando general y dirigía en per- 
sona el ataque por la espalda. 


El combate fue largo y bastante sangriento, ma-. 


yormente en las calles que daban acceso a la plaza de 
San Francisco. Antes de las 9, diose principio al sitio 


formal de la fortaleza que, abundantemente municiona- 
da, pudo resistir por espacio de tres horas el fuego de 


los asaltantes, alcanzados de parque. 


Dentro del cuartel y junto a la esquina de la plaza, 
hallábase custodiado el General Darquea, en un aposen- 


to de construcción ligera, que cruzaban de continuo las 


- balas de las partidas leales. Por tres veces, pero en 
vano, el preso expuso su peligro al Jefe de la insurrec- 


 portunado, por fin le hizo sentar, siempre maniatado, 


¿ 


sentir ua ruido insólito en un garito bajo y Veintemilla, 
. para cerciorarse de su causa, acercóse a la ventana que 
entreabrió, cuando una bala de la guerilla del Capitán 
Palacios, le acertó en el entrecejo y le atravesó la fren- 


e 


El primero fue en efecto reducido a prisión en su. 

propio cuartel, pues era conocido por militar irreducti- 

- ble y sumamente adicto a García Moreno. Por lo que 
hace al segundo, logró escapar, si bien en su precipita- 
da fuga se lisió la pierna de una caída, y no pudo llegar 


. CIÓN, que no se apartaba de su lado, hasta que éste, im- 


de un ropero inmediato. En aquellos momentos dejóse 


te, sin dejarle más fuerzas que para dar cuatro pasos 


“hacia atrás antes de caer exánime bañado en su san- 


gre. (1) | TA 
- Con tan inesperado suceso, el General Darquea 
cobra aliento, y revistiéndose de autoridad, manifiesta 
con energía a su guardia el deber ineludible de volver a 
la obediencia. En el acto José Manosalvas, que la man- 
daba, pónese a sus Órdenes con sus seis compañeros. 
Constitúyense todos ellos en la Mayoría, inmediata a 
aquel local, y en unión con el Comandante Navarrete, 
que había corrido la misma suerte que el General, más 
el apoyo de cinco sargentos que por el garito habían 
penetrado en el cuartel, resuelven iniciar una reacción. 
En el entretanto, la guardia del cuartel acosada 
por la guerrilla del Capitán Leroux, se veía precisada a 
replegarse a la prevención con su batería. Ocurrió en- 
tonces que el último fogonazo ocasionara la explosión 
de unos saquillos de pólvora y provocara así un princi- 
pio de incendio. La confusión que en el acto se originó. 
fue indescriptible e inmediato el pánico, con la huída 
precipitada al patio de militares despavoridos que grita- 
ban: <¡Fuego!....¡Agua!l....» (2) | 
- ¡Del incidente se aprovechó la reacción que acaba- 
ba de iniciarse, según vimos, en la Mayoría, la que to- 
maba más importancia aún por haberse sacado al corre- 
dor y a la vista de los rebeldes el cadáver de Veintemi- 
la. Todo ya movía a terror y aumentábase la confusión 
por momentos; muy luego cundió la desmoralización. 
La mayor parte de los sublevados buscó entonces la 
salvación en la fuga, desapareciendo los más, con los 


—_— a 


(1) La versión que atribuye la muerte de ese General a la escolta. 
o también al mismo Darquea, no parece deba tenerse en cuenta ante 
los desmentidos del mismo jefe de la escolta y de otros testimonios su- 
mamente fidedignos, y en especial el dado por el mismo autor de «Los 
Presidentes del Ecuador». 1. C. B., que llegó entre los jefes vence- 
dores y examinó el cadáver. Refuta este error de Pedro Moncayo <el 
tantas veces desmentido —añade—por desfigurar la verdad.» Puede ver- 
se la deposición del Capitán Manosalvas en la valiosa compilación del 
Dr. Antonto Flores, intitulada «Para la Historia»—Documento 55. 
Pp. 177- / 
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principales jefes por una puerta excusada, en dirección 
ala Sabana. Rendón, con un centenar de los suyos, 
Consiguió embarcarse para el Perú. eS 
) No bien llegada. la noticia del suceso, el Presidente 
«expidió un decreto autorizando al Comandante Gene- 
ral para que indultase a todos los militares hasta Te-. 
niente inclusive...así como a los paisanos. ..por haber 
- tomado las armas en favor de los traidores, siempre que 
las entregasen....»—De los cabecillas y principales 
oficiales, sólo pudieron ser aprehendidos los Capitanes 
Nieto, Cabrera y Fernández.—Sometidos al Consejo de . 
Guerra y dado un veredicto favorable para ellos, apeló... 
el Gobierno de la sentencia y quiso que la Corte Supre- 
ma reconsiderase la causa; pero en el traslado ocurrie- 
ron tantas tardanzas por falta de cumplirse las formal:- 
dades legales, que finalmente se optó por la revisión del 
proceso en el mismo lugar de la insurrección. Un nue- 
vo Consejo de Guerra condenó a los tres reos a la: de- 
- gradación militar y a ser pasados por las armas. Cum- 
.plióse luego la sentencia en los dos primeros, quedando 
indultado por el Gobierno el Capitán Fernández, cuya 
existencia se ha prolongado hasta nuestros días. 


e 


ll. Cuarta Convención de Quito 


La rapidez de ejecución, rasgo característico de to- 
das las empresas de García Moreno, había dejado el 
asombro en los ánimos, no sólo por el fulminante golpe 
de Estado, sino por la expedición de numerosos y graví- 
. simos asuntos y por la inmediata convocación de la 
Asamblea Nacional. En efecto, la Convención en su 

sentir se había hecho necesaria, a fin de regularizar, 

unificar y robustecer el organismo social que aún perma- 
- necía aflojado bajo el régimen de la Constitución des- 
-centralizadora de 1861. | 


5 
ae. 


ón Quito el 16 de Mare, a los cuatro meses e de 
_ 17 de Enero. Presidióla el Dr. Rafael Carvajal y toma-' 
ron parte en ella no pocos hombres notables, todos de 
Aeon sentimientos religiosos y los más, is ideas conservado- 

ras. Maa AT 
, García Moreno presentó su mensaje y a continua- 
ción su renuncia del mando supremo, penetrado de la 
obligación de cumplir estrictamente su juramento. Ele- 


-|gldo nuevamente para desempeñar la Presidencia inte- 


- rina, volvió a negarse rotundamente a admitir el Cargo, 

si bien aceptando gustoso la cartera de Hacienda, con el 
objeto de sanear y perfeccionar tan importante Ramo, 

bajo la Presidencia del Coronel Manuel de Ascásubi, y 


actuando en el Ministerio el Dr. Herrera y el General. 


- Salazar. <Nunca estuvo la República en manos más 
tas >» (1) 


Ha quedado en concepto ada proverbial la sinceri- 
dad de lenguaje que usaba García Moreno en los docu- 
mentos oficiales, particularmente en los Mensajes. (2) 
El de 1869 da cuenta de la situación angustiosa, por la 
que había atravesado el país, víctima inerme de la pro- 
paganda desenfrenada de la impiedad y de la revolución 
"sectaria, que rugía en torno del Gobierno, pronta a des- 

- truir no sólo el orden constitucional sino los fundamen- 


tos de la sociedad y de la religión católica. El 19 de 


= R. E. ya dar razón de los esfuerzos realizados para 


Marzo, en su sentir como en el de muchas personas 
| semsatas, no había sido más que un eco tardío de aque- 
la conjuración: <descargáronse en dicho día las baterías 
cargadas ya en Enero.» (3) 0 
Pasaba luego a felicitarse por el feliz estado de las 


Sa 


(1) Dr, /. Tobar Donoso —Ascásubi, 
(2) Lo atestiguan los Dres. C. R. Tobar, Elías Lazo, el Ilmo. Sr. 
| Pólit Laso, el Dr. J. Tobar Donoso, J. L. Mera y muchos TT. 00. | 

(3) TT. OO.—Confírmalo I. C. B. y otros.—Por su parte Val- 
verde asegura que Veintemilla sólo trataba de satisfacer su ambición, q 
lejos de favorecer a Espinosa o a Pedro Carbo. 
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equilibrar el presupuesto y llenar el déficit del Erario. 
Después de presentar a la aprobación de la Asamblea 
los decretos supremos, ponía a su consideración el pros 
yecto de Constitución qué, fiado en la experiencia y 
conocimiento de los hombres, le parecía responder más 
adecuadamente a las necesidades actuales del pueblo 
ecuatoriano. / Cn 
La discusión de la nueva Carta Fundamental no des 1 
_JÓ de ser acalorada, aun de parte de sinceros amigos de 
García Moreno, como el Dr. Nicolás Martínez y el Ge- 
neral Salazar. Obvio era, en efecto, que no todos los 
Representantes estuviesen dispuestos, en medio del in= 
diferentismo del mundo oficial, a hacer demostraciones 
solemnes y como ostentación de un catolicismo inte- 
gral e inusitado. Acudió el mismo promotor del proyec-... 
to a defenderlo, lo que hizo con un acopio de razones 
tomadas de un patriotismo inspirado en la experiencia VAIS 
en la fe viva de un apóstol. : ; 


Entre los decretos supremos de más importancia, 
recibieron la aprobación los referentes a los siguientes 
objetos: Organización de la Corte Suprema con dos sa- 
las de tres jueces (1); clausura de la Universidad Cen- 
tral hasta nueva organización de los estudios superiores ui 
en amplias bases científicas; devolución del fuero ecle=. 
slástico; franquicia epistolar de las curias episcopales; 
exención de la contribución del 5% en favor de los par- 

tícipes de la masa decimal; castigo de los crímenes ne 
-=fandos; sanción de las reformas al Código Civil, efec=. 

tuadas por la Comisión Codificadora y revisadas por la. 
- Corte Suprema, etc., etc. w UAAÓN 
4 Otros trabajos de la Asamblea recibieron igualmen-. di 
. tela debida aprobación legal, entre los cuales deben 
. contarse: El Código de Enjuiciamientos Civiles, el Có- 
0 | 


> 


(1) El 9 de Agosto se procedió a la elección, resultando nombra- 

dos para Ministros de la primera sala, los Dres. P. Herrera, R. Miño 
y N. Martínez: y para la segunda, los Dres. Rafael Carvajal, Luis A. 
alazar y Rafael Quevedo. El nombramiento de fiscal recayó en el 
Jr, Elías Laso. : | 


Prscedimicato. Criminal. 


Volvió a decretarse la Escuela de Cadete oa el 
' desenvolvimiento de una verdadera Escuela Militar; dio- 
se la ley de Guardias Nacionales y la de Régimen Admi- 
“nistrativo interior; se amplió la de Montepío; se deter= 
=minó la compra de buques para la vigilancia y defensa 
'. del Litoral; se arbitraron fondos para la Biblioteca Na- 
cional; se creó la Escuela Politécnica; se entregaron 
Los hospitales de la República a las Hermánas de la Ca-. 
ridad. Dictáronse decretos para la construcción de un 
Al o central, para la reglamentación de las cárceles - 
y para la instalación de escuelas de asno ua y de ena 
hacienda modelo. (1) | | 


| Coronamiento de la inmensa labor legislativa del 
69 fue la Constitución Garciana, yunque que ha podido 
_ Tecibir, sin sustancial mella o abolladura, los más rudos: 
“golpes de parte de exagerados demócratas y de-todos los 
grupos liberales, pero que, en su espíritu religioso, es la 
Carta más alabada del mundo católico. En su espíritu 
- político es muy conforme a las enseñanzas de estadistas 
europeos y americanos, y se ha adelantado en sus princi- 
_ pales líneas al criterio de los más serios pensadores 
contemporáneos. (2) ( 


Ninguna de las anteriores Constituciones había dado 
Origen a tan asombrosa y fecunda actividad respecto del 
orden político y del progreso social. Unificada: por la 
: Idea religiosa, estrecho y profundo lazo de unión entre 


(1) Fue elegido para el efecto el fundo de Alance situado en la 
cálida hoya de Perucho. 0 
(2), Firmáronla ton siguientes Diputados: Rafael Carvajal (Ple); q 

Elías Laso, (Vicpte.), Manuel Tobar, Francisco A. Arboleda, Julio E 
Sáenz, Roberto de Ascásubi, Felipe Sarrade, Pablo Herrera, Ignacio 18 

del Alcázar, Nicolás Martínez, Pablo Bustamente, José Ignacio Ordó- 
- fiez, Carlos Zambrano, Pedro Lizarbabura Vicente Salazar, Rafael V 
e Borja, Manuel Eguiguren, Juan Torres, Pedro José Bustamante, José: $ 
Domingo Santisteban, Jacinto Ignacio Caamaño, Tomás Hermenegildo 
Noboa, Jacinto Ramón Muñoz, Miguel Uquillas, Francisco Javier Sala- Y 
Zar, Jósé M* Aragundi, Francisco ]. Menéndez, Víctor Laso (Strio.) JN 


los miembros de la familia ecuatoriana; dirigida porun 
j enio superior y de sublime patriotismo, pudo, sin Ma aid 
ble mezquinas discordias llevar a buen término su 
>elO, pero no sip comprometer al Jefe de esta res- se 
tauración, que se presentaba otra vez como señalado Por A 
la Providencia, a llevar una carga hecha para tales hom-=.. Ne 
bros, y a desarrollar un programa que él solo había de 
do, y que él sabría interpretar y podría cumplir. AUN 
y 


MM. La Constitución Garciana 
Quien se atuviere a las ideas avanzadas del demo- NN : 
Cratfismo corriente ya los principios funéstos de una : 
rancia inconsulta y a prior?, más aún a un libera- NO 
lismo nivelador, no menos favorecedor de la licencia 
desenfrenada que de las sanas libertades: tal: pensador 
no alcanzará a ver en la Constitución de García Morena) 
sino una provocación contra el espíritu liberal o antica- nO 
tólico, fautor del desprestigio de todos los añejos fueros | 
de la Religión y de la Autoridad. Pero el pensador 
independiente y experimentado, acatador de los inalie- ON | 
nables fueros de la Iglesia que, a la luz de la Historiay 
- de la filosofía del Derecho Cristiano, considerare a quién al ) 
.seaplicó tal Código político, es a saber, a un pueblo 
total y profundamente católico, atraído por el feliz on 
ejemplo de un pueblo modelo, y resuelto a apartarse de dd 
¡la senda ensangrentada de la revolución en que otros 
- Hermanos suyos han seguido fatalmente por sus ciegas de 
contemplaciones con la demagogia; ese otro pensador, 
lejos de asombrarse ante las cláusulas de la Constitución | 
conservadora y genuinamente católica de 1869, no po- 
drá menos de reconocer en ella el sello de una poderosa ' 
¡doteligencia, iluminada por el foco ardiente de una fe. | 
vivísima, y las señales inequívocas de un genio tan pa- M0 | 
riótico como justiciero, desengañado de utopías desas- CS 


el 


trosas, profundo conocedor de las fuentes de la mor 
experto amigo del pueblo, favorecedor de la unión, de 
paz, del orden, de la seguridad, de la cultura y en fin de ' 
la verdadera libertad ciudadana. Por desgracia, reque- 
-. rida por las circunstancias, la Razón liberal, que como 
fal jamás ha podido gloriarse entre nosotros de tan hala- 
-. gadora fecundidad, tiene de antemano condenado cuan- 
fono va encaminado conforme a sus orientaciones; tie- | 
- ne fe en su oráculo que no discute; créelo infalible, y 
muy antiliberalmente, desoye, rechaza y persigue las 
doctrinas opuestas como monstruosas. 13 


ES 
y , 


El documento que estudiamos, tan calumniado por. 
los impíos, los liberales y ciertos ideólogos, esta Carta 
- que anhelaron los hombres públicos de más inteligencia 
y de más práctico amor al pueblo (1); es la única apro- 
-bada por un plebiscito que' representó a la República; 
¡es un traslado de la mejor Constitución hispano-amerl- 
Cana, la chilena de Portales y Egaña; la que, de hecho, 
y Como su original, ha levantado más al pueblo que la 
adoptó, y más gloria le atrajo ante los pensadores euro- 
.peos y ante cualquier otro. político despojádo de vanas 
| preocupaciones antirreligiosas o de ideas preconcebidas. 
.. SAquella Ley respondía a una necesidad real y vivida, 
la de dar a la autoridad una suma de poderes bastante 
para contener el desarrollo de las fuerzas destructivas 
que bullían en el fondo de nuestra sociedad.» (2) | 
 SDijo cuerdamente el Autor de la Ley, que la Cons- 
- titución era para el pueblo, y no el pueblo para la Cons- , 


id [1] Es la que más pudo cuadrar a las ideas de Arteta y Fernán- 
dez Salvador, de Miguel González, de Herrera y Mera, de Ponce y 

Espinosa, de los Ascásubis, Malos y Ordóñez. Por afianzar la reacción 
| ¡Comservadora, era la que pedía para sí Rocafuerte, y la que másse 
aproximaba a los ideales de los varones experimentados que se apelli- 
daron Flores, Márquez, Gual, Sucre y Bolívar. Portales, el iniciador, ' 
. fiene también en su favor a la mayor parte de los sabios europeos del | 
'siglo XIX, y a tantos hombres públicos que, por el juicio y la religión, 
han sobresalido en estas Democracias, atormentadas precisamente por. 


la falsa libertad, por la utopía y por la política revolucionaria. ON 
[21 /. Tobar Donoso —García Moreno y la Instrucción Pública, 
p. 120. d hu ARTN 


hits 
"1 


según la lealtad de su entender y la hidalguía de su 


saber....En un estudio comparativo de nuestras Cons-. | 
tituciones, a pesar de sus defectos, no llevará la del 69 
la marca de escarnio que le aplicaron sus adversarios. e 
Por lo menos, esa Carta fue hecha de una sola PIEZA 
surgió del molde sin arruga, ni mella, ni escoria, obra al 


fin de un profesor de energía.» (1) | 
'Detengámonos a reflexionar un momento en ciertas 
particularidades de ella, prescindiendo de las generali- 
dades y garantías en gran parte comunes a las anteriores 
Constituciones. | 
Nada sustancial quedaba mudado en las bases de la 
República, pues había de permanecer una, libre, indivi- 
sible, independiente o soberana; y el Gobierno se decla- 
.raba republicano, representativo, electivo (2) y respon- 
sable. 
| La Kelzgión Nacional, la Católica, Apostólica, Ro- 
mana, proclamada como anteriormente con exclusión 
de cualquier otra, fue reconocida, cual cumplía, con sus 
plenos derechos. «Se conservará siempre, decía el 
Art. [, con los derechos y prerrogativas de que debe 
gozar según la Ley de Dios y las disposiciones canóni- 
cas. Los Poderes públicos están obligados a protegerla 
y hacerla respetar.» La primera cláusula cerraba feliz 


y categóricamente la puerta a las interpretaciones heré-. Me 
ticas, cismáticas, regalistas y liberales; declaraba vir- 


tualmente, con gran escándalo del farisaismo moderno, 
su pertecta adhesión a la %x2ca doctrina católica que es 
la consignada en el Sílabus. El Gobernante quiso ya 


resolver aquella singular y flagrante contradicción entre. 


el nombre y la conducta de católico; quiso que el pueblo 
fuese consecuente con su fe, se gloriase cual debía en 
ella como en su más preciado tesoro, y que, a fin de 


ie 
0 
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A (1) : LK. Crespo Toral—Conf. de 1921, P. 92. 


inmediata. 


_titución: es decir procedió desde la base consuetudina- 
ria para traducir el hecho social en la Constitución, 


(2) No podía recaer en. la misma persona una segunda reelección 


ea 


.. conservarla ilesa e incólume, fuese alejado. del. 
político quien no profesase su religión. (1) Sol 
Consecuentemente suspendíanse los derechos de Al 
ciudadanía a quien perteneciese a sectas secretas y so= 
ciedades prohibidas por la Iglesia; item, a los tahures, 
vagos y ebrios. Nada más justo que el alejamiento de 
los miembros perversos en la Representación Nacional, 
y ningún elemento podía ser más perturbador en el cris- 
tianismo que la herejía, el racionalismo y el librepensa- 
miento: los voceros de dichas aberraciones no han Cesa- 
do de clamar contra quien así los excluyera. 
| Duraba el Senado en sus funciones por nueve años, 
con renovación de un tercio por bienio; la Cámara, sólo 
seis, con renovación bienal de la mitad de sus miembros. 
La elección de los Magistrados del Poder Judicial 
estaba reservada al Congreso, pero con intervención 
del Ejecutivo. Sólo el Presidente, los Ministros de 
Justicia y los Miembros del Consejo de Estado quedaban 
privados del derecho de elegibilidad para las Cámaras. 
El Presidente era elegido por el voto popular y 
universal para un período de sezs años, pudiendo ser 
reelegido, pero sólo para otro inmediato, y reunía, con 
más holgura que en las anteriores Cartas, facultades pa-. 
ra nombrar y destituír a los Gobernadores y Jefes Mili-. 
tares, más sujeto por otra parte al dictamen del Consejo 
de Estado para todo asunto de consideración.—Conce- 
díasele facultad para recurrir a la decisión de la Corte 
Suprema en casos en que se dudase si un decreto legis- | 
lativo era o no opuesto a la Constitución; gozaba ade-' 
más de un veto relativo para suspender los proyectos 
- Objetados hasta la siguiente legislatura —Por lo visto, el 
_ Ejecutivo venía a ser «el centro de toda esa férrea dis- 
ciplina y como el sostén capital de las Instituciones.» (2) 


A A A 


[1] «Nuestra Constitución no es para los masones, Mica el Dr. 
José Modesto Espinosa; es para los católicos ecuatorianos, para quie- 
nes fuera inhumano y cruel no rodear a la religión católica de cuantas 
salvaguardias puedan precautelarla contra los amagos de la impiedad y 
la apostasía.»—(La Verdad, N? 409). 8 
[2] Dr. J. Tobar Donoso—Desarrollo constitucional, p. 28. 


A e 
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. Por punto general, las garantías civiles coincidían 
con las otorgadas en la amplia Carta del 61. En par- 
ticular, la referente a la Prensa exceptuaba, como agnés 
lla, tan sólo el desacato a la religión, a la moral y a la 
decencia; la libertad de Asociación sólo excluía los deli-. 
tos relativos a la religión, a la moral y al orden público. a 

Las Facultades Extraordinarias recibieron Mayor 
ampliación, así como lás penas dictadas contra la sedi- 


ción y rebelión, las que ya se equipararon a la traición; A 


vigente quedó la pena capital por crímenes políticos. 
' Mucho se ha hablado del estado de site; como de la. : 
mancha mayor de la Ley; pero los que así la tildaban, pÑ 
incurrían comúnmente en una confusión sofística. Si a 

de suyo el pueblo ecuatoriano se ha distinguido gene- | 
ralmente por la suavidad de sus costumbres, muy. otro e 
concepto debía formarse de un gran número de sectarios de 
y revolucionarios salidos de su seno que, en su lenguaje, 
violencias y actuación sediciosa, bien podían figurar en- 

tre los más audaces, renitentes y»terribles del Continen- 

te Americano. El poder de la anarquía, escándalo de la 
América, debía al fin hallar su dique. 


Dijimos que García Moreno hubo de intervenir per- 
sonalmente, como promotor que era del proyecto, en la 
discusión de los artículos que más oposición encontra- 
ban por los prejuicios y temores de los Diputados. Des-. 
pués de algunas modificaciones, resultó aprobada la 
Constitución. Para mayor confirmación y defensa con- 
tra futuros ataques al Gobierno, éste resolvió apelar a 
un plebiscito. 13.640 votos contra. 514 (1) dieron a 
conocer, en tal forma, la proporción que existía entre los 
militantes del Partido liberal antigarciista, y el Partido 
conservador, católico a las derechas, adicto a las ideas 
educadoras y protectoras de García Moreno. 

-. Prescindiendo de las ventajas que ofrece esta Cons- 


_titución desde el punto de vista católico y conservador, 


han merecido grandes alabanzas este Referendum debi- 


[1] Dr. P. J. Cevallos—Calendario hist... 28 de Julio. 


db a aro. Moreno; a cola de qué: se revistió al 
Poder Judicial para pronunciar acerca de la inconstitu- 
“cionalidad de las leyes tomada de la Constitución nor- ' 
teamericana, y la flexibilidad de que está dotada para | 
los procedimientos de reforma. iy 
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La declaración franca y valerosa de los Derechos de 
Dios y de su lglesia sonó como'una voz de triunfo por 
todo el mundo católico y hasta en el Senado de la Repú- | 
| blica Francesa. Levantóse en efecto una voz autoriza: 
da (1), reclamando para aquel gran pueblo la Constitución 

del Ecuador, la cual se reconocía ser, además de digna- 
mente cristiana, bastante republicana y moderna, aunque 
bastante” previsora también y fuerte para contener a los 
eternos perturbadores del orden y ensalzadores de la revo- 
lución. 


Después de medio siglo de convulsiones debidas casi 
siempre al delirio de una libertad indefinida, sin sanción. 
.. ¡alguna seria, valida de la demagogia propensa a la impie-. 
dad y a la anarquía; esta Carta de reacción autoritaria - 

hacia el orden y la estabilidad no podía menos de sucitar 
las iras de aquellos contra cuyos excesos se había dictado. 
Pero ¿probaron éstos alguna vez, en medio de sus vocife- 
raciones, blasfemias y denuestos, que estos pueblos tenían 
más necesidad aún de aquella omnímoda libertad que ellos ' 
_ pregonaban y de sus consiguientes abusos y desastres, de 
que no de la disciplina enérgica y educativa, con que se 
|| prepara una nación joven al goce de una libertad racional, 
| tal cabalmente como la soñara Rocafuerte para dicha ¡de 
su patria? 053 
de Tratándose de pueblos que en su vida han sufrido 
“repetidas veces los horrores de la revolución demagógica, | 
no está fuera de propósito recalcar la sensata observación 
de Luis Veuillot: «El país se ordenará siempre mejor con ' 
demasiado poder que con demasiada libertad.» (2) o 
| En vano los reducidos grupos de pretendidos libre- 
pensadores, de liberales doctrinarios y regalistas empeci- 
nados unieron su voz para desacreditar la que llamaban lo: 


A 


[1] Se trata de p. Enrique Vallón. ' 
[2] Luis Veuillot—T. V., p. 524. 


AA 


e y 


e de un pueblo sincero y netamente católico, sien- 


¿íninadas por los más solemnes anatemas. 


incólume y completa su soberanía de Estado independien- 
te y cristiano. Si juzgó oportuno, para aquella época, 
“agregar explícitamente la exclusión de los disidentes y 


enemigos declarados de la religión oficial, única y jurada, 


¿para las funciones del Estado (1), usó de su perfecto de- 
recho de defensa preventiva, pues no podía menos de reco- 


nocer muy próximo el peligro de la irreligión —de todos 
sin duda el más funesto—en la introducción de elementos 
contrarios a la fe, su más preciado tesoro. Y ¿quién igno- 


fa que el dogma liberal-masónico de la libertad de con- 
ciencia sea el veneno corruptor de las costumbres y creen- 
cias, y hasta de la unión social y política en la masa de 
un pueblo integramente católico?-—Nada más intransigen- 
te que la verdad, y más la verdad sagrada de absoluta ne- 


cesidad para la salvación del individuo. Sólo personas 


sin religión o de religión acomodaticia, es decir enemigos 
de la verdadera religión, que no puede ser sino una, fija 


e inconmovible, pueden tildar de fanatismo la intransigen- 
cla doctrinal de la Verdad, por la que están obligados a. 


dar su vida todos los fieles; e inculpar de intolerancia, la 


defensa conveniente, por no decir “necesaria, que decreta 


Una justa Representación para resguardarla. (2) 


KE) El Dr, J. Tobar Donoso, que juzga como importuna aquella A 
medida, reconoce con todo que, desde 1830, se hallaba comprendida 
implícitamente en la Constitución.—García Moreno y la Instrucción 


Pública. p. 120. 
(2) En ciertas circunstancias, las rigurosas medidas de defensa 


. pueden llegar a imponerse como un deber estricto. Por todos los apo- 


- logistas, citemos uno de los más científicos y recientes: «En un país 
exclusivamente católico, dice //ol/azre, el Gobierno debe proteger la 
. caso) es el funmamento de la unidad social. Debe, pues, proceder a 
"reprimir a los alborotadores que intenten introducir el cisma o la here- 
Jía.....Si tienen la dicha de vivir en un país donde la Iglesia Católica 
es la religión del Estado con exclusión de falsos cultos, deben mante- 


> esclavitud al Vaticano; pero da nombre de quién ri 
o ellos hijos díscolos de la Iglesia, y sus doctrinas, ful- el 


El pueblo que dio conscientemente esa Carta de liber- d, 
tad a la Iglesia, bien sabía que no había echado a su cuen 
llo cadena alguna, y que no dejaba por ello de conservar Hd 


] religión, mantener entre sus súbditos la unidad de fe. que (en aquel 


er esta situación como la mejor de todas: no deben aceptar sino leyes 


Para Mo nos) PA ros scua toda anos, 

A Dro ante el mundo moderno consistió en que 

pueblo se mostrase tan católico como el que más, | 
mMmereciese el título, para ellos execrable, de pueblo del Sí- Ne 
labus, cuando en realidad la peor afrenta de un pueblo E 
católico fuera el haber renunciado al timbre que más le 
realza ante la razón, ante su conciencia, su Religión y su 
Dios. Aun een el terreno meramente social ¿no constitui- 
ría un bien incomparable esa unión religiosa de todos fer- 
'“vorosamente aceptada ?; y esa doble unión ¿no merecía que A 
se estrechase con un vínculo lícito, explícito, oficial, dura: Y 
dero, y a nadie vejatorio? 


Sin erigirnos en defensores, ni siquiera en pa 4 
de cada una de las disposiciones expuestas en la Consti- 
tución del 69, y, mucho menos de la oportunidad de su: 
aplicación a otras épocas de nuestra historia, séanos lícito 
agregar todavía algunas reflexiones acerca de las diatribas 
de los que se sintieron heridos por ella. —Dieron a la Car- 
ta el nombre de dictatorial y aun de semimonárquica, por, 
otorgar amplias facultades al Poder contra el espíritu 16: A 
- volucionario. No obstante, tales instituciones no eran 
exorbitantes para un Rocafuerte, un Riofrío, un Urvina= 
cuando las necesitaban—así como para otrós titulados d 
liberales tanto antiguos como modernos: no lo eran para 
an Malo, un Herrera, un Luis A. Salazar, un Camilo Pon- 
ce, un Piedrahita, un J. Modesto Espinosa, próceres excel- 
sos, silos ha habido entre nosotros; no lo habían sido 
Para un Portales, para un Mádison, un Sucre, un Bolívar, - 
legisladores del Continente, como no lo eran para los más | 
expertos y sensatos legisladores europeos, defensores del 
pueblo pacífico contra las heces de la ignara y turbulenta | 
oclocracia ¡y cuánto no lo ha venido confirmando la expe: 
riencia!-—Contra la exaltación de los novadores, la ambi- 
ción de los caudillos, la improvisación de los advenedizos, 


Jn 


católicas. En una casa donde réina la pureza de las costumbres, se 
tiene gran cuidado de cerrar la puerta a los hombres perversos. La 
sociedad será tanto más perfecta cuanta mayor libertad deje al bien, y Ñ 
cuanto más restrinja, dentro de los límites de lo posible, la libertad del 
mal.»—La Religión defendida, DP: 4dd. 
Sentencia de oro es esta última, que explica, defiende y ensalza. as 


la luz del día el impulso conseryador y Eeioó del gran Gobernante 
y aa ecuatoriano. 


" :A 
TG 
AA 


la corrupción de las ideas y la porfiada reacción de 
s sectas, que no contra el bien, el orden y la moral del. 
pueblo, se dictaron aquellas facultades eficaces en vez de " 
las débiles, minuciosas y contraproducentes que anterior- 
Mente se solían otorgar. | Mes: 
A fuer de republicanos modernos siguen clamandoen 
teoría contra el período interminable de los sels años y 
contra la primera reelección posible. No se juzga como 
ellos en las grandes Repúblicas europeas de Francia y 
Alemania, que observan el septenio, y con reeligibilidad. 
La histórica Carta de Chile y la norte-americana tampoco. | 
reconocieron inconvenientes, antes sí sumas conveniencias 
¿en una reelección, y de hecho aquellas Democracias la sOo-. 
lían practicar. Por sensato y acertado, se va ya generali- 
zando el juicio de W. Wilson respecto del cuadrienio pre- 
sidencial: <El Presidente, dice, recibe el cese cabalmente 
en el momento en que comienza a aprender los deberes de 
su cargo.» Tocante a la opinión común de los estadistas 
en la actualidad, he aquí cómo se expresa, al concluír su 
análisis, una de las más clásicas Autoridades de Derecho 
Político: <Nótase, en general, en los A. A. y las Consti-. 
tuciones, salvo algunas excepciones, una tendencia favo- 
rable a la posibilidad de la reelección indefinida, y contra- 
ria a la brevedad del mandato presidencial. Este acuerdo 
de opiniones en cuanto a la conveniencia de la reelección, 
proviene de la demasiada evidencia de los inconvenientes 
que acarrea la brevedad y aun la temporalidad del manda- 
to presidencial.» (1) Confesamos que, en estas Repúbli- 
Cas, el espíritu democrático tiene repugnancia a tal criterio; 
lo cual no obsta que para todos los sabios. verdaderos, an- 
tiguos y modernos, la ciencia de gobernar a los hombres, 
lejos de ser la ciencia de la improvisación, del caudillaje, 
de la ambición y de la fuerza, es ante todo una ciencia de 1 
estudio y razón, de preparación y experiencia, la ciencia 
más ardua quizás y la más delicada. ' 


re, 


do. lzaga—Derecho Político—IL—p. 544. 


| Costumbre sin excepción es que la Convención Na | 
cional se reserve la elección del Supremo Magistrado. 
El Presidente Provisional, al asumir ante la Nación su 
. ¡azaroso cargo, había prometido bajo su palabra de ho- 
"nor despojarse de él, salvada la crisis, y aun del dere- | 
cho de ser elegido para el siguiente período, demostran- 
do así que no era el interés personal el que le movía a 
- tan radical intervención; y, con efecto, al deponer en: 
| presencia de la Asamblea la autoridad recibida de los 


der, después de aprobada la Constitución, a la elección 
. de Presidente titular, y los votos todos iban al único ge- 
nio, capaz de darle valor, pues voz general era que <tan- 
to valdría ella cuanto el hombre llamado a aplicarla»; 
y, €n realidad, para una medianía, aquel Código podía 
haber resultado un instrumento peligroso, al paso que 


IV, Elección presidencia. 
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pueblos, rehuyó con insistencia el admitir siquiera la 


Presidencia interina, contentándose con seguir colabo- 
.  raundo en la reorganización en calidad de Ministro dee 
Hacienda, función por entónces la más comprometida. 


En otras épocas, García Moreno había rechazado 


| porfiadamente el honor de presidir al Ejército con el 


título de General en Jefe, ni siquiera había querido ad- 
mitir grado alguno en la milicia; pero, a vueltas de larga - 


.. [eXperiencia, no juzgó ya deber oponerse a una medida 
preventiva, si bien honorífica, que contribuiría con 
- Incalculables ventajas a afianzar la tranquilidad del país, l 
Wy así cedió ya con facilidad a las nuevas solicitaciones 
de susamigos. La moción, debida al General Salazar, 
fue aclamada por la Asamblea y celebrada como firme 
base de paz por todo el pueblo y el Ejército. A os 


1 ñ 
Pero acercábase el momento solemne para proce- 


con un alma generosa y un brazo experimentado, era. 
una prenda segura y eficaz de paz, de prosperidad y de 
progreso. e slo 
No disentía de ello García Moreno, y juzgaba que 
con tal organismo político, le sería dable ya levantar la 


Y 


pública a un envidiable grado de esplendor; pero, de 
medio estaba firme su promesa pública, y si podía 
. sostenerse un caso de excepción o dispensa ed su favor, 
por su parte ningún paso quería él dar para exonerar de 
aquel peso su conciencia, ni disfrazar su aceptación ba-=. 
_ jo apariencias especiosas. Mientras tanto, aun cuando 
había vuelto a indicar como candidato posible al Gene-. 
ral Darquea, poco interés demostraba ya por una per- 
sona que, menos considerada aun que antes, se le había 
dado a conocer a él mismo, en ciertos desahogos, bajo un 
aspecto un tanto desfavorable. 


Los Diputados, sin embargo, cuanto más atenta- 
mente ponderaban la alteza de aquel genio, su rectitud 
a toda prueba, su espíritu de justicia, su carácter tan 
noble como firme, aquella inteligencia tan socorrida y 
¿Pprevisora, aquella alma más realista aún que idealista, 
capaz cual ninguna de las mayores responsabilidades, 
* aquel espíritu, finalmente, tan adverso a las intrigas y 
' sofismas del sectarismo como inviolablemente adicto A 

las enseñanzas de la Santa Sede y entregado al engran= 
decimiento de la Patria; tanto con más insistencia reclar 
maban su necesaria cooperación, tanto más imprescin= 
dible les parecía conferir el mando supremo a un hom-= 
bre que no sólo honraría singularmente su elección, sino 
.. Que se presentaba como el único capaz de ocupar digna- 
mente el solio, el único para algunos años insustituíble. 

En consecuencia, y reparando que no sólo no ma. A 
- hifestaba ya repugnancia al mando gracias a la nueva 
. Carta, antes daba a entender que, sin aquel óbice de. 
| conciencia, se hallaba pronto a obedecer, procedióse en 
la Convenoión con el debido conocimiento de causa 
ha consultóse el parecer de graves teólogos, y, dada la si, | 
tuación actual de la República, resolvióse en fuerza de” 
la potestad de jurisdicción de que estaba investida la 
. Asamblea sobre cada ciudadano, imponerle preceptiva | 

mente el cargo de Presidente, que no sólo declararlo. 1 
tal, anulando bajo un mandato formal toda promesa y 
aun todo juramento u otro obstáculo que se opusiese a 
ese deber superior. Así fue elegido por segunda vez 


o sí pas pene, caso raro en los anales político 
Sa la Humanidad. (1) ; 


uu... El 209 de Julio reunióse la Convención «en la Iaido 
de la Compañía donde, celebrada la misa solemne, se 
¡llevó a cabo la votación. Todos los sufragios favore= 
cieron a García Moreno, menos dos, el de D. Roberto 
de Ascásubi, su pariente político, que votó por el Gene- 
A ral Darquea, y el del Dr. Pedro Lizarzaburu que estuvo. 
apor el General José M* Guerrero. 


PL 


' Ante aquella asombrosa concurrencia de votos, 
- conmovióse García Moreno, pero temeroso de la grita 
sectaria de no corta influencia en las masas ignorantes, 
y juzgando que no quedaba aún su conciencia pública- 
. mente desligada por una declaración tan absoluta de la 
_ Representación nacional, permitióse todavía resistir re- 
- mitiendo, con su profundo agradecimiento, una renun- 
cla motivada: era la suprema prueba de su entereza. 
"Mas había pasado ya el tiempo de discutir razones de 
orden particular que, si podían tener su peso para la 
persona interesada, ya lo perdían en la balanza del Es- 
tado: <La Convención no reconocía derecho a los bue- 
nos ciudadanos para rehusar sus servicios a la Patria.» 
La porfiada renuncia, puesta a discusión el Y de Agosto, 
fue rechazada con absoluta unanimidad de la Asamblea. | 
Así que, por concluír con todo reparo, se contestó con * 
la siguiente categórica intimación firmada por el Presi- 
dente: «El infrascrito espera que, sujetándose V. E. a 
la Voluntad nacional representada por esta Convención, 
- seservirá presentarse mañana a prestar el juramento | 


0 (1) Nuestros rojos, y aun algunos de los más criminales, todos 
nuestros librepensadores, hombres de libérrima moral y pregoneros de 
la absoluta libertad de conciencia, han reconocido en la promesa jura- A, 
da de García Moreno un ligamen sin posibilidad de solución. La mo- 
ral cristiana, para ellos tan opresora de las conciencias, no llega a tan- 
to, sino que mite ciertos casos de cesación, de dispensa o anulación, 
como en efecto el presente. Pueden estudiarse múltiples argumentos. 
teológicos en «Los Revolucionarios del 14 de Diciembre», p. 53 a 59 


onstitucional en la Iglesia Metropolitana, a las dos de 
la tarde.» A Md O 
=. ; Calmada la conciencia, satisfecha plenamente la 
opinión pública, el elegido cumplió su ya ineludible de- 
ber presentándose el 10 de Agosto, festa nacional, en 
medio de todas las Autoridades eclesiásticas, civiles de 
militares, y pronunció ante la Convención la fórmula. 
del juramento. (1) dl 
- El Dr. Carvajal supo encontrar felices expresiones 
al interpretar los sentimientos de la Nación y de la. 
Asamblea Nacional, a las cuales contestó el electo con A 
una improvisación sublime que luego extractaremos. 


A propósito de la elección presidencial de 1860, deten- A 


—gámonos un instante en algunas reflexiones más o menos eN 
- malignas que suelen propalarse, relativas a los hombres 
que. García Moreno Juzgaba o no a propósito para suce- 

derle en la Presidencia. Al evocar el recuerdo de Carrión, 


Espinosa y Darquea, se han emitido juicios poco favora- | 


bles al discernimiento o a la buena fe de quien los designó, 
por fijar su pensamiento en personajes de inferior signifi- 


cación política, como si hubiera pretendido realzar su per-= 


-sonalidad con un contraste singular, o permanecer al lado 


de sus hechuras, como el hombre necésario o el consultor 


nato de su Gobierno. Por otra parte, ¿por qué ladearía a 
los Dres. Malo, Ponce y Piedrahita, estadistas de alta va- 
lía, sino por temer quizás salieran sobrado independientes 
de su influjo o suficientemente grandes de: por sí para 
eclipsar o siquiera atenuar su gloria? o 
Debemos observar, en primer lugar, que esas y pare-.. 
cidas imputaciones, nacidas en el bando de la oposición y 


_Íormuladas comúnmente post /actum, no vienen expresa- 


das con la buena fe que requieren ¿su sravedad. Sinos 
fijamos imparcialmente en las circunstancias que condicio». 


a 


e 2 (1) Hela aquí: «Juro por Dios NuNsa y estos Santos Evangelios 
] desempeñar fielmente el cargo de Presidente de la República, profesar 
y proteger la religión católica, apostólica, romana, conservar la inte- 
gridad y independencia del Estado, guardar y hacer guardar la Cons- 
.titución y las leyes. Si así lo hiciere, Dios me ayude y sea en mi den 

nsa; y sinó, El y la Patria me lo demanden.» SACA 


d ade a interpretación tan da Porn O A tan poco 
en armonía con la nativa franqueza y. generosos sentimien= ds 
tos de un patriota abnegado como el que más, el más 
¡atento al bienestar general, muy superior a la paid YM 
otras mezquinas pasiones, acostumbrado a sacrificar al 
bien de la Patria sus intereses, su fama, su vida y su ho- 
nor. Arduo se nos hace el creer que, en actos o consejos 
¡de tanta trascendencia, no procediera con la discreción y 
¡lealtad características de toda su conducta pública. | 
EN En segundo lugar, error manifiesto es suponer que el 
más digno entre todos, el mejor de los mejores en absolu- ñ 
to haya de ser el elegido de la Nación, y no el más útil. 070 
el más necesario a ella en una situación dada. Además, | 
observan juiciosamente los tratadistas el hecho de que ra- 
ra vez presiden los más dignos a la Administración. (1). 
Dejando pues, aparte todo apriorismo inconducente, 
¿quién entre todos los candidatos se presentaba con mejo- 
res condiciones que Caamaño en 1865 para sostener la 
restauración iniciada?—Cietfto que el cambio de frente que 
sobrevino fue muy repentino y radical, en suma muy dis- 
cutible para tales circunstancias; pero ningún pensador | 
negará que la ingerencia prelado del caudillo envolvía 
un grave defecto para el patrocinador y le abría los ojos 
sobre la condescendencia del presunto sucesor frente a los 
enemigos del Régimen. Para la clarividencia de García | 
Moreno, aquello era capital; a todo trance debía remediar- 
se, Muy engañados nos parecen los que creen que en ta= 
les y tan trascendentales medidas se dejase García o 
no gobernar por indignas pasiones. 5 
Conoció haber errado y, mientras el tiempo lo consen- 
tía, trató de reparar el error; en lo cual cometió otro error, 
más o menos excusable, pero no por mala fe, mucho me- de 
UNOS por resentimiento, a lo que se nos alcanza. y 
| Carrión, supuesto que se rodeara de un gabinete re- 
gular, daba reales esperanzas, como cualquier otro candi- 
dato, de mantener el orden establecido en la religión, la D 
instrucción, la economía y la paz; así lo entendió la socie- 
dad sensata cuando su elección. —¿Quién preveía por en- 
tonces su abdicación moral en un Ministro de ascendiente. 


Teaga.—Derecho político —IHI. 


AENA Meteo: antes que otro po O pate Iea 
] Mero, y por cartas procuró en lo posible alejarlo. La 
alta entereza, la fortaleza, los servicios todos de Carrión 
se anularon al entregarse a un deudo, a quien él di 
_fuaba acaso comparable con García Moreno. A 


V Espinosa fue aclamado por toda la República en el 
concepto de hombre de bien con que lo presentó Garcí 
Moreno. ¿Pudo alguien preveer que, elevado y sostenido. 
por los conservadores, no quisiera ya prestar oído a la e 
b: menor insinuación de los prohombres del Partido, desai- 
¡rata con porfía a los más encumbrados personajes ecle- 
siásticos y rehusara abrir los ojos ante la conjuración li: 
'beral próxima a estallar, y atajar los desórdenes escanda- dl 
losos que perturbaban la República? Todas esas reflexio- 
nes 4 posteriorí mo podían afectar aquella candidatura. 
Imaginar que García Moreno designara en Espinosa uns 
candidato débil a quien pudiera derribar a su gusto, pare- do O 
ce a todas luces una calumnia. e 


En cuanto al General Darquea, vimos que García 
Moreno, atento a proveer ante todo a la paz y al orden A 
Bana un Gobierno fuerte y justo, en nadie podía ha- 
“lar de hecho mejor unidas esas ventajas que en aquel. 
General justiciero, bajo cuya adiinistración la evolución 
de paz iniciada se hubiera desarrollado sin tropiezo y con. 
el impulso posible dado por hombres como Malo, Piedra- 
- hita, Ponce, Salazar, Carvajal, Herrera, los que, valiendo | 


E E 


4 más acaso que Darquea en el cúmulo de sus prendas de 


_ estadistas, no ofrecían sin embargo la absoluta seguridad 
y firmeza del General, cualidad capital, mientras existía A 
tanto aún, contra la República del orden, la oposición 

violenta y demagógica. Por otra parte, Aria Moreno, - 
le tenía en alta estima a dichos personajes, no olvidaba 
. que Malo'en 1850, por su prurito de escrupulosa legalidad, : 
D. había preferido sacrificar el Gobierno a la revolución, de- 
- clarada contra toda. legalidad, y no se mostraba capaz dem 
dominar una crisis asumiendo una responsabilidad perso- 
| aNd que salvara al Gobierno. sl 
- Recordába que Ponce, por fútiles olivos. se habia 
Abártado de su lado cinco años antes y no lo conceptuaba 
tan adicto a su persona que pudiera oír consejos; igual. 
altivez e Independencia observaría en Piedrahita, con un 0 


ot 


arrojo Au e pudiera. “arrastrarlo neral del carl 
conservador. | SA 


dente es que, pudo errar y que erró en era IAN 
cias. Lo que no parece admisible, es que incurriese en 
mala fe, en mezquindad, en hipocresía al tratarse de asun- 
tos tan graves, y se hiciese a sabiendas reo de rr 4 
- Perjuicios, contra la República. ; : 


Y. Pr ograma político de García 
Moreno 


| Eos aquí llegados a la meta del conservatismo 
franco, justiciero, BacIBGO popular y en extremo fon 
do: norma acomodada al pueblo que debía regir y por. el 
mismo adoptado, régimen que interpretado por un Sl 
ma excelsa, recta, y rebosante de patriotismo, había de 
producir, como produjo, los frutos más A] 2d 
abuntantes de omnímodo bienestar y adelanto. ; y 
vu... Véanse los mismos términos en que el nuevo Man- 
_datario comprendía los fundamentos de la completa re- 
' generación social y del progreso anhelado por el país. 
Al presentar el proyecto de Constitución, se expresaba E 
en esta forma: «Contiene las reformas que en mi con- 
cepto, demanda más imperiosamente el orden, el pro- a 
greso y la felicidad de la República. Dos objetos prin- 
-cipales son los que he tenido en mira: el primero, poner 
en armonía nuestras instituciones políticas con nuestra: 
creencia religiosa; y el segando, investir a la Autoridad 
pública de la fuerza suficiente para resistir a los emba 
: tes de la anarquía. Ni 
un. La civilización moderna, creada por el catolicism 
E be astardea a medida que se aparta de los principios cató-. 
AcOS; y a esta causa se debe la progresiva y común debi: ñ 


dad endémica del Mo ¡ A 
«Nuestras instituciones han reconocido hist yd 
ONES feliz unidad de creencias, único vínculo que nos 
- queda en un país tan dividido por los intereses y pasio- 
, nes de partidos, de localidades y de razas; pero, limitán- 
dose a ese reconocimiento estéril han dejado abierto el. 
camino a todos los ataques de que la Iglesia ha sido 
. blanco con tanta frecuencia. Entre el pueblo arrodilla= 
- do al pie del altar del Dios verdadero y los enemigos de 
la religión, es necesario levantar un muro de defensa, y 
0 esto es lo que me he propuesto, y lo que creo esencial e 
en las reformas que contiene el proyecto de Constitu=. 
ción. Por lo que toca al ensanche de las atribuciones 
del Poder Ejecutivo, la razón y la experiencia han pues- 
to fuera de duda que un Gobierno débil es insuficiente 
Jen nuestras Repúblicas para preservar el orden contra 
los que medran en los trastornos políticos». a 


E! 


El principio conservador y el principio católico de- 
sarrollados en la Constitución que proponía, he ahí eli 
genuino y lógico programa de García Moreno, política 
precisa y definida sin cercenes ni tergiversaciones, que 
proponía a la Nación. A 

: Tales eran y tan firmes las categóricas declaracio-. 

q nes de García Moreno, y tanto más convincente. cuanto 

| que no era él ya el llamado, por mediar una solemne y 

pública promesa, a ocupar aquel solio ya más consolida- 

do. Pero, quitado luego aquel óbice por potestad legí- 

-tima, para que el mismo Legislador fuese quien diese 

ejemplo de cumplido adwinistrador, en el discurso del | 

. Juramento de fidelidad, y al contestar al Presidente de 

la Convención, volvió a recalcar sus principios y las ba- - 

ses que. MebBlan de servir de cimiento a su Gobierno: 

U<.... Mis fuerzas, dijo, pequeñas como las de todo mor- 

tal, han destallecido muchas veces....y la esperanza | 

me hubiera abandonado si no hubiera vuelto mis ojos y 

mi corazón al Cielo.....La. experiencia me ha demos- 

trado que entre nosotros es más difícil al hombre hon- 

rado procurar el bien de todos, que al perverso hacer el. 


Mo es combatir? a asegurar la eN y 
la libertad de nuestra República, y promover su civiliza- 
ción y progreso, a pesar de los que desean el desorden 
para medrar?—La moralidad y la energía del pueblo que 
van cobrando nuevo vigor en la fuente regeneradora del 
catolicismo; la lealtad y valor del ejército, libre hoy de ' 
los traidores que deshonraban sus filas; la exacta obser- 
vancia de las leyes y la solidez de las instituciones que 
vuestra ' experiencia y patriotismo han dado al país Y 
que éste se apresuró a aprobar por inmensa mayoría de 
votos; la estrecha unión con nuestros aliados y la cor- 
dial inteligencia con los demás Estados Hermanos y con 
todas las potencias amigas; la buena fe y la justicia, co- 
mo única política digna, conciliadora y segura; y sobre. 
todo, la fe en Dios, la cual no nos ha abaudonado aros 
más, ni en medio de los reveses, ni.en los días del infor- 4) 
tunio: ved aquí, Exmo. Señor, los medios con que 
cuento para sobreponerme a mis temores y cumplir. mi 
solemne juramento. ¡Feliz yo, si logro sellarlo con mi 
sangre, en defensa de nuestro augusto símbolo: <Relí- 
gión y Patria!» AO | ' ES 


) Muslva el lector a recorrer el programa. e epeñal de 
1861 para hacerse cargo de las ideas matrices de la po- 
lítica de García Moreno, ideas que amplió en el Mani-. 
fiesto de su candidatura a la Sociedad conservadora del 
Azuay a fines del 68: «Respeto y protección a la reli 
gión católica que profesamos, decía esta adhesión incon 
trastable a la Santa Sede, fomento de la educación ba 
sada sólidamente en la moral y la fe, complemento 
difusión de la enseñanza en todos sus ramos, conclusi 
de los caminos principiados y apertura de otros. segú 
las _Decesidades y recursos del país, garantías para la 
personas y la propiedad, para el comercio, la agricultur ; 
y la industria, libertad para todo y para todos menos. 
) ea el crimen, represión pi pronta y enérgica d ht 


) Ind 
hermanas, y en general, con las demás potencias : 
que nos ligan vínculos de amistad y de comercio; colo 
cación de los hombres honrados en los empleos ce 
sus méritos y aptitudes; en una palabra, todo lo | 
| tienda a hacer del Ecuador un país moral y libre, cha 
| lizado y rico: he ahí lo que me servirá de regla y de 
] guía en el ejercicio del Poder supremo, si el voto papal 

- lar me designa para ejercerlo.» | 
A El primer período de García. Moreno. hubo de ser ñ 
: necesariamente de siembra y de lucha; este segundo se 

olaa cimentado en sólidas beses de paz, y de vi- 

- goroso impulso por todas las sendas conocidas del pon 

O e 
Sin dejar de atenderse a la precisa disciplina. Yi vi-. 
gor, abrióse el horizonte a las risueñas esperanzas de. un 
brillante porvenir. 


| vi mi Ministerio 


“abonado y Mao, de los arrestos de nuestro magis- 
trado. Con aquella fórmula esbozó el literato el rasgo. 
Ds: prominente acaso de la figura histórica con que se. 
- honró el Ecuador. 


¡ «Efectivamente, mandar, guíar, arrostrar, ser Leto 
al parece haber sido el a destino de García 
Moreno, desde la ¡ inspección de colegio hasta la cumbre 
1 solio, desde la dirección del periódico hasta las res= 
)nsabilidades de la batalla, desde la administración del 
Al y de una hacienda hasta el rectorado de la Uni- 
ve: sidad; desde el círculo de amigos hasta la Plenipo- 
tencia de Chile: no pudo ser. ds no se mpusiese, no 


Pan 


dirigiese al jefe. nato, natural Y como O 


| pecto sito bre a dbtndeblos solidamientdl a nombr 
de la razón, de la justicia y del amor al pueblo. 
vu... Arduo, por lo mismo, se hace el concebir cómo un 
| |genio superior e imperioso de tan devoradora actividad, '. 
de tan espontánea y hasta bronca franqueza, de tan re- 
celosa vigilancia, de tan escrupulosa rectitud hallara 
quien consintiese en compartir con él parte alguna de la 
administración suprema, y que él viniera en descargar 
su confianza en funcionarios bastante laboriosos, inteli- 
de gentes y expertos, cual los requería su carácter, descon- 
Ñ tentadizo de puro progresista. 
A Y en efecto, no poco hubo de vencer de dominarse 
¡aquel nuevo espíritu de Rocafuerte, hecho más para el 
trono que para el solio democrático: pero, aunque no. 
sin trabajo ni sin frecuentes arrebatos, logró la virtud lo 
que escatimara la naturaleza. Pudo formar hombres 
[acomodados a su índole, aptos para su labor administra- 
tiva, instrumentos dignos de él, competentes en alto 
grado, excelentes colaboradores en cualquier ramo del 
Estado. Siel primer período fue fecundo en titulares 
de carteras, la constancia fue la que caracterizó a los 
- ministros del segundo. 


A Puede afirmarse, en general, que los más íntimos 
amigos y fieles apoyos, los contó en la aristocracia qui- 
 feñía, la cual nunca desplegó mejor sus brillantes dotes 
- políticas y sociales. Mentemos aquí unos pocos: el Dr. 
Camilo Ponce que, desde la Presidencia del Municipio, 
fue el alma de tantas empresas benéficas en la Capital; 1 
los Dres. Pablo Herrera y Luis A. Salazar, los dos ma- 
“gistrados más conspicuos quizás de nuestro Foros DS 
Pablo Bustamante, hermano de Manuel, Gobernador de. 
Pichincha, hábil orador parlamentario, hacendista Y 
.[¡acucioso consejero del Presidente: los grandes y bene- 
| méritos hijos de Próceres, Manuel y Roberto de Ascá- A 
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(1) Un Gran Amerisano, Pp. 123. 


ubi, D. Carlos y D. Juan Aguirre y Montúfar, los Dres 
M. M. Salazar y Elías Laso, Presidentes del Tribuna 
de Cuentas, y, por abreviar, el General Francisco Ja. 
- vier Salazar y el Dr. Francisco Javier León, ambos Se: 
- cretarios de Estado. A a 
Después de José María Baquerizo Novoa, Ministro. 
de Hacienda (1), y del General Darquea, que desempe- 
ñó la cartera de Guerra durante el primer bienio, vino 
el Gabinete a constituírse definitivamente con tres exce- a 
lentes varones que acompañaron fielmente a García 
Ñ Moreno hasta el último día de su vida, y es el que se ha. 
denominado de «los 7res Javieres>». AN 
2... El Dr. Francisco Javier León pertenecía a aquella 
alte aristocracia quiteña, neciamente vilipendiada por 
Montalvo, Moncayo, Andrade y los escritores demócra- 
tas de mala ley, con haber sido ella siempre un foco de 
cultura y haber residido en ella el círculo más benemé- k 
Fito de la sociedad. En su persona campearon la digni= 
- dad, la generosidad y la moderación empapadas en un 
. [excelso espíritu republicano, prendas todas de su clase, 
que le valieron el ocupar en 1865 la presidencia del Se 
bado, y luego acreditaron de juiciosa y fidelísima sud 
actuación en el Gabinete como Secretario del Interior 
y Relaciones. QU 
Al Dr. León, después de García Moreno, se debió A 
la célebre protesta contra el Estado piamontés, despo=". 
M jador del Patrimonio de San Pedro, propiedad de la. 
¡Iglesia Católica. De él pudo decirse como de Carvajal 
¡que llegó a asimilarse con perfección el espíritu de Gar- 
cía Moreno. <Cooperó cual ningún otro, al Horecimien- 
to de la Instrucción Pública, a la creación de la Bene- 
 ficencia nacional, y a dar vigoroso impulso a las obras 
públicas.» (2) | Ca EN 
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o (1) Fue padre del futuro Presidente de la República bajo el ré- 
gimen liberal, Dr. D. Alfredo Baquerizo Moreno, (1916-1920), y ya 
se había distinguido en el diligente desempeño de la Colecturía de la. 
Aduana. Falleció repentinamente en su mismo despacho, el 26 de 
bril de 18%0. Pa DA 
42) Dr. J. Tobar Donoso—<«El Porvenir» N2 extraordinario, 
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od Mórado, asumió Ma Vide bresidon el a fuerd pri. 
“mer. Ministro, de dora con la Constituci 
Aquel aténtado lo afectó como la muerte del más amado e 
delos hermanos (1), y dejó abierta en su corazón una | 
herida incurable que, a poco, le ocasionó un deu bl 
brio orgánico y una muerte prematura. 1 qn: 
(El Dr: José Javier Eguiguren, miembro de una. 
'nobilísima familia de Loja, era conocido por experto cd ¡ 
cultativo, por hacendista de acendrada honradez y* no. Í 
escasa habilidad, prendas que siguió acreditando y: aqui- 1 
latando hasta el fin el sensato y honorable anciano. 
' ¡Comprendió a García Moreno y, con su inteligente cola- 
- boración, logró mantener la administración de su difícil. 
yy delicado Ramo en un nivel Admirable, a pesar del in- 
| gente cúmulo de empresas llevadas a cabo por el infati- | 
. gable Campeón de nuestra cultura y bienestar social. 
Ma De García Moreno dejó consignado un notable pao 
timonio: «Derramaré, dice, en su, última Exposición, 
-derramaré mis lágrimas por la pérdida del amigo más 
franco, leal y caballero. Refrescaré continuamente mi. 
- corazón con la memoria de los más solemnes como dela » 
los más sencillos actos, ilustres todos, del Estadista 
consumado»; y terminaba pidiendo perdón por «los pra 
de por error de apreciación, que no de obstinada malicia, 
- juzgaron torcidamente los más nobles hechos del recto, 
probo y justo hombre de Estado, cuya falta no Cesa, > 
con razón, de lamentar la Familia ecuatoriana.» | 
.Pero de entre todos los más útiles, conca tc! da 
leales amigos y auxiliadores de García Moreno desde 
1860 a 1875, quien más descuella es el General y Doc- 
tor D. Francisco Javier Salazar y Arboleda, uno de los 
. más, beneméritos y brillantes personajes de nuestra his- 
- toria, ML 
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(1) Complacíase e en decir de García Moreno que, si sabla enseña 
con la palabra, más aleccionaba con el ejemplo. Dejó también de é 
este precioso testimonio, que «era el hombre más lid ei e iom 
culado que había conocido.» ACASO 


Enm y temprana de dad tas od de la Uni 
sl dia fuertemente con A futuro Presidente 


en E más diversas situaciones le atestiguó su inviolabl 
fidelidad. Como el General Darquea. y más que Ótr 
E ninguno, sirvió de blanco a la calumnia artera y audaz 
bh que, yá ridículamente, yá con profunda perversidad, to 
- móa pechos el separarlo de García Moreno, fingiendo 
neciamente encontrar en él un tipo de traidor, de hipó- 
crita, de político doblado y sin conciencia. Como en de 
García Moreno, apenas habrá paso en la vida de este . 
hombre público, vigoroso guardián del orden contra la. 
indisciplina y la anarquía, que no haya sido desfigurado 
por el odio de partido. En 1864 fue cuando comenza- 
ron a tomar más creces tales especies, con ocasión de 
un simple ardid de palabra con los primeros liberales de 
Manabí, mediante el cual se le facilitó, según lo diia | 
ellos, la recuperación de su libertad. 


Después de la muerte del Presidente, imagináronse | ' 
[emsu contra, por ser el único baluarte del Gobierno, 
las intrigas más inverosímiles, llegándose a pintarlo co- 
mo a verdugo de García Mareo: de los mismos asesinos: 

del Presidente y hasta del pueblo. dio 
1... Lógico fue, en efecto, que la reputación intachable. 
de Salazar corriera la misma suerte que la de García 
Moreno. A nadie debió tanto nuestro Ejército como a. 
este inteligente organizador técnico, «el primero de. 
nuestros hombres de espada», como lo acreditan la cam- 
paña del Sur en 1882, la batalla de Quito y la de Gua- 
-yaquil en 1883. Falleció ese gran ecuatoriano en vís= 
peras de su elección para la Presidencia, cargo que por 
- tantos títulos tenía merecido, pero que temía a par de. 
- suplicio. Como Flores y García Moreno y todos los 
|. grandes adversarios del Partido liberal, Salazar, magis-. 
trado incorruptible, a fuer de General y sobre todo de 
Cristiano, es para sus gratuitos enemigos una pesadilla, 
un espantajo contra quien todos los baldones e infamias 
on lícitos sino aplaudidos. Entre los muchos testimo-. 
s de. la: admiración que prolesaba este Ministro al 


reño, no puede admitirse que sus colaboradores dieran en 
aduladores, menos aun en viles servidores de la arbitra-, 
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riedad. Si fueron atentos y obsecuentes, no les era ve- 
dado presentar sus consejos, sus observaciones y, aun, 
hasta cierto punto, sus reconvenciones. (2) Consta dad 
contrario, que en los últimos años de su vida, se había 
vuelto el Presidente muy accesible a tales confianzas de 
la amistad; y, aunque se guardó siempre de juzgar por | 
cabeza ajena, gustaba de recibir luces e iniciativas (3), 
las que se hacía propias a veces, y que realizaba o apo- 
yaba. Dos tuvieron el don peculiar de influir notable- 
mente en su criterio: el Dr. Herrera, su sensato conse- | 
Jero a quien, por la pasmosa erudición llamaba su biblio= 
teca, y D. Pablo Bustamante, cuyo ingenio festivo y 
plástico poseía el doble secreto de rendir a discreción Ap 
ese carácter de hierro y de penetrar hasta la convicción | 


en aquella extensa y superior inteligencia. ERA 


/ 


(4) No obstante la aparente ampulosidad de la frase, hallamos det 
bajo de estas expresiones la síntesis más comprensiva y exacta del hom- 
bre público. | A ON 
(2) Léase en la narración de F.loy Proaño y Vega (República del 
Corazón de Jesús —1888 p. 494) la deliciosa anécdota en que refiere la | 

aneza del Presidente en deferir al juicio ajeno hasta en puntos de 
gramática y lenguaje. NS 
(3) Hallábase ya muy distante del defecto opuesto, único que ha- - 
bía censurado en su primera Administración el norteamericano //. 
ldassaurek en su obra <Cuatro años entre los Hispano— Americanos». 


reserva a la deshecha ambición de coronarle de gloria y 


.. consagrado hasta hoy sus trabajos y sus esfuerzos.» 
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de fuego su Maestro de Derecho Práctico el Dr. Joaquín 


do en todas las formas. A ninguno de sus hijos debe el. 


'garciana, transcurrida en medio de incesante lucha con- 


e 
o 
habían parecido necesarios para asentarla, desde que en- 
. tró en la palestra política en 1851. El primero, de 
¡reacción y de combate contra tantos factores de Inmo- 


' 
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El cuadro de la segunda Administración de García. 
Moreno no puede ser más halagador en su conjunto. 
Fiaba por entero el pueblo del patricio más popular Mí 
genial y emprendedor: comprendía que aquel hombre 
con todas sus energías y su genio se había entregado sin 


labrar su felicidad. Por fin había llegado la época de 
mostrar al mundo de qué era capaz aquel caudal de pa- 
triotismo sin igual que al principio de la carrera, veinti- e 
cinco años atrás, había descubierto ya en aquella alma 


Enríquez: «El bien general, el progreso y la gloria del 
Ecuador son el ídolo de su corazón, y a. este objeto ham 


Aquel testimonio o vaticinio, todo cuanto tiene autori- 
dad en materia de historia en el Ecuador, lo ha ratifica- 


A 


Ecuador ni más gloria ni mayor caudal de verdaderos 
bienes. 2 AO 


La borrascosa época de la primera Administración 


tra todos los elementos, no dejó de producir incalcula- 
bles bienes, si bien apenas fue un mínimum de cuanto 
podía y quería dar de sí el joven Mandatario. | 


___"Ensus previsiones de íntegra regeneración de la 
República, tres períodos de administración justiciera le 
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ralidad y miseria; y según otra gráfica comparación, Ne 
había de ser época de roturación del suelo y de fecunda : 
siembra. El segundo sería de organización, y de ella 
decía en 1875 que, como era natural, no había exigido ss 
violencia. «En prueba de ello, declaraba, aun mis ad- 


os En él «los pueblos habituados al edad y a E 
la. paz, habrían gozado de más amplias libertades, bajo 
un régimen verdaderamente paternal y tranquilo.» La 
rea dad: PESAN dIo en un todo con la intención, y. 
muy particularmente lo podemos observar en la segunda. 
Administración, objeto de la. presente reseña. 


La máquina administrativa de 1869, a cuya fábrica 1 
había presidido en persona, resultaba acomodada a sus 
ideales, si se atiende a la honra y libertad que debe tri- 
butar a la Iglesia un pueblo de veras católico, si a la: 
unión y moralidad de los ciudadanos, si a la suma cabal 
de poder enla Autoridad de estos pueblos levantisoos, 
a la unificación del pueblo y del Gobierno en un Cuerpo | 
social compacto, culto y altamente progresista. Así 
que, apenas ofreció trabajo alguno en su manejo, deja 
do al Presidente amplia libertad para que, sin desatens o, 
der la marcha general de los despachos, confiados a 
hombres de conciencia y aptitudes, su actuación UI 
viniese a aplicarse en concreto a un sinnúmero de per- 
feccionamientos relativos a la moral —primero y último - 
de su cuidados—a la instrucción pública, a la alta cul- 
tura, al progreso material, a las artes útiles, a la benefi- 
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-. Fijó su atención en conservar y aun en aumentar 
con dignidad la uriór y concordia con la Santa Sede, 
con las potencias amigas y entre todos los ciudadanos. 
Las relaciones con el Jefe de la Iglesia fueron lo má 
_Íntimas que cabía entre el centro de la catolicidad y el 
- pueblo que se preciaba de católico por excelencia. Se 
guían suficientemente cordiales con el Perú y aun: Cot 
Colombia, cuyos inmigrantes no dejaron de suscitar CO; 
harta frecuencia reclamos diplomáticos que se dl, 
del tribunales mixtos 3 y se resolvían amistosamente. Alas 


Nunca se vio en el país una concordia más sólid 
ral entre el Jefe de la Nación, la Iglesia y el Gabi 
ete, el Consejo de Gobierno, el Congreso, la Magistra- 
tura, el Ejército y los diferentés Gobernadores. A ta 
to llegó aquella convergencia de todos los agentes de 
Administración hacia el bien de la sociedad que, de per= 
| petuarse algunos años y consolidarse con la paz, 1 , 
| ciencia política y los colmados frutos de una cultura que 
todos admiraban, la Nación habría podido constituírse 
- en una masa imponente, indivisible, irresistible, forma 
que en su sentir habría sustituído con ventajas el siste- 
. ma de partidos profundamente separados, origen que. 
"son de todas las ambiciones, discordias y desastres en el 
mundo hispano-americano. El gran factor de tal 
unión en vano lo había buscado fuera de la Religión: 

- SNuestrasnstituciones hasta ahora, decía, han recono-. 
cido nuestra feliz unidad de creencia, único vínculo que 
nos queda. en un país tan dividido por los intereses y pa- 
- siones de partidos, de localidad y razas.» Afanoso, pues, 
por borrar toda discordia, el gran obstáculo de la paz. 
interna, todo su empeño puso en reducir las almas a. 
una sola masa compacta, más íntimamente compenetra 
|. do de las mismas creencias religiosas, y por ende de se- 
. mejantes tendencias políticas. De allí también el que 
poco se cuidara de la organización formal de un partido 
| propio y militante que le sobreviviera, de allí que, lasti- 
- mado de la odiosa oposición del círculo azuayo, se aba- 


HE 


mara parte en el Gobierno y viniera a ejercitarse en el. 
manejo de los negocios para regir luego la Administra- 
ción general. | 


De allí, la repugnancia invencible de admitir auxiliar 
Iguno, fuera de la escuela netamente católica, por cuan- 
o estaba convencido, con Wáshington, que voces disi- 
entes en un Gobierno son elementos de discordia, diso- 
ución y ruina; y si bien era muy considerado con las 
ersonas y aun con los ideales políticos, no transigía al. 

tarse de la verdad religiosa, cuyos fueros son eternos y 
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y soberanos y cuya debilitación en tantos pueb ( 
la causa de la verdadera ruina social y aun de la polí 
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La magistratura ecuatoriana de la época no poto 
- se purificó y enalteció, no sólo con ocasión de la refor- 
ma de nuestros Códigos, sino por estar representada en 
los principales tribunales por varones llenos de ciencia. 0 
[conciencia y cordura cuales Herrera, Salazar, Carvajal, 
etc., cuyos fallos llenaron, más de una vez, de admira- 
ción a sabios extranjeros y cuyo dictamen asimismo 
_ eran con frecuencia solicitados y estudiados por Ma-. 
-gistrados de otras Repúblicas. : E 
A En todos los órdenes de la Instrucción Pública, el 
desarrollo de los ideales de García Moreno fue encau- 
.. zándose a medida de su deseo, y de día en día tomaba 
y treces con esperanzas fundadas de realizarlos enun 
| próximo porvenir. Las Facultades iban renovándose. 
com prudencia, hasta presentar un cuadro armónico y 
- "no indigno de naciones europeas, pero sobre el funda-- 
mento de un criterio no menos cristiano que científico. | 
La organización de la Hacienda en su Tribunal de 
Cuentas había alcanzado la perfección, regentada por 
- hombres de ciencia, honradez y larga preparación; la | 
¡actividad de tan importante Ramo, coronada de conti- 
'nuo éxito y crecientes r endimientos, era de parte del | 
¡pueblo y de su Jete, ocasión de uña gratitud sensible, 
profunda y pública para con la Divina Providencia, no- 
 fándose aquí los contrastes de un Estado católico frente. 
2 los descreídos, y de un Estado disciplinado, con los 
[antiguos de despilfarro, de un Estado activo, fecundo y 
_/ generoso con los inertes, rutinarios y siempre alcanza- 
dos de antaño. En cuanto al Ejército, nunca lo había. A 
tenido la República ni tan bien vestido, equipado y pa-- 
gado, jamás tan leal, disciplinado e instruído. El mis- q 
mo Presidente se complacía en alabar aquella fuerza dis= 
- finguida y honrosa para el Gobierno, en cuya organiza- A 
ción había merecido más que nadie el General Sala- 
Zar A) | A. 


(1) Y. el capítulo XI--La Cultura Garciana-——A. 14. 
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Pero, por más que fuera para el pueblo la Consti 0 
ción y nuevas des que la regían, por más sabiament. 
- organizadas que estuvieran todas las instituciones de 1 
- máquina administrativa, por escogido que fuera el per- 
sonal dirigente, por positivo y real que se ostentara e 
- espíritu de concordia política y religiosa, que mantenía 
los ánimos en felicísima unión; con todo, corto y poco. 
duradero habría sido sin duda el fruto que redundara en 
- la sociedad, sin el ojo avizor que con penetrante intui- de 
- Ción abarcaba tan extensa e intricada red, que sobre 
cada funcionario principal ejercía propia supervigilan- 
cia, distinguiendo los méritos y. corrigiendo las faltas 
de cada uno según la prudencia; y a todos era notorio ES 
que por su ejemplo solo arrastraba, avergonzaba por RA 
su abnegación sin límites, exaltaba por su patriotismo 
Integral y comunicativo, y mantenía un saludable temor Y 
por su actitud inflexible. Au 


«En esos seis años, escribe el Dr. D. Remigio Cres- : 
po Toral, fue la paz, el desarrollo estupendo de la Na-. 
ción y la cumbre de su progreso. Con menos de tres E 
«millones de entradas al año, se realizó el prodigio de 
extensión, de encubrimiento, de exaltación de nuestra 
. pobre Patria, al punto de incorporarse ella en la socie- Ne 
dad, como dechado de honradez, de sana política y de 
alta cultura. Esta abrazó todos los ramos de adelanto ALO 
material e intelectual, y abrió amplia vía para que elena 
- país llegase, no muy tarde y sin mayor sacrificio, altér= 
NO a Que aspirar se puede en la carrera de la civiliza- ¿GAS 
ción. No hubo necesidad de imposiciones: el Presiden-=" 
- te no era ya un vengador.» 
Tales en síntesis brevísima la idea que se han for- 
- mado todos los pensadores sensatos de dentro o de fuera. 
de la República, tocante a la segunda Administración de — 
- García Moreno. Muchos y a cual más gloriosos enco- SN 
mios pudieran citarse aquí, que el lector hallará con fa- 
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ilidad, (1) Terminemos sólo con el cuadro gener: 
esbozó un testigo de los más imparciales y juiciosos, 
vindicador irrefutable de García Moreno contra los | 
toriógrafos extremados y apasionados. cd 
||<García Moreno vuelve a la Presidencia después de 
haber conseguido reformas fundamentales en la Consti- 
tución y algunas leyes; y este período de paz y progreso 
dio el mayor impulso a todos los ramos de riqueza pú-. 
“blica y a todos los recursos del bienestar privado.— ¡Epo- 
¡ca venturosa que llevó al país a la más alta honra ante 

el mundo civilizado!--Gobernó sin una gota de sangre, 
sin una lágrima que empañe su memoria. Los más 0 
¡empecinados enemigos de García Moreno, viendo la 
. luvia de beneficios que caía sobre la República entera 
en forma de obras útiles y de pingies ganancias para 
todas las industrias, callaron avergonzados; y, compren- 
diendo que el Poder tenía los medios de energía legales 
para reprimir toda maniobra perturbadora de la paz, 
| cesaron en sus maquinaciones; por lo cual, también el | 
Grande Mandatario no pensó ya en castigar a los ene- 
_migos, sino en implantar las bases de la grandeza del 
país sobre los sólidos fundamentos de la Religión, la | 
moral, la instrucción y el trabajo honrado. —¡Cuán dis- Ñ 
tinta habría sido la suerte del Ecuador, si el martirio no 
hubiese cortado el hilo de vida tan preciosa y útil, pre-- 
“cisamente cuando hubiera podido realizar mayores bie- 
nes a la Patria que tanto amaba! —García el Grande 
murió en el debido tiempo para su gloria, que todos los 
días crece y seguirá creciendo así, a proporción que las 
pasiones aplaquen sus ¿njusticias ante la verdad de los 


hechos.» (2) 


3. (1) Véase por ejemplo, además de los biógrafos y oradores, los 
que coleccionamos en Un Gran Americano, y. g. los de Octavio Bun- 
ge, de Miguel Valverde, de Aparicio Ortega, de Carlos R. Tobar, de 
.. Francisco Calderón, del General González Carazo, etc. PA 
(2) 7. C. B.—Los Presidentes del Ecuador, págs. 20 y 21. 


ñ volvió a exaltar las y pasiones sectarias del Círculo avena 
zado y a sugerirle que acudiese nuevamente, por último 
recurso, a los medios criminales, con el ditécto fin de. 
Mania: de delante al Jete audaz y exterminador, que. 
_ parecía haber jurado la ruina de sus planes y aun de sus. 
principios, Para los tales la muerte de García Moreno 
se hacía imprescindible ya, y fue decretada. Vias 
9 No era la primera intentona dirigida a tan execra- 
ble objeto. Numerosas fueron durante la vida pública 
de García Moreno, pudiéndose contar siquiera diez que 
( “se refieren a distintas localidades como Quito, Guaya- 
-quil, Yaguachi, Babahoyo, Latacunga y parajes solita- 
Tios. Pero una de las más memorables es la conocida 
con el nombre del sicario Pimentel, pudiéndose deno- 
i le minar igualmente de Espinel. Consta en efecto que el 
ho antiguo enemigo de García Moreno convocó a los con-. : 
_ Jurados, determinó el proyecto y aprobó el plan de re- ; 
-volución cuyas ramificaciones se prolongaban hasta | 
Guayaquil, Machala y Cuenca. 
| / Dos jóvenes guayaquileños, Pimentel y Sánchez, 
0 “agentes del Caudillo, se habían dado maña, para encu- 
- brir sus tramas, hasta despachar su correo bajo el sello 
al mismo Presidente, validos de la amistad que les 0 
biotesaba entedecan.. Comandante Martínez Pallares. 
Muchas comunicaciones habían pasado así por el gabi- Ñ 
- nete presidencial, cuando fijándose un día García More- á 
no en el apellido de una familla enemiga suya que veía 
repetido en los sobres, asaltóle de repente una violenta 
sospecha; por lo que, hechas algunas averiguaciones, 
que confirmaron la existencia de un misterio, la carta 
fue abierta, y en ella, con efecto, quedaron patentes los 
ilos de la conspiración. Se venía muy particularmente. A 
conocimiento. del plan de insurrección de la guarni- 
E de O la uo se pace provocar median- | 


: Y 


La firma del supuesto rebelde General vení 
mente falsificada, y fue luego reconocida, en propia y 
llana confesión, ser obra de un joven imberbe de Qui ) 
próximo deudo de Espinel, Manuel Cornejo Cevallos. E 
a Habíase de dar comienzo a la revolución por el ase= 
- sinato de García Moreno, sin el cual juzgaba el Jete ques 
resultaría ella inútil, y por cierto la ejecución debía ve- 
- rificarse en condiciones aterradoras. El lugar escogido 
.¡alefecto fue la Esquina de la Compañía, y la ocasión 
propicia, el momento en que, según su costumbre, sa- 
liera García Moreno de la inmediata casa de su suegro, 
llevando del brazo a su señora. Por no herirse unos a 
otros, convínose en que varios de los sicarios se coloca- 
rían detrás de la Cruz que se alza delante del atrio; 
mientras los demás se dispondrían a disparar desde las 
[tiendas de en. frente. | a 

Resuelto asimismo estaba el sacrificio del General 
Sáenz, Comandante de la Plaza, con lo cual parecía ya 
allanado el camino para la defección del cuartel. CI 


El joven Sánchez, a quien perseguía el remordi- 
miento, y que se tuvo acaso por perdido, se presentó 
oportunamente a la Autoridad; y sus espontáneas decla- 
raciones, junto con las revelaciones de la carta susodi- 
Cha, facilitaron la manifestación de la trama entera y el 
descubrimiento de los principales cómplices. Estos | 
. fueron aprehendidos en el acto y enjuiciados. Sin em- ; 
bargo, esta vez también el cabecilla, favorecido como | 
- siempre por la suerte, logró escapar de manos de la po- 
- Jicía, y sufrió tan sólo el secuestro de su domicilio. 3 
En sus declaraciones, Cornejo confesó paladinamente 
ser él mismo de los más comprometidos en el atentado 
Y, entre numerosas explicaciones relativas a intentonas 
anteriores, las de Enero y Marzo en particular, sostuvo 


las complicidades de la Juventud liberal. Del General! 


(1) V. «Los Revolucionarios del 14 de Diciembre de 1869», fo- 
lleto, en que se narran varios de los pormenores apuntados y que 


abunda en excelentes rectificaciones de errores relativos a García Mo- 
“reno. » cs 


Ignacio Veintemilla afirmó que, la víspera de marchar 
al destierro por la complicación en la insurrección de su 
f hermano, les había asegurado ser ya el asesinato políti- 
co de García Moreno el único ' recurso y un arbitrio glo- 
| YIOSO para ponér término a su tiranía. Para aquellos. 
"liberales, era santo y necesario el cadalso político. 

A _Contra dos de los reos, Pimentel y Cornejo, dictó 
el Consejo de Guerra la sentencia capital. Estaban ya 
ambos en capilla cuando el segundo, joven taimado y 
ruin, resolvió hacer un supremo esfuerzo para mover, a 
poder de abyecta hipocresía, el corazón del Presidente. 
Para lograr su intento, interesó al bondadoso Coro- 
nel Dalgo, a quien instó le obtuviera una audiencia a 
¡media noche. Otorgada que le fue ésta, arrojóse a los 
í. pies de García Moreno y se deshizo en demostraciones 
de arrepentimiento; lloró, sollozó, “suplicó, prometió, 
'lMegando por poco a desmayar. Ofrecióle García More- 
nO Cconmutar la pena en destierro, como lo hizo luego, 
previo dictamen del Consejo de Estado y de conformi- 
dad con lo que anteriormente tenía ya dispuesto, «por 
lo mismo que había atentado cóntra su persona.»—La 
pena de Pimentel quedó igualmente reducida a trabajos 
públicos. (1) 

«El arrepentido Cornejo no olvidó a su bienechor. 
Llegado a la frontera, publicó contra García Moreno un 
folleto abominable en que le trataba de criminal, de 
tirano y perjuro; declaraba en nombre de la religión y 
la historia, que <el asesinato de tal monstruo era sitm- 
Plemente un acto de legítima defensa, un derecho sin 
el cual la libertad de que Dios ha dotado al hombre, 
llegaría a ser uninmenso sarcasmo.» (2) «Bueno es 
Conocer, observa aquí el P. Berthe, los dichos y hechos 
¡de estos malvados, hipócritas y cobardes, para conven- 
| cerse de que, si García Moreno confetió una falta, fue 
la de haberlos indultado.>» | 


[1] Herrera, Apunt. p. 72. 4 
[2] Ecuador—«Cadalso del 18 de Diciembre de 18699—A la Ju- 
¡ventud quiteña, por Manuel Cornejo Cevallos—Panamá, 1870. 


ció las primicias de la loa del tuo histota il D 
Federico González Suárez. Estuvo luego complicado 
entre los principales fautores del envenenamiento del 
Ilmo. Sr. Checa en 1877. Murió en París ese desdicha- 
do personaje, agente de las Logias y liberal: de sn 
arrestos. 


IX. Atentado de Cuenca 


ME 


El primer acto del drama había fracasado. Mas, 
por suponerse en Cuenca que había logrado en la Capi- 
tal el desenlace apetecido, procedióse allí el día. dica 
gún lo convenido, a representar el segundo acto. | 
E Valiéronse los liberales avanzados del Azuay, que 
=se contaban en corto númeto, de la odiosa oposición 
generalizada en muchos A y en casi toda la Juven- 
tud, con ocasión del desaire sufrido por el candidato, 
Aguirre. Tal oposición recaía en gran parte sobre el 
Gobernador D. Carlos Ordóñez, patriota de los má 
.Insignes de Cuenca y de los más adictos a García More- 
no. —Después de haber sido el eje de la transformació: 
en el Sur, seguía con heroico tesón empeñado en 1 
trabajos de la carretera de Naranjal, empresa la más ne- 
- Cesaria para la Provincia, pero contradicha por OA 
bos egoísmos y el espíritu de partido. : ds 
Y De la combinación; pues, de la ambición, 10 l 
envidia y del odio nació el proyecto de adherir a la r 
la volución de Quito, con la que debían coincidir mon 
 MIientos en Riobamba. Machala, Santa Rosa y otros. 


lugares. Entraron a dar calor a la conjuración los led 


mentos aristocráticos de la oposición, y a su sombra : 
-Ccomprometió locamente un gran número de jóvenes € 


Id 


1 de ado 


0 Y] ; % 


PA 


lescentes que, llegada la hora, fueron : 
dos a una sin esfuerzo al motín. e ads 


Eran las dos en punto del día 15 de Diciembr 
cuando al toque lento y acompasado de la campana del 
Colegio de la Compañía, una muchedumbre de estudian 
“tes, en vez de penetrar como de costumbre en las aulas, 
acudió a la Plaza de Armas, donde encabezaban el mo 
 vimiento «los Sres. Merino, Mera, Jerónimo Torres, los 
. Córdovas, Vanegas, Andrades, Vegas» y otras personas 
E conocidas acompañadas de un regular número de artesa- 
minos. (1) | | id 


| Al mando de M. Ignacio Aguilar, unos se apodera- 
ron del cuartel, arrollando la escasa guardia compuesta 
de cuatro o cinco militares, mientras otros invadían el , 
inmediato Palacio de la Gobernación, donde encadena 
. ron al Gobernador y pusieron presos al JeftePolítico, 
Dr. Juan B. Vázquez, a los tesoreros de Hacienda y de 
la Carretera, en unión de otros funcionarios. Todas 

estas víctimas de la revolución hubieron de pasar inco- 
 municados ese día y el siguiente; expuestos a malos tra- 
tos, insultos y amenazas de muerte por parte de jóvenes 
| procaces y temerarios, envalentonados con un triunfo tan 


fácil como seguro. 
$ po Lailós 


de Exigióse al Góbernador, a poder de amenazas, la 
cesión de cantidades, y se rompieron candados para ca 
incautación del caudal destinado a la Carretera, objeto: 
¡de la insaciable codicia de los cabecillas. | | 


El Comandante Manuel Paredes, ya que por descui- 
'' do ño se había prevenido con guardia regular contra el 
motín, se movió luego siquiera para contenerlo a la ma- 
yor brevedad; y así, al frente de la guardia de la cárcel | 
y de algunos voluntarios, presentóse en son de guerra a 
intimar la rendición a los rebeldes encastillados ya enel. 
Palacio y el cuartel. Pero fuele contestado que se rin- 
llera él mismo, y que, si empeñaba el combate, la pri- 


- 
H 


(4) Dr. Ezequiel Márquez— Reminiscencias—1918. 


- Retiróse el Comandante con el fin de reunir má 
boo. y combinar otro plan de reacción, hasta la 
llegada de las fuerzas pedidas a Azogues. Estas, ACA 
-dilladas con maravillosa actividad por el Dr. Salvador 
Ordóñez, hermano de D. Carlos, estuvieron ya sobre 
Cuenca, el 16 por la tarde. Combináronse los contin- 
gentes e impartióse prontamente la orden de ataque. 
Por tres calles fueron penetrando hacia la Plaza Mayor, 
las columnas de asalto al mando del Comandante Pare- 
des y de los Coroneles Pesantes y V. Salazar. 


Parapetados tras barricadas improvisadas, mal pre-. 
parados estaban los bisoños revolucionarios para contes- 
tar a los fuegos y resistir al empuje de la tropa. La Ju-. 
- ventud, sin interés, sin ideal, sin dirección, decayó muy 
luego de ánimo y no pudo ofrecer una regular resis- de 
“tencia. | de 


> , 1 


==... Pero los cabecillas responsables de la descabellada 
revolución, previendo ya su derrota habían pensado en 
hacer efectivas sus amenazas y, llevados de profundos 
. resentimientos, resolvieron en su despecho la ejecución 
del Gobernador y del Jefe Político. Poco después de ro-. 
tos los fuegos, arrastran al primero con sus grillos, há- | 
.cenle bajar a empellones y lo abandonan en el puente | 
que da acceso al Palacio, por ser el punto más expuesto 
“a las balas enemigas. No fueron éstas, sin embargo, las 
que se dirigieron a la noble víctima, sino las de los re- 
beldes. Una descarga de éstos lo derribó en tierra re 
uelto en su sangre y herido de tres balazos, dos de ellos 
graves, si bien no mortales. El Jefe Político, a quien 
ba a caber igual o peor suerte, por milagro pudo esca- 


de par en el último instante, ae de pronto en una | 
casa inmediata. 


A 
LA El combate duró pocos momentos. Huyeron los 
-¡aristocráticos a lejanas provincias y aun algunos al ex-- 
tranjero; abandonando a la justicia un gran número de 


TN 


artesanos AOS por sus promesas. El sumario .2aÓn 


ctuarse con la "mayor facilidad, abundando. est: 
s de gran peso; en él figuraron las declaraciones de 
s mismos altos funcionarios, víctimas y testigos a le 
vez del más loco atentado. ca 

' No hay cómo describir la irritación del Presidente 
EN tener noticia del inaudito suceso. El, dispueste 
siempre a la clemencia al tratarse de su persona, no su: 
¡frió debilidad en el Consejo de Guerra: antes impúsosele 
con resolución no fuera que los vocales eludiesen su de- 
ber legal por más arduo que les pareciese; y de hecho. 
- tódos, con excepción de solo uno; cumplieron con su' 
obligación. e | AN 
| Fueron pasados por las armas M. legnacio Aguilar 


titulado Jefe Militar de la revolución, Cayetano Moreno 
¡y Vicente Heredia. Otros varios hubieron de sujetarse 
a penas de cárcel y de trabajos públicos. El Goberna- 
dor, inclinado más que nadie a la indulgencia, y apoya- 
do en las solicitudes del Cabildo y de personas notables, 
- logró por fin recabar alguna remisión del justiciero Pre- 
sidente. | | | ) re 
5. Después de vengar a su Gobernador, García Moreno 
- nosólo se negó a que depusiera el mando, sino quiso que | 
Ilse consolidara en él, tanto para prevenir los peligros 


| ocultos como para el más libre y provechoso desempeño 


- de sus funciones y la realización de sus patrióticas em 
esas. a. AA DE Cod 
Al pocos Gobernadores debe Cuenca tanta gratitud 
como a D. Carlos Ordóñez: dejó imperecederos recuer- 
dos en sus vías comerciales, en sus iniciativas y auxilios. 
relativos. a los centros de instrucción y de industria 

Su bondad fue proverbial como su abnegación y fir- 
meza. (1) IO O a 


(1) Lea el erudito, con ánimo desapasionado y espíritu católico - 
colección de cartas dirigidas por García Moreno al Sr. Carlos Ordó- 
z, con los curiosos documentos que las aclaran, y hallará materia 
para un magnífico panegírico del Gran Magistrado conservador. No. 
¡dudamos que lo propio acontecerá con todas las series que se vayan 

do a la luz pública. Es la misma alma; basta rasgar alguna vez la 


Con la justicia verificada en Cuenca, comprendie- 
Mos los eternos perturbadores del orden, que García Mo- 
“reno no dejaba de conservar para las grandes situaciones 
los mismos arrestos que en otras épocas por el manteni- 
miento de la paz. Esta persuasión reforzando el temor 
de la ley bastó para que ciertos círculos inquietos no. 
trataran ya de acudir a conmociones revolucionarias en 
orden a la conquista del Poder. Ala vista del sincero 
| ans del Presidente fecundo en positivos resulta- ! 
dos, calmóse poco a poco la agitación de numerosos 
Maltados: la ambición se.resignó a esperar, las pasiones “ 
la demagógicas rara vez se declararon en público; todo el b 
pueblo disfrutaba de una paz estable, distraído tan sólo 
_de cuando en cuando por los ecos de cuatro. o cinco. 
escritores que no se hartaban de insultarlo en sus. creen- . 
cias, en sus costumbres, «n sus instituciones, en su 500 A 


A deno, en los mismos adelantos de su cultura. eN 


Apenas puede citarse desde el 15 de -DicialLen 
conato alguno de revuelta, mi siquiera con pretexto de | 
, arbitrariedad. El principal fue un motín habido en 
. Montecristi, el 11 de Julio de 1871, que apellidó caudi- 
“Mo a Urvitia y cuyo atropello mayor consistió en la pri- 
- sión del Gobernador de Manabí. Fue luego debelado y 
el movimiento, siendo en consecuencia puestos en capi- 
lla dos de los cabecillas, a quienes se conmutó la pena 
capital. Eloy Alfaro, que cooperaba desde Panamá, 
vio caer todo su armamento en manos del Gobierno. 


F pe 
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El Comandante de la Plaza de Guayaquil, Gencal 
Juan. Uraga, encontróse también envuelto en ciertos 
compromisos siniestros; por lo que hubo de guardar con: E 
- finio en Quito. | 

En cuanto a la paz exterior, Procure evitar” 
“cerca o de lejos las menores causas de conflicto; 
estado de guerra con España manteníase meramente € 
la esfera a derecho, pues, como vimos, la suspensió 1 


| Ñ nao Aradda en uri dell ri 12 FUN bri 
de 1871), y vino a convertir en tratado definitivo d 
paz y amistad en 1882. En realidad existía la interdic 
ción comercial; pero esta misma traba podía eludirse 
mediante un pasavante consular, aun antes de la acep- 
tación de la mediación norteamericana por las Potencias 
, del Pacífico, que cortó todo embarazo. 
Aquí viene hablar de otro género de perturbación ' 
Que por algunos días puso en alas toda la provincia 
del Chimborazo. Entre. las parcialidades indígenas 
l semi-civilizadas de la República, la más levantisca, por 
más numerosa, más compacta, más adicta a sus tradi- | 
ciones guerreras, es la que ocupa las alturas centrales de 
dicha provincia, raza desarrollada y vigorosa, resto al 
|. parecer de los belicosos Puruháes, que en la actualidad 
y se cifra en más de 50.000 tididos El año de 1871 | 
; recuerda uno de sus más famosos levantamientos O 
NICO (e 
li La chispa que dio lugar a la insurrección saltó en a) 
le Yaruquíes, el 18 de Diciembre, con ocasión de reclamar. Ñ 
un blanco dos reales a un indígena. Llevado el negocio 
al Teniente Político, el Indio amotinó a sus amigos, a. 
. Cuyas manos perecieron tres personas, incluso el juez. 
La sedición se extendió luego hasta Punín, donde mu- 
. rieron cuatro personas el mismo día. l 


Al eco de la bocina guerrera que comenzó aquella 
as tarde a resonar por las alturas de Licto, Punín, 
| Yaruquíes, Cacha y Cajabamba, quedaron despavoridos 
los moradores de Riobamba, mientras acudían de tropel: 
“las indiadas a ponerse a las órdenes de Francisco Daqui- 
lema, descendiente reconocido de los antiguos sobera- 
pos, yy a quien proclamaron por su rey. ANO 
-Enla crítica situación, desplegó no menos valor. AN 
jue tino el Gobernador de la Provincia, D. Rafael La- 
ea y Checa. Trasladóse, en compañía del Coronel D. 
Vicente Maldonado, a los puntos más amenazados por 
: _£nemigos antes de que pudieran armarse y ofrecer 
0 08: deci vdd unos piquetes de aan 


ia 


IN podas el 20 la Provincia estaba declarada en e an 
do de sitio. Promulgóse el indulto, ofrecido a cuantos | 
se acogiesen a solicitarlo, exceptuándose los cabecillas, 
los reos de asesinato, violación y robo. El Rey fue 
condenado a pena capital y pasado por las armas, en La 
Florida, cerca de la ciudad. El indulto, concedido ya, +: 
no había llegado a tiempo por la precipitación con que l 
se había llevado el acto. Con ese rigor contuviéronse 
los indígenas hasta 1885. | A 


. Este acontecimiento trae : a la memoria otros horro- 1 
e res perpetrados al rededor del pueblo oriental de Guala- . 
Quiza, por partidas jíbaras de Méndez y del Pongo, 1rri- | 
tadas contra los blancos a quienes atribuían la introduc- 
ción de una epidemia de viruelas.. A ese motivo agre- | 
gábase la odiosidad para con una parcialidad de naturales 
que se avenían a vivir en buena armonía con los enta-. 
“¿bladores blaucos, y con la misión jesuítica que, bajo la 
dirección del heroico P. Luis Pozzi, trataba de infundir ] 
en aquellos bárbaros los elementos de la civilización: Yi 13 
de la moral. A 
| En corto tiempo se habias cometido diez y nueve Y 
“asesinatos sin contar las muertes entre indios. Con 
ayuda de algunos piquetes de soldados enviados desde l 
Cuenca, ha Jibarías fieles pudieron armarse a su vez. y 
“triunfar de los contrarios. La pacificación fue sellada 
con la muerte del cacique Chariapa, uno de los ON J 
Tes promotores de aquellos disturbios. de 


XI El Magistrado justiciero 


! ¡Cuán fácil no-es para la pasión Se Ieida desta | 

las mejores cualidades de un Magistrado y, a poder de 

¡artificios retóricos, transformar las virtudes en vicios 
repugnantes y Paca de la reprobación general. 


día menos de ocurrir con García Moreno lo que cc 
odos los magistrados de entereza: hubo de ser tildad: 
e cruel, de sanguinario, de verdugo del pueblo, de hé 
oe del cadalso, y honrado con los más pintoresco: 


Sin pretender que García Moreno no haya podido 
propasarse alguna vez por carta de más o carta de me-. 
nos en ciertas manifestaciones de la justicia, inicuo pro-. 
ceder ha parecido siempre a todos los historiógrafos 
- semsatos, desconocer el fondo de altísima moralidad mee 
que las informaba, y el abnegado patriotismo de donde, eb 

¡a juicio de todos los sabios, procedían. —¿Habrá uno 
solo de esos actos que no se presente revestido de un. 
amor ardiente a la justicia, de la necesidad impuesta por 
el bien general, de una grave culpabilidad incurrida por 
.. el reo y, por parte del Magistrado, de plena y pública 
- responsabilidad asumida por su conducta? Esos senti- 
' mientos, que en nada se oponen a la humanidad, antes 
la suponen en un grado. superior, levantaron a García 
Moreno a la esfera poco comprendida, de Portales y 


Rocafuerte y otros estadistas denostados de injustos por 
sólo sus enemigos. (3) ÓN 


La pasión que más enaltece al hombre público en 
cuanto tal, la que por su órgano más eficazmente con- 
_curre a la consolidación de la paz, del orden y de la 
seguridad, no hay duda que consiste en el profundo sen= 
_timiento de la justicia. Esa virtud fundamental, «sal- 
vadora de las naciones» y, en su acepción estricta, 


AN Y 


(1) <Estas acusaciones harán sonreír de compasión y desdén a los 
que conocen al hombre y su historia...... ese hombre a quien sus ene- 
—'"migos se complacen en vilipendiar y cuyos actos son todos denigrados | 
or la más irritante injusticia .»— Wesley Clarck.. 
2) Un Gran Americano—págs. 403, 408, 409, 420, 424, 455: 
Ae CIO ; 


O en sus cedo que se prestó más que sus otra 

prendas, a las torcidas censuras del odio; ni siempre han 
llegado a apreciarlo los benévolos en su verdadero va 

lor, Esa rectitud inflexible, esa entereza inquebranta- 
ble por lo justo, esa pasión del bien sin acepción de 
personas: tal era el instinto nativo, el impulso inconte- 
nible que obligaba a su noble alma. a salir fuera de sí, 

rompiendo por cualquier otro respeto, impotente a Ego 
frenar la indignación a vista del crimen o de la perfidia, í 
y constreñido a desahogar el s sagrado celo cuando estaba 
de por medio la religión, la patria o la inocencia. 
<¡Véngase el cielo abajo!, exclamaba, pero ¡cúmplase 
la justicia! Mi divisa será siempre: Fat Justitia, et 
ruat coelum. (1) 


| £se aspecto tan claro, al parecer, de nuestro Alas. 
.gistrado, tan brillante, marcado y esencial a su fisono-. 
mía, ha sido estudiado por el odio, más que en el mismo 
“sujeto, en sus terribles efectos y con prescindencia de 
las causas que lo justifican o excusan. Por otra parte, 
nadie ha negado que aquel fuego, admirable en su rec 
titud, degenerase alguna vez en fuego devorador, pro 
pasándose por su mismo ímpetu. En otros términos 
pudo ser un torrente bienhechor que, en sus repentina 
crecientes, rompiese sus estrechos diques, pero! sin deja 
de ser benéfico a las nuevas tierras que regara. 
| Advertiremos que en el análisis de los cargos que le 
“acumulan sus detractores, no nos incumbe dictar fallos 
¡decisivos en cada uno de ellos, constando la mala fe y 
calumnia en tantas exposiciones y la complicidad de. 
“tantos factores poco dilucidados aún. y 
La primera, la más flagrante conculcación dell d 
recho que encontró en su carrera política, fue la de l: 
derechos de Dios, la libertad sagrada de su Iglesia, opt j 
e da por el cesarismo del Estado. <Vencedor a fuer 


(1) - Carta del 15 de Marzo de 1863 al Dr. N. Martínez. 


rele del bros: por una nueva y A 
mulgación de los «Derechos de Dios». (1)-— García. 
reno había resuelto ser el Campeón del Sílabus, y lo fu 
García Moreno ha sido de los pocos gobernantes, 
Quienes se pueda de lleno aplicar el consejo evangélico: 
0 <Dad a Dios lo que es de Dios.» A 
No menos trascendental injusticia era la soberunta! 
soñada por Roussean e interpretada por Girardín y Fi-. 
-langieri, reos de haber entregado la autoridad al arbitrio 
del súbdito, y los pueblos pacíficos a la demagogia irres- 
 ponsable. Urgía fundar la sociedad en las bases eternas. 
dela justicia y de la conciencia, es decir, en el orden, 
en la moral, en la obediencia y disciplina. A esa labor 
Justiciera consagró su vida nuestro estadista. A 


CUNA libertad, más positiva y cuerdamente que otro 
alguno, supo García Moreno honrar y estimarla; no 
aquella libertad caprichosa y viciosa, atropelladora de: 
los más sagrados derechos, y justificadora de todos los 
- desmanes; “sino la recta, de todos reconocida como jus- 
tay verdadera, pues principio suyo fue que <no hay 
libertad donde no hay justicia.» —De allí que, al ejerce 
h la justicia distributiva en la repartición de los cargos, 
no consultase más que el mérito y la aptitud. «Ni par 
ee ' cialidad, ni compromiso, ni cobardía: pretendientes, 
protectores, deudos y amigos, eran inexorablemente : re- 
-chazados.»-—García Moreno no conoció ni toleró la tan 
común libertad del favoritismo. Aun los Puestos Más 
honoríficos, en su sentir, no representaban sino servicios 
estrictos que ciudadanos abnegados se prestaban a des- 
mpeñar. Tal norma a sí propio se la imponía; y jamás 
uiso. emplear en uso propio, sino en provecho de la 
glesia o. del Estado, prelerentemente en el Kamo data 


los. honorarios del la Presiden cl 


Ben eficencia, 


“mentaba, o solicitaba el aumento de otros suel- 
| dos. menos atendidos, como los de jueces y maestros. 


! a vigilancia sobre los principales servidores del. 
0% Estado, llegó quizás a ser excesiva y molesta, cabalmen- > 
te por escrúpulos de justicia. La imprudencia de subal- | 
_ternos en punto sustancial a su deber, lo puso hasta en 
“términos de proceder a la destitución de sus más firmes 
“apoyos, de sus más finos amigos. Recuérdense los ca- 
SOS del Dr. Vega y del Sr. Carlos Ordóñez, ¡EA | 
res del Azuay. 


Por lo que hace al escándalo en los funcionarios del 
Estado, júzguese de su afán en prevenirlo por estas ins-. 
trucciones reservadas dirigidas a un Gobernador: <Le 
encargo se informe de la conducta....de todos los em- 
pleados de esa provincia, para que corrija con suavidad 
al principio y con energía después, si la suavidad es 
- 1mútil, a los que corrompen la sociedad con sus malos 
ejemplos. A los incorregibles los destituiré inmediata- 
ente que Ud. me dé aviso, si fueren empleados del 
Ramo Ejecutivo, y entre los incorregibles debemos con- 
tar a los ebrios de profesión, faltos de probidad y franc- 
masones, a más de los concubinarios que se nieguen a 
cortar el escándalo casándose, o rompiendo sus malas | 
A relaciones. > | | Po 


Por lo que respecta a la administración de justicia 
l en la parte que dependía del Ejecutivo, mucho debió a 
4 su certera mano. El mismo Código fue objeto de sus 
reformas, pues obtuvo de la Legislatics de 1873 la des- 
a aparición de todos los restos de las leyes opresivas pro- 11 
venientes del vetusto Patronato. Más aún: bajo la 
misma inspiración, el Código Penal. al tener en cuenta 
las ofensas a la Divinidad y a la Religión, mereció en 
alto grado la gratitud del pueblo católico y de la moral, 
Ls las severas a IoneS quese dictaron conta la 


na, "Al goncob ¡binato, la disolución y toda clase 
DAA 


| os Jurados, a Mad "¡ignorantes y débiles, inte 
AOS con harta frecuencia en eludir la ley y en oril 
toda sanción comprometedora (2), no dejaron aún, c 
-moen tiempos de Rocafue:te—azote de aquella insti- 
- tución—, de prolongar la impunidad y el desorden; pero 
mucho consiguió el Presidente, entre otros medios 1ndi- 
rectos, con “denuncias al Congreso, no inferiores en 
vigor a las de aquel predecesor suyo. A los mismos 
jueces hubo de extender alguna vez su influjo: peroo 

- y, con eficacia Si bien indirectamente, 1mpuso un salu- 
dable temor a los abogados sin conciencia, como a EAN 
dos los especuladores de la justicia y de la inocencia. 3) 


<Sin rectitud en los j jueces, decía, no hay justicia; | 
“sin justicia, no hay sociedad posible. —Un castigo ejem- 
-plar deja satisfecha la justicia, fortificada la moral, con- 
- solidado el orden público y afianzado por largo tiempo 
el imperio de las leyes y de la voluntad del pueblo.» 
Con semejantes dictámenes entendía que se había de 


- Criminar en sus sátiros ciertos libelistas. De la misma Dictadura Per- 
 petua da elocuente testimonio, uno de los discípulos, amigos y admira- 
- dores más constantes del Maestro: si el floreo caricaturesco le encanta, 
to tiene palabras para condenar el engendro de MRatirosO. inmuado. 
y calumaioso.—V. cap. XIII, art. IV. | ! 


(2) Léase en el P. Berthe III. IV la anécdota del jurado que no. 
se atrevió a aplicar a una mujer asesina la pena correspondiente. El. 
espíritu de justicia, aquí como en algún otro caso, lo llevó a la impru- 
dencia y aun a sacrificar ciertas consideraciones sociales a fin de n- 
culcar el horror a la impunidad. 


(3) Numerosas y llenas de enseñanza moral son las anécdotas au- 
ténticas que sé recuerdan aún, y a las que García Moreno debe datar A 
de su popularidad. El P. Berthe y otros biógrafos se detienen con ra- 
¿ón en narrar aquellos rasgos salomónicos, mo menos dignos de su cora- 
n que de su acuciosidad, ' | 
po 


Ue y en tal caso, no a da robustecer la pul 
dad con severas amonestaciones, como sucedió | en el. 
proceso contra los sicarios de Ordóñez, y aun de 3 Impo- 
mer la revisión y hasta de permitir cambios en el tribu= ' 
“nal como ocurrió en el de los Capitanes Nieto y Cabre- ) 
ra. Siéndole prohibida toda clase de intervención, en 
Casos para su inteligencia realmente escandalosos, ar- 
. mábase de indignación, siquiera para con esa sanción | 
n ral dar un género de satisfacción a la sociedad ofen- 
“dida. Vimos la terrible fiscalización que, en el mismo 
¡Mensaje de 1864, dirigió a las Cámaras contra el fallo de 
la Corte Suprema en la intentona del Quinche. El es- 
: figma era implacable; y la condenación de Maldonado a 
pena capital, con prescindencia de aquel tribunal fue E | 
natural consecuencia de dicha absolución. | 1 
¡ La muerte de Maldonado nos recuerda que García A. 
- Moreno, lejos de atenerse al falso postulado de Rousseau, me. 
que destierra en absoluto el derecho natural, hubo de * 
acudir a éste alguna vez para salvar los intereses vitales 
de la sociedad amenazados por una facción sanguinaria, - 
inmoral y tenacísima. [En esa ocasión es cuando pro- 
- nunció las frases más parecidas a las de Rocafuerte, pe- 
ro más ajustadas que éstas a la moral cristiana. Se ha 
tratado de comparar con flagrante injusticia, los tres o 
cuatro hechos en que García Moreno creyó deber ate- 
. nerse a la ley natural con los numerosos actos de Roca- 
fuerte, que por la continuidad y el criterio permanente 
constituyen un género de dictadura de dos años. Nada 
. funda semejante cotejo entre el Maestro y el Discípulo, 


e (1) Coincidía como en tantos otros puntos, '« con el gran estadista 
.. conservador de Colombia, el General Julio Arboleda, de quien se citan i 
- estas expresionés: «El Magistrado que no escarmienta a los malhecho- 
res, teme o espera algo de ellos. En el primer caso, es débil y merece E: 
el desprecio; en,el segundo, ha sido y quiere ser cómplice del delito, y | 
merece el odio de la Nación, cuyas esperanzas burla y Ends or 
ofende.» 


quiera la acritud del genio, ni lo efectivo de las 
enazas, ni la jactancia por el uso de las medidas prae: 
adas o por alardes de arbitrariedad. Alord 
En el capítulo de la Iglesia, hicimos notar la inter 
vención de esta justicia en la Reforma. Dejó ésta muy 
adelantada y asegurada. La presión que ejerció con 
ciertos Prelados de ambos Cleros para urgir la reacción, 
y algunas manifestaciones de violencia que usó con vas | 
rios sujetos delincuentes o incorregibles, sirven aún de 
í' tema de discusión entre católicos. Debe observarse, sin 
embargo, que tales extremos de celo por la casa de Dios, 
fueron generalmente aplaudidos y, con alejar toda sos- 
 pecha de hipocresía en García Moreno, han convertido. 
en admiradores suyos a no pocos adversarios irreducti-. 
¡bles de sus severas prácticas en la Adminnistración. Las LE 
Religiones restauradas han conservado y con razón unuA 
|. recuerdo de vivo agradecimiento para el Reformador. . Nod 
| La prerrogativa del ¿1du/to, reclamóla García Mo- 
reno con ansias, según vimos, deseoso de templar por. 
su medio los necesarios rigores de la Ley. «El más 
¡hermoso atributo del Poder, declaraba, es la facultad ay 
de perdonar.» Obtenida que la tuvo, abusó de ella, 
- particularmente con los que atentaban contra su vida, 
hasta que a la postre llegó a probar que «la indulgencia 100 
con el vicio viene a ser una conspiración contra la vir-' 
. tud.> Con efecto los alardes de indulgencia produjeron cn 
muy luego nuevos alardes de ingratitud, y de seguro hu- Eat 
| bieran cedido en igual daño que los prevaricatos por él 
tan vilipendiados. RCA 
de Las ideas justicieras de García Moreno, mayormen-. 
te las que se refieren a la ¿mpunidad, indican elocuen- Aa 
temente la profunda rectitud del Magistrado, muy en. 
armonía con los mejores legisladores, si bien no dejan. 
de escandalizar a ciertos afeminados discípulos de Bec- 
caria y Lombroso.— <Más horrible que el crimen es la 
impunidad del delincuente. —Por la corrupción y la im- 
unidad de unos pocos, el orden público se halla en pe- de 
gro.—La represión pronta, enérgica, terrible, es el 


nico medio de refrenar a los malvados.» Con estará 
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lama: ta designaba oa a EON “descal | 
“sanciones: los malvados, los revolucionarios de ofi 
que no contra el pueblo, con quien han tratado de con- 
.. fundirlos y confundirse arteramente los escritores de 
“las sectas y del desorden, bien así como las zorras de la Ñ 
- Fábula que, dentro del rebaño, se vestían de zamarros 00 
de oveja. SUN 


XI. Proyectos de polonización 


a A mediados de 1871exigencias importunas del Mi- ' 
=mistro colombiano en Quito, General Julián Trujillo, Ñ 
dieron margen a que el público se enterara de proyectos 
siniestros dirigidos contra la integridad y aun la existen- ] 
cia de esta República. —(1) Aquel diplomático puso, en 
etecto, queja y reclamo ante nuestro Ministerio, por una 
comunicación altiva del Presidente al General Mosquera 
em momentos que, éste volvía del Perú para hacerse ' 
nuevamente cargo de la Presidencia. Cierto era que 1 
García Moreno le había advertido, a 29 de Noviembre 
an de 1870, que se guardara de pisar tierra ecuatoriana en ] 
SU viaje de regreso, si no quería exponerse a las conse-. 
' cuencias de un juicio, por cuanto existía contra él cargo 
de un <crimen gravísimo para con este país, cuyas ley 
le castigarían severamente.»—La acusación se refería a | 
dl esta amenaza y a las medidas que el Gobierno ecuatoria- 
no se creía con derecho de arbitrar contra un alto per= 1 
-sonaje de la República Hermana, a quien el Ron 0ó) 
debía señaladas muestras de deferencia OO 
0 No fue arduo rechazar la imputación relativa. a» 18 
ld jurisdicción que se atribuía el Estado en un crimen con-. 


F 


y : ' AAN 

[1]? V. £7 Vacional -N9 55—17 de Mayo—Antes de llegar al: 

asunto principal, que era la vindicación de su Presidente, el Ministro | 
comenzaba extendiendo las pretensiones del derecho territorial! col m- 


biano hasta el Cayambe, el Coca, Napo y Amazonas. ya 
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ra su integridad y aun su existencia, si bien cometido. 
era de nuestro territorio. El caso estaba previsto y. 
xceptuado junto con el de piratería, en el Derecho In-. 
ternacional. En cuanto al delito mismo, era categórico 
- y patente. | A 
] Para el efecto, exponía nuestro Ministro Dr. Fran- 

“cisco J. León este precedente: «Entre los papeles que: 
se le tomaron y fueron publicados en varios periódicos 
colombianos, hubo uno de puño y letra de aquel General 
|. (Mosquera), según se afirmó entonces, que contenía el 
plan de suprimir la existencia del Ecuador para repartir- 
se sus provincias entre Colombia y el Perú.»-—Tan 0 
enorme cargo no sólo no se había desmentido, sino que 
vino a ser objeto de una nota oficial en la quese trató is 
de la «conveniencia de suprimir una nacionalidad, que 
' nOsabía conducirse....Se ha creído generalmente por 
cuantos leyeron aquel memorable documento, que exis- 
tía en realidad el designio de hacer del Ecuador una 
nueva Polonia.» (1) | vee 


| En consecuencia, concluía el Dr. León, que asis 
. tiéndole el derecho «de someter a juicio al sindicado en . 
. Caso de hallarse en sú propio territorlo......, prefirió 
el Presidente del Ecuador dirigirle privadamente....el AAA 
aviso generoso de que sería Juzgado, si se le encontraba 
en uno de los puertos ecuatorianos.» (2)—Volvamos vN 
' ahora a tomar el agua de más arriba. a 
=.- Laartera política del Mariscal Castilla mediante su | 
Ministro en Bogotá, Dr. Bonaventura Seoane y Juan 
(Ñ E. Selaya en Popayán, dispuso con tal habilidad sus 
Planes que indujo a Mosquera, Gobernador a la sazón 
- del Cauca, a firmar un infame convenio. El Interior 
del Ecuador, agregado a su gobernación, constituiría 


4 
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(1) El Nacional—N0? 55, | OO 
(2) Oficios del rg de Abril y del rs de Mayo de 1871.—Dicha 
carta enla cual el Dr. A. Borrero quiso, según lo acostumbraba con Gar- 
cía Moreno, arrojar algunas gotas de lodo, ha sido perfectamente vindi-. 
cada otra vez por el Ilmo. Sr. Pólit Laso (op. cit.), quien afirma ser 
aquella carta de las que más honran a su autor. mal 


NE 


q e por su parte se apropiaría las provincias mer: 
les y occidentales de nuestra República. 


AÑ 


verdadera polonzzación, como Justamente se ha den 
minado : a tan inconcebible despojo. e 


El abominable convenio, firmado el 16 de SeptismióN 
bre de 18509, hallóse en borrador entre los papeles de 
Mosquera, y se divulgó después de su caída en 1867. | 
Ya, de mucho antes, había venido, por conducto de : 
E eUIta a manos de García Moreno. (2) 


La trama hala realizaba con exceso. el 
aicho atrevido de Fr. Vicente Solano, cuando en una. sl 
¡sátira gráfica describió la situación del pobre y débil 
Ecuador como en un Calvario entre sus dos poderosos | 
Vecinos. | E O 
. Apuntámos en otro lugar que quien retrocedió, a lo A 
“que parece, fue Castilla. Mosquera, vencedor ya, varió | 
luego y ensanchó sus ideales (3), sin renunciar a la for- ' 


eos de lo a se llamó el Décimo Estado con men- 


ma: se abstuvo. ceMbtan terca de consentir en desmem- 14 
_bración alguna, 


Aquella idea, funesta para Nueva Granadal y 4 | 
Ecuador, de la formación del Décimo Departamento, o. 
de un Estado intermedio, no era nueva en el ánimo “de 
nuestros enemigos. En dos ocasiones solemnes, en 183 
y en. ide el General José María Obando, el célebre 


(1) Publicó en fototipia el documento en 1910 el DES D. Luis Ñ 
Ulloa en el Perú, y el Tlmo. Sr. Pólit Laso lo reproduce en «Escrito y 
"Discursos de G. García Moreno» (2* edición) —V. IL p. 451. 


(2) Dr. Angel Polibio Chaves.—(Labor, N? 771924) —El D 

lo Pedro Moncayo pudo hacerlo ya desde 1860, pues comunicaba una no- 
.ticia análoga desde Piura a D. Manuel Jijón el 24 de Agosto de 1860 
Y Discurso de D. Jacinto Jijón y Caamaño—<«El Porvenir» N? 628. 


LA AO República del Ecuador no sabe conducirse»; tal er 
Í ¡E9T8O, la acusación y la queja que traía O: en los LADA 


[expresiones se referían evidentemente a nuevas y re-. 
cientes intrigas contra la República «crucificada». 


Ú datos que en Octubre de 1864 publicaba la Prensa pe-. 


- lemnes vigentes, hasta el negro convenio Franco-Cas- 
 tilla en 1860. Todo ello aun prescindiendo de la sorda 
penetración de Mainas desde 1852, la retención incalifi- 
Cable de Jaén con otros gratuitos agravios, dejan con- 


) NA 


autér tico matador del Mariscal de Ayacucho (1), la había 
propuesto a su digno cómplice, el General Gamarra, y 


un en formas más radicales y/ horrendas. (2) 


El misterio de iniquidad entre los Gobiernos veci- 
nos no se desvaneció en Pinsaquí, si nos atenemos a los ! 


ruana contra sú propio Gabinete. En las Cuestiones 
- Peruanas hicimos mérito de aquella singular y compro- 
. metedora documentación (3), de la que sólo transcribi- 
mos los incisos siguientes: <Diga el Ministro de Nego- 
cios Extranjeros, si no es cierto que ha solicitado al 
General Mosquera para la ocupación de Quito, hasta el 
caso de remitir una fuerte suma...... ; si no es cierto | 
que el General Mosquera se ha negado a recibif el dine- ml 
FO, ofreciendo ocupar Quito, si el Perú verificaba la 
ocupación de Guayaquil....» (El Perú N9 93).  Tales' 


| No tenemos para qué recordar aquí lo que en el. 
. primer tomo queda expuesto. Anteriores al año 30, de. 
parte del Perú, los conatos desesperados para conquis- 
tar y guardar la ciudad y provincia de Guayaquil, la con- 
quista del Azuay emprendida por el cuencano Lamar, 
_ las pretensiones sobre todo nuestro territorio oriental 
no obstante la ocupación pacífica y activa de dos siglos 
y medio, a pesar de victorias decisivas y tratados so-. 


_fuso a todo pensador preocupado todavía con ideas de . 


L1]  V. Zrisarrí (Historia Crítica—Defensa de la Historia Crítica 
—A. Plores (El Asesinato) —Juan B. Pérez y Soto (El Crimen de Be-. 
Truecos)-/. de P. Aristeguieta y Rojas (El Grano de Arena)-—/. L. R. | 

El Criminal de Berruecos), etc. AAN 
[2] Ibidem—El Porvenir, N?* 628—(Discurso de D. Jacinto Jijón 


| anida antes de constituirlo en territorio into 
en el derecho y en el hecho, alejando así el peligro de 
A reproducir sin esperanza de solución el eterno pleito. ' 
entre «El Lobo y el Cordero». 
da Por complemento a las e que, anteceden, 
Ocurre recordar lpm dedo A 
OA e LE Aa Oos relativa a límites, de 
habidas e en bno! el año de 1879. «Entre estas pro- 
puestas, declara este discípulo aventajado de Castilla, 
¡figuran la de dividir Bolivia entre Chile, el Perú, la Re- 
pública Argentina y el Brasil, haciendo de ella, según 
las palabras que se emplearon, una Polonia americana ; 
y la de quedarse Chile con el litoral boliviano, cediendo 
el Perú a Bolivia Iquique y Arica, y recibiendo en com- | 
- pensación la provincia de Guayaquil.» (1)—El instinto - 
.polontzador estaba, por lo visto, muy Aran en la 
EAN pr tdea a6 ciertos O or AI 


Y e e ; 


Sincronismos 
(1866 - 1870) 


.1866—Alianza del Pacífico. 
Batalla del Callao (2 de Mayo). 
Reelección del General T. C. de Mosquera. | 
Domingo Sarmiento, Pte. de la República Ar 
gentina. 3 
José M* Castro, Pte. de Costa Rica. 


[1] La Guerra del Pacifivo Moa Cuestión de límites. (Quito 
—Juan P. Sanz—1879, P, 70). ' 28 


e 


atalla dE Sadowa (Austria 1 
Na to nia) 3 de Julio. 
8 7—Exposición de París, la primera universal. 
Joaquín Pérez, Pte. reelegido de Chile. 
Constitución del Perú. 
Fernández de Guzmán, Pte. de Nicaragua. 
Convenio entre Haití y Sto. Domingo. 
Dictadura fracasada y prisión de Mosquera. 
_ Juárez, Pte. sectario de Méjico, reelegido. 
Mariano Ignacio Prado, Pte. del Perú. 
- Tratado de tregua en la guerra del Pacífico. 
: Meccanda invasión de los Estados Pontificios. 
do - 1868 —]. Tomás Monagas, Pte. de Venezuela, a q 
Ñ' “sucedió J. Ruperto Monagas. : AN 
General Ulises Grant, vencedor de la Guerra, de 
Secesión, Pte. de E. U. A. | 
- Lorenzo Battle, Pte. del Uruguay. 
ds tas iaorez Vergara, Ele, de los e UL. 
e minis Colombia. | | dy 
ua Revolución dé 1 Istmo. duémtsada por Correoso 
uo Ceaetil Ponce triunfa? de" antes y de 
MISTIIO. de 
1869, aaa del Istmo de Suez por adn de 
a Lesseps. 
A 18691 870. —Concilio RA iSaDO. 


a Ca rretera a 


.—Bienestar económico: 
-—Cuestiones financieras. 
.—labor parlamentaria. 
a Libertad doctrinal. 


.—La Regeneración social. 

—Noble protesta. ' 
10. —Consagración oficial de la República. 
81.—La Congregación. Y 
12 —Las Misiones de Oriente. 
13. —Duelos nacionales. 


Aunque, en más de un capítulo de la Historia, AUDIO 
oportunidad de tocar la presente materia, aquí debemos 
detenernos en exponer sucintamente las condiciones del 
progreso humano conforme las contempló García Moreno 
para fundarlo con solidez en el Ecuador y desarrollarlo 
con nueva y pujante vitalidad. de de 


Si no queremos incurrir en los absurdos de la escuela 
materialista que, matando al espíritu, destruye al hombre, 
- _nien los del racionalismo, conjunto de los más monstruo- 

sos errores y extravíos; fuerza es convenir sin vacilación 

en que el fin de la sociedad o del hombre social se refiere 
[a su triple perfeccionamiento, físico, intelectual y moral. 
 Asentar este criterio es establecer para el pueblo la norma 
de su actividad; <tender a esa perfección es civilizarse; 

- conseguirla es cultura.» (1)—Por prescindir de estos da- 

tos de sentido común y de inconmovible solidez, vemos . 
con frecuencia cómo florecientes Instituciones y aun gran- 
des Estados van corriendo de extravío en extravío hasta: | 
dar en él abismo. Ñ 


Partiendo de este fecundo principio, y tratando. del 
aplicarlo con toda sinceridad y eficacia al pueblo ecuato- 
riano, García Moreno, desengañado de optimismos libera- . 
les, reconoció desde luego las enormes deficiencias paten- 
tes en la sociedad, debidas al espíritu revolucionario y a 
3 una política rutinaria y rastrera. Detales reflexiones na- 
Ñ ció en su ardiente alma el ansia 1% de regenerarla en dE 
' moral; 2% de producir una vigorosa reacción contra las 
pasiones y teorías perturbadoras del orden y de la paz; 3% 
de emprender nada menos que en una reeducación comple- 
ta y general, con el objeto de sembrar todos los gérmenes 
del bien e impulsar personalmente el adelanto por todas 
“las vías conducentes. Regeneración, reacción, reeducación: 
he aquí, en nuestro sentir, la síntesis comprensiva que pone 
de manifiesto así los fundamentos como la orientación y 
eseprollo de aquella inmensa labor de progreso que admi- 


ran DLL La estadistas: en estro genial e 1 
¡bernante. 


- cupados, vio, acató y mandó respetar de hecho el princi- 
de plo de la moral católica y del dogma católico, que constl- 
-—tuían la base misma de la Constitución y de todo el edifi 
cio social. Antes que ídolo alguno moderno, Dios; antes | 
que la libertad humana, la ley de Dios; antes de los dere- 
chos, el deber; antes del Estado, el Odio da y la familia; Ñ 
antes del Derecho positivo, el Derecho natural; antes de - 
la ley externa, la ley interna, la voz de la conciencia; an: 
tes de la soberanía del hombre, la soberanía de Dios. 
"Antes de las teorías corrientes de gobierno, el paladino 
reconocimiento de la Religión verdadera, de la única reli- 
- gión del Ecuador, es decir, la Iglesia Católica jerárquica ' 
| constituída en todo el universo. Sabía que, mal asentado | 
este cimiento, falsean y acaban por quebrar todas las co- | 
-lumnas del vorden político y social; y al contrario, sobre * 
esa base consolidada, cabe establecer el equilibrio racio- ' 
nal entre derechos y deberes, y ya sin peligro puede arrail- | 
ga: la seguridad, reinar la paz, florecer la unión con la 
' aa ; 


No Referido queda el tesón que puso en realizar sus idea- 
les de reforma en el Clero y en el Claustro; pero la del 
pueblo quédanos aún por analizar. (1) Sin fanatismo 
sin hipocresía, sin respeto humano, García Moreno hizo 
“suyo por decirlo así, esa grandeza única, de desplegar la Ñ 
bandera de la religión católica con su moral inmaculada, | 
en un tiempo cabalmente en que todo se disponía para la. 
pagana laicización de todas las instituciones cristianas | 
con la proclamación del ateísmo de Estado. Ciñó una 
corona que, honrándolo cual regenerador de un pueblo 
católico por la genuina moral católica, le atrajo la admi-- 
ración del mundo creyente, siendo a un tiempo el blanco * 
ide la. ira de las sectas y. de CDIoO por parte de los. 
bastardos hijos de la Iglesia. 0 
¿La segunda base que puso ate Moreno al orden de 
social no irrita menos acaso a los mismos enemigos, por 
- cuanto levantó una formidable barrera contra la invasión 


Ns 


V. el Artículo VIII. 


e las Ptas Mer lades que ceo bas A para ganarse DI 

el aplauso y adhesión de las turbas sencillas. pon 

CA ejemplo de los más esclarecidos próceres de Améri- Ps 

ca, había repudiado, por experiencia, por religión y por. 

“conciencia, las ilusiones políticas de su juventud; y las 

reflexiones que solía aducir no podían ser más convincen= 

"tes. La libertad, tal como se la solía proclamar en Amé- 

rica, lejos de corresponder a una entidad bienhechora, eras 

¡nvocada a par de una deidad ávida de sangre y superior 

(alas leyes, como que medio siglo de guerras y revolucio- 
nes encendidas a su reclamo no saciaban aún su sed de 
exterminio. Niera la libertad indefinida, representación 
de un bien tan grande en el seno de una sociedad indepen” 
diente y pacífica, que <se hubiese de comprar con la pérdi- 
da de todos los demás.>»-——Error necio y fatal era confundir 
la libertad con la fuerza, la conquista, la violencia, el 

desorden; peor aún el interpretarla por la revolución, la 
impunidad o el triunfo de la demagogia. 

p Por otra parte ningún historiador serio dejaba de re- 
conocer en esa caricatura de la libertad, a la autora de la 
Témora, paralización y periódicos retrocesos de todas es- 
tas Repúblicas engañadas, a la maestra de todos los erra- 
dos conceptos en punto a la soberanía, a la autoridad y a 
la libertad religiosa. 


- El juego feroz de la Revolución, que la ambición no 
ha cesado de manejar para derribar los Grobiernos opues- 
tos a su interés; la conciencia cristiana, amenguada y 

transformada mágicamente por demagogos y libelistas; el 
prurito insano de desacreditar e insultar, de maniatar e 
-—inutilizar la autoridad; la tendencia a dejar impunes y 
aun a justificar los crímenes contra el orden, la vida, la 
religión y la ley; la hipócrita, profanación del nombre y 
| del símbolo de la patria por los hombres de sangre y re- 
, vuelta; el bien general vilmente solapado bajo el mero 
"provecho de una facción, secta o partido; pero, sobre to- 
E do, la superstición popular de una deidad halagieña, 1dea- 
lizada con deslumbradora aureola por la poesía política y 
proclamada sin comentario por los más brillantes voceros 
de la Prensa; los delirios de una concepción aérea abra: 
“zada por el sentimiento más que por la inteligencia, y an- 
'tepuesta sin tino ni juicio a la moral, a la paz, a la auto- 
ridad, a todos los constitutivos del orden social: he aquí 
en AN síntesis la aberración y el escándalo que, como a 


todo esa doo! brad, haría! el ánimo de Gare 
no: era el manantial de las desgracias de Hispano -Am 
rica para quien la contemplaba corriendo en pos de 1 
a y contradictoria Libertad en que idolatraba. 

“La reacción contra los desmanes de la falsa libertad: pe 
se imponía. Pata contener los excesos desastrosos de 
aquel nuevo fanatismo, él decía ser preciso un brazo fuere 0 
o Resolvió serlo él mismo y la historia recuerda la gue-. 
rra cruda que le declaró, los rudos y certeros golpes que 
asestó al militarismo, al masonismo, al parasitismo, a las 
agencias de la especulación, a las cabezas de la .sedición, 1%. 
a los tribunos del Club y de la Prensa, a la tolerancia debio 
escándalo, a los fautores de la intriga, a la libertad del 
juego, de la embriaguez y de todos los vicios públicos... 


Harto de oír vociferar, en medio del caos oclocrático, 
la libertad de todas las licencias en su patria, un célebre 
escritor liberal de Colombia, Manuel M. Madiedo, excla- 
''maba con amargo desengaño que tiempo era de deshechar 
el falaz diccionario del Liberalismo en boga, y que el cri- 
terio de la verdad y justicia en un Gobierno venía a cl- 
frarse sencillamente en la seguridad, la austera seguridad 
de García Moreno. | 


“| García Moreno en su pujante reacción, no Ao 
sino despojar a la libertad de sus devaneos y excesos, de | , 
su fanatismo y de los honores cuasi divinos que se le tri- 

''butaban: pero honraba la libertad racional (1), la liber-. 
tad cristiana, hija del carácter, de la ciencia y de la vir- 
tud, la que con ojos puros sabe descubrir un destello de la. Ñ 
divinidad en la autoridad legítima, único rayo capaz de 
imponer a la soberana dignidad del hombre el imperio de me 
la obediencia. S 
A da implantación de los DAEIpias: de la moralidad. 
“católica y a la reacción imponente del orden y de la segu- A 


A 


E 


UY 


a 


(1) Gustaba de contraponer la libertad del bien a la/ licencia, que 

llamaba la libertad del mal. «Aquí, decía, donde hay libertad comple- 
ta y verdadera para todo menos para el crimen,-—porque no se conci- 
be libertad real sin respensabilidad efectiva, ni se comprende cómo 
. puede eliminarse ésta sin extirpar aquélla, con ruina de la sociedad y 
en beneficio de los perversos—el Gobierno contesta prácticamente a sus 
detractores con el rápido y creciente progreso del Ecuador en moral 
dad, instrucción, riqueza, seguridad, caminos, bienestar y, para pits 
de una vez, en cuanto constituye la civilización genuina.» e. 


contra todas las. modernas libertades de perdieión, 
Ma a juntarse, como tercera base fundamental de pr 
reso, la siembra generosa, universal y fecunda de todo 
os gérmenes útiles para el florecimiento intelectual de la 
lencias, artes y enseñanzas prácticas dignas de un pueblo 
adelantado. (Oué recursos de ingenio, qué esfuerzos de 
y sobrehumana energía desplegara el gran Pedagogo del 
Ecuador en la reeducación de su pueblo, irálo. declarando 
el capítulo siguiente, únicamente dedicado a la Cultura 
- garciana, donde la exposición de sus ejecutorias pondrá. 
. de manifiesto que, con sobrepujar a todos, nuestro Refor- 
- mador no desdijo de sí mismo. deta 


| En cuanto al espíritu que presidió a esa transforma- 

¡| ción, bien puede considerarse con muchos pensadores co- 
mo el de un'verdadero padre consagrado a la Preparación 
de un hijo a los más altos destinos. (1) De entre los mis. q 
mos liberales sinceros que no se han querido cegar en este 
Punto, citemos el juicio imparcial del malogrado Sr, 2, 


Ni 
A 


Belisario Quevedo. y 
¡Después de manifestar la vaciedad y esterilidad del 
idealista Montalvo, no repara en descubrir la abundancia. 
- de bienes verdaderos que en su patria derramó Garcia 
'; Moreno. Por el análisis de la política garciana, muestra 
cuán sublime al par que positivo idealista se había revela. | 
do aquel <hombre de grandes y fecundos ideales, que echó 
los fundamentos más sólidos del progreso y de la liber- 
 tad.>—<En su política—agrega—podemos ver los antece- 
dentes de una alta filosofía de la historia defendida por 
sabios de alto alcance.»—Si hubo de usar de severidad 
para alejar los elementos del mal, para combatir contra la 
rutina, la inercia, la ignorancia, fue porque strató al 
Ecuador como un Padre que educa cual conviene a su ALIÓ, 0 
que un día será grande,» uds 


Esa gran realidad ciertos escritores liberales, con el. 
Dr. A. Borrero, han pretendido echarla a ridículo pupila- 
e; pero ni sus invectivas arguyen cosa alguna en favor 


e tal pretensión, ni la experiencia les presta el menor 


(0 De este argumento hemos tratado por separado en Un Gran IN 
Americano—c. XXXV. | MN 
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apoyo, como otro pensador azuayo, asistido ! 
erudición, lo ha probado hasta la saciedad. (1) ¿A 
 Arraigada la moral católica, asentado el criterio de la 
libertad cristiana, educadas la razón y la voluntad, sólo 
quedaba para la felicidad del pueblo así preparado, el 
-impulsarlo enérgicamente al trabajo vivificador v lanzarlo 
con mano fuerte y atinada por las vías múltiples de la 
“agricultura, industria, comercio y omnimoda cultura. 1 
Toda la vida pública de Garcia Moreno se empleó en eb 
“¡asentamiento de estas bases necesarias al pueblo ecuato- 
riano y en el desarrollo práctico de las correspondientes 
tendencias orientadas a su bienestar económico, político y 
social. Los artículos siguientes darán una idea más aproxl- 
mada del resultado alcanzado. ] : 


y 


M. Obras Públicas 


na Si fue ingente y tesonero el esfuerzo desarrollado 
por el Presidente progresista durante su primera Admi- 
nistración, centuplicado ya lo pudiéramos estudiar en la 
segunda. Asombro y estupor ha causado en los sabios 

extranjeros aquella consagración al progreso material 
- tan necesario en esta República, la que requería un ge- 
nio servido por un potente brazo y sobre todo por un 1 
corazón abnegado para redimirse de su crónica miseria 
económica. i | a 
| Desvivióse para acrecentar las fuentes conocidas | 
de riqueza, como la extracción de nuestras quinas, el. / 
cultivo del cundurango y de la rubia, la intensa produc- ' 
ción del cacao, el estudio de las minas, la introducción 
dela morera y de tres variedades de gusano de seda; 1 
| pero muy particular atención merece por el impondera- | 
ble acierto y resultado la introducción y propagación 

del eucalipto hechas por él mismo, merced a sus rela 


; 7 e dé 
y (1) El Dr. Remigio Crespo Toral.—Cien años de independen- 
. cia-—Conferencia de Cuenca—(La Educación nacional) p. 77... 
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siones con la Sociedad Geográfica de París, a. la que 
ertenecía (1865). Los innumerables bosques que som- 
- brean nuestras mesetas y constituyen para el pueblo una 
Providencia viva e inagotable, hacían exclamar a un cé- 
=lebre extranjero (1) que el Ecuador, aun cuando no. 


- fuera deudor de otros beneficios a García Moreno, por 


sólo éste estaba en la obligación de erigirle una estatua 
de oro. A 


Siguió poniendo un empeño singular en la creación 
de locales decentes, yá para las oficinas de Gobierno, 
yá para las escuelas, yá para los edificios del culto Yu 
otras construcciones de importancia; apenas hubo po- 

blación notable a la que no manifestara el supremo Ad- 
- ministrador su celo y aquella oportuna generosidad quedó 
; con igual solicitud, se extendía a todas las partes del 
territorio. | 


En mayor escala, y con gastos extraordinarios, se 
dio impulso a la reconstrucción de la nueva Babahoyo 
y dela nueva Ibarra. Entre otras obras cautivan La 
- admiración de los extranjeros: el Panóptico, obra des 
le Tomás Reed, reproducción exacta de la mejor peniten- ÑN 
. claría de los Estados Uunidos y que compite, según se | 
asegura, con los mejores presidios del Continente; el Mi 

Observatorio Astronómico, obra de los Padres Menten. cd 
y Dréssel, monumento de arte y centro científico dota-= 
do de los mejores instrumentos que, puesto en manos 
- de sabios como dicho P. Menten que principió a regir- 
lo, y contando con un presupuesto independiente, hu- 
3 biera resultado indudablemente para el país una gloria 
¡de primer orden, ya que ningún Observatorio se encon. DN 
- traba situado como él junto a la línea equinoccial y en 
- disposiciones tan favorables para la observación celeste. 
La redención económica dependía, más que de al- 
if guna otra obra, de la facilidad de comunicación entre 
las diferentes provincias y poblaciones de la Sierra. Ent 


3 


a 


pe (1) El General Uribe Uribe, jefe del Partido liberal de Colombia, 


q e visitó al Ecuador a principios del siglo. 


= 


esta, como Flores, Rocafuerte y Malo, y más acast 
“ellos, García Moreno cifraba la primera necesidad naci 
nal, y ninguna otra por ventura le costó más continuo 
desvelos. * Sólo una red de caminos podía dar valor a la * 
' agricultura y vuelo al comercio. Los más abyectos de- 
tractores de García Moremo no han podido echar som- 
bras sobre aquel soberano esfuerzo, con que, valiéndose : 
“de un buen núcleo de ingenieros y técnicos, y echando 
mano de legiones de trabajadores, tendió aquella arteria 
nacional que lleva su nombre, y abrió las más difíciles ' 
“aún de Esmeraldas, de Manabí, de Guaranda, de Naran- 
Jal y Loja. Cada una de esas colosales empresas tiene 
su gloriosa historia, a la cual van asociados los nombres 
de D, Carlos Ordóñez, el célebre Gobernador del Azuay, 
y de los ingenieros Mac-Clellan, Wilson, Arturo A. * 
- Ródgers, Clay, etc. | ALO 
Je La de Otavalo a Esmeraldas alcanzaba en 1873 a 
171 kilómetros; pero la mortandad. debida a las fiebres 
obligó a interrumpir los trabajos. . A la longitud de 50 
kilómetros llegó la de Manabí por Santo Domingo de los 
Colorados. No repetiremos los horribles sinsabores que 
hubo de apurar el firme y patriótico Gobernador del 
Azuay. hecho blanco del gratuito odio y envidia injusti- 
ficable de varios de sus propios conciudadanos. E 
' El impulso estaba dado: las Municipalidades no 
tardaron en abrir comunicación desde la Carretera Cen- 
tral hasta las poblaciones más retiradas en las dos cor- | 
dilleras paralelas, y en unir los pueblos por caminos más | 
4rensitables. Iba realizándose una revolución fecundí- * 
sima en toda la economía nacional, y los pueblos no 
-¡acertaban a bendecir al esforzado Campeón del Progre- ! 
so que «con un presupuesto de miseria» se alcanzaba 
- para multiplicar y centuplicar los gérmenes y medios de | 
producción que cuatro siglos no habían logrado intro- | 
ducir. AA | : 
| Al mismo tiempo que en la Carretera, García Mo- * 
reno puso un singular empeño en el ferrocarril trasandi- 
no, que había de servir de comunicación hasta Guaya- 
quil.. Construyó más de 44 kilómetros, y poco hubiera * 


$ 


dado sin duda en dejarlo concluído en un trayecto de 


140 kilómetros, es decir hasta Sibambe. si el temor de 
- endeudar al Ecuador en pésimas circunstancias para el 


la segunda Administración, a pesar de la ¡limitada COn 
í fianza que de sus gestiones hacía el Congreso. dd 
Tenía estudiados planes técnicos para nuestro co- 
l mercio exterior, como la apertura de nuevos puertos 
v. g. el de Bahía, y el de Coquito en vez de Esmeraldas. 
Fomentaba y apoyaba empresas para dotar a Guayaquil 
de un gran astillero y de un muelle moderno digno de 


crédito americano, y la atención a necesidades apres a 
miantes no le hubieran detenido en este punto al fin de A 


la importancia de tal puerto. Pretendía qué nuestras 


costas, las mejores desde Centro América hasta Chile 
Meridional, fueran también las mejor habilitadas y las 
más activas. Un par de dragas permitía ya el acceso 
de Guayaquil a los buques de alto calado. Siete mag- 
níficos faros, con numerosas boyas, fueron distribuídos 
en los puntos peligrosos de tránsito habitual de los na- 
 vegantes. 


A gran número de cbras Municipales y privadas dio 
impulso García Moreno, entre las cuales muchas habría 
que contar como las muy dispendiosas que enumeramos. 
al tratar de la Cultura y las innumerables de culto y 
beneficencia; las empresas de Agua Potable que se ini- 
ciaron en varias ciudades; la estación del cable trans: 


marino y el telégrafo que comenzó a establecer; la pesca O 


de las perlas frente a Manta, empresa del norteamerica- 
no D. Wesley Clark, cuyo quinto cobraba la Nación, 
etc.. DELAS 
| Favoreció también las comarcas orientales según 
la necesidad de aquellas misiones; mantuvo mediante 
ellas el staztu quo contra el avance peruano, afrenta éste 
de Gobiernos posteriores; y aun acerca de los grandes y 
ricos territorios ocupados por los jíbaros, bárbaros, in- 
| ||[Ccapaces'o poco menos de religión o civilización, había 

- formado planes que, ejecutados con la actividad y el 
valor que acostumbraba, habrían abierto muy en breve 
nuevas fuentes para la riqueza nacional y una proficua 


colonización europea. Ote Otros RN c- 
“tos de inmediata realización, debe constar la construc Dd 
ción de una Basílica nacional al Sagrado Corazón de 
Jesús y de la línea ferroviaria hasta a frontera del Norr 
te. <Un aliento vital transformaba a la Patria que 
majestuosa y anhelante, avanzaba a pasos gigantescos 
por la senda del progreso.» (1) MAN 


Ao En orden a la cultura general y al progreso cientí- 
fico de la industria, del comercio y de la agricultura, 
hízose el censo y una reseña estadística de los produc- 
tos naturales e industriales de cada provincia. 


: Existen aquellos preciosos documentos en 41 Va- 

cional de 1871. Firman los correspondientes a sus 

Provincias los. ilustres Gobernadores, que lo eran en- 

tonces: D. Juan M. España, de Imbabura; D. Pablo 

- Bustamante, de Pichincha; de León, el Dr. Felipe Sa-. 
-rrade; de Tungurahua, D. Ignacio Holguín; del Chim- 
UU borazo, D. Rafael Larrea y Checa; del Azuay, D. Carlos ' 


MU idónez: de Loja, D. Manuel Eguiguren; de los Ríos, 
-D. Juan José Flores; del Guayas, D. Vicente de San- 
tisteban; de Manabí, D. José P. Zambrano; y de Es- 
-|meraldas, el Coronel D. José Martínez Pallares. 


Con lágrimas de sangre lloró la sociedad progresista 
del Ecuador la súbita interrupción y la suspensión pro-. 
-longada de tan interesantes obras y de la alta cultura ya 
tan prósperamente implantada y difundida. El aban- 

1 dono de tantas empresas en el orden material y econó- 
mico, dejó al pueblo entero en honda desolación y mo- / 
-tivó en todos los pensadores un contraste inmensamente N 
ventajoso para García Moreno, frente a todos los que bi 
ade sucedieron en la Presidencia. Más tarde volvieron ño 
a retoñar algunos «elementos de aquella cultura y Ps ? 
greso; pero a pesar de la diferencia enorme de presu- de 

| puestos, «ninguno de aquellos gobernantes ha podido 
[en ramo alguno compararse con el incomparable Porta A 
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(1) García Moreno y la Instrucción Pública. 


nd 


estandarte del Progreso, cuya grandeza vemos afirmada | 
de día en día.» E AY 


Pigmeos hay, de corazón estrecho, incapaces Aa 
comprender la abnegación y la virtud, de inteligencia 
menguada, impotentes para admitir otro criterio distin= 
to del suyo, mucho menos, superior a él; almas hay tan 
envilecidas por un sectarismo cínico que el lujo de su 
patriotismo hacen consistir en vociferar contra lo que 
para todo el mundo es noble, venerable y sagrado; los 
tales, ofuscados por la luz o cegados por la pasión, han 
reprobado y reprueban, —nadie ha podido explicarse 
por qué a punto fijo—las mayores creaciones e ideales 
de García Moreno referentes a alta moralidad, religión 
y cultura exquisita de un pueblo; pero, ante las obras 
públicas palpables, esos mismos se han visto precisados 
a enmudecer: la elocuencia de aquellos monumentos 
mudos los confunde y patentiza el innoble origen de sus 
diatribas. Niegan un monumento a García Moreno: 
pero él lo tiene en el corazón del pueblo y cada una de 
sus obras puede tenerse como un monumento erigido 
asu elorra. o (1). | 
Al terminar esta sencilla reseña del cuadro muy 
incompleto (2) de las obras de más utilidad realizadas 
por García Moreno, no podemos menos de recordar el 
salto testimonio de un célebre internacionalista inde- 
pendiente el Dr. D. Carlos Rodolfo Tobar, rector que 
fue de la Universidad Central: «Obras surgen por todas 
partes, exclamaba alborozado, no al faz del cetro de oro 
de una monarquía rica, sino por la omnipotencia de la 
Vara mágica de una voluntad sobrehumana. >» 


RA 


o 


En (1) Era el pensamiento del ingeniero. y filántropo Alejandro 
Mann que, cansado de buscar en vano el monumento del grande hom- 

bre del país, recordó la sencilla lápida que dedicó el pueblo inglés al 

constructor de S. Pablo. «Si monumentum quaeris, circumspice.»—<Si 

buscas un monumento, míralo en tu alrededor»: pensamiento inspirado, 

Que el numen del P. J. Luis Velasco S. ]. expresa también en su oda 

- laureada: «Tu mejor monumento son tus obras.» 

(2) Se completará algo más en los artículos siguientes. 


ca Uno de los SEabdes romeo: para el progreso ¡de 
Ma pueblos andinos observamos ya que ha sido siempre 
el relativo a la expedita comunicación de la Costa con 
“la Sierra, es decir, con los grandes valles y mesetas que 
! forman él territorio habitado por ellos. No se exceptúa A 
de esa regla la República del Ecuador cuyas zonas civi- 

lizadas, el Litoral y el Antiplano se hallan separados 
“por la formidable Cordillera Occidental de los Andes. 
El Callejón Interandino, región única en el mundo por 

su disposición física extraordinaria y por su clima tem- 
plado de 14 a 20 grados centígrados, está llamado a 
formar la residencia de un pueblo numeroso y feliz, pe- MES 
“ro con la primera y esencial condición de poseer vías 
comerciales que salven las innumerables quebradas de 
que están surcadas sus mesetas, y allanen los nudos e 
o múltiples articulaciones orográficas de su suelo. | 


A A 


A A A A o O A 


La primitiva historia del Ecuador hace memoria de | 
“la maravillosa vía que unía las dos capitales del Imperio 
| incásico, Cuzco y Quito; pero las guerras, el tiempo, la 
incuria, la soledad, las lluvias torrenciales, mucho. ha 
que borraron: hasta las últimas huellas de ella (1), que- 
dando así tantas y tan extensas provincias durante tres 
siglos en un estado de aislamiento y forzoso atraso que 
contrasta con la actividad de los pueblos modernos... ' 
l.. . SPara sacar al país de este estado de postración, | 
García Moreno emprendió unir la meseta de los Andes de 
¡al resto del mundo por una carretera que se prolongara 
de Quito a Guayaquil. Tan. gigantesco proyecto, que y 
los llamados progresistas ni siquiera se habían atrevido 
RA concebir. . ., quedó decidido por García Moreno en 
eL primer día de su Presidencia.» (2) Como en todas 


(1) Sólo en ciertos páramos y remotos despoblados se han salvado 
| all rastros de aquella calzada, A quizás a las a rio 
e ir IL, es 


AS 


que habían de sacar más interés del colosal proyecto. 


Ñ Principió encargando a D. Sebastián Wisse, a quien 
volvió a llamar de Europa y, bajo su dirección a un | 


Pie 


Cuerpo de ingenieros extranjeros en su mayor parte, el 
trazo y demás estudios preliminares; estimuló a los Mu- 
- hicipios para que tomaran empeño en acudir con recur- 
-SOs y contingentes de peones a una obra de impondera- 
ble utilidad para todos. Fue oído, y el día 7 de Enero 
de 1862, diose formal y solemne comienzo a la apertura 
de la Carretera Nacional en el Arco de santo Domingo 
de Quito. (1) E 
-- Dividieron metódicamente los trabajos en seccio- 


nes, rivalizando de entusiasmo provincias y cantones 
que casi todos invirtieron en la empresa «la contribu-.. 


ción llamada del trabajo subsidiario.»— A pesar de la 


penuria constante del Erario y de los continuos sinsa- 
_bores, García Moreno consiguió en su primera Adminis. . 


tración dejar notablemente adelantados los trabajos, y 


¡abiertos al tráfico largos trozos de la vía. —Como era 
de temerss, los Mandatarios que le sucedieron, rodeados de 
de dificultades económicas, carecieron del ardor A 


“constancia del Iniciador, si bien no alzaron del todo la 


mano de la obra que reconocían ser de absoluta necesi-.. 


dad. ' Mas, vuelto al mando, García Moreno no sufrió 


“nuevas dilaciones; activólo todo con su genio tan abne- mE 
“gado como imperioso, y en tal forma que, en menos de 


tres años, se dio la Carretera por terminada. —Sibambe, 


(1) El Gobierno del Dr. Flores erigió en aquel sitio un monu- 


mento de modesta apariencia, decorado con un medallón, a lamemoria 


de García Moreno. Mengua de una fracción liberal y acto muy ajeno 


a la civilización, fue arrancar aquel sencillo recuerdo del progreso gar-.'. 
ciano. Los Gobiernos liberales, que se han ido sucediendo, no han 
ratado aún de reparar el escándalo, ni de borrar esa mancha de fana- 


o que redunda indirectamente en desdoro de su régimen. 


Ss grandes y geniales empresas, y más acaso que en | 
tras, hubo de sufrir todas las acometidas'de la oposi- 
ción política, confabulada con la envidia, el egoísmo, la 
rutina y la estrechez de miras, aun de aquellos mismos. 


donde acabaron los trabajos, era el punto terminal de La a 


vía férrea que había de unir la Sierra a Yaguachi, esta= 
ción fluvial, distante pocas horas del puerto de Guaya- 
0 El triunfo inaudito fue celebrado por los más fran- 
cos enemigos de García Moreno. La energía e invicta 
constancia del Presidente había superado todos los obs- 
táculos, vencido todas las pasiones, triunfado de la na- 
turaleza, de los elementos y hasta de la indolencia. 
“Convertidos en admiradores los más rudos adversarios, 
se alborozó la Nación al contemplar aquella obra hercú- 
lea, arteria vital para la existencia y florecimiento del 
país, vía recta y cómoda que redimía directamente cin- 
CO provinClas, elemento imponderable de toda la vida 
olítica, social y administrativa de la República. Medía 
250 kilómetros y contaba 100 puentes de cal y canto 
con unos 400 acueductos. Los ingenieros de Norte 
América confesaban que, en sus gigantescas proporcio- 
nes, no había sido superada aún ni en los Estados Uni- 
dos, el país de las empresas titánicas. q | 
El 23 de Abril de 1873, comenzó a funcionar con 
dos diligencias, la Sangay y la Tungurahua, la compa- 
“fía general de transportes, cuyos servicios se prolonga- 
ron hasta 1908, fecha de la inauguración del ferrocarril 
de Quito a Guayaquil. El Congreso de 1875 le dio el 
' nombre de su Autor. | a: 


IV. Bienestar económico 


pt Causa el más sorprendente y grato contraste el ob- ! 
servar en nuestro Ramo de Hacienda, después de 50. 
años de vida republicana, el primer desahogo duradero 
y una actividad prodigiosa. Ala penuria había sucedi- 
do por fin la holgura; a la inercia y rutina, el celo po 
los mejoramientos y reformas. —García Moreno podía 
ya contar con un personal más formado, experto y con- 
“cienzudo, y, aunque la organización del Ramo iba rec] 


NDA 
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endo sus últimos perfiles, él mismo diariamente, con 
os ojos fijos en la complicada máquina, cuya potencia 


de obtener el cabal rendimiento. Con implacable vigi- 
lancia, su vista descubría, para alejarlos sin contempla- 
ciones, todos los obstáculos puestos al perfecto funcio- 
namiento de un servicio que, para él, era el nervio de 1450 
¡todas las instituciones y la sangre del cuerpo social. | 


3 Diose a estudiar, una tras otra, todas las fuentes 
de riqueza con el fin de sanearlas y preparar su intensi- 
¡| ficación. Así que, sin gravamen del pueblo, en condi- 
| ciones normales, consiguió acrecentarlas notablemente. 
Sirvan de ejemplo los datos del Ministro de Hacienda, 
que reconocía deber la Nación a su Director en el bie- 

nio 71-73, un aumento de 201,573 pesos en el Diezmo, 
E en la Aduana uno de 917.143, en los estancos de aguar- 

diente y tabaco, otro de 52.544. El censo, con el ava- 

- lúo más equitativo de los predios, coadyuvó en gran 
¡ parte a tales resultados. En punto a recaudación, el 
¡celo de los Prelados, la previsión del Gobierno, el apo- 

yo oportuno de la policía y el temor de la justicia, lo- 

 graron por fin cortar casi todos los escándalos tan co- 

í munes hasta entonces, poner freno a la codicia de los 

rematadores e introducir la posible regularización en el. 
sistema tradicional. 


os 
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No poco se consiguió con la buena organización de 
las aduanas establecidas en los cuatro puertos habilitados, 
con la estadística comercial implantada y la cohibición 
eficaz del contrabando. Por otra parte, la paz profun- 
da dispensaba de atender con enormes sumas, como en 
tro tiempo, a los conatos de revolución, invasión DN: 
guerra; todo quedaba empleado en provecho directo de. 
la Nación, y si algunas empresas eran de costo exorbi- 

tante, tal era la confianza de los Bancos, casas de co- 

'mercio y ciudadanos acaudalados, que espontáneamente. 
“ofrecían al Gobierno ayudas de costa, tanto más precio- 


AN 
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¡sas Cuanto eran más oportunas v propias de nacionales. 


era casi el único en apreciar, reflexionaba en los medios. Ce 


El programa de García Moreno al respecto € 
todo sencillo: «Arréglese, dijo, la Hacienda Públic 
«sobre la triple base de la probidad, la economía y e 
crédito público.» En la práctica cumpliólo mejor que 
nadie: <La honradez admirable de García Moreno es. 
proverbial» dice el Dr. Flores, y es un lugar común de | 
los más triviales, aun entre el vulgo liberal, poner en | 
las nubes su pulcritud y escrúpulo administrativo, sin 
perjuicio, antes con nuevo derecho para recargar las 
"sombras en otros fasgos de su fisonomía moral, entre sus 
“enemigos más encarnizados. e Y 
No era quizás menos admirable su economíóa. «Las 
obras se hicieron, afirma el Dr. D. Remigio Crespo To-* 
ral, con una economía casi al margen de la avaricia.» 
«Nadie, dice otro escritor juicioso, le acusa de un peso 
 malbaratado.» (1)—De sus ideas respecto del crédito 
hablaremos luego. A ) PAE 
de Pero a esos factores debe añadirse el de una suerte 
particular, que ni él ni nadie acertaban a explicar satis- 
“factoriamente sino apelando a la divina Providencia, de 
[cuyo convencimiento brotaba aquel solemne y efusivo 
hacimiento de gracias al Dador de todo bien, que es- 
- tampaba en todos sus Mensajes el Magistrado cristiano, 
“altivo en su fe y libre de rastreras preocupaciones. 

j Los artículos referentes a la Cultura y Obras Pú- 

blicas pueden dar al lector una idea aproximada del 
¡empleo de los caudales tan hábilmente acrecentados, | 
tan fielmente recaudados y tan sabiamente invertidos. 


e He aquí algunos datos sencillos tomados de las Expo- 
 siciones ministeriales; que pueden arrojar mucha luz: —Para 
Quito, entre otras obras, se invirtieron en el Protectorado 
34.000 Pesos, en el Hospital 30.000, en la construcción 
de S. Gabriel 31.000, en la Capilla de $. Carlos 20.000 y. 

enel Panóptico 235.528. | co 
| Para Guayaquil refiriéndonos a las principales cons-. 
| trucciones:—El suntuoso Cuartel de Infantería absorbió 


A. ES 


(1) C. Bayle—El Gobernante modelo. 


Lo) pesos; pe Colegio e poo 195.0 000; ah Hostal 
Militar 26.850; la empresa del Malecón 60.000; el Asilo 
44.000; la elegante Escuela de los Hermanos 30.000. De- 
be agregarse el donativo de 12.000 anuales a la Municipa- 
lidad para el arreglo y saneamiento de las calles, etc. 


4 Para Ibarra, en el bienió del 71 a 73, el Monte. ql 
E Piedad, 30.000; el grandioso Hospital, 15.700; la Casa de 
Ñ MSHtarno, 21.000; la Escuela de los Hermanos, 15.000.' 
¡Para Babahoyo: el Hospital y la Gobernación, 83.000. 
En ambas villas, compra de solares y habitaciones para, 
familias menesterosas. de 


Uno de tantos puentes de la Carretera, el de Ambato, . 
costó 48.000 pesos. Los gastos del Observatorio fueron: UA 
excesivos. El del edificio pasó de 52.000; y el mero valor 
- de las torres giratorias de hierro, 40.000. Un solo instru- YA 
' mento, el gran refractor, 35.000, etc. ] ) 


Ca 


La Carretera de Otavalo a Esmeraldas absorbió 
143.000 pesos; la del Arenal a Playas, 60.000; la de Na=. 
ranjal, 130.000. La Carretera Nacional costó en su cons- | 
trucción sobre 1*312.100 pesos y el Ferrocarril en sus dos 
Primeros años, 1'107.851 pesos. 
Algunos datos sintéticos harán más sensible aquel da 
progreso, y explicarán el entusiasmo que arrebató a la 
Nación con la confianza depositada en un Mandatario, a 
quien a boca llena proclamaba «muy superior en todo a Ro-. /ñ 
cafuerte.>— Las ventajosas condiciones del Erario permitie-. ha 
ron, en el bienio de 71-73, amortizar 1 "712.000 pesos de la. 
Deuda Interna, invertir casi medio millón en la Instruc- 
ción Pública y Beneficencia. gastándose otro 1*'208.000 en 
las Obras Públicas. En el sexenio presidencial de 69- rd 
según consta en el último Mensaje de García Moreno, se 
habían gastado 525. 379 en la Deuda Mac Kintosh, que 
quedó así cancelada; 4'320.219, en la Interna, por la del 
Presidente Espinosa, por la de <Manumisión de Escla- | 
vos», por la Deuda Flotante y la Inscrita, etc.; 1*386. 759. 
invertidos en Beneficencia e Instrucción Pública, y en. 
Obras Públicas, 3'715.732. El total frisaba en 10 mi- 


RR di 


> 
> 
> 
En 1873 > 3/064.130 3 he s 
En 1874 bajaron 2 AR 647 


Total en el sexenio = 16"780. ceá 


, Con razón varios estadistas habían reparado que 
“apenas existía en el mundo civilizado un pueblo menos ie 
gravado por el Fisco en su conjunto que el ecuatoriano. 
Y todavía se extendía la solicitud del Gobernante a o 
=viar todos las cargas, aprovechándose del alivio crecien- A 
. te del Tesoro. | o 


En el mismo Mébiaje enumeraba estos comienzos. Sd 
que ponen en su corona un timbre más de honor: Su- 
presión de los derechos de puerto <por anclaje, tonela- SA 
das, limpia y valija»; de la contribución del 5% que 
pagaban los Sd Canónigos y empleados de sueldo. 
eventual; de la contribución directa que desde LS 
E pesaba sobre los curas, los abogados, médicos y botica- 
rios. Con un año más se prometía la cancelación com- A 
pleta de la Deuda Inscrita. | Ae | ga ne 


Un escritor liberal resumió en estas pala eR8! el 
concepto que se había formado de nuestro hacendista. 
«En la política económica de García Moreno, hay que 
"distinguir la política fiscal y la nacional. En la fiscal, y 
rebajó los impuestos, fue mesurado en los gastos, estric- 
to en la honradez. En la nacional, fecundó las verda- 
- deras fuentes de riqueza; modificó las formas del! traba- 
Jos atendió al primer elemento del factor económico, 
el indio; protegió la agricultura; abrió y mejoró las. vía | 
de comunicación. Las medidas de García Moreno ent 


e terreno no fueron de paliativos, sino hondament 
egeneradoras. » o CN 
y Justo es asociar, en esa gloria de García Moreno a 
los notables ciudadanos que le prestaron en la Hacienda. 
su valiosa y constante cooperación. Entre los más be 
.  neméritos, citemos a los justos fiscalizadores, Dres. M. 

"M. Salazar y Elías Laso, los Sres. Manuel de Guzmán, 

Vicente Lucio Salazar y Jesús Gabriel Núñez, pero so= 

bre todos, al agencioso Ministro del Ramo, Dr. José Ja- 4 

vier Eguiguren; quienes, como los demás funcionarios, 

y especialmente aquéllos que vivieron en la intimidad 

del Hombre, no pusieron límites a su admiración. El 

último de los nombrados se expresa así: «Los encum- 
brados proyectos de su potente convicción, las múltiples 

y vastas combinaciones de su fecundo genio, las atrevi- 

das empresas en que ponía mano feliz, con su inconmo- 

vible fe en la protección del Cielo y sus ojos fijos en la 
ventura de la Patria, hacen de este Magistrado una figa- 
ra que ostentarán muy alto la Historia y la Posteridad.» 


Distinguidos escritores han ensalzado aquel aspecto 
de la prominente actuación del Presidente y, de entre libe= 
rales, pueden citarse grandiosos elogios v. g. de Montal- 
vo, Moncayo, Marietta de Veintemilla, Tobar, Ortega, 
Calle, Borja y Valverde. Este último lo coloca sobre to- | 

dos nuestros hacendistas, incluyendo explícitamente al Dr. 
-D. Antonio Flores (2). El Dr. Ortega lo da por superior 
a Bolívar, a Sucre y Wáshington, vindicándole además, en. 
los puntos más delicados dé su gloria, de las absurdas y 
ponderadas recriminaciones de sus correligionarios, o 
+ De todo lo expuesto, no sin profunda razón es cele- 
- brado García Moreno al menos en el manejo práctico, por 
- nuestro más insigne hacendista y nuestro más abnegado | 


“- 


(1) «El Sol» N? 19—Julio de 1925— Belisario Quevedo. —De ad- 
vertir es que el opusculista liberal no trata propiamente de ensalzar a 
- García Moreno, sino tan sólo de manifestar cuanto más activa, atinada 
y ventajosa debe tenerse, sobre las Administraciones liberales, la del 
Presidente conservador. : | 


(2) Voto salvado—1888—folleto que escribió en calidad de Minis- de 
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tro del Tribunal de Cuentas. 


y solemnes gracias a la Providencia, se complacía en cons ón 
vidar a la Legislatura a una adhesión más estrecha, cor- 
dial y generosa a la Iglesia, que consideraba, desde las | 
alturas de su fe, como fuente de todas las bendiciones ' 
para este pueblo católico, no sólo en el orden intelectual, 
moral y religioso, sino aun en el material. AN 
Para dar una idea más aproximada del Ramo de Ha- 


cienda en su benéfica evolución, nos parece! conveniente AU 
- detenernos un tanto en algunas cuestiones financieras de 
alta importancia para nuestra economía. AA 


- Y, Cuestiones financieras 


PS 


pi A pesar de conocer a fondo García Moreno las im- A 
_ponderables ventajas del crédito externo, puede extra- 
far el que en toda su Administración no llegase a echar 
mano de aquel medio, que no omitieron otros mandata- 
rios americanos. No se sintió aún tal necesidad como. 
“apremiante, y los ruidosos fracasos que se iban suce- 
- diendo en América, no alentaban entonces a darse priesa 
en azarosas aventuras. | qe O 
Ñ Entre las cuestiones financieras, merecen Tecor- 
darse las siguientes: —El medio millón contratado porel 
Presidente Espinosa con el Baxco del Ecuador (1), que- : 
dóen 1875 reducido a 123.744 pesos. El empréstito 


-— 


(1) Se fundó este célebre establecimiento el 2 de Junio de 1868 
y Puede decirse que fue en el país el primer Banco moderno.—Cre 

Yonse Cajas de Ahorro el 24 de Noviembre de 1869 en Quito, Guaya: 
- quil y Cuenca. En 1871 se fundó el Banco de Crédito Hipotecario 


e análoga procedencia, más antiguo aún, celebrado 
. para atende onversión de moneda y amortizació 
de la feble, se redujo a 272.562 pesos. GON 
Mia deuda Mac Kentoshk. destacada del monto de la 
Colombiana, se cifraba primitivamente en 180. 094 fuer 
tes, pero fue subiendo desmesuradamente, tanto que al 
|. cancelarse esta deuda, el cálculo de las sumas entrega- 
das arrojó 937.597 fuertes. : 
: En la deuda /mscrífa existía una masa de deudas ) 
anteriores a 1860, de procedencia española, colombiana 
y ecuatoriana. En la imposibilidad de fijar el monto 
exacto de esa masa, hízose un llamamiento a los acree- dl 
dores para la amortización de vales, conforme a la ley. 
de 1873; en tres semestres se llevó ésta a efecto sunno 
mándose el desembolso en 730.501, y quedando un saldo 
de más de 460.400 pesos. AO 


Un Decreto legislativo de 3 de Octubre de DET 
autorizó al Gobierno para negociar un empréstito de 4. 
millones al 6%, amortizable en un período de 5o años; 
y al efecto el 4 de Julio de 1874, nuestro Ministro Ple- a 
nipotenciario en Wáshington, Dr. D. Antonio Flores o 
quedaba encargado de tal operación pero en los térmi- 
nos de 3 millones. Caso de efectuarla, había de probar 
una combinación con la Deuda Británica. No habién- 

.. dose conseguido el objeto para Octubre, por causa del 
alza general a la sazón, mayormente respecto de Hispa- 
 no-América, el Consejo de Gobierno mandó desistir en 
absoluto del empréstito, y tan sólo estudiar las condi- 
.. ciones de una conversión de la deuda susodicha. En el 
. Interín, la habilidad de nuestro Agente había logrado 
ventajas apreciables, conformes a su primera Comisión, 
El Consejo de Gobierno estimó en su valor esta pro- 
puesta, que condonaba los intereses atrasados y reducía 
hiel pago de los bonos al 30%. No obstante, por tratarse 
de una emisión de nuevos bonos, rehusó formalmente 
“el Gobierno aventurarse, en vista de la depreciación 
actual de aquellos documentos, teniendo delante el 
ejemplo del Perú que, por más garantizados que tenía 
los suyos, los veía caídos al 59%. | A 


Por más on que se PEO! eco dR 0 
tración sin darse corte al negocio, por lo cual el Ministro 
de Hacienda, en el Congreso de 75, solicitó nueva auto- 
rización y fijación de términos concretos para facilitar 
un ajuste definitivo y acabar con una expectativa que 

resultaba evidentemente perjudicial a nuestro crédito 

externo. ad 

Antes de concluir, cumple indicar la situación de a M 
Deuda aludida, llamada impropiamente Británica, ya 

que por entonces los tenedores de bonos eran en su 
mayor parte norteamericanos. Todos cuantos han pre- 
tendido, a poder de patriotismo, ciencia y heroico te- | 

“són, penetrar en el laberinto de la Deuda fatal, no han: 
hallado palabras bastante eficaces para reprobar tanto 


-¡suadmisión bajo la Administración de Rocafuerte, co- 
mo el arreglo de su amortización bajo la de Urvina. 


Los cálculos en dinero, en bonos, en baldíos rayan en | 
lo fantástico y condenan a los agentes de la República + 
de «inexperiencia, inconciencia € imprevisión>, por 1 
usar de los términos más suaves empleados por los en- ' 
' tendidos, mientras algunos de ellos no reparan en ana- | 


-||tematizar todos aquellos contratos de «fraudulentos, 
[escandalosos e inicuos.»—En concepto de tódos, la 


lesión era enorme en último grado; era además incura- | 
ble, pues en tales condiciones se hacía inútil pensar en | 
Mela posibilidad del pago. Baste decir, con el Dr, Flores, 
que v. g. en el espacio de los 20 añios que van de 1869 
old 1889, se habrían de haber pagado unos 6'300.000 pe- 
sos sin haber amortizado aún ni un céntimo del Capital. 
. Convencida la Convención de 1869 de la imposibi- No 
| lidad de amortizar la deuda, y de regularizar bajo aque- 
la esclavitud la marcha de la Administración, aprobó el 
decreto supremo por el que se suspendía el pago de los | 
Intereses hasta reformar las bases del inconsulto conve- 
nio de 1854. Y 
Dicha medida encontró algunos opositores, pero | 
comúnmente ha sido aprobada y alabada por nuestro do 
hacendistas de todo color político. MÑ 


r del Paf, 
repetimo 
| | n enorme y la absoluta impotenci: 
del pago. García Moreno, en el último Mensaje, dec 
_F6 haber puesto todo su empeño en cambiar aquellas 
bases, aun dejando inmensas granjerías a los especulado- 
res que, como se expresaba, habían sucedido en la pose- 
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Referencias: Mensajes y Exposiciones ministeriales. —«Conversión 
. dela Deuda» y otros opúsculos de Hacienda, del Dr. A. Flores-—fe- 
có Emilio Terán—Buitrago, etc. etc. y 


' 


VI Labor parlamentaria 


Durante la segunda Administración de García Mo= 
reno, la reunión del Congreso bienal se verificó, en 1974 
Uy 1873, el 10 de Agosto, después de elecciones regula- 
| ves, y se clausuraron sus sesiones el 23 de Octubre. La 
primera de dichas Asambleas fue presidida por D. J. M. 
de Santisteban y el Dr. Francisco Arboleda, con los. 
respectivos Vicepresidentes D. Pablo Bustamante y el 
General José M. Guerrero. La segunda nombró para la 
Presidencia a D. Roberto de Ascásubi y a D. Vicente 
Lucio Salazar; para la Vicepresidencia a los Dres. Ra- 
ael Pólit y Leopoldo Freire. 0 na NEÓN 
1 Puede decirse que ambos Congresos se compusle- 
de elementos casi exclusivamente conservadores, 
resentación sensata y unificada, poco inclinada a 


di Casos. se oda notar una bposidiaK tenaz al 
terio, o que no hubiera lugar para el desarrollo: de inten- 
sa actividad parlamentaria en demanda de profundas. 
reformas o de disensiones partidaristas. Mu Ad 


Tal carencia de hondas ode: en el seno de las 
Cámaras arguye, en sentir de ciertas escuelas políticas, 
un exceso de unanimidad perjudicial a la vida republi- 
cana, la que suponen siempre amenazada de estanca-. 
miento por no decir de servilismo; para, óÓtros, puede. 
-argúir y, en nuestro caso, representa el horror a discor- 
dias estériles y funestas, el alejamiento de doctrinas di 
pe heterodoxas en política, y finalmente una natural orieñ- 
tación de ánimos formados, en principios católicos y 
Il empeñados en su fecundo desarrollo. —HEsa imponderable 
unión, ajena al prurito disociador de la demagogix y tan 
poco entendida de la política turbulenta, facilitaba en 
extremo el encauzamiento de maduros ideales, orillaba 
los defectos capitales de los Consejos deliberativos, im-- 
pulsando rápidamente y asentando el aporte continuo de 
mejoras sociales o administrativas. Así se evitaba, so= 
bre todo, la formación de Partidos hondamente dividi- MN 
dos, triste necesidad dadas las tendencias modernas del 
" Gobierno democrático, verdadero nudo gordiano para . 
' los estadistas superiores en el desenvolvimiento metó- 
dico de una política nacional, duradera y realmente 
le benéfica, (1) ] cc 


a Bajo el régimen garciano, «la organización consti- 
. tucional y las leyes secundarias se encaminaban a una | 
; de reforma completa en el sentido de simplificar la máqui- y 
na política, abaratar la administración y hacer más lle- 4 
. vadera la comunidad civil.» (2) Conforme a semejante 
norma, la labor parlamentaria, sin eludir la discusión 
seria en asuntos de importancia, se desenvolvió en un , 


e EL VEO, e 1%. | e 
(2) Dr. R. Cresfo Toral-—Conferencia de Cuenca: p: 9. cet 


nutridas Exposiciones Ministeriales preveían y abarca- 
ban cuanto podía contribuir al progreso actual de la so- 
ciedad, conciliándose la amistosa confianza de la mayo-. 
tía y granjeándose el respeto general de la Nación. | 


Se enorgullecía la República del Mandatario prov 
dencial a quien había confiado sus destinos, y oía con. CEN 
veneración y entusiasmo aquella palabra oficial que res- de 
piraba la piedad y agradecimiento de un pueblo al Su= 
premo Autor de su creciente prosperidad. a 

De esos documentos se exhalaba el perfume más 
penetrante y halagador de un patriotismo abnegado, 
humilde, robusto y tierno a la vez, que consolaba a los 
pacíficos ciudadanos al recordar las turbulencias y dis- La 
.. Cordias pasadas, y que rendía sin excepción todos los 
¿"ánimos sinceros, confundiendo tan sólo a un residuo '. 
3 ifsignificante de revolucionarios empecinados, más aten= 
tos a su medro personal o interés de su partido que al. 
bien general de la Patria. O 

 Transcribimos a continuación una lista de disposi- 
ciones legislativas que dan a conocer la solicitud combi- 
nada del Gobierno y de la Representación en el alivio 
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del pueblo y de su creciente mejoramiento: 


Ley de los Montes de Piedad. 
Autorización para la colocación del cable. 
Reglamentación uniforme de escuelas primarias. 
Reglamentación del trabajo"de obras públicas. 
Ley sobre enajenación de baldíos. 
Supresión del derecho de manumisión. 
| Importación libre de máquinas. 

Creación de una aduana en Esmeraldas. A 
Conducción de agua potable para Guayaquil, Ma- 
a ebala; etc | | 6 o 0 


a 
4 


e 
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A a orgánica iaa Eso" 
Reformas a la Ley de Aduanas. 

- Establecimiento legal de los Bancos. 
Reducción al 2% del derecho de Alcabalas. de 
Subsidio de 10.000. pesos anuales al Sumo Pontífi- 

ce, tomado de la masa cedida por la Iglesia a UN 
Estado. E el 
Aumento de sueldos para tribunales inferiores, ce 
tedras y Otros Cargos poco retribuídos. y 
Exoneración de impuestos para los establecimien= | 
tos de beneficencia. | 
Prohibición de la moneda limada, de la perforada y 
de la granadina feble. 
Reconstrucción de Ibarra (1871) y enteRa de te- 
rrenos a familias pobres. 
Exportación gravada del cundurango y de la mone- 
da decimal. > 
Sobreseimiento de juicios por infracción de leyes 
fiscales. -_ 
Envío de artículos nacionales a la Exposición: Da 
- versal de Filadelfia. De 
Rehabilitación del cantón de Cañar, que desde 
1864 quedaba reducido a simple parroquia, etc. 


ES La reforma más trascendental, presentóla el Presi- 
"dente en 1873 con entereza propia suya. Consistía en 
expurgar el Código a la luz de la moral cristiana, cOn- 
forme al espíritu de la Constitución, para cuyo efecto 
alzaba la voz en orden a adaptar la práctica de la juris- ¡ 
prudencia a la profesión genuina de catolicismo que 
ostentaba el pueblo: «Pues que tenemos, declaraba, la 
dicha de ser católicos, seámoslo lógica y abiertamente; 
.. seámoslo en nuestra vida privada y en nuestra existen- 
cla política; y confirmemos la verdad de nuestros senti- 
mientos y de nuestras palabras con el testimonio públi- * 
co de nuestras obras. No satisfechos, por tanto, con | 
llevar a efecto A lo que acabo de indicaros, bo” 


conira la ¡Telesia; pues todavía algunas disposiciones : 
quedan en E del ana y oras regalismo español 


ES 


A 
e: 


tolerancia sería en adelante una vergonzosa con- 


.tradicción y una miserable inconsecuencia.» 


-  Sien la revisión general tan recalcada no obtuvo 
el Presidente todo cuanto necesitaba en su afán de pu- 
rificar, por lo menos las modificaciones introducidas le 
merecieron la general aprobación, y pueden servir de. 
glorioso ejemplo a los pueblos católicos. «Se apropió el 
Código Penal al estado moral del mundo moderno, in-. 
- troduciéndose en él disposiciones severas contra la blas= 
femia, el concubinato, la embriaguez, el juego, la diso- 
lución, la perturbación del orden y de la moralidad 
pública. | 


Una de las mayores grandezas de García Moreno e 
consiste indudablemente en haber acertado más que na- 
die en la alta misión que se impuso de legislador o de. 
impulsor del progreso mediante su influencia moral en 
la Legislatura. El conjunto de leyes no realizó por 
cierto el utópico, prematuro y nada oportuno Idealrale A 
trademocrático; pero se aproximó más que otro alguno om 
a la satisfacción de todas las necesidades de un pueblos 
joven, lleno de sanas aspiraciones, atormentado por 
desastrosos ensayos y ansioso de paz sólida, de progreso 
efectivo y cultura' verdadera. | : 


El Director de la política, al aplicar sus leyes y al 
desarrollarlas con prudencia y tino, hizo de su sexenio 
el período de más esplendor que ha disfrutado en todos 
conceptos la República: he aquí una proposición que 
las escuelas adversas a sus ideas jamás podran negar, si 

se fijan en la realidad y el testimonio universal de los ( 
, contemporáneos sensatos, y no en un apriorismo absur- 
do de teorías más brillantes que sólidas, o más propias 
para otros pueblos, pero que algunos tienen a par de 
oráculos infalibles. O 


LA: 


Atrás quedan elena: las reprobabio UN que, de 
anta! de la Autoridad religiosa se ha hecho merecedora 
la licencia doctrinal, expresada ora en la Prensa, ora en 
da Tribuna y la Cátedra. (1) La libertad de pensamien- 
to y de imprenta, como suele denominarse, interpretada 
ndefinidamente como lo estilaba la Escuela liberal, no. 
ólo estaba sujeta a los anatemas de la Iglesia Univer 
sal, sino que iba derechamente contra la Constitución 
“y aun contra el Derecho Natural explícito, que en tarta 

licencia reconoce una raíz directa de corrupción social 

y de innumerables males para el pueblo. 


pl pi si 
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e La Carta de 1809 se expresa en los siguientes tér de 
minos acerca de lá libertad de imprenta: <4A»£, 702.- SÓ 
Es libre la expresión del pensamiento sin previa « censu- Can 
ra, por medio de la palabra o por escrito, sean o no. 
opresos, con tal que se respete la religión, la moral ba AN 
la decencia; pero el que abusare de este derecho, será ' 
“castigado por las leyes y por los jueces comunes, eb 


¡dando abolido el jurado de imprenta.» 


Saludable temperamento del derecho Loan aye 
desenfreno fueron aquellas disposiciones, constando que ' a 
la absoluta libertad de imprenta—como lo afirma con 
muchos pensadores imparciales D. Carlos Octavio Bun- 
ge—es responsable de casi todas las calamidades. de va 
' Hispano-América, y causante principal de la triste opi- 
nión que, por testimonio de Gutzof, se tenía de estos 
pueblos en Europa, a saber, que «católicos de nombre, 


están invadidos por la licencia de A y da a 
dad. > e pa 


ctensos, a los institutos más sagrados y beneméritos. 
¿No basta enumerar tan evidentes desmanes para da 
por refutado el derecho a tales excesos? —Un periódico 
. Propagador de doctrinas subversivas, antisociales, anti- 
religiosas, es en realidad una fuente abierta para el 
. envenenamiento sistemático del público: intoxica, no. 
los cuerpos, sino lo que es peor, las almas. Sí, la liber- 
tad absoluta de la Prensa ante la razón no pervertida, 
es, como otras libertades funestas, una libertad de per- 
dición para la sociedad así como para el individuo. 


A 


En el decurso de la segunda Administración gara 
clana, obvio era que el Liberalismo hubiese de procurar 
no extraliimitarse en la Prensa contra las naturales ba: eN: 
treras levantadas por la Constitución en defensa dei 
pueblo; y así nada de extrañar es que poco se multipli- 
caran los periódicos de franca Oposición o de principios 
- heterodoxos. | ¡ 
AN 


A AR E 


A 


1, Nose descuidó el Gobierno, por su parte, en la de- O 
h bida vigilancia. Mortificado por muchos conceptos com 

las siniestras alusiones de £/ Porvenir de Cuenca, tole- 
. rólas con todo sin dar paso alguno contra su publicación. 


a ab de 30 


' 
y 


El primer periódico contra el que se hubo de pro- «UN 
ceder, fue £/ Rosícler (1871) no por sus ataques al Go= 
| bierno, aun cuando los tenía violentos, sino por la ex- 
' posición de ideas opuestas a la infalibilidad pontificia, 
| poco antes definida en el Concilio ecuménico. Presen. ÓN 
óse D. Eduardo Tama como responsable, en lugar del 
¡iplomático español D. Ramón Lozada Plisé, autor del 
rtículo, el que se había esquivado oportunamente. El 0 
ez de Letras D. Antonio Tamariz, probó asimismo 
eclinar su Obligación en el Alcalde Municipal, pero 
arcía Moreno no consintió en tal debilidad. Falló 
onces no haber lugar, por equipararse el artículo en 
encia a una inserción. —Se descubrió efectivamente 


o 


que s se daba: dE una producción. de D. Er 
aro. adoptada” y acomodada pero sin la obligada 
- El Gobierno no insistió, satisfecho con el cumplimi n 
to de su deber y con la alerta dada a los plumarios es 
. Sandalosos. AAN 


5 


En el mismo año de 1871, no eran pocos ni suaves ' 
los roces que producía 41 Guayas, redactado por el Dr. 
¡Alcides Destruge y por D. Ramón Pérez, atildado escriz 
tor colombiano. Este, lanzado en polémicas dogmáti- y 
cas, se propasó especialmente en la cuestión de los mi- 
_lagros, El editor J. R. Chiari desistió de la publicación, pa 
antes que estallara un conflicto desagradable. 


Otra hoja de la misma época—4/ Espejo —se pie 
puso provocar directamente las iras del Poder. Decla- 
ráronse las hostilidades en un artículo de D. Eduardo 
Tama sobre el juramento político, escrito con criterio | 
de librepensador, netamente anticatólico y escandaloso, 
aun prescindiendo de alusiones calumniosas expuestas 
con desenfado contra la reputación del Presidente. Es- 
te mandó comparecer a su presencia al osado periodista 
y le propuso que se retractara. Pero, negándose a ello 
el culpable, hubo de quedar recluído durante cinco días 
hasta que, interviniendo el Señor Arzobispo, pasó a 
vivir en la Curia, donde García Moreno a los pocos días 
obtuvo lo que deseaba del recalcitrante. | 
| El conflicto que más resonancia alcanzó fue el de 
la Vueva Era, del que nos reservamos hablar más ade- 
lante. | | 
4 Entre otros importantes Órganos de la Po me- 
recen citarse El Vacional, redactado en 1871 por D. J.. 

 L. Mera, La Verdad, del Dr. José Modesto Espinosa, 
| El Ecuador, La Voz del Clero, La Esperanza, revista 
literaria, La Prensa, El Porvenir Nactonal, y El Bien. 
Público. 


[1]. C. Destruge—Historia de la Prensa de Gayaquil, 1500 115. 


La Regeneración social 


«De poco servirán las mejoras materiales y la difusión 

de los conocimientos, si no se levanta de su postración lan 
moral pública, alma y vida de la sociedad, más necesaria. 
aún en el sistema republicano.> En esta proposición de hal 

- García Moreno, aparece muy clara la profunda mira de. 
emprender en la magna obra de moralización, que consi- 
deraba como el bien primordial de las Naciones. Aquí te- 
nemos, pese a la literatura petulante 7 liviana de escrito- 
res agentes de la degeneración, el más sensible objeto de 
la gloria del Presidente. Propúsose regenerar al pueblo 
ecuatoriano, y lo consiguió. y 


| Sucintamente resume el testimonio de la historia” el 
célebre Manifiesto del Partido Conservador, publicado con 
“ocasión del Centenario de García Moreno — :<Comprendien- 
do el verdadero concepto de civilización, dice, empeñóse 
García Moreno en enriquecer al Ecuador, no sólo con la AVE AS 
abundancia de bienes materiales de que tanto había me- 
nester; no únicamente con los recursos para libertar la in- 
teligencia de sus habitantes de la ignominiosa esclavitud cd 
de la Ignorancia; sino, añte todo y sobre todo, con el tesoro 
inapreciable de una moral que, inspirándose en los eternos 
principios de justicia de que es depositaria la Iglesia Cató- 
lica, fuese la reguladora de la vida de todo el cuerpo so- 
cial, en todos y en cada uno de sus elementos e institucio- 
nes, “ten el Poder público, en las leves, en los actos del . 
“cuidadano y hasta en los inás internos del individuo. Ver-. 
dadero regenerador de la Patria, supo oponer resueltamen- 
te a la negación impía y radical, empeñada en destruirlo 
todo, la afirmación de principios A e €S, ¡ÚUICO: CÍA 
miento de la estabilidad y grandeza de los PS os.» 


| Puede asegurarse, como queda expuesto, que la rege- 
- neración garciana se combinó con una reacción contra todos 
, los estragos causados, ocasionados o agravados por el es- 
' píritu regalista, el e lndada y el indiferentismo religio- 
so. A la negación audaz y gratuita opuso la afirmación 
categórica de la razón y de los siglos de fe; a la deprava: 
ción de costumbres opuso la práctica de la ley; al indife- 
| rentismo e Ignorancia, la enseñanza'religiosa; a la rebelión, 
bla: obediencia; a la miseria, el trabajo; a la oca el fre. 


no; a la. a EN A Ninguna 
i sociedad dejó de sentir muy luego la imposici 
lla mano, ruda a veces, pero siempre bienhechora, 
nal y justa. Desde el jornalero en estado de embriaguez, 
desde la infeliz ramera, desde el presidiario, desde el sol- 
dado hasta el funcionario, el general, el magistrado y el. 
ministro, fue extendiéndose sin excepción el rasero nivela- 
dor de la ley, del reglamento, de la sanción y del orden UN 

Ñ Megal. 


SN Muy distante de los principios y postulados de la as 
mada regeneración: liberal, cuya única base no parecía ser Y 
simo una libertad jamás definida, que se estimaba por má- 
SICO talismán y panacea universal, nuestro Restaurador 
NE Con la Iglesia y todos los hombres sensatos y de concien- 
cia, no le hallaba otro fundamento que la ley de Diosii dani 
religión sabiamente estudiada y dignamente practicada. - 
Tratábase de producir una transformación religiosa que, - 
| principiando por la cabeza, vendría a difundirse, a impul- 
so del celo, por el alma de todo el cuerpo social. MA 


me «La libertad, declaraba, debe consolidarse sobra a | 
moral y zo lo contrario, buscando para esto la religión co- 
mo garantía y clero ilustrado y virtuoso como maestro por 
la palabra y el ejemplo.>—Así considerada una empresa 
tan colosal y comprometida, no había dejado de despertar 
(en muchos pensadores el entrañable deseo de entablarla: 
pero ni Espejo ni otro cualquiera tuvo medios para enmn- 
[prender en ella. El mismo Rocafuerte, al sondear el abis- | 
mo con una mirada, retrocedió espantado. Por fortuna, la. 
' Sociedad y la Religión encontraron en García Moreno un 
titán ansioso de empresas heroicas, y afanoso cual ninguno | 
porel bien fundamental dé ellas. La primera condición 
para admitir el Poder, fue la regeneración moral y religio- 
sa del Ecuador; y aquí, el esfuerzo, el ingenio, la constan- 
Micra, La ¡Heremble fortaleza dieron la medida del Héroe ecua- 
 toriano, y pusieron en sus sienes una corona única en el 
mundo moderno. ; d 


SS 


p da ción del Concordato, en la Reforma del cl ero: 
del Claustro. Al desigual combate de uno contra todos, 
| triunfo de uno sobre todos, correspondió la más apa: 
¡ble expansión. de la Iglesia y su maternal influencia | 
n todo el orden de bienes sociales, cuyo manantial 
oculto posee en su misión, su doctrina y sus obras. 


; Manifestaciones espléndidas de aquella exuberante e 
A italidad: fueron la presencia y actuación del primer 
- Delegado, la ansiada multiplicación de las diócesis, la 
E reunión de Concilios y Sínodos, la actividad de los Pas- 
tores, la transformación de los seminarios, los formales 
concursos, la regularización del diezmo y otras mil pro- Ñ 
'.videncias que, aplicadas con prudencia y tesón, dieron 
inmediatos resultados en la vida social, moral y plena- 
mente religiosa del pueblo ecuatoriano, que parecía pe 
sucitar... | | 


Mientras Manto, habían acudido para «variadas labo- 
res de su ministerio evangélico, los jesuítas, los lazaris- 
q tas eN redentoristas. Las ciudades y los campos prestá- h 

conse admirablemente a las Misiones y Ejercicios Espi- 
tituales. La enseñanza catequística penetró hasta los pi 
ás remotos cortijos, y al culto, que nunca había men- 
guado notablemente, vino a agregarse el alma de la vida 
“católica, o sea una frecuencia halagadora de los'sacra- 
entos, la intensificación de la piedad Por medio de las 


4 rivada “mediante la SS utiedad de las Damas de la Cari- i 
¡dad y las Conferencias de S. Vicente de Paúl. (1) —El 
Gobierno se asoció al Clero en los solemnes festejos; la 
eligión y la Patria, engrandecidas por mutua adhesión Ea 
afecto, dieron al mundo ejemplos inmortales y co 
ron días de nuevo y creciente esplendor. DON 


e 
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UE) Med se fundaron el año de 1864 en Dana Guayaquil y Cuen- 
cibieron eficaz impulso de insignes varones, como los mii Ca- 
| ao coa y D. Emilio Roca, | | 


| Para despertar tal resurgimiento, no se había es 
rado a que se hubiera consumado la reforma de las Or 
denes y del Clero, La severa moral se iba aplicando y: 
a la curación de todas las llagas sociales. El perjurio, 
“el cohecho, la impunidad, el pauperismo, la codicia, el 
robo, la usura, el libertinaje, la ociosidad, el juego, la: 
impiedad, la calumnia, la embriaguez y Otras, fijaron 
preferentemente la atención del Presidente empeñado 
en una perfecta moralización; y los biógrafos de García 
Moreno (1) se detienen complacidos en referirnos las 
ingeniosas trazas con que, por sí y por otros, llegó a. 
desterrar o siquiera atenuar tan infamantes vicios del 
organismo social. Las escuelas, los orfanotrofios, hos- 
| picios, asilos de expósitos, casás de corrección, lazare= 
tos y hospitales, confiados al cuidado maternal de abne- 
gadas religiosas como las de la Caridad, el Buen Pastor 
y las Marianitas, son aún en su mayor parte un recuerdo 
vivo de la misma solicitud de García Moreno. Los re- 
-glamentos de Policía y de las Oficinas públicas, los nu- 
merosos decretos y consultas, y la vigilancia personal: 
que solía practicar, son para los eruditos como lo fueron 
para los contemporáneos, uno de los más sólidos y be- 
llos testimonios del celo cristiano que desplegó el Gran 
Presidente para, del Ecuador, hacer una República cris- a 
 tiana, una nación de alta moralidad, un pueblo católico : 
modelo. o 
: De tiempo atrás, y gracias al esfuerzo de su brazo, 
habían desaparecido, como se recordará, jlagelos ¿nve- 
=terados, cuales eran el bandolerismo, el agio, el milita- 
'rismo, la venalidad, la especulación en los empleos y la | 
- demagogia. Las últimas manchas del regalismo y otros * 
_resabios de los errores modernos eran borrados de los 
Códigos y de los textos, los cuarteles se transformaban 
[en centros morales de varia y seria instrucción; la ju- 
' ventud confiada:a manos expertas y cristianas se imbuía. 


_ [1]. Léase especialmente al R. P. Berthe, en cuya obra se A 
criben así todas las empresas del sociólogo católico, inmejorablemen 
escogido para modelo de los gobernantes. Ñ A 1 : k 
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-scuelas y dada e acid Deco a ardor 

inteligencia, acabó por huír y desaparecer. (1) En u 
nodo muy singular el bandolerismo (2) y la embria 
uez (3) ejercitaron el ingenio del Presidente, que al 
canzó de ellos los más celebrados triunfos. Gon el 
de extirpar más de raíz tan repugnantes plagas, dict 
leyes, reglamentos, sanciones y proyectos, que lo colo- 
can a una envidiable altura en la ciencia criminalista 
aplicada. 

"¡Pero demos término a esta materia, que es ¡ofi dal 
Arduo sería definir en cual de las dos grandes regenera 
Wi czones, la política y la social, se mostró más grande 
Nuestro gran Reformador. En la primera, los adversa- 
rios políticos, cegados por el espíritu sectario o extra= 
-- viados por una ideología mil veces escarmentada, discu- 
ten aún y discutirán siempre a quien todos los estadis- 

- tas extranjeros, aun adversos a sus ideas, celebran como 
- soberano y cumplido en su género. Pero, en la segun- 
da, puestos aparte los fanáticos enemigos de la fe Yi 
caridad cristianas, cuya ignorancia supina y ceguera. son 
_irremediables, pues son voluutarias y afectadas; no 
- encuentra García Moreno quién le dispute entre nos- 
Otros el primer puesto en la práctica, y acaso tampoco. 
¡en la teoría, como soczólogo, como criminalista, como. 
gobernante cristiano, y como efectivo regenerador de la 
Be sociedad. 


A a A aquí una de las glorias del Regenerador, que un regenera: 
Me de otro cuño quiso ridiculizar y oscurecer valiéndose de la más 
| fastrera caricatura y, como dice el mayor de los admiradores, de sus 
figuras excéntricas, mediante los efectos de la más odiosa calumnia.— 
Veáse el análisis de la Dictadura Perpetua en el Esbozo de García. 
Moreno, por el Dr. Aparicio Ortega. 
| 2) Nada más celebrado en el Quito de entonces que la Iransfor SÍ 
ación de Chilintomo, de jefe de bandoleros en uno de los más cum- 
lidos oficiales de policía. —Véase en Berthe un relato semejante y la! 
manera cómo acabó con esa plaga el Presidente en la provincia de. | 
León. 

o [3] Véase en Berthe, más latamente la guerra al alcohol y ell 
eo de colonización de las incultas márgenes del Toachi para los. 


al primer ee de Italia, sel e cuo ido del Pata anida de A 
San Pedro, mereció el título de «Portas 
Papado». 

(El 18 de Enero de 1871, brilló en la frohtal de 
pueblo ecuatoriano un destello de inconfundible gloria 
que, señalándolo a todas las naciones, lo honró a pesar 
de su pequeñez, como un heraldo de la Causa Católica, 
¡como el hijo más amante de la Iglesia. (2) En al fe 
cha, publicó en efecto £/ Vacional la protesta del Go- 
bierno del Ecuador contra el inicuo despojo de los' Es- 
“tados Pontificios, hecha en la. persona del Diga da 
o Manuel. 


9 


. i¡nerme majestad del Pontificado, e. vide co su 
orflegamente los indefensos dominios de Le Iglesia.» > ; 


1 Hablaod del Sr. D. Mario AOdrE: Aa Durie He 

_ versalmente apreciado por sus estudios originales sobre Bolívar 

Causas de la Emancipación de la América Latina. : 
(2) V. Un Gran Americano, cap. 45. AAA 

l da ¡Discurso de 1885. (Corona fúnebre de ro z Moreno) ple 


y E 


acuar a Roma las últimas tropa 
| patria para detener la incontenib] 
ón alemana, cuando el apóstata Cadorna, ala ca 
de 60.000 hombres y seguido de inmensa turba de b 
dos, hez y desecho de la demagogia cosmopolita, puso 
co a la Ciudad Eterna, defendida por la reducida falang 
de voluntarios llamados Zuavos pontificios. polos 


M0. de Septiembre, 


- vergen sus fuegos sobre la plaza y derriban cerca de la. 
Puerta Pía un lienzo de tre 


|. mediatamente se empeña un combate encarnizado. 
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Salvado el honor, hízole cesar luego el Papa 


Bda al Cuerpo Diplomático exhalaba su dolor y probaba an 
te el mundo civilizado el último recurso del derecho piso 


ñ 
y 


ba con vosotros, y qu: 
í., Uno de vosotros tendría el honor de sacar a la Iglesia y a 
.. Su Jete de la tribulación.... Han cambiado los tiempos... 
El pobre y desgraciado Papa no cuenta con nadie aq 
¡abajo....Pero la Iglesia es inmortal. —¡Señores! 
echéis en olvido.» (1) 


mwtmado. Ea complicidad, la connivencia, el miedo, la no 
Intervención, todas las formas y grados de la cobardía 


antigua, más legítima y venerable, al Vicario de Cristo, 
al Soberano espiritual de más de doscientos millones de 
creyentes, arrebatando por la fuerza un patrimonio once 
| Veces secular, perteneciente a toda la familia católica. y 
. fundado en los más sagrados e indiscutibles derechos. —En 
medio del silencio sepulcral de la política, púsose el sello 
a la obra de las tinieblas, dejando a todos los verdaderos 
hijos de la. Iglesia motivo de un lloro inagotable y de la 
más justa indignación, a la vista de tamaño despojo, Cri. 
en y ultraje. : | UN 


Nunca la Francmasonería había reportado más singu al 
r triunfo, Aplaudieron las Sectas, por todos sus Órganos, 


EN 


ds DS Uds e | 
y la victoria del Usurpador, y. el ad de Ma A 
consumación del plan de Cavour. Ante el inaudit da 
dalo, quedaron mudos de asombro los Gobiernos de ambos A 
mundos. A ALE: 


: Es la historia del gran Crimen del siglo: es también 
la fecha magna en que el Ecuador, con el grito de amor 
“filial, con el grito del hijo que ve degollar a su madre, 
se dio a conocer al mundo y se reveló un gran pueblo, 
'un pueblo franco y lógico, el pueblo católico por exce- 
lencia. CELE 
eN Sobre el audaz Gobernante americano lovieron dei 
muchas partes insultos y diatribas; y es opinión cons-. 
tante que, con esta ocasión, las Logias de Alemania es 
designaron al odio de la Secta tenebrosa; pero de todos 
los centros activos del Catolicismo fuéronle dirigidos 
los más calurosos aplausos, quedando su nombre ceñido 
de la espléndida aureola de héroe de la fe. El, por su: 
parte, a todas las felicitaciones contestaba invariable- 
[mente que su conducta había obedecido a un simple dl 
deber de conciencia. <Si el último de los ecuatorianos, 
decía en su Mensaje de 1871, hubiese sido vejado en su ' 
| persona o en sus bienes por el más poderoso de los Go- 
- biernos, habríamos protestado altamente contra ése 
abuso de la fuerza, como el único medio que les queda 
a los Estados pequeños para no autorizar la injusticia 
con la humillante complicidad del silencio. No podía: 
pues callar, cuando la usurpación del Dominio Tempo- 
ral de la Santa Sede y la destrucción de su libertad e | 
¡independencia en el ejercicio de su misión divina, había 
¡violado el derecho, no de uno sino de todos los ecuato- 
=rianos, y el derecho más elevado y más precioso, el de- ' 
"recho de su conciencia y de su fe religiosa.» 10 


VA 


CN La noble protesta llegó al corazón del Padre Sánto, % 
que le contestó: —<A los numerosos y magníficos testi- 

.. 'monios de piadosa adhesión que nos habéis dado en 
cumplimiento de los deberes de vuestro cargo, habéis 
añadido una prueba espléndida de fidelidad a la Sede 
Apostólica y a nuestra humilde persona. En un tiempo 


¡ln medio de las aflicciones que nos abruman » E 
Nacido del corazón del Presidente, el movimiento. 
se comunicó a toda la sociedad y, junto con el Gobier-= 
no, varias Corporaciones se disputaron el honor de pre- 
sentar al Padre Común de los fieles el más tierno testi- 
monio de su filial adhesión y el anhelo por su libertad. A 
Desde aquella fecha especialmente, quedó el Presi- 
dente íntimamente vinculado con Su Santidad, y no 
omitía ocasión alguna de participar a la Nación los sen- y 
timientos de fidelidad que abrigaba— :«Ahora que todo 
se liga, decía en el Mensaje de 73, que todo conspira, 
que todo se vuelve contra Dios y su Ungido, ahora esa 
conducta consecuente, resuelta y animosa es para nos- 
otros doblemente obligatoria, pues la inacción en el 
combate es traición o cobardía... «¡Feliz yo, si merezco 
además el odio, las calumnias y los insultos de los ene-= ' 
migos de nuestro Dios y de nuestra fe!» 
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| Tan sublimes acentos, jamás oídos en documentos 
oficiales, provocaban el escarnio y la rabia de algunos 

infelices, pero despertaban el entusiasmo religioso de 
todo el pueblo católico, que se complacía en ofrecer al 
Papa el óbolo anual de 10.000 pesos: <Ya que nuestra 
- debilidad nos fuerza a ser pasivos espectadores de su 
“lento martirio, reciba al menos en esa tan corta dádiva 
na muestra de ternura y de cariño, y una prenda de. 
obediencia y fidelidad.» | de 

Dela gloria del Adalid católico, cuyos destellos se 
reflejaban e : 


“de. ha renegado de Dios y de su Cto para. hac 
obras de Satanás. La Europa cristiana—¿qué digo 
l mundo cristiano entero, ha saludado en vos al Defen- 
r de Pío Nono, del Derecho, de la justicia, de la llave 
13 estra del orden s social.» on | mE OA 


<Acércase ya el tiempo, EA Garela MereuóN en q 
que los ciudadados tendrán que ser o amigos verdaderos | 
'o enemigos declarados de Jesucristo.»>—No hay verdad 
más averiguada a juicio de los políticos y filósofos cono- 
cedores de la Iglesia y del mundo moderno, que la. necesi- 
dad de proclamar en los pueblos los derechos de Dios, y 
stos. encarnados en la soberanía social práctica, fecunda 
universal de Jesucristo. —<Sí, dice el P. Ramiére, puede 
firmarse con toda confianza: fuera de Jesucristo, no hay 
ao para los pueblos ni fe, ni certeza, ni esperanza, mi repo 
Hácese de día en día más evidente la necesidad de 
restablecer el reinado de Jesucristo o dejar. derribarse los. 
“últimos apoyos del orden social. Fuera de la autoridad 
de Jesucristo, no cabe otra religión ni otra autoridad; y 

Como esos son los elementos más nda de una socie- 


ón. y la segunda mantiene su unión y armonía— 
"puede inferirse que, fuera de la sociedad cristiana, no hay 
para el mundo moderno sociedad posible digna Cn ese 
nombre... 2.:..10 Jesucristoo la barbarie! CEDE eN 0 
Tal es el lenguaje franco y lógico del cristiano m 
_derno, más consciente que el antiguo de los erica pel 


dd (1) Dr. Augusto Onclair—<De la Révolution et de la Rest 
pue tion des vrais principes sociaux a 1 époque ac ti on. 
MN cil Les id de y Moa Eb de la e rance, in 


| i e la fe, y ante todo el paga 
isfrazado. de simple Mat destructor. Ss 


0 


más peo ad al a. contra la sorda de la p y 
Ica airada a renegar de los principios religiosos, y contra 
la imposición de la “apostasía como terreno más propici 
Para la buena marcha de los Estados. 


AN - Jesucristo, por la Creación, por la Redención, por e 
9 títulos—no nos cansemos de repetirlo —era y no ha dejado 
DE de ser “tel Rey de las Naciones y el Señor de los Seño-. 
res. > — Imperio visible del Soberano universal es la Iglesia 
E posi imperio el más legítimo, el más antiguo, el. 
más venerable, el más universal; imperio visible, integra: 
- do, no sólo por los individuos que profesan la doctrina ca” 
ión esparcidos por el orbe, sino en un modo colectivo. y 
oficial, por los Estados soberanos e independientes en su 


propia esfera, que tienen la suerte de conducirse como 
U católicos. : RNA 


AA ningún legislador le ha sido concedido, por princi- 
pio alguno, el suprimir o perseguir legalmente la verdad 
Er católica profesada por un pueblo entero: tal atentado el 
más frecuente y el más horrendo por desgracia de la época 
bi Contemporánea, ha sido la fuente de los mayores desastres 
Bo los países católicos, y constituye la prueba viviente de 
li la absoluta necesidad de la vuelta a Dios, en otros térmi- 


nos, de la soberanía social de Jesucristo. (1) No otro ha 
ES el sentimiento genuino de los estadistas católicos que 


ÓN Bicis gobernantes han proclamado ia alto esta soberaita .CO- 
SN el valeroso Presidente católico de Colombia: «Jesucristo, dice el 
Dr. Marco Fidel Suárez, es rey de las naciones, que le reconocen co- 

o causa principal de su cultura y felicidad; menos en aquellos días en 
ho que la locura ofusca los entemdimientos, alterando la idea de la justicia 
yy velando los rayos de la evidencia: El Dios- Hombre es la piedra an 
gular de la Historia......Cristo, añade, ilustra nuestro entendimiento 
y educa y reforma nuestro corazón enalteciendo todas las potencias hu- 
anas; es la escuela más fecunda de la civilización bajo el concepto 
e las ciencias, de las artes y de las virtudes; es Cabeza y vida de la 
lesia, así como salud de las sociedades y la base más sólida de los Bs 
ados y su mejor pacificador y maestro; domina el orbe y es el centro. 
e Historia. y el foco y núcleo de los tiempos.» Discurso pronun 
iado en he O Eucarís stico de UNS (11 de SepHembres de AS 3) 


del 


2 Ii IA 


la ambición o de vil ganancia. 


A En tiempos de fe ardiente y en épocas menos Ata 
das por la sofística y el sarcasmo, alzábanse las más cul OS 
tas, nobles y valientes naciones para proclamar un vasa- 
pi llaje de honor a Jesucristo. Brillantes huellas a ese res- 
pecto han dejado en la Historia, entre otras, Francia, Bél- 
. gica, España, Hungría, Venecia y Suiza; y de medio siglo 
a este punto, hemos visto desarrollarse en la cristiandad 
un impulso irresistible que lleva a la gran Devoción de es- 
tos tiempos, el Sagrado Corazón de Jesús. Desde la con- 
-sagración del Orbe en 1899, no ya sólo las ciudades y 

- Diócesis,»Municipios y Provincias, sino los mismos Esta-. 
dos han vuelto a reanudar aquel movimiento religioso. 
Así, con la mayor solemnidad se han consagrado en nues- 
tros días al Divino Corazón, proclamando su soberanía 
-¡social, España, Polonia, Malta, Austria, Nicaragua, Cos- 
“ta Rica, Méjico, Bolivia, Colombia y en otros muchos 
países católicos se intensifica prodigiosamente la tendencia 
salvadora. Pero no debe echarse en olvido que al Ecua- 
dor le tocó, treinta años antes que otro alguno, el glorioso pe 
papel de precursor, de empuñar solo esa sagrada bandera 
y abrir esa marcha triunfal hacia Dios, de los pueblos re-. 
generados en la moral cristiana. p 
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La gloria de la Consagración oficial del. Robada 3 
merece que se recuerde con los antecedentes que prepa- | 
raron ese sello y coronamiento de la obra religiosa en ' 
e Mel País. No fue la Consagración de 1873 el recomoci- 
miento oficial de la Religión exclusiva del Estado, pues 
la Iglesia Católica nunca había dejado de serlo al tenor 
de la misma Constitución. Tampoco se trató por en- ; 
. tonces de abolir el inconsulto y despótico Patronato que 
la mantenía en oprobioso tutelaje, disfraz de una verda- 
dera esclavitud de parte de gobernantes poco escrupu- , 
_losos: el Concordato había armonizado en feliz y amis- 
_toso vínculo las dos Potestades. Menos aún era una | 
adhesión a la Santa Sede o una protesta, pues ya la ha- 
_bía formulado toda la Nación en pos de su Presidente y 


t 


con asombro del mundo. Además ya nuestras La 


an disponiendo la supresión de todo cu 
odía aún desdecir del nombre de una nación genuina- 
mente católica. Pero todas aquellas demostraciones, 
por más gloriosas que fueran, no expresaban sino senti 
mientos de respeto, de obediencia y fidelidad: no tras 
pasaban los límites de un deber. Me 
La Consagración fue ya un acto de más alto alcan- 
ce, un acto espontáneo de nobleza, de generosidad cris. 
tiana. El Ecuador, con un Decreto del Concilio y 
luego con el del Congreso, sancionado por el Gobierno, 
y. declaró a la faz del mundo que se constituía en Vasallo 
de honor de Jesucristo, que reconocía altamente su so- 
beranía social, que proclamaba sus derechos y su reale- 
za; y elegía su Corazón deífico, vivo y glorioso, «por su 
Patrono supremo, por su Jefe y su Defensor.»—Al Divi- 
no Soberano juró la República no sólo fidelidad, sino - 
un culto público especial y un servicio de honor. El A 
Ecuador, desde aquella fecha, no era ya tan sólo, y a 
gran dicha suya, <el pueblo del Sílabus»; se gloriaba por 
boca de todos sus hijos, de ser «el pueblo del Corazón 
de Jesús», «el más adelantado en la idea católica» 


Aprobado el Decreto del Concilio el 30 de Agosto, 
cumplió García Moreno su palabra de presentar una 
- moción semejante en el Parlamento. El 15 de Septiem- 
bre comenzó a discutirse el proyecto, llegándose el dos 
de Octubre, a vuelta de siete sesiones, a la definitiva 
redacción que reunió ¿odos los votos de la Asamblea el 
ocho del mismo mes: siguió el 18 la sanción del Ejecus 
tivo, con la cual surtió «los efectos legales como ley de 
- la República». ! | e 
L. Reconócese por consiguiente el Ecuador pública y 
| solemnemente comprometido en dos pactos, con el Co- 
razón de Jesús, distintos ambos, ambos eficaces, yá cOn): 
la eficacia general que consiste en una verdadera consa- 
gración del pueblo, yá con una eficacia peculiar que 
_dimana de la especial procedencia y competencia de 
AOS. | A | ÓN 
Alla consagración del pueblo celebrada por la Igle- 
a venía a juntarse la del mismo por el Estado, la que 
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cO 3 por la rola eclesiástica sta dichosa ul 


re Mártir y del Presidente Mártir. >—Aun cuando e 
o decretos nada tienen que ver con a Gobier: 


(1. El Congreso radical de 1900 brató de anular, como. cualquier 
otra ley, el voto oficial de la Nación. Los teéologos, encabezados por 
os Ilmos. Sr. Obispos, han rehusado siempre, y no sin dr recono 
a neacia alguna a semejante decreto. | 


le aquí en instancia A Decreto de 3 de Octubre Ed 1873. 
«El Senado y Cámara de Diputados..... «Considerando: Lie ¿Que A 


el III Concilio Provincial Quitense ha consagrado por un decreto espe- 
cial la Refública del Ecuador al Sacratísimo Corazón al Jesús. Done 


ola bajo su protección y amparo; EA o 
1. —Que corresponde a la Legislatura edadyuvar, en pot hel dl da 

Nación a un acto que, siendo tan conforme a sus sentimientos dea 
eminente catolicismo, es también el medio más eficaz de conservar 1 


id 7 alcanzar el progreso y bienestar edo del Estado; 


! 


_ Sigue lo dre Pa fo lastlbudiGa: y celia dae an de la 1esta 
cívica 1 a la dela de una lápida en el altar votivo Ho cada, Ca- 
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La Congregación 


0 El espíritu católico bien empapado en la inteligenci 
y el corazón es, a no dudarlo, el elemento más conducente 
para la restauración de la moralidad pública como de la 
privada; pues aparece con toda evidencia que la conciencia 
¡ilustrada que sabe cumplir generosamente sus primordia- 
les deberes para con su Dios, se guardará de admitir ex- 
|| [Cusas O paliativos en las obligaciones que contrae con el 
prójimo, con la familia y con la sociedad. ¿Quién po-. 
drá, de suyo, fiar de una conciencia empeñada en descono- 

cer los vínculos más sagrados de la naturaleza y de la ley 
- moral?--Cierto. es, por desgracia, que de algunas genera- 
| ciones a esta parte, ha ido decayendo notablemente la vida 
de fe y de piedad que distinguía antaño a los grandes pa- 
- tricios. IRON 


La secularización de las Universidades, el descuido 
de la instrucción religiosa, el deísmo oficial, el criterio ra 
. Cionalista y el protestante, la novela procaz y el periódico 
-petulante, por no citar más que las causas más generales, 
A han producido aquella glacial indiferencia de los elementos 
¡oficiales respecto del Autor de la Sociedad y de la Iglesia, 
- depositaria de la verdad y de la gracia. Pero ni la apos- 
- tasía proclamada desde las cátedras de la Impiedad, ni la 
virulencia infame de los libelistas, ni los sofismas de 
MN Kant, de Voltaire, Strauss o Renán han obtenido ni creen-. 
[cia ni ventaja ante el tribunal de la opinión cristiana; ni. 
cuando la consiguiesen, fueran parte para amenguar en 
nada la dignidad sobrenatural del hombre ilustrado POr Let 
fe, alimentado por la piedad, dedicado a la perfección del. 
o alma, la más noble porción de su sér. | ARONA 


MN UA 
De - ¡Cuánta importancia no había, pues, en concebir e 
implantar una institución vigorosa y científica que tuviera 
MOL blanco aunar en numerosa y selecta agrupación, a los 
espíritus cultivados de la sociedad y valerse de sus talen- 
tos, experiencia, autoridad y ejemplo para levantar y man- 
tener el nivel de la moralidad pública y ejercer en los más 
diversos círculos de su influencia, la altísima función de 
fundir, en un ideal práctico, las aspiraciones más legíti- 


mas de la Religión y de la Aristocracia, de la Cultura y 


z 


Patriotismo! 


A lados en tal caba merece AN primer lugar la i 
tución que durante varios siglos y en las más cultas : 
ciones, floreció bajo el sencillo nombre de Congregación: 
¡institución de exclusiva piedad católica, pero de piedad 
intensa, fecunda y activísima como el alma de la Iglesia. 
lo Todo erudito conoce la sublime y en extremo benéfica 
“acción que, en el Reino Cristianísimo bajo Luis XVIII y 
Carlos X, debió a un núcleo cristiano de la Aristocracia 
. francesa, convertida del volterianismo al ardor de la ley a 
los fervores de la caridad. Favorecida por la paz política, 
habría seguido influyendo poderosamente en salvar la fe 
de Francia y en mantenerla lejos de los riesgos de precipi- | 
tarse, como por desgracia ocurrió con tantos de sus hijos, 
en la demagogia cosmopolita, en las seducciones liberales ' 
y aberraciones socialistas, en la tiranía masónica y en el 
servilismo frente al Judaísmo financiero. da 
; , E ¡ 
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El Ecuador habrá sido, en nuestra época, la prime- 
ra nación de Hispano-América, después de Guatemala, 
que viera florecer en su seno, un organismo semejante, 
objeto de risible sarcasmo para los contados descreídos 
nativos de este suelo, pero de admiración pala toda 18 

' nuestra cristiana sociedad. Ni 

De-entre los valiosos auxiliares que Dr reservaba - 
en su providencia para ponerlos a la disposición de : 
nuestro Reformador, ninguno hubo que, por su prepara- 
ción, inteligencia, virtud y autoridad pudiese prestarle 

más positivo auxilio respecto de la alta cultura política 
y religiosa, que el R. P. Enrique Terenziani S. J. 
- Este eximio religioso regentó los colegios de Rio- 
bamba y de Quito, y fundó en ambas ciudades (1867 y | 
1868) la Congregación de Caballeros, que ha florecido ' 
durante más de medio siglo de existencia. Esta última 

| fundación, junto con la cátedra de Derecho, que con- 
virtió en foca oficial de la doctrina católica, es el mayor - 
timbre de su gloria y el beneficio más señalado, entre 
tantos otros, que le debe la República. UN 
Instalóse la «Congregación de Caballeros de la 
Inmaculada» en un local del Colegio de la Compañía. 
Tal entusiasmo o produjo la realización de 


idea en nuesí os aristocráticos que muy luego 
contó con tio miembros, todos ciudadanos insignes en 
su posición social, y de ejecutorias en. los diversos cam- 
pos de la Política, de la Magistratura, Ejército, Foro, 
Prensa y Magisterio. —Admira recorrer, en los catálogos 
de la Institución, los nombres de casi todos los Presi- 
dentes y Vicepresidentes de la República y del Congre- 
so, de los Ministros, Generales, Magistrados, Diputados 
y Publicistas de fe y nombradía, que han figurado en la. 
Y. Capital. ae 
Mn Siendo aquel círculo imponente de objeto mera- 
mente religioso en su esencia, no obstaba la diversidad 
de ideales políticos ajustados a la fe católica, y gracias 
a la unión de los ánimos en ese terreho, pudieron los 
- espíritus divididos en otros puntos, fomentar una con= 
. cordia apacible en todas las clases de la Sociedad, mien= 


- tras comentaban las sabias conferencias del atinado 0 
Director. AN 


No hay ponderación suficiente para expresar la fe- 
. cundidad de una obra que zapaba porsu base la cobardía 
_ del respeto humano, la tupida Ignorancia respecto de la 

dignidad y sagrados fueros de la Iglesia, y las preocupa- 
ciones arraigadas de un indigno indiferentismo. Al Ni 
contacto de la Congregación, la Aristocracia toda se re- da 
generó, la Juventud cristiana en su mayor parte se for-=. 
malizó, la clase obrera siguió el buen ejemplo; la doctri- 
ba Católica escuchada ya cón más atención, reformó el q 
' espíritu católico y lo preparó al destino de- peculiar cas 
. Fácter que estaba reservado al pueblo del Ecuador... 
a a salda del RP: Terenziani en 1875, sucedióle 
en el cargo de Director el R. P. Manuel J. Proaño, que 
mantuvo a la Congregación en un competente nivel de 
“ardorosa piedad. —Entre los miembros que más coope- 
.Taron al florecimiento, deben recordarse los nombres del 
Dr: Pedro José de Arteta, fundador y primer Prefecto, 
Dr. Vidal Alvarado, Coronel Manuel de Ascásubi, D. 
Pacífico Chiriboga, General José M? Guerrero, PIO CEE 
e la Independencia y el Capellán de hohor. llmo. Sto 
turralde, Obispo dimisionario de Ibarra. 


varones SS a Uli a quáos que la O For 
su participación en la vida pública, y los que, después 
infausto año de 1895, han trabajado en mayor grado 
la conservación de la fe santa, a excalho, de li Ss: 


einado social de Cristo. y he As q dede 
A ANA] 
..<La Congregación, prosigue, ha aran ion siempr E 
enhiesta y triunfante la bandera de la. verdad, despertandc 
en los corazones indiferentes la piedad sincera y. ardorosa, 
consolidando la fe en los débiles y pusilánimes, enardecien ol 
do el espíritu e inflamando más y más el amor para con la 
Iglesia, en aquellos cuyas convicciones no sufrieron. nunc: y 
menoscabo. 


-.¿<La Congregación ha cooperado a la difusión del el 
rinciptos católicos, mediante la sabia y asidua enseñanza 
de los esclarecidos maestros que la han dirigido. | e 


: «La Congregación ha hecho cuanto estuvo en su po 

der, para atraer, con el blando y benéfico lazo de la carl 

dad, a muchos que, sin miedo a Dios, andaban por el 
mundo en brazos del error, esclavos de los sentidos, les fuer 
ron luego animosos <Caballeros de María». | 


¿La Cong gregación ha salvado a. nuestra OLPC q 184 
pérdida de la fe, alimentando la esperanza de que, a des- 
pecho del odio sectario y de la maldad triunfante. por do- 
quiera, la Providencia divina volverá sus miradas hacia. la 
República que se consagró oficialmente al Augusto Cora- 
-zón, de donde mana a raudales eterna fuente de bienan- 
¡danza para individuos y Naciones. > Mes 


AE) RecouLIAn del Quincuagésimo pea PE rota DIEpaEN 'Ñ 
de la Congregación de Caballeros de la Inmaculada, por el, D . Julio | 
Tobar Donoso.—Quito-—1918. 


Las Misiones de Oriente 
Desde la malhadada expulsión de los jesuitas en 176 
egún queda recordado en el primer tomo, las célebres Mi 
sionés de Mainas y Quijos, que con tanto fervor habi 
sostenido la Compañía de Jesús durante 130 años, fueron 
corriendo a saltos hacia la ruina más, irremediable, si se 
“exceptúan pocas reducciones de la banda meridional del 
Amazonas. Tan fatal abandono sintiéronlo los patriotas, 
los obispos y la Nación entera, mayormente desde que sea 
- cayó en la cuenta que la presencia de los misioneros Cons: 
- tituía para: nuestras posesiones orientales la mejor prenda: 

de seguridad contra la codicia de nuestros vecinos. Du- 
rante largos años, el gran Padre Plaza mantuvo la bandera 
del derecho sobre aquel trisecular e indiscutible patrimo» 
nio de la Familia ecuatoriana; mas sus gritos de alarma 
Se perdieron en el vacío, y su desaparición dio de hecho la da 
señal de la invasión. Pero la necesidad que encarecía, de 
llamar alos jesuitas, se hacía sentir poderosamente en una 
_ Nación que siempre había conservado con intenso cariño 
he el recuerdo de Orden tan benéfica. (1) e 
lo pe La Tegeneración social de García Moreno no podía ¡ 
menos de abarcar en su espíritu cristiano todas las razas, 
- todas las poblaciones, todas las regiones, aun las más de- A 
_ Samparadas e inaccesibles de la República. Así especial. 


' 


y 
Ya 


il 
y 


mente la Región Orienral, cuyo cuidado pensaba dejara 
la Compañía de Jesús. k , 


AA Y 


 Restituyóse a Quito, según vimos, la Compañía de 
¡Jesús en 1850 y, entre otros ministerios que ella admi- 
tió, uno fue el hacerse cargo nuevamente de las Misio- 
nes de Oriente; pero un decreto arrancado por Urvina 
a la Convención del 52, a instancias y bajo la amenaza 
el Gobierno granadino, la volvió a arrojar de la Repú- y 
lica contra la voluntad expresa de todo el Ecuador. A 
los diez años, volvió a llamarlos otra vez García More- 
O, y nO tardó en tratarse del restablecimiento de las 
isiones. UA | A 


Pon bento del Concoriato referente 
Me Me del tenor siguiente: «El Gobierno se obliga a 
-_nistrar los medios oportunos para la propagació 
de y para la conversión de los infieles existentes en st 
“territorio, y además a prestar todo favor y ayuda al e 
a _tablecimiento y progreso de las santas Misiones.» La 
buena y decidida voluntad del Mandatario católico se 
manifestaba de relieve, y no era sino el eco del senti- 


miento general de la Iglesia y del Pueblo. | j Ss 


; 

o. Sobrevino, el siguiente año de 1863, El Primer 

Concilio Quitense, que, después de lamentar la miseria. $ 
espiritual en que yacía toda aquella inmensa región, im- 
- sistió en el mismo empeño y tomó acuerdos para su rea- 
lización en unión con el Ejecutivo. 


Aludimos arriba (1) a la presencia en el Nano: de 
dos misioneros españoles, los Sres. Pizarro y Ginés, que, 
mientras tanto habían ofrecido sus abnegados servicios 
al Gobierno, y fueron recompensados por una insurrec- 
ción liberal, con el despojo, con horribles tratamientos | 
y finalmente con expulsión despiadada. (2) 00 
| En 1867 el Dr. Vicente Daniel Pástor recibió lí 
título de Vicario Apostólico, y se dispuso, pero sin fru- 
to, al establecimiento efectivo de un vicariato; dólo 1 
pudo lograr su empeño en el segundo Concilio Quitense | 
en 1869.—Esta Asamblea en efecto estudió con deten- 
ción los puntos prácticos para la evangelización de 102 
indígenas y la colecta de fondos necesarios para la em- 
presa. (3) Con aprobación de la Santa Sede, fijáronse Y 
como núcleos principales Gualaquiza, Macas y Archido- 
na. Estas fueron de hecho las primeras residencias de 
que se hicieron cargo los jesuitas, ocupándolas dos Pa- 
-dres con un Hermano, personal que fue recibiendo au : 


y X E pe 
"18 
(1 Cap: TV; Art TX. 
(2) Berthe, P. HL, c. VIL Y 

(3) Concilio Quitense II, Decreto 11. —Véanse los pa des los 
Padres Cáceres y Sanvicente, según los cuales los auxilios eclesiásticos 
votados se hicieron casi todos y casi siempre ilusorios; da de Gar- 


cía Moreno, se hicieron humo “hasta los del Estado. DA 


4 


ntos s s y extendiéndose a otras reduccione: 
| secundarios. Levantáronse domicilios, iglesias, escue- 
las, dedicándose particular afán en la instrucción social 
| práctica de la niñez. Preparóse en fin el porvenir de 
las tribus, consolidado en la religión y la enseñanza. (1) 
En Gualaquiza, por causa de. la bravura indómita 
de los jíbaros, de su rebeldía a la benéfica influencia dera 
¡la civilización, y de las guerras sucitadas entre varias 
| tribus, mo correspondió el fruto a los afanes de los mi- 
|| sioneros, los que hubieron de ser destinados a otros 
. pueblos de mayor esperanza. | 0 
1 Distinguiéronse entre los más abnegados y hábiles 

' restauradores de las Misiones Orientales, los RR. EE 
| Andrés Justo Pérez, jesuita español, primer Vicario, (2) |. 
(1871), Luis Pozzi (italiano), Ambrosio Fonseca (cosa 

- lombiano), Manuel Guzmán (cuencano) y Francisco Lon 
pez (centroamericano), etc., etc. AUN 
1.2 El Gobierno de García Moreno no cesó durante la 0 
' segunda Administración de encomiar el ilustrado celo y 
- el notable éxito (3) que se palpaban; y aun en 1873, en SN 
el convencimiento universal de que el obstáculo princi- | 
pal al desarrollo de las misiones nacía de los indignos 
ejemplos y monstruosas injusticias de los blancos quen 
- comerciaban en aquellas regiones, estableció que 10500 
 MISmoOs misioneros fuesen quienes, después de reunir en So 
¡| poblaciones a los indios, presentasen para Autorida- 
[des (4) a las personas que conceptuasen más capaces 


E 
MBR 


El 


o 


a 


Ñ (1) a O que se completa la materia del pre- AN 
sente artículo, ; 


(2) A este Padre se debe el establecimiento de las Tenencias de dl 0H 
Santiago y del Curaray. Ad 
1.000. (3) V. La Misión del Napo, p. 12 y las Exposiciones del Ministro 


Op. cit.—Ha sido criticada la suma de autoridad de que re- 
oneros en ese conato de resurgimiento 
e la Provincia Oriental. En ese mismo sentido había obrado ya en 
67 el Ministro Bustamante quien, en su Memoria, se quejaba de la 
nesta administración de los blancos, como de la mayor calamidad pa- 
los infelices moradores de la Región. Puede decirse que García 
reno, apenas hizo otra cosa que aplicar el Decreto de 19 de Agost is 
1855, sancionado por el mismísimo Urvina y preparado ya por el | 
inete de Roca. | | | 


Hp 


sidencia de Caamaño, ios los Padres Don rA 
a hacerse cargo de aquella antigua misión de su Orden. 


cd Xul Duelos nacion 


sl BENIGNO MaLo.-—En otro lugar. de esta obra se dia" Al 
una idea de las dotes y actuaciones políticas del: e MA 
Benigno Malo (1805-1870). (1) da 
0 Varios fueron los ramos en que sirvió y honra" a su. ; 
- Patria aquel ilustre hijo del Ecuador. Abogado, orador, 
Ministro de Estado, Plenipotenciario en el Pera on 
-bernador del Azuay, Fundador de la Corporación Uni- 
—versitaria en Cuenca, comsumado literato, “sociólogo, 
Industrial, periodista: recorrió los más variados campos 
de interés general propios de un patricio consagrado de 
eno al progreso político y social de su Patria. | 


Ms 
AS 


«A su personal iniciativa se debe la implantación 
en Cuenca de la fábrica de sombreros de paja toquilla y 
la de telares mecánicos para tejidos de algodón, con la 
- protección decidida a la extracción de las quinas. Como 
. periodista fundó La República y La Prensa; colaboró en 
El Centinela y El Constitucional, manifestando constan- 


di 


(1) Tomo I-—Parte IV, cap. IH. 


onservadoras 
y de un pro- 


tez, 


ente las tendencias eminentemente c 


del orden, de la autoridad, de la religión 
greso positivo. ¡ Md 
E Malo ha sido apellidado el Guizot ecuatoriano ys den 
hecho, figura entre los grandes ciudadanos que el Ecua-+" 
dor puede con ufanía presentar a la Historia del Conti 
- nente. | | ai 
o | DR. MANUEL EspPINOSA (1800-1869) —En la prime- +. 
ra mitad de muestra historia republicana, ningún ecua= 
 toriano mereció más alto renombre en la Facultad mé- 
dica que el Dr. D. Manuel Espinosa. Hijo de modesta do 
cuna, obtuvo del Rey dispensa de nobleza para cursar 
en la Universidad. en atención a su decidida afición A 
las ciencias. La cátedra y la clínica fueron los dos cam= 
pos preferidos de sus continuos triunfos. En efecto, 
nadie contribuyó como él a establecer sobre bases más 
[científicas la enseñanza de la Medicina en la Universi- 
dad, de la que fue rector en cuatro ocasiones. 0 
| El Dr. Espinosa tuvo también merecida fama de 
- poligloto. Desempeñó el cargo de cirujano mayor del 
Ejército y, durante largos años, el decanato de la Facul.-. da 
tad Médica. Quito le debe el anfiteatro anatómico. ; 
¡Falleció el 31 de Julio de 1860. a 
ADE: GUILLERMO JÁMESON. —Otro facultativo bene= 
| mérito en extremo de la República, fue el Dr. D. Gui- 
-- llermo Jámeson, natural de Escocia, que se estableció 
en el país antes del año 30, y desempeñó durante largos 
¡años cátedras de química, botánica y medicina ea la 
Universidad Central. Bajo la Administración de Roca. E 
3 fuerte, se dedicó al estudio de las minas en el país y otue al 
''ensayador en la Casa de Moneda. DAA 
Perteneció a la Academia científica y literaria y, e 
por imposición de García Moreno, publicó su primera 
obra de botánica sobre las plantas del Ecuador útiles a 
la industria y a la medicina. (1) Amplió luego su tra- 


o Y 


bajo y dio a luz el primer estudio analítico de la flora . 


'N ¿ de Le a R E Ñ 


“ecuatoriana en su A Syuopsis Plantarum 
rienstum AR VOL) an Ñ N 
En 1870, después de medio siglo de sesidang en | 
e Ador efectuó un viaje a su tierra natal; pero a 
poco volvió, invenciblemente atraído por el amor a su 
segunda patria.—Falleció en Quito, el 22 de Junio de 
1873, en el seno de la Iglesia Católica, rodeado de las 


- simpatías de la sociedad quiteña que, en aquel anciano, 
admiraba un patriarca de la Ciencia y un verdadero 
obrero de su cultura. AI 


R. P. MANUEL SALCEDO O. Si Aja a 1870 falles 


ció este religioso de la Orden de S. Agustín, natural dei ] 
Latacunga. Conserva todavía entre nosotros fama de 


.. verdadero genio oratorio. —Hombre de palabra fácil, de 
Imaginación ardiente y de no escaso sentimiento, tuvo 
durante largos años el don de interesar y entusiasmar a 
toda clase de auditorios. Distinguióse especialmente 

en la improvisación, razón por la cual pocas son las 
obras que se conocen de él. Celébrase entre todos un 


"sermón sobre la Crws de Cristo. De pocos años acá, | 
el cantón ds S. Miguel se honra con el nombre del ora- | 
o dor leonés. po 


v./ [ÉL GENERAL LEÓN DE HULbEL CORDERO (1797 
1872).—En esa época consumó su carrera el Héroe del 


Nueve de Octubre, UD nombre venera con honda gra la 


 titud esta su segunda patria. 
da La previsión, habilidad y decisión del joven Capi- 
tán venezolano aseguraron de un modo maravilloso el 


trascendental Golpe de Estado, en el año Veinte, prin- 3 


. 'cipio de la definitiva emancipación de la República. 


Noble y modesto, ascendió Cordero en su carrera, 


dando constantes ejemplos , de abnegación y lealtad. 
| Culminóla entre nosotros en el campo de Tarqui, siendo 
Jete de E. M. del Mariscal de Ayacucho. Después de 
la inmediata campaña de Buijo, en la que se distinguió / 
al lado del Libertador, optó por retirarse a la vida pri- l 
vada, a donde le siguió la inmensa simpatía de la socie- 
dad guayaquileña que en él hontaba a su salvador. 


- vio prepararse una época de anarquía con el movimiento 
de Octubre capitaneado por'el Coronel Mena, decid a : 
_ Tegresar a su patria. | | AO 

En Venezuela fue tenido por uno de los mayores | 
- tácticos de la Independencia. Tomó parte activa en 
varias guerras civiles, distinguiéndose siempre por su 
| rectitud y la alteza de sus miras, por su valor, habilidad 
¡y prudencia. El triunfo: que le dio más fama, fue la 
campaña y victoria de Coplé, donde derrotó al mismo 
Falcón. Asistió a la Convención de Valencia y a varios 


Congresos; desempeñó la cartera de Guerra, y aun reci- 


EE o SR E . e a e 
-  Tenunció este destino a principios de 1833 y, cuand 


í 


-. bió el nombramiento de Designado. —Retiróse finalmen. : 
Ye en 1863 a la vida privada, y falleció en Mérida, a 
de Agosto de 1872, a los 75 años de edad. (1) USA 


Ey: NO. El General León de Febres Cordero, por D. Camilo Des- 


Ay 


alla Instrucción Pilmariad 
de La Salle. 


4.— instrucción profesional po pr 


5. Educación a 


ide Jesús. e 
7.—El Ratio A Ad E 


me 5 E 


8.—Lla Nueva Universidad. O 
.9.—El Padre Terenziani. a cl 
10. —La Politécnica. AA 


ul —Progreso de las Ciencias. 
12.—El Colegio Militar. 
13. Las Bellas Artes. 
14. —Las Bellas a 


16. —Conclusión. 
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1 DAD DA MN a ai especialmente de 1858 
e AMADO A Cb ddr o 8 -Leyes—Decretos-Reglame tos, 
nal IAN PóLIT AS Escritos y discursos de G. García Moreno 


AS BA 


¿UR Juro ToBar Donoso  G. García Moreno y la Instrucción Pública 
PRI AERTERO 0 ; García Moreno-—Parte III. | 
ELov Proaño Y VGA Colección de escritos sobre G. García 


Moreno.-—Introducción sobre el espíritu 
A RINA : de su cultura. LA 
Dr. DominGo Domec . Conferencia de Lila. | 

Me ri! E HERRERA 02 Memorial MS.-<El Ecuador». Obras bistó 
Ñ A | pe | Tricas— Biografías. Di 
Mn Cóulio DEL EcuaDor. 1863—1865. sl 

. Rayistas LITERARIAS El. Iris--El Album--La' Esperanza del 
¡ SIA Rosicler—El Pichincha La Luciérna- 
ga-—Revista a de 
la Academia Ecuatoriana. 


de la Academia de Hitaria ROW 
jurídico —literaria.—La Unión Literaria 
- —Revista de la Corporación Universi". 0 
taria del Azuay, etc. | al 
Ojeada histórico-crítica. ASI so: 
bre las Artes en el ona! Ad 
Med INE, AAN Nicolás Martínez, etc 
la Dr. Mia Doria Las Letras'en el Ecuador. 
Ro P. Fco. "VÁSCONES Es J. Historia de la Literatura ecuatoriana. T. 1 
| 1 —MeyÉNDEZ Y PELAYO. Antología de poetas americanos e 
| .  Literatos ecuatorianos, 


trage—Villafuerte—]. L. Mera. od 
Un Gran Americano, cplos. 27 28. :29 
Almanaque de 1864. ! | 
. Compendio de la historia del Periodismo 
"ven el Ecuador. ) 
Historia de la Prensa de Guayaquil. 

de las Congregaciones docentes... 
El Periodismo en el Ecuador—Diccion 

my rio biográfico. 
4 DANRK. Crespo Toral--Dr. Juan F. "Prod 
, ño-—Dr. Juan Cuesta—Dr.. Alejandro 

ci Ponce—Dr. Elicio Flor, etc. | 
GA Boceto de García Moreno y de Montalvo 
da EIC ANO (MS.)-—Discursos—«El Foro». | 
: LITERARIAS | y — Molestina—G. Naranjo—)J. Li. Mera—] A 
AOS EN bel da de dira 


Dr. GABRIEL NAVARRO 


A AGUSTÍN GUERRERO 
MANUEL VILLAVICENCIO 


esto CHARTON 


FEDERICO AGUILAR $» J. 
¡VIAJES CIENTÍFICOS 


Luis F. CARBO 
- TE0DORO WoLF 


dí Luis DresseL $. J.. 
NicoL£s A. MARTÍNEZ 
OS SOoDIRO 5. J. 
A.M. D. as 
ónio Al : 
Mano. 


(GENERAL F. J. SALAZAR 
do YON JosÉ ' , 


UD. In PÉREZ 


PROGRAMAS Y ACTOS 


JorGE LAaNDÍVAR Y UGARTE 


oe 0 


REC. TÍ Salazar Ac 
pinosa—C. Casares —A. Borr ra 
Rendón, etc. ; 
Ensayo histórico-crítico do la lit 
ra azuaya. q 
Reminiscencias—Artículos varios. 
«La Verdad>—El Ecuador y P. Moncayo 
Artículos políticos y literarios. : 
Fr. V. Solano—G. García Moreno 04 ( 
"'vajal--Riofrío-- Espinosa--Mera—Mon- 
talvo-—Zaldumbide— Llona—Cordero-= 
Velasco--Escobar--B. Pon Y 
ta-——Dolores Sucre, etc., ete. 6 
Contribuciones a la historia. del Arte en El de 
Ecuador—Epigrafía-—Recuerdo | de Ja.is 
Embajada italiana. DS 
Epigrafía quiteña (Bol. de la Bibl. Nac.) o 
La Música en el Ecuador. NN 
Geografía del Ecuador-—-Baldíos ecuatoria- E 
nos-Mapa de la República-Conferencia, AOS 
Quito en 1862. UA 
Boletín del Observatorio meteorológico. ML 


Spruce-—Wiener—Orton—R eiss—Stúbel-- E Y 


Wolf-—Cordero— Sodiro—V. Proaño— ñ pe 
Marckam—Aguilar—Villavicencio, eto! | 
El Ecuador en Chicago. "y ANN 
Geología y Geografía del Ecuador ¿MApaÑ 4 
del Ecuador-Viajes científicos-Descrip- ón 
ción de varias provincias—Historia de 
las erupciones volcánicas en el Ecuador A 
-—Memorias científicas. 3 AN 
Aguas minerales del Ecuador--Química Me 
orgánica-- Química inorgánica, CL de 
Biografía del P. Dressel (Rey ecuar 
toriana). Sed 
Obras científicas y de aplicación. : A 
Recuerdo del quincuagésimo aniversario 
del establecimiento de la Compañía de 

Jesús (1912). ; 
Historia y desarrollo de la Fitantrópica 

del Guayas. | 
Revista del Colegio Rocafuerte. 

Vicente. INN 
Opúsculos de teoría militar. A 
Reglamento de las Escuelas Primarias pa: 8 

ra todas las de la República (1873). | 
Recuerdo histórico de la Escuela Poli: | 

técnica. ANA 
Politécnica--5S. Gabrisl$ Berñatdo-da 

Felipe Neri--S. Vicente e as 

de León, eto, etc... : 


de 
» 


En el foco de patriotismo que ardía en García More 
no, ninguna ambición bullía con más ardor que la de dotar” 
a su Patria con la instrucción más digna de un pueblo de 
fe y de nobles aspiraciones hacia el progreso y el bienes 
tar. Era la panacea con que ansiaba, no sólo curar el 
marasmo intelectual y la miseria económica, sino desper- 
tar la conciencia nacional, regenerar el álma, fortalecer el 
carácter, desenvolver las facultades y dar así al cuerpo 
social el movimiento, la actividad, el vigor de la salud y 
del espíritu que, a ejemplo del organismo humano, lo de- 
ben constituir en su perfección. --Ningún empeño le costó 
tad persgverante valor; pero ninguna de sus altas empre- 
sas le mereció de sus sinceros amigos más calurosos Nin 
placenteros elogios.—García Moreno, educador del pueblo 
ecuatoriano y creador de su cultura: he aquí una de las 
cimás de aquel genio, de dedal acaso la más visible y bri- 
HNante. Plácenos, por lo tanto, detenernos siquiera breve- 
mente en el examen de aquella gloria del Ecuador y de su 
Gran Presidente. Debe ser mirada como un fenómeno 
social de la historia americana, y de los más prodigiosos. 
La facción que lo ha pretendido desconocer o desfigurar, 
.se ha desacreditado por envidiosa e ingrata; la evidencia 
histórica la convence de injusta y calumniosa, no ya sólo Ñ 
con el Hombre, sino con la misma Obra. 


| Tratándose de un pueblo j joven, atrasado, maltratado 
POr no pocas plagas sociales y frecuentes sacudidas revo- 

_lucionarias, la cultura de que vamos a hablar no debe to- 
b marse propiamente como el coronamiento y adorno termi-. 

nal de un Estado adelantado en artes y ciencias, sino pri- 
mero en el sentido de una reeducación omnímoda de la 
- sociedad en los elementos de su juventud, y en segundo 
lugar, como el desarrollo de los ingenios en todas lasidisi 0 
L ciplinas científicas o artísticas destinadas a abrir y explo-. 
ar fuentes de riqueza, dignidad y gloria a la patria común. 


Notable había sido el afán de Santander y Márquez 
ol impulso dado a la segunda enseñanza; magnífico el 
lo de Sarmiento en el desarrollo de la primera en Chile, 
ES su febril actividad para levantar a su a aun 


E: ba en Me exposición de onoa pia lara y 
| ca po el Cro de la soya! en la defensa de AN 


| us emiHente por todos sus “aspectos, y q lea que 
EN tre nosotros han descollado más en lo social, lo político 
Y A García Moreno desde temprana edad sé o 


ha que, por ua Uedod los estadistas de su tiempo, 
NA contra todos en entus lastas novadores, tuvo de abolió 


L ada 4d no brota sino. lo la 


b yd EN ba 
oe y no en e licencia Ol soberbia del espír u, 


ar e que la. postración, a pesar de algunos esfuerz: 
ía siendo qbjeto de quejas de lamentos, de parte: e 
das las personas ilustradas. O AI 

Id Desde el primer día acometió sin amedrentarse 
magna empresa, que desde cuatro años había venido pre 
parando como rector de la Universidad y Jefe de la Comi 
sión senatorial. El proyecto que en tal calidad present: 
al Congreso en 1857, lo había señalado como al hombre. 
y .que más profunda y claramente tenía estudiadas estas pe 
Des cuestiones, y. quien solo las podía esta ld en toda sú am- 

A plitud. ia 
mo Esta reforma, base de toda. regeneración estable. del A 
pueblo, se entabló en una forma netamente católica cual. 
¡Ue do, requería la fe de los ecuatorianos, y se simplificó más : 
sd que otra alguna, gracias a maestros extranjeros que se 
id radicaron en el país y lo dotaron, en sus discípulos, de 
ana legión de educadores Eristianos. Con efecto, en el. 
seno de las Congregaciones docentes de religiosos y reli-. 
glosas, halláronse elementos des cultura perfectamente idó- 
neos, que a la erudición moderna juntaban la experiencia 
del rudo ejercicio del profescrado, y ofrecían todas las con» 
diciones apetecibles de método, fijeza, economía y acomo- 
dación. ajustadas al ideal acariciado.-—Tal fue la raíz de 
árbol frondoso de la Instrucción Pública que, algunos lus» 
tros. más tarde, colocaba a la República en primer lugar 


en: América, después del don aia al la difusión 
di Metódica en el Ramo. 


En el plan garciano, ningún hijo del país, de cua ldla , 
, Mza: o condición que fuese, quedaba excluído del benefici: 
de la instrucción; comprendía todas las etapas, desde a 
destrucción del analfabetismo hasta las más altas: eSpRON 
aciones| de la filosofía. | 
ACUSADA García. Moreno debió su Iornación e ustiacidn Vel 
ello. sexo, el artesano, el militar, el clérigo, el artista, el 
aestro. el abogado, el político, el escritor, el ingeniero 


de todos. los géneros de culturas atendió con alanosa soli Ñ 
/ tud. | | | 


| Ds. una veria en un todo. moderna que ed 
lumbrar pad Continente; y no por él quedó que el edificio. 
real ya construído. casi en todas sus partes dejase de cons-. 
el: nás preciado. timbre del Ecuador. ante el mund 


e la ad a nella dd habial que 
zar al cielo la áurea cúpula de una espléndidas Escu 
"Politécnica. CA 
| - Tanta grandeza de concepción unida a tanta habilidad 
¡de ejecución, excitaba poderosamente la emulación de las 
dE - Repúblicas Hermanas, pero confundía el orgullo y allana- > 
ba las pretensiones de los enemigos domésticos de la Na- 
ción, que lo eran en efecto más que del Presidente. Cora 0% 
tóse en día nefasto la guía del gigantesco y frondosísimo 
¡árbol cargado de tantas esperanzas ciertas, antes que se 
'consumara el crecimiento y eno desarrollo de su florido. 
yy lozano ramaje. 0d 
Consolidada la obra cultural de García Moreno, A el 
ella una maravilla incontestable de la América Española 
para su época. El Atentado de Agosto, aun considerado 
con prescindencia de tantas otras glorias del Personaje, | 
es tenido por el crimen más bochornoso e inexcusable de 
la Patria ecuatoriana, ya que lo fue evidentemente de la ad 
civilización. | DUESaR AL 


E. 


ll Legislación escolar 


o! EA Moreno se había entregado definitiva- 
mente a la política, la intención que le arrastraba a tan 
azarosa carrera no había sido sino laborar con más am- 
plitud y eficacia en la obra capital de la regeneración 
¡intelectual del pueblo ecuatoriano, al que veía, no obs= ] 
tante estar felizmente dotado de múltiples IN i 
sumido en la inercia, la ignorancia y la miseria. Ser el 

educador de su pueblo, llevarlo con mano poderosa y 

recta orientación por las vías del progreso mediante el 
desenvolvimiento intenso de la instrucción pública: tal 
había sido el constante anhelo que lo estimulata en sus 
variados estudios, y tal la noble ambición que henchía 
su ánimo, mayormente desde que, vuelto de Francia 
con no escasa erudición en materia escolar y pedro 
ca, se había hecho plenamente cargo de los pavorosos - 
problemas que entrañaba tal restauración, y había echa- ñ 


| |¡Concurrían a erizar la empresa de suyo ardua yen 
extremo delicada, obstáculos de todo género, entre los 
cuales parecían insuperables la desastrosa libertad de 
estudios otorgada desde 1853, la penuria por demás 
palmaria del Erario, que había sugerido la idea de dejar 
la segunda enseñanza a la iniciativa privada, el despres- 
' figio del magisterio «carrera de los que no tienen nin- 
. guna», la falta general de maestros idóneos, la indife- 
rencia inconcebible de muchos padres de familia, la 
 Ccicatería de los Municipios y, por abreviar, la indolen- 
Cta de la niñez y de la adolescencia. (1) 


ho Con el advenimiento al Poder de Robles, comenzó da 
[2 COMMOVEerse por tan triste situación el espíritu públi-.. 
co, abriéndose luego una campaña por la instrucción | 
que vino encabezada por el joven Rector de la Univer- 
sidad. Contaba a la sazón García Moreno tan sólo 36 
años; pero ya su competencia era universalmente reco- 
nocida en el país, y la Comisión del Senado al respecto 
lo puso a su frente. Los informes que con tal motivo 
_€laboró, los discursos que pronunció y el reglamento 
que presentó a la Legislatura de 1857, dieron la nota a 
más culminante en aquel género de discusiones parla- 
_mentarias (2) y, si bien, por temor de nimios gastos Ya nl 
por motivos políticos, no se dio curso a los proyectos NON 
ellos contribuyeron no obstante a circundar el nombre 
de García Moreno con brillante aureola de elocuencia... 
de erudición, de civismo y patriótica cordura. (3) do 
ta Ea comparación del Reglamento de Instrucción ANN 
Pública dado en 1837 —el de Rocafuerte—(4) declaraba 


. A ; 


Y (1) García Moreno y la Instrucción Pública. AS Ue 
UA UOID: cif. págs. 55, 56, 587-V, Escritos y Discursos de Gabriel 
García Moreno. AA ! AUN 

METAS) El Dr. Manuel Gómez de la Torre confesó que la adopción 

del Proyecto habría salvado del naufragio la Instrucción Pública. 0 

(4) El prolijo Autor de «García Moreno y la Instrucción Públi- 


ca» hace resaltar las ventajas singulares de la obra de García More- . 


y 


' A iuvo sobre sus ntibro: de Titán... El an de. es 
tudios de García Moreno rige todavía, aunque mutilado 
y a veces ennegrecido por manos inexpertas, que no se 
jretraen de tomar parte en lo que no entienden.» ¿ 
Punto capital concerniente a la organización. del , 

Ramo, era la debida armonía que convenía establecer 
en las mutuas relaciones del Ministerio y del. Consejo 

- General de Instrucción Pública, insistiéndose en que 
actuara el Ejecutivo en función siquiera de colaborador 2) 
y consejero: providencia realmente sabia para el resur= 

'gimiento que se trataba de operar, pero que nO se o obtu- E 

“vo sino en la Convención de. 1861. SIA: 


Dicha Asamblea no tuvo, por su parte, ni la calma, 
pila seria voluntad, ni el afán suficiente para buscar 
"remedios radicales a una dolencia tan grave e invetera- 
da. Con todo, con ser ella tan democrática y:tan pro= | 
pensa a novedades, en este punto se inclinó cuerdamen- 
te a restringir los abusos más enormes de la libertad de 
estudios, volviendo a implantar, con algunas modifica- 
ciones, el plan de Rocafuerte. (1) pl 
.... Votó también el establecimiento de tres nuevos 
+ colegios y, en Quito, de un plantel de educacion militar, 
bajo el nombre de Escuela Regimentaria. Pero más 
feliz acuerdo sin comparación fue la autorización hecha ' 
al Presidente para crear nuevos centros de enseñanza, 
MO de Eliot ia A! de Robe nia 0] 


atenciones de las Autoridades locales. 


Legislatura de 1863, mientras se implantaba y tomaba 
inmediato vuelo la enseñanza de las Congregaciones 
extranjeras, la nacional apenas daba algunos pasos mal 
seguros; y, si bien aumentó el número de las escuelas, 
nO se percibió notable ventaja en las nuevas. 


La anhelada Ley Orgánica de 1863, obra de la 
Academia, vaciada en el proyecto referido de García 


E 
] 


Moreno, satisfizo con mucho elogio el deseo general de 


ver levantados los programas a un nivel moderno de la 
enseñanza; pero, por otra parte, desconoció y la insufi- 
ciencia administrativa de los Municipios, desconfió más 
£. de lo justo de la intervención del Gobierno, y se atuvo 
ala creación de un nuevo Poder, omnipotente, el Con- 
sejo General de Instrucción Pública, en cuya función el 
Jefe del Estado recabó a duras penas una intervención 
anodina del Ministerio, de aquel Congreso declarada- 
mente adverso a los ideales de García Moreno por causa 
de la cuestión del Concordato. Estos nuevos gérmenes 
de disensión mo tardaron en producir sus frutos. | 
La experiencia de pocos meses puso al Magistrado 
en términos de renunciar la Presidencia, y por una de 
las causales fundamentales, alegaba haber sido aquel su 
afán por la instrucción pública, blanco esencial de su 
¡aceptación del mando en 1861. Por el rechazo de la 
 remuncia quedó García Moreno ahogado en su angustio- 
sa impotencia y consumido de celo, al presenciar la pla- 
A tónica dirección del Consejo y la desbaratada adminis- 
tración fiscal de los Municipios. Nada extraño, pues, 
que se volviera hacia los recientes establecimientos 
európeos y tratara de respaldarlos con mayor empeño 
en la segura esperanza que por ellos despuntaba ya de 


una verdadera, si bien lenta restauración de los estu= 


As, 
A 
e 


dios. Al despedirse del Solio en Agosto de 1865, daba 


ed p ; 


En el lapso que transcurrió de la Convención a la 


blica, no obstante el sincero deseo de fomentar la difu- 3 
“sión de la enseñanza, tropezó como los demás conatos 
en aquel prematuro sistema de descentralización muni- a 
cipal, con la inercia, la inexperiencia y las múltiples 


A 


SE 


A | 
testimonio de que estos últimos establecimientos eran 
los únicos que progresaban. En su retiro, se consoló 
al ver aprobado su proyecto de Normal, por la ley de-13 
de Noviembre de 1805. ) | po JOE 
Antes de su caída, Carrión sancionó la ley propues- 0 
ta por Carvajal, en virtud de la cual se creaban en Gua- 4 
yaquil y Cuenca Corporaciones Universitarias, Con lo. M 
cual se formalizó la ya iniciada desmembración de la ] 

- enseñianza superior (18 de Octubre de 1867). 


- Siguió triunfante el Consejo General de Instrucción 
Pública (1) con sus correspondientes Consejos Acadé- 
micos de provincias hasta el año de 1871. ante cuya 
Legislatura alzó otra vez la voz él Presidente—:<La 
Instrucción Pública, dijo, condición esencial de la civi- 
lización y libertad del país, continúa siendo el más gra- 
to y constante objeto de nuestras aspiraciones. La en- 
señanza primaria, la primera en importancia, por ser la eN 
que se dirige a todos y la que sirve de preparación a la. J 
secundaria y superior, ha recibido de preferencia la. 3 
protección del Gobierno, no obstante que la legislación + 

 actualla deja absolutamente sin medios de acción para 
a dar vida e impulso a este indispensable Ramo. ¿Qué 
E importa que se hayan abierto algunas nuevas escuelas 
“gratuitas de niños bajo la excelente dirección de los 
Hermanos de las EE. CC., que se construyan actual- 
mente costosos edificios para el establecimiento de 
otras?.... Mientras las demás escuelas dependen de los 
inertes Consejos Académicos en lo relativo a los Insti- 
tutores, y de las Municipalidades en cuanto a sus dota- 
ciones, se verá el escándalo de que muchas parroquias 
carezcan de escuelas, de que muchas de éstas desapa- 
-rezcan suprimidas por los Consejos Municipales a pre- 
texto de una falsa y necia economía, y de que las rentas 
Ea sean tan mal pagadas que, por lo general, no se dedican | 
AIN a la ingrata tarea y penosa profesión de institutores | 


1 


[x] Quedó un tanto modificado el Estatuto de esa Institución por 
la ley reformatoria del 2 de Diciembre de 1805. , : 1008 


7 
b 
A 


S 
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sino los que, por su ineptitud e indigna conducta, no 
“encuentran en la sociedad otro medio de subsistir.» 


El proyecto del Gobierno fue aprobado y el ide 


Noviembre, sancionado. Comprendía no sólo cuanto 
se necesitaba para una legislación y reglamentación du- 
raderas. La enseñanza elemental gratuita y obligatoria 
era un hecho y, en manos ya del Presidente progresista, 
estaba llamada a grandes destinos. Los estudios prima- 
rios quedaron sujetos a la excelente norma dada por el 
entendido y fuerte pedagogo Hermano Yon José (1), y 
los secundarios, al Ratio Studiorum de los Padres Je- 
suitas. 


Respecto de la Instrucción Pública, así como en 
otros puntos, repararon los censores de García Moreno 
en ese prurito de creerse él solo capaz y con misión pa- 
ra emprenderlo todo, contando sólo con sus fuerzas. 
Con efecto, tal observación parece venir confirmada con 
“la insistencia en obtener una intervención directa para 
esa reforma. Pero aquí debemos reconocer igualmente 
que sólo la cabeza y el brazo de un García Moreno es- 
taban a la altura del arduo cometido de levantar tan 
necesaria institución con la premura, solidez, brillantez 
y disciplina que ella reclamaba. El resultado mágico 
dejaron en el ánimo que tal era su misión. 


. enérgica lo supo sujetar al estudio, desterró su pereza y 


k 
A 

Di 
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be [1] Reglamento de las Escuelas en el Ecuador, por el 179% Yon 
José de las EE. CC..—1873--— Quito. 


“le hizo capaz de subir por los peldaños de la c1 
ción. Cierto es que las libertades del desorden 
- Incuria y rutina no han tenido, a par de las del vicic 
| .. escandaloso y de la demagogia, mayor y más «decidido 
- perseguidor que García Moreno. A UNOS 


A y a 040) Lil 
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MI. Instrucción Primaria: El Instituto 
| de La Salle ñ 
na / e 

Ao Desconsolador aparece el cuadro que, “antes de 
a García Moreno y aun parcialmente durante su primera 
Administración, nos han dejado los documentos oficiales 
eN los historiógrafos en cuanto a las escuelas dotadas por 
el Fisco y los Municipios. Fuera de alguna que otra 
honrosa excepción, nada en ellas daba a conocer carác- 
ter alguho de los planteles propios del siglo XIX, nada 
que despertara esfuerzo notable de vencer la rutina se- | 

Ñ cular, nada que manifestara anhelos serios de. levantar Md 
la instrucción popular más allá de la lectura, la escritu= 
| ra, el cálculo, el catecismo y otros rudimentos análogos. 


00 “El buen celo del Presidente Robles y de su Minis- 
tro, Dr. Antonio Mata, bien consiguió la creación de 
| numerosas escuelas, pero no así un mediano cambio de ' 
la misma enseñanza. (1) García Moreno siguió e inten-= 
| sificó aquel movimiento, no sin confesar a un tiempo 
0 que la postración era tan profunda que sólo elementos 
extranjeros podían volver a inocular una nueva vida a 
la Instrucción popular, junto con la influencia legal de 


vu 


S 


A 


PEU [1] Con tal empeño se consiguió extender la instrucción, elevan- 
do el número de alumnos de 8.000 a 10.000. En cambio, el de alumnas 
quedó reducido de 2.500 a 2.000. Debe advertirse que casi todas las 
escuelas eran mixtas antes de la reforma de García Moreno.—Siguió 
aumentando el número de escuelas de 1861 a 1869. En este año con- 
tábanse 200; en 1873, 600; en 1875, 1.500. En 1865, concurrían 13.000 
alumnos; en 1871, 15.000; en 1873, 22.000; y 8n 1875, 32.600... LA, NA 


1 Go lerno nltcado y ore obra ea inercia a de de 
_los Municipios. CO 


En ese doble AD ÚdO encauzó su acción administra- sl 


tiva, triunfando de lleno en el primer requisito, pero 
A defraudado por largos años en el segundo, hasta que 


logrando la apetecida libertad, pudo bd a su reforma el 


debido ensanche; lo que, a vista de los asombrosos re-. 
 sultados, le hizo exclamar en un lenguaje hiperbólico, 

que la patria íbase ya redimiendo «de la ignorancia más 
y Crasa y de una situación vecina a la barbarie.» 


Eje de la transformación que se verificó en la Ins- 
trucción Pública, fue el Instituto de San Juan Bautista 
de La Salle, o sea de los «Hermanos de lás Escuelas 
Cristianas», cuya disciplina y enseñanza, celebradas por 
“los mejores educacionistas y benemérito en altísimo 
grado de las más cultas sociedades europeas, comenza- 
ron a implantarse en Quito el año de 1863, con un éxito 
inmediato e imponderable. | 


El floreciente plantel de la Capital, que contaba ya 
en 1865 al pie de 500 alumnos, en 1875 daba educa-. 
ción a 1.005 niños, y merecía el odos de ser reputado 
por entonces el primer establecimiento de su clase en 
Hispano América. Fundóse el segundo en Cuenca, el 
mismo año de 1863, gracias a los empeños y sacrificios 
de la familia Ordóñez (1), y contó muy luego sobre 250. 
alumnos. 
En la segunda Administración es cuando García 


Moreno pudo desarrollar de lleno su idea acerca de la | 


| 
Instrucción Pública, mediante la ingerencia que se re- 
A servó para regenerarla directamente, y sólidamente 
'—entablarla con los alumnos ya formados tanto en la sufi- 
ciencia de instrucción: como en la práctica de la peda- 


o 
* 


Cs MAJISEl Dr. Do: José Tgnacio Ordóñez negoció el contrato con el 
Instituto, el cual fue cerrado por el Dr. A. Flores el 20 de Septiembre 


- rable familia, las miras progresistas del Restaurador; lo cual entrañaba 
- doble mérito en aquella sociedad, tan trabajada por preocupaciones e 
y inconsultas Oposiciones. | 


- de 1862. Pocas, si alguna, entendieron y fomentaron como esta hono- 


gogía. A poder de estímulos y atendiendo a do ASbUIR 
remuneración, logró efectivamente el alistamiento de 


numerosos y competentes maestros, si bien escasos 


siempre en número para sus anhelos «le mayor y mayor | 


extensión de la enseñanza. 


El progreso del Instituto de La Salle no se inte- 
rrumpió durante la segunda Administración. De 1870 


a 1875, la escuela de Cuenca llegó a contar 500 alum- 


ños, y la de Latacunga 275... En 1873, la de Guayaquil, 
a los dos años de existencia, educaba al rededor de unos 


500, 420 la de Loja y la de Jipijapa, 230. Siguió a 


éstas la de Guaranda (1875) y el Gobierno, con ayuda 
de los Municipios, preparaba locales adecuados en Iba- 
rra, Portoviejo y Tulcán. 


La desaparición de García Moreno entorpeció ese 
movimiento salvador, como todas sus demás obras; pe- 
ro, después de eclipsarse algunos años, volvió a brillar 
la luz sobre este pueblo con brillantes fulgores y con 
notorias ventajas, las que despertaron la emulación en 


las otras Repúblicas Hermanas para acudir a la misma 


fuente. Si no se cumplió el último y condicionado ideal 
de García Moreno, de que cada parroquia poseyera su 
escuela de Hermanos, al menos todos los centros de 
aleuna importancia llegaron a disfrutar de su fecunda 
educación. Sel 

Por lo que se refiere al método científico, debe 
confesarse que poca atención había merecido este punto 
importante de nuestras Autoridades. Algo se recordaba, 
por rutina, del método de enseñanza mutua o de Lan- 
cáster; algún maestro se había aficionado del de Lava- 
ter, y Simón Rodríguez (1) había introducido en Lata- 
cunga el de Pestalozzi. ; 

- El Método de La Salle, contenido en el admirable 
MAado de pedagogía que por nombre lleva «La Con- 
ducta de las Escuelas Cristianas», tenía la ventaja de 


[11 El mismo ayo del Libertador, quien murió ya muy anciano 
en el Perú. 


E A “zz 


“sustituirse perfectamente a los antiguos y aun a los mo- 


dernos de más fama. Amoldábase, en efecto, a las nue- 


vas exigencias de la pedagogía, atendía igualmente al 


desarrollo cíclico y objetivo de las asignaturas y al des- 
envolvimiento natural de las facultades; lo que más 
es, todo él venía impregnado del espíritu cristiano y 


moral, fondo y base de la educación europea. —Aquella 


pedagogía, yá por sus teorías, yá por sus aplicaciones 
prácticas de la enseñanza, fue acogida entusiasta e in- 
condicionalmente por nuestros más afamados educacio- 
nistas, v. g. Teodoro Maldonado, Francisco Campos, 
Flavio Cuvi, Cornelio Crespo Toral, y luego enco- 
miada encarecidamente, en vista de sus sorprendentes 
resultados, por extranjeros ilustres como los Generales 
Julián Trujillo y González Carazo, y el escritor Miguel 
Antonio Caro. 


Pero, desde 1867, el Gobierno Carrión—Bustamante 
había enaltecido, en nombre de la República, la labor 
de los abnegados Hermanos, y tratado de acallar las vo- 
ces de ingratitud y las calumnias nacidas en la oposición 
anticatólica mal disimulada. 

El pueblo del Ecuador ha despreciado siempre tan 
necias especies, y nunca ha dejado de manifestar su 
gratitud a los religiosos maestros. Bien sabe que sus 
métodos pedagógicos han prevalecido en las naciones 
más adelantadas, han merecido los incondicionales elo- 
glos de los sociólogos más eminentes, que la formación 
que confieren es la más conforme a una sociedad católi- 
ca, que su vida es irreprensible, su celo sin límites, su 
asistencia escrupulosa, su moral inmaculada, su remune- 
ración escasa cuando no ilusoria, y su preparación por 
lo común muy superior a la de los maestros laicos. (1) 


Con razón, pues, su ejemplo ¡entre nosotros suscitó la 


AAA a 


[1] Refiriéndose a la época de que podía dar testimonio presen- 
cial, es decir desde 1850. Emilio Faguet afirmó que «los Hermanos de 
las EE. CC. fueron incomparablemente más instruídos que los institu- 
tores del Estado.» Napoleón dejó establecido que «se les prefiriera a 


cualesquiera otros.»—V. G, M. y la Instrucción Pública, DOE: 


admiración y luego (A imitación Ed DUE IAaN vec o | 

[mientras con el establecimiento de un noviciado la Con: 0 
| gregación echó raíces para perpetuarse en el país... 

| Como insinuámos, del Ecuador salieron las coICUiE de 

:0 adas a extender el Instituto a Colombia, Chile, Ar- ; 
gentina y Perú. Gran personalidad representaron de me 
1863 a 1876, en la Capital, los Visitadores Hnos. Alba= 

no, Yon José, Adolfo y Gaien Julio; en Cuenca, los * ds 


Hnos. Apolo, Juniano y Agulís María. 


IV. Instrucción profesional popular 


Una de las causas obvias, y la más importante, del 
estancamiento en el progreso que todos lamentaban, 
consistía en la escasez de regular instrucción popular, y po 
en la falta absoluta de la profesional. Por carecer de 

¡esta enseñanza técnica, viose: el pueblo ecuatoriano. 
reducido a la rutina industrial improductiva, poco dis- 
tante de la colonial, y como ésta, impotente a sacarlo 
de la miseria. En las clases menesterosas fomentábase 
el egoísmo profesional de parte de los maestros; y si se 
notaba en ciertas artes alguna manera de forecimiento, 
solía conservarse por sus ventajas económicas, no como 
una institución pública, sino como un patrimonio fa- 
A tliar. » MAA 
ds Raros habían sido los conatos realizados para des- 
| pertar y encauzar en algún modo la actividad artística 0 
y profesional, y estos mismos los había. inutilizado la 
pasión política. Las instituciones militar, náutica y 
agronómica de Rocafuerte eran ya sólo un recuerdo 
lejano, y la creación del Instituto Científico de Lata-- 3 
_cunga, después de producir algunas flores, no tuvo la | 
suerte de ver madurar sus frutos como se había augura- DN 
do, quizás por la poca afición de los alumnos a las cien- % 3 
cias naturales y físicas, de suyo poco o nada remunera- 
; an y por estar situado en un centro secundario, 


E Atento aquí, más que en otros países, a remediar 
tales deficiencias, el Instituto de La Salle ensanchó 
| gustoso el círculo de sus enseñanzas, y puso empeño en 
abrir a sus alumnos varias carreras lucrativas y honro- de 
sas, como el comercio, la/agricaltura, la agrimensura, el 
dibujo, agregando nociones útiles en orden a la adquisi- 
ción de otras. | 


A La carrera que más urgía establecer para el interés 

' general, era la pedagógica, palanca principal para la 
difusión de la instrucción. La formación de instituto- 
res se estableció también con ayuda de los Hermanos, 
. el año de 1865, en la Universidad. Fue el primer en- 
|] sayo de aquel género de planteles. Simultáneamente 
se estableció y regularizó una ens=ñanza análoga, en los 
¿colegios de señoritas para la educación femenina. 


- Ulteriormente se abrió un curso de agricultura y 
se concedió la Alameda para la práctica de diferentes 
cultivos. Luego se trató de disponer la hacienda de 
Alance en el cálido valle de Perucho, en forma de es- 
. cuela de Agronomía (1); pero ninguno de estos proyec- 
tos llegó a su realización; y, cuando volvió García Mo- 
' reno al mando, aquellas instituciones: entraban de lleno 
en'el programa que concebía para la Escuela Politécni- 
ca. Años más tarde, a fines de la segunda Administra- 
| ción, frustróse un proyecto práctico de explotación de 
terrenos por una misión benedictina en el camino de 
- Manabí. 

Otra enseñanza necesaria era la obstetricia. Fun- y 
 dóla, en la Maternidad, una muy digna señora francesa, 
: D* Amalia Simon, cuyas discípulas propagaron rápida- 
¡mente a los centros más importantes los conocimientos 
modernos al respecto. : : 
h Mucho cavilaba el Presidente en medios aptos Ye 
| rápidos de regenerar o crear la industria nacional en 


' bases científicas y de generalizar las profesiones popula- 
a DER Dal / 


dE] Esta carrera es una de las que con más éxito ha profesado el 
tituto. La Escuela de Issy es de las más afamadas en Europa. 
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de tant 


res. Halló la solución del problema, como tos 
otros, el acucioso diplomático que tanto honraba al 
Ecuador a pesar de sus pocos años, el Dr. D. Antonio 
Flores, Ministro en Wáshington. Quedó lleno de ad- 
miración al visitar los talleres que una sección de los” ' 
Hermanos de las EE. CC. habían establecido en West- 1 
chéster (E. U.) —García Moreno informado por él de la. | 
esistencia de una nueva Institución que, por sí sola, 
era capaz de redimir de la miseria una gran parte: del 
pueblo ecuatoriano, acudió alborozado y sin dilación, 
para ser el primero, como lo logró en efecto, €un benefi- 
A “ciar sus primicias. A ese fin, mandó edificar el espacio- 
O so y casi lujoso edificio del Protectorado, destinado a 
recibir aquel precioso don de la civilización, y ya el 1* 
de Mayo de 1872, el nuevo plantel se inauguró bajo la 
dirección del H2 Conaldo, si bien hubo necesidad de 
comprar precariamente habitaciones provisionales. 


Allí fueron desde luego pocos, pero escogidos alum- 
nos a aprender ampliamente cuanto se refería a los di- 
versos oficios, lo cual rara vez se había conseguido hasta 
entonces con perfección: allí, sometidos a un régimen 
de severa disciplina y a un asiduo trabajo, se imponían 
en los elementos de la primera enseñanza, religión y 
-moral, con que salir airosos maestros y, a un tiempo, 
ciudadanos útiles y honrados miembros de la sociedad. 


En 1875 el Protectorado contaba con cinco Her- 
manos, bajo cuya dirección enseñaban veinte profeso- 
res, extranjeros los más de ellos, las industrias siguien- 
tes: arquitectura, albañilería, carretería, ebanistería, 
carpintería, talabartería, ingeniería, silletería, zapatería, 
herrería y carrocería; sólo dejaba de figurar aún en el 
cuadro de 1875 el arte de la sastrería. Principiaba a - 
darse cumplimiento cabal a una de las ideas que más ' 
había acariciado el Padre del pueblo. pl 


V. Educación femenina 


No deja de sorprender cómo, siendo la esmerada 
educación de la mujer conforme a la posición de la fa- a 
milia, uno de los factores más. imprescindibles de la 
¡sociedad culta, nuestros Gobiernos le dedicasen tan so- ñ 
' méra atención. Entre nosotros, por punto general, tal 
cultura era casi exclusiva de la aristocracia y reservada 
comúnmente a la enseñanza privada. Ave 
Dos iniciativas sólo recuerda la Historia, referentes MN 
a los establecimientos públicos consagrados a la educa- dal 
ción completa de la Juventud femenina: el primero, AN E 
tundado en Guayaquil el año de 1828, el otro en Quito, MA 
por Rocafuerte en el Beaterio de Sta. María del Soco- de 
rro, (1) Estos primeros pasos en la rehabilitación de 
la mujer, no condujeron por largo tiempo a resultados 
satisfactorios. El Colegio de Quito éralo ya poco me- A 
nos que de nombre, pues sólo el P. Mariano Aúz, céóle= AN 
bre religioso mercedario, tocaba en sus lecciones mate- | 
rias de segunda enseñanza. Como escuela fMoreciente 
era reputada en la época, la de la Concepción en Quito; 
y en Guayaquil, dignos de aplauso se hicieron los es- 
fuerzos de la familia española de Santa Olalla (1858) y 
los del Sr. D. Manuel Gutiérrez R., hasta el estableci-=... 
miebto de las Madres de los Sagrados Corazones. Gar- AU IA 
cía Moreno puso en planta y realizó plenamente, como de 
en lo demás, lo que su ardiente predecesor apenas pudo 
esbozar. | 
' A las dificultades generales de la empresa, agregá- 
base aquí la muy común despreocupación de los padres 
| de familia, y aun en muchos, el desdén, la indiferencia, 
Ñ la penuria del Erario, y quizás en mayor grado, la im- 
| posibilidad de hallar suficientes maestras capaces de 
- desempeñarse en tan grave y delicado ministerio. 
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(1) El mismo edificio, sito al pie de la Loma de San Juan, que 
- sirvió de escuela a los Hermanos hasta el año de 1896, pasando desde 
entonces a ser Colegio Nacional Mejía. 


insigne Maestra que en su misma “madre le nara 


rado la Providencia; y tenía muy arraigado el E 
miento de que la «Madre de la Civilización»es la maes- 
tra nata de la mujer cristiana.—Así fue ' que reputó por 
“asunto de la mayor trascendencia levantar a toda costa 
el bello sexo al nivel que le asigna la verdadera ca 
en el hogar y en la sociedad. Cuando no le debiera el 


Ecuador progreso alguno fuera de éste, muy bastante 


fuera, en sentir de los pensadores, para tributarle | UnA 
| homenaje de honor propio de un Padre del pueblo. A 


Acúsanle en verdad sus adversarios, los de la moral. 
(bre e independiente, de haber instituído maestras de 
la juventud a las vírgenes consagradas a Dios en el 

claustro, y no echan de ver que sólo aquella elección 
ensalzó el sublime acierto, pues disolvía todos los obs- 
táculos, tanto económicos y sociales como morales de 
todo género que se oponían a la grande obra, y dándole 


forma y consistencia; era la única que respondía a su. 


ideal y que de hecho podía preparar aquella eflorescen- 
cla, admiración de tres generaciones. Ninguno de nues- 
tros Magistrados ha honrado como García Moreno a dai l 
“mujer, ninguno ha merecido tanto de ella. (1) * 


El futuro Obispo de Riobamba, Dr. José 1. Ordó- de 
ñez, a que tanto se interesó en la venida de los Her- 
manos, fue también el que supo escoger, entre todas las : 
Congregaciones docentes, la que con más éxito y facili- $ 
dad podría acomodarse al medio ecuatoriano, conocida E 
“como estaba por una larga experiencia del magisterio | 
adquirida en Chile. Era ésta la Sociedad de los Sagra- 4 
dos Corazones y de la Adoración Perpetua, fundación 
parisiense y denominada de Picpás, celebérrima así Ros 4 
la virtud y regularidad como por las : ejecutorias € en la 


| educación. 


(1). V. Zsaac Acosta —Observaciones. 


de o: y El, 21 de e. siguiente, la gran Mádre Vir 
- ginia Rath inauguraba, en el ¿antiguo local de San Fer 
nando, el primer colegio de señoritas, ejemplar y cabeza 
de nuestros numerosos planteles femeninos de segunda 


enseñanza. En aquellos mismos días, se abrió el del” 


Cuenca, y más tarde otros en Riobamba y Guayaquil. 


sidente las Madres de la Providencia, Goneteca dió 
belga, de Namur. (1) Estas religiosas, aun cuando en 
an principio trataron de ceñirse a la educación de huér- 
- fanas y niñas del pueblo, tal satisfacción hallaron las 
familias aristocráticas en su enseñanza y dirección que 
poco a poco fueron borrándose las diferencias con la 
primera institución, de los SS. Corazones. | 


Las Hermanas de la Caridad, heroinas de los hos- 


pitales y directoras insuperables de todas las casas de 
beneficencia, no se prestaron menos, dada la necesidad, 
a traer su concurso al ministerio de la enseñanza, sien- 
do el principal plantel el de San Carlos, en Quito. 

Lo misino cabe decir de las Madres del Buen Pas-' 
tor de Angers, canadienses en su mayor parte, que a su 


das de su celo, llegaron a trasponer la Cordillera Real 
para ira hacerse cargo de las indiecitas del Napo, y ver 
de disponer con ellas una generación civilizada y cris- 
tiana entre nuestros indígenas orientales. 


“ro de jóvenes del país se sintieron llamadas a imitar la 
vida religiosa de sus maestras, por cuyo medio pudieron 
perpetuarse felizmente y aun nacionalizarse dichas 
familias de vírgenes. Pero, según ya vimos, de este 


_se abrió el orfanato bajo la dirección de las Rdas. Madres Honorina y 
' ida Edmond. 4% 


3 Ob emente, acudieron al llamamiento del Prol de 


labor de corrección y moralización añadieron los afa- . 
nes de la educación de jóvenes. Sabido es cómo, lleva- 


Por último, conviene advertir que no corto núme- 


mismo suelo quiso la Providencia que brotase una nueva 


di e Encargóse del contrato, en Dbbre del Gobierno, el mismo Sh. 
Arzobispo, en 1871, antes de volver al Ecuador. Ya en Enero de IBILON 


Congtegación doo are (1, émula de las europeas e en Ñ 
abnegación y en la actividad (1873). LN 
- Los colegios de señoritas desde un principio Se 


compusieron de pensionistas y de alumnas externas gra- 


tuitamente admitidas. Además, era frecuente el formar 


. Ñunasección para la instrucción primaria de las niñas 


A 


del pueblo. El Gobierno costeaba numerosas becas 
para las jóvenes que se comprometían a enseñar más 
“tarde, y el último curso se componía en gran parte de 
materias teóricas y prácticas, que coronaban los estudios * 
con la preparación normal técnica. | 

Los programas que se dictaban, eran ar y 
nutridos, de cumplida satisfacción para la buena socie- 
, dad; de lo cual alta idea puede segerir el simple dato de 
que, en 1875, enseñábase corrientemente en la Repú-. 
blica un programa muy semejante y en nada inferior a 
los que se dictaban el año de 18094, en los mejores plan- 
teles similares de Prusia. 

A todos es notorio el florecimiento de nuestros co- 
leglos de señoritas. Por otra parte, huelga agregar si la 
joven ecuatoriana, habilidosa en toda clase de labores y 
aficionada de suyo a las artes, puesta ya al nivel de las 
naciones cultas por su educación, se distinguiría en to-. 
das las manifestaciones de la vida social y artística, an 
no ya sólo en el retiro del hogar. | AA 


VI La Segunda Enseñanza: 
La Compañía de Jesús 


Si en tan honda postración había cold y vegetado 
la Instrucción Primaria enel Ecuador, ¿cuán sensibles 
desastres no habría experimentado la Segunda Ense- 
ñanza, pues varios Gobiernos trataron de sacrificarla en 


(1) 'V. La Iglesia—Cplo. IX, Art. XIV. 


a 


- relegarla a la iniciativa privada? 


Poco hacía sin embargo que se había emprendido 
un ensayo de reacción. Tres pedagogos colombianos, 
los Sres. Belisario Peña, Benjamín Pereira Gamba y 
Francisco Ortiz Barrera, llamados por la sociedad de 
Loja y conducidos por el Dr. Miguel Riofrío, habían 


establecido en aquella ciudad, por el método de su pa- 


tria, un interesante liceo que se denominó de La Unión 


(1857). En 1860 se trasladaron a la Capital y abrieron, 


con halagador éxito, otro semejante en el local que ha- 


bía sido de S. Fernando. (1) 


Otro colegio, que vivió hasta el establecimiento de 
los jesuitas y que pareció dar de sí muy halagiieñas es- 
peranzas, era el Instituto químico-físico de Latacunga, 
fundado y regentado durante largos años por el bene: 
mérito pedagogo y profesor italiano, Sr. D. Carlos 
Cássola. (2) 


Por lo que hace a los demás centros oficiales de 
Instrucción Secundaria, el régimen de la libertad de 


estudios, el consiguiente abandono de maestros y discí-. 


pulos, el descuido de los Municipios y de los Consejos 
Académicos, habían ido borrando casi todas las huellas 
de la más indispensable cultura en este desgraciado pue- 
blo, y dejando los locales a la tropa como propios cuar- 
teles. Donde sobrenadaban aún restos de instrucción 
regular, frutos solían ser de iniciativas personales, pues 
puede decirse que, de 1853 a 1861, «reinó el caos en la 
Instrucción Pública.» (3) 


(1) Los tres maestros eran buenos literatos y aun poetas. Nada 

digamos aquí del gran Belisario Peña. El Sr. Ortiz Barrera, que mu- 

rió a poco, ha dejado una retórica muy metódica. El Sr. Pereira Gam- 

ba fundó £l /r?s, primera revista literaria de Quito. —Otro colombiano, 

el Dr. Arcesio Escobar, que falleció en 1867 en Nueva York, dejó tam- 
én una buena colección de poesías. j 


(2) Véase el Informe del Dr. Lorenzo Espinosa de los Monteros, 


Gobernador de León en 1858, y a quien deben mucho las provincias de 
- León y Tungurahua. 
2.3) García Moreno y la lostrucción Pública, p. 17. 


provecho de la primera, a las artes y oficios, y aun, de 


, El de Pda lo de la, tacto Secundaria, 
Mn base general e inmediata de toda verdadera cultura na- 
“cional, fondo imprescindible en lo moral e intelectual 
para la vida pública en las categorías sociales. He aquí 
cómo formulaba la necesidad de una formación sólida 

de instrucción general. «Si los colegios han de ser . 
buenos, decía, dando garantías de la moralidad y apro- 


-—vechamiento de los alumnos, es necesario no omitir 


.yaenelSolio, ninguna ansia mayor le consumía que 


“gastos para que sean lo que deben ser; pero, si han de 
ser malos, es mejor no tenerlos; porque la mayor cala-. 
midad para la nación es que la Juventud pierda sus me- 

Jores añios en pervertirse en el ocio, o en adquirir con 

un estéril trabajo nociones incompletas, inútiles o fal- 
sas.» 


En sus continuas reflexiones concernientes a la 
restauración de los estudios según el espíritu cristiano 
y moderno, el Presidente, que tenía profundamente es- 
tudiada la historia y la maravillosa influencia de la Igle- 
la contemporánea en el desarrollo de la cultura ameri- 

cana, tenía resuelto de mucho atrás valerse de su auxi- 
lio en tan importante empresa a ejemplo de tantas 
naciones cultísimas, fijándose con preferencia en lay 
| Compañía de Jesús. En 1851, por su iniciativa propia, 
él mismo había sido su introductor en la República y, 


-'confiarle todos los colegios de que pudiera ella hacerse 
Cargo. | 


El 28 de Marzo de 1862, la primera pe dicióN de 
_ jesuitas arribaba a Guayaquil, encabezada porelR. P. : 
- Luis Segura; seguíala otro grupo conducido, en Julio, ' 
porel R. P. Fr. Javier Hernáez. El 12 de Agosto hi- * 
cieron los jesuitas su entrada en Quito, y ya el gde  * 
Septiembre era inaugurado el Colegio Seminario de S. 
Luis bajo la dirección del P. Segura, en los mismos l% 
cales antiguos de la Compañía franqueados por el Ilmo. 
Sr. Riofrío. No siendo suficiente dicho edificio, el 
Gobierno cedió la antigua y ruinosa casa de moneda 


cota 


que, habilitada y aumentada con nuevas construccio- 
nes, vino a constituir ocho años después el Colegio de 


S. Gabriel. (1) 
Con aplauso, pero también con excesivo trabajo, 


dado el escaso número de maestros, regentaron los Pa- 
dres el anexo Seminario con sus Facultades Mayores 
por espacio de doce años. Cediendo a sus súplicas, el. 


Ilmo. Sr. Checa consiguió interesar en Europa a los 
RR. PP. Lazaristas en la extensa y profunda restaura- 
ción del Clero, la que suponía instituciones separadas 
para Seminarios mayor y menor; en 1874, comenzaron 


ya a descargarse los jesuitas de este cuidado, pasando 


los alumnos de teología a un departamento. de S. Fran- 
cisco, donde abrieron sus cursos los Padres Schúmacher 


. y Gaudefroy. 


En 1863 inauguró el colegio de San Vicente, en su 
nuevo período, el sabio jesuita y hábil organizador P. 


Miguel Franco, en nada inferior a sus dos célebres her- 


manos, los escritores Juan José y o ambos tam- 
bién de la Compañía. 


El tercer plantel jesuítico no fue otro que el semi- 
nario ya existente de San Felipe Neri, fundación anti- 
gua de los Pbros. Sres. Veloz, destinado por ellos ca- 


balmente para los futuros Hijos de la Compañía que se. 


estableciesen en su ciudad natal. El año de 1865 fundó 
el establecimiento en bases nuevas el R. P. Enrique 
Terenziani, perfeccionando la benéfica labor de reac- 
ción que debía este plantel eclesiástico a su ilustrado 
Rector, el Dr. Leopoldo Freire, hijo de Chambo. (2) 

Desde su instalación, aplicáronse los nuevos Maes- 
tros de la insigne Orden tanto a la educación moral y 


/ 


a 
Y 


(1) Diole esta denominación el limo. Sr. Checa el día de su 
inauguración, en honor del Presidente. La Compañía lo estuvo ocu- 
pando hasta que el General Plaza, en su primer período, la despojó de 
él en 1903. 

(2) Informe del Gobernador del Chimborazo, Di Pablo Bustaman- 
te, a quien aquella provincia. debió los oil de su progreso, en 


pesar de obstáculos, preocupaciones y sandias calumnias 


«de los enemigos de la Religión.—Muy luego la sociedad 
entera los rodeó de calurosa simpatía, asombrada del 


rápido éxito de sus métodos y augurando de aquella 


educación europea un honrosísimo porvenir para los. 


hijos de la Patria. 

Con gran aceptación fundóse el cuarto colegio je- 
suítico en Cuenca el año de 1870 y, en aquella tierra ya 
bien preparada para el cultivo intelectual, comenzó a 
distinguirse entre todos por la intensa aplicación de los 
alumnos y por los triunfos académicos de los selectos 
ingenios de que abunda la sociedad azuaya. > 


Pero debe advertirse que al paso que se extendía la 


labor pedagógica y sacerdotal de la Compañía, más y. 


más profesores iba reclamando; y, como la formación 


de los sujetos sea tan prolija en la Orden, forzoso fue 


echar mano de profesores menos preparados en lo cual, 
como los Superiores anduviesen cortos y mirados y se 
negasen a recibir nuevas fundaciones, el Presidente a 
la postre acudió a los Padres Escolapios; pero el pro- 
yecto no se cumplió por su inesperada muerte. 

Los otros colegios seguían haciendo verdaderos 
esfuerzos para seguir el movimiento dado, como el anti- 


quísimo de S. Bernardo en Loja, y el de Vicente Mal 


. donado en Riobamba, fundado en 1867. / 

Los Seminarios menores, al impulso dado por los 
Prelados correspondieron con fervor, y en la instrucción 
ofrecían poca diversidad con los colegios del Estado. 


La unificación de la enseñanza, que pasó a ser rigurosa- 


mente clásica, se impuso con bien desde el año 1865, y 

consistía sustancialmente en el sistema jesuítico. EN 
a realizarse el ensueño de García Moreno, pudiendo 
reputarse de hecho la Compañía por palanca maestra en 


la enpresa del resurgimiento intelectual: volvió ella, en 


efecto, a escribir aquí, después de un siglo de ¡mterrup- 


cívica como a la instrucción y formación intelectual de 
la Juventud según las sabias ordenaciones de su Institu- le 
to, perseverando con abnegación y constancia invictaa 
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ción, páginas brillantísimas nada indignas de su antigua / ' 
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y nombrada Provincia de Quito. La práctica de los 
Ejercicios Espirituales de S. Ignacio adaptada a las Co- 
munidades, al Clero y a todas las clases; la enseñanza 
popular de la religión; la fundación y cultivo asiduo de 
forecientes Congregaciones' marianas, como la de los 
Caballeros de la Inmaculada; las Misiones a fieles e in- 
fieles; el Púlpito, la Aria, los cuarteles, hospicios, 
asilos, hospitales y cárceles, las aulas, la Universidad, 
la Politécnica, el Observatorio y la Prensa: otros tan- 
tos campos de acción y de triunfo fueron para la rege- 
neración nacional, la cultura y la civilización católica... 


VII El Ratio studiorum 


No era la enseñanza que venía a aclimatarse en la 
República un sistema de moderna pedagogía de última 
moda, o el expresado en programas tan efímeros como pre- . 
sumidos: distaba de tantos otros moldes recién labrados 
para infundir en las tiernas inteligencias un cúmulo mons- 
truoso de erudición enciclopédica e indigesta, y que, en- 
griendo al espíritu con las más variadas nociones, ni ar- 
monizan la capacidad del adolescente con las asignaturas, 
- ni lo ejercitan en la iniciativa y desarrollo propio ni, con 
harta frecuencia, le disponen a una formación seria y 
científica. 

La Pedagogía jesuítica viene condensada en el Katzo 
Studiorum. Código, programa y sistema a un tiempo, que 
durante el espacio de casi cuatro siglos ha mantenido su 
preeminencia en la enseñanza clásica de todas las naciones 
cultas, es el Ra/zo obra maestra compuesta por numerosos 
y eminentes educadores, probada en la fragua de la con- 
tradicción y de todo género de experiencias, y acomodada 
por su plasticidad a las exigencias de cualquier época o 
desarrollo de las Letras y Ciencias. 

Tres estudios integraban este programa, llamado c/4- 
sico, que ha dado al mundo legiones de sabios: las Huma- 
-"nidades, la Filosofía con las Artes, y la Teología. El La- 
fín que constituye la base del primero, ha sido cumplida y 


0 E, de parte de la ndo lo nao Yi calada 
se había levantado en hora mala, en contra de su valor 
educativo. | 
| Recientes campañas y <encuestas> por la cultura lite- 
raria y general, han evidenciado en su aprendizaje, un tra- 
bajo de concentración, de iniciativa, de combinación y 
estética que colocan tal ejercicio metódico en la cumbre de 
los procedimientos clásicos de educación. Por otra parte, 
Nadie puede ignorar que la lengua del Lacio ha ejercido 
por todos los siglos cristianos una función de primer or- 
den entre todas las naciones, y permanece aún, en la mo- 
derna Babilonia para los sabios de los países civilizados, 
el principal e indestructible lazo de unión y fraternidad. 
_Prescindiendo de dichas ventajas, no debe. olvidarse que 
el idioma latino es el lenguaje de la Iglesia; el de la sabi- 
duría acumulada, por muchos siglos, en los más profundos. 
estudios, y que además forma el substrátum de las lenguas 
occidentales, y que su literatura clásica, ha conferido la 
forma y los elementos del gusto clásico que ostentan nues- 
tras literaturas modernas. | 


Juntamente con la lengua latina, el joven humanista 
se consagra al estudio de la lengua y literatura maternas, 
a la historia, geografía, matemáticas, idiomas vivos, reli- 
gión y otros anexos, hasta coronar esa segunda etapa de 
su formación con la poética y retórica. Pasa luego, des- . 
pués de seis años de Humanidades, a cursar tres años de 
filosofía, que estudia metódicamente profundizando en la :4 
lógica, la ontología, la cosmología, psicología y teodicea, 
adquiriendo simultaneamente los conocimientos secunda-. 
rios que exige el bachillerato en las ciencias matemáticas, 
físicas, químicas y naturales. 


La solidez de la formación filosófica se adquiere, no 
tanto en las mejores obras de texto y consulta de los gran- 
des autores ortodoxos, como en la iniciativa y gimnasia 
personal, la más propia y digna del espíritu hamano.—Tal 
es el método llamado escolástico, método calumniado por + 
los pedagogos superficiales, v temido de cuantos huyen del: 
orden, de la lógica, de la profundidad de los conceptos y en 3 
la ciencia; método incomparable, el más a propósito para 
penetrar en lo más abstruso de las causas, el más expedi- 
to para orillar escollos, descubrir sofismas y rechazar las 
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innumerables aberraciones que inficionan de un siglo acá 


las creencias filosóficas, morales y políticas. | 
Por lo demás, muy notorios ha sido siempre, en los 
establecimientos de los jesuitas, de conformidad con el 


Ratio la disciplina, la piedad, el amor a la Religión, los 
ejercicios físicos, el estímulo constante de la emulación, la 


conciencia y el honor. 


Durante la Administración de García Moreno y ulte- 
riormente, la Compañía pudo, si bien suavizando y abre- 
viando en algo los cursos clásicos, desarrollar libre y efi- 
cazmente su plan de educación. Daban a conocer al pú- 


blico sus notabilísimos programas, según los cuales puede 


asegurarse que en sus aulas se operó la regeneración inte- 
lectual y se fraguó el gusto literario de varias generacio- 
nes. —Entre los afamados profesores de sus colegios, gran 
recuerdo dejaron el P. Mario Laplana, quien luego por 
sus Obras se ha colocado en primera fila entre los huma. 
nistas contemporáneos, el P. Teódulo Vargas, profesor de 
poesía y poeta de exquisito gusto; el elocuente orador, 
sabio enciclopedista y organizador P. Miguel Franco, rec- 
tor que fue de tres colegios; el P. Quijano autor de un 
excelente texto de Aritmética; el latinista P. Cenarruza, el 
orador, filósofo y académico P. Manuel J. Proaño, gloria 
de Quito, su patria, fundador de la primera Academia de 
Literatura; el P. Cappa autor de una Cosmografía profun- 
da y erudito historiador; pero sobre todos descuella el 
nombre del gran P. Terenziani quien, por su múltiple 
actuación, imprimió su sello en la piedad y la cultura de la 
alta sociedad de la Capital. 


vól La Nueva Universidad 


La cultura universitaria, como la más trascenden- 
tal en la vida social y política, formaba el objetivo prin- 


cipal a donde tendían los afanes de nuestro genial Res- 


taurador, pues se había impuesto por tema la educación 
. Integral de la sociedad. Dado el impulso definitivo a 
la Instrucción primaria y a la secundaria, podíase pen- 


sar ya en la regeneración de Ala Superión | Muy prat 
por cierto y muy radical la necesitaba aquel ruinoso edi- 
ficio de la Universidad de Sto. Tomás de Aquino que, 
desde la desaparición de la de S. Gregorio, a los trece 
años del entrañamiento de los jesuitas, había permane- 
cido sola funcionando hasta 1869.—La venerable Insti- 
tución distaba ya mucho de corresponder a la cultura 
de la época. ¿El espíritu positivo de García Moreno no' 

le aplicaría también a ella su dictamen acerca de los 
colegios inútiles y dañosos? 


Todavía se preparaban cierto número de jóvenes a 
las tres Facultades tradicionales, la Jurisprudencia, la 
Medicina y la Teología. ¿Esta última vegetaba lamen- 
tablemente, reducida casi exclusivamente a la enseñan- 
za de Berti. La enseñanza del Derecho Canónico se 
inspiraba, con escarnio de la Iglesia, en heterodoxos y 
regalistas como Zavala, Villanueva, Llorente, etc, y no 
parecía sino dispuesta sistemáticamente para servir las 
pretensiones del ilegítimo «Patronato». —La Medicina 
puede decirse que no había salido de la teoría, y la Ciru- 
jía moderna era apenas conocida todavía. 


En el Derecho Político campeaba cual oráculo 
Filangier1í, uno de los más adictos y fervorosos discípu- 
los de Rousseau, y la filosofía que servía de base a toda 
la enseñanza incleiea! estaba impregnada de las teorías 
deletéreas de Béntham, de su cínico comentador Ramón. 
Salas y otros de la laya, y se veía apenas contrarrestada 
con ideas más moderadas de Stuard Mill y Benjamín 
Constant. Tratándose de las más altas e importantes 
doctrinas referentes al Gobierno, reinaban el caos y la 
anarquía; y fútiles y escasas nociones de la filosofía, que 
se explicaban hasta a los niños de diez años, no daban 
ni lejana esperanza de remediar la situación, nisiquiera - 
de formar hombres públicos en sanos principios de justi- 
cia, de administración y economía. 7 

En vista de una decadencia que a nadie podía ocul- 
tarse, todos los hombres de ciencia deseaban ensanche b 
en todos los ramos de la Instrucción Superior, y aun se 


avenían con una profunda reforma. García Moreno que 


más experiencia que nadie tenía del . decaimiento, se 
inclinó a una perfecta transformación, y con tanta ma- 
yor facilidad cuanto que los colegios principales de la 
República poseían ya la facultad de conferir los grados 
universitarios. Resolvió, pues, como Alejandro, cortar 
el nudo gordiano, ya que desatarlo era imposible. - Pla- 


_neó una Universidad moderna, que satisficiese con cre- 


ces a todos los sensatos y encargóse de erigirla, elimi- 
nando la caduca. ! 


El 13 de Febrero de 1869, a los pocos días del Gol- 
pe de Estado, diose el Decreto Supremo que disolvía 
simplemente la Universidad. Alegaba el Documento 
que aquel organismo constituía un anacronismo, un ab- 
surdo; y que este establecimiento se había convertido 
en un foco de perversión intelectual; por otra parte, 
seguía la colación de grados académicos en los colegios. 


Conocidas eran las genialidades de García Moreno; 
pero esta nueva locura, como se decía; pareció por lo 
pronto un atrevimiento inaudito.—¿Tal era y tan real- 
mente necesaria una medida repentina y radical, que 
parecía sacrificar la institución más augusta y benemé- 
rita que de un siglo atrás había honrado a la Nación? Las 
grandes intervenciones del terrible cirujano político 
en el Cuerpo Social ha sido objeto de censuras de parte 
de algunos profesores más tolerantes, pero ¿han ponde- 
rado ellos los urgentes motivos que tanto peso hacían al 
Reformador? ¿Han negado la necesidad y la oportuni- 
dad de la transformación y el modo hábil con que se 
efectuaron tales operaciones? ñ 

El cáncer de la Ignorancia presumida, de la perver- 
sión intelectual era acaso de peores efectos políticos 
que el de la relajación moral, de peores influencias po- 
líticas que la postración de la Instrucción Pública en los 
demás grados. Así fue entendida. luego la conducta de 


García Moreno; y aplaudida. La Convención dio su 


beneplácito al Decreto. 


García Moreno no destruía sino para conSuiAN 0 
reconstrucción de+le Universidad se inició el día a : 
te a la disolución, con Facultades interinas, ya en ver- 
dad sin la concentración y adhesión de aquélla, pero 
con las ventajas de la conveniente autonomía y ayuda | 
.mutua de las Secciones entre sí, conforme a muchas | 
Universidades modernas. AN 
....Alos doce días del Decreto de Febrero, la Facu mE 
tad de Jurisprudencia se hallaba ya reorganizada con 
Doctores de la Corte Suprema y otros profesores, a 
cuyo número se juntaron posteriormente los Dres. An- 


-tonio Portilla, León Espinosa de los Monteros y Carlos 


Casares. Este último profesor prolongó su magisterio 
hasta el espacio de 40 años. —La Filosofía, el Derecho 
Natural y otras secciones preparatorias fundamentales 
se enseñaron en el colegio contiguo de S. Gabriel, don- 
de la cátedra del P. Terenziani vino a dar las bases de 
todo aquel cuerpo de legislación fundamental, 0 
dictaba ya en sentido católico. ' 


El inmediato Seminario de S. Luis, del que  esta- 
ban hecho cargo los Padres de la Compañía pasó ya, 
“como era obvio, a constituir bajo la dirección del De- 
cano Dr. Montenegro, la Facultad de Teología, en cuya 
reorganización y desarrollo laboraron con empeño los 
Padres Segura, Sanvicente y Hernáez explicando las 
doctrinas de Sto. Tomás, de Suárez y otros grandes 
Doctores de la Escuela. El Dr. Carboni enseñaba ya 
el Derecho Canónico, apoyado en la reciente obra del 
P. Tarquini, resumida por el Dr. Mauti. El P. Luis 
Segura, no sin trabajo, por la oposición de la escuela 
probabiliorista hasta entonces seguida en Quito, había 
ido desterrando desde 1865 los inveterados errores se- 
mijansenísticos y entablando la doctrina ligoriana ya 
muy generalizada en Europa. Eltexto clásico del P. 
Gury vino entonces a guiar a los alumnos en la moral, -' 
como en el Derecho y el Dogma el Dr. Justo Donoso y 
el P. Perrone, y de 

El P. Javier Hernáez, Superior de la Compañía, 3 
emprendió por aquellos mismos años su monumental 
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ñ edición del Bulario Aenericaho; Bda comarca por to: y 
dos nuestros historiadores eclesiásticos. —Así fue alla- 


'"nándose el camino para la enseñanza íntegra y moderna | 
de todo el conjunto de las Ciencias Sagradas, pudiendo Mo 
|| decirse que esta Facultad fue la primera constituída y 


| regularizada en la nueva Universidad de Quito. 


; También se trató de reconstituir desde luego la 
Facultad de Medicina, mientras de Europa viniesen 
doctores competentes a darle la organización moderna, 
que necesitaba en todo sentido, providencia que no pu- 
do llevarse a cabo sino ya muy entrada la segunda Ad- 
ministración garciana. 


: Principales ejecutores de ella fueron los eminentes 
facultativos franceses Esteban Gayraud y Domingo Do- 
mec, con quienes colaboraron en la magna empresa de 
la Escuela de Medicina los notables Dres. Rafael Bara- 
hona, cuya especialidad era la fisiología, Antonio Sáenz, 
¡autor de un texto de semiología, y los célebres Rodrí- 
-guez Maldonado y Miguel Egas, afamados clínicos y. 
'[¡¡amatómicos. La Farmacia y la Química botánica se 
¡estudiaban en la Politécnica, 


1 


Con profundos sentimientos de dolor lamentó el 
Dr. Domec la interrupción, ocurrida con la muerte de 
-|García Moreno, dé aquella magnífica institución, quelal” 
paso como iba tomando incremento, habría llegado a 
ser, en su sentir, el primer centro médico del mundo 
 hispano-americano: tales eran los arrestos del Gober- 
¡nante progresista, que no reparaba en gastos a trueque 
. de levantar e impulsar las ciencias que más enalteciesen 
a la patria y más ventajas acarreasen a la humanidad. 


No llegó a establecerse bajo García Moreno el pro- 
yecto de la Facultad de Filosofía y Letras, y la causa 
era obvia. El desempeño de aquellas cátedras de alta 

cultura literaria íbanse preparando lenta, si bien sólida 
y extensamente con la educación humanística y filosóf- 
ca, que había tomado ya espléndido era en los Cole- 
00 glos de la Compañía. | 


| que nos resta por hablar, las Facultades que venían 
establecerse sobre las ruinas de la caducada Univer- 
sidad. (1) 


rn 


Cinco eran, pues, con vel ac erenEO de Ci de 


Levantábase ya majestuosa, repleta de esperanzas 
como edificio de omnímoda cultura moderna perfecta- 


mente católica; y el Alma Mater que había de educar a 
la Juventud ecuatoriana, no dejaría qué desear a las 
Universidades de más ricos y más adelantados países. 


Tocábase la meta en que el Ecuador se pondría en pri- 
mera fila entre las Repúblicas intelectuales de América, 


Por García Moreno no faltó el que no se alcanzara de 


todo punto ese ideal de su patriotismo, y ninguno de 


sus calumniadores ha podido quitarle el mérito no sólo 
de lo hecho, sino de todo su A ya a punto de.co- 


ronarse para siempre. 


EX. El Padre Terenziani 


Cúmplenos ahora dar una noticia breve del jesuita 
que en la segunda Administración dejó impreso, en la ju- 


ventud universitaria y en nuestra aristocracia intelectual, 
el sello de su extraordinaria influencia, y por su invicto 
magisterio produjo aquella transformación que había de 
brotar ópimos frutos para el Ecuador, hasta la invasión 
militar de las doctrinas liberales. 

Aquel egregio varón, discípulo de Tarquini y Tapare- 


111, preclaro apósto! ya de la aristocracia con la Congrega- 


ción de la Inmaculada y con otras que a ejemplo de ésta 
florecieron, ejerció desde sus cátedras de Derecho Canó- 
nico y Ciencia de la Legislación, otro no menos fecundo 
apostolado, cimentando toda la construcción del edificio 
político en los principios sanos de la Etica y del Derecho 
Natural tan desquiciados por el racionalismo. | 


(1) Esas mismas Facultades se enumeraban ya en un decreto le- 


gislativo de 1865, pero todavía no habían podido implantarse. 


Asentó sólidamente, cual debía, la legislación de este 
católico país en la roca inconmovible que desafía todas las 
revoluciones y las corrientes todas nacidas de las pasiones 
v de la perpetua inquietud del espíritu humano: <Sólo 
por la enseñanza de la verdadera legislación católica—de-. 
claraba-—se puede conseguir que el espíritu del cristianis- 
mo, después de vivificar al hombre, vivifique también la 
Sociedad; después de regenerar el organismo individual, 
regenere también el organismo social, minado por el anti- 
guo paganismo y, hoy más que nunca, combatido por las 
doctrinas disolventes de los políticos modernos.» (1) 


Conforme avanzaba en sus lecciones, cuidó el Maestro 
de poner de manifiesto la espléndida armonía que existe 
entre la Ciencia y la Fe contra los ridículos sofismas de la 
Impiedad, entre el orden natural y el sobrenatural. Apo- 
yado en Tarquini, en el gran Taparelli y en los oráculos 
de la filosofía jcristiana, poco trabajo le costó descubrir 
las insustanciales falacias en que estriban las doctrinas 
de Condillac, Tracy y demás «<filosofistas> franceses, más 
literatos en realidad que filósofos; las temeridades propa- 
ladas por Campomanes, Villanueva, Blanco, Cavalario y 
otros regalistas; los errores condenados de un jansenismo. 
hipócrita sostenidos por Van Espen, Tomassini y Nuix; 
los gratuitos fundamentos y postulados de Rousseau y de 
sus discipulos Filangieri, Vivero y Florentino González; 
las sandias aberraciones de un Ramón Salas; las estreche- 
ces de Stuard Mill, etc., tantas autoridades modernas, 


finalmente, en Derecho Político que, unos por ignorancia 


o desprecio de la moral cristiana, unos por la absurda 
prescindencia del Derecho Natural, otros por pasiones po- 
líticas preconcebidas, otros por servilismo, vanidad y ca- 
pricho, vuelven a reconstruir en su fantasía la psicología 
humana y la de la sociedad con escarnio de Dios, de la 
experiencia y la sabiduría de los siglos. 

No era posible que aquella resuelta orientación se 


efectuara en cuestiones fundamentales sin choques, sin 


roces, sin violentas protestas, sin provocarse agrios con- 
flictos por parte de los jóvenes imbuídos en ideas avanza- 
das y de no pocos doctores que por largo espacio las ha- 


(1) Véase la exposición de las tesis en los £Programas de la Es- 


cuela Politécnica». 


ion profesado sin  Ontiadicción| 
- lestra y en ella entraban éstos a diario a sostener las a 
rías que habían jurado defender. Por más de tres años, UN 
 resonaron aulas y claustros con el eco de acaloradas dis- 
-cusiones. (1) Pero, por más habilidad y vigor que des- 
O plegaran en la defensa desesperada del vetusto castillo, 
[sus defensores hubieron de reconocer de día en día que 
sus maestros habían ahondado con lamentable superficia- 
lidad en el concepto de la ley, que la experiencia conde- 
-"naba en parte sus más caras teorías, y que se había <asen- 
tado toda la legislación en bases bien frágiles y delezna- 
bles que, o le quitaban toda autoridad e influjo educador 
O venían justificando los excesos del absolutismo >. 2 (2) 


A E 


O 


o En punto a libertad de Conciencia e Imprenta, Dere- 
cho Penal, Orígenes de la Sociedad y Autoridad, Formas 
de gobierno, Patronato y Concordato, Soberanía Popular 
y otras muchas cuestiones de trascendental importancia, 
libráronse célebres batallas en medio de indescriptible 
interés escolar, resultando siempre sobrado clara para la 
Juventud, en la educación anterior, la falta de sana y pro- 
funda metafísica, de lealtad y sinceridad para con la Igle- 
sia, y del ejercicio metódico y científico de la dieta. 


Aquel movimiento intenso de ideas redundó en gran- 
de bien de la República, pues muchos hombres de suyo 
rectos y cristianos, veían derrumbarse ante sus OJOS, por 
2. 0 falta de cimiento, murallas espesas de errores y utoplas 
que los habían tenido separados de la Iglesia Militante y 
' del Gobernante que en su brazo se apoyaba, que de ella 
sacaba fortaleza y celo y que, mediante inagotables recur- 

sos de ella, no ansiaba sino levantar al pueblo a un nivel 
desconocido de moral práctica y social, de ciencia profun- 
da y sólida, de una seria y brillante cultura. 


4 


(1) Conferencia del DE D. Juan Félix Proarta! Deán de Rio- 
bamba—<El Caballero del Derecho, de la Ciencia y de la Cruz»-1921, 20 
p. 8.—El orador fue testigo presencial. ES 

(2) G. García Moreno y la Instrucción Pública, p. 200. 


X. La Politécnica 


$ 


.. armonía, las Facultades Superiores, faltaba dar a la 
enseñanza universitaria un singular complemento, una 
nueva sección, de capital importancia para el país, con. 
la creación de una Escuela Politécnica. 


|- Independizadas, aunque no sin guardarse la debida 


Bajo esa denominación, un completo Instituto de 
Ciencias era llamado a llenar un inmenso vacío en nues- 
tra organización social y cultural, dando un maravilloso 
ensanche a carreras liberales y a un tiempo lucrativas, 
que trataran ya de estudiar nuestro suelo y explotar sus 
riquezas, e imprimieran un desarrollo científico y rápido 
a la agricultura y comercio, a la ingeniería, arquitectura 
y diversas industrias. Nadie, en estas Repúblicas, aun 
las más adelantadas, había creído realizable por enton- 
ces un plan tan vasto y concreto. 


García Moreno, con la superior intuición del genio! 
y su invicta confianza en la Providencia, no sólo la 
concibió y dio por factible, sino que, con asombro ge- 
neral, fuela poniendo por obra; y ciertamente supo reu- 
nir en su ejecución las más ventajosas condiciones de 
economía, competencia, experiencia y ortodoxia que 
fuera dable desear. Esta nueva locura de García More- 
no, como se calificaban todas sus grandes audacias, no 
tropezó con mayores obstáculos, notable excepción en 
la prosecución de sus nobles ideales. | 


| El 26 de Agosto de 1860, quedó sancionado por e 
Presidente recién elegido, el Decreto Convencional que 
| daba vida legal al establecimiento científico en el local 


de la Universidad y señalaba los fondos de instalación y 
de funcionamiento. a 


| <En tamaña empresa, no era cuestión ya de reor- 
- ganizar, sino de erigir de abajo arriba y con todas sus 
piezas una Facultad de Ciencias; tratábase de encontrar 
para ello un cuerpo profesional a la altura de los pro- 
.gresos modernos y de proporcionar un ingente material 


para las demostraciones prácticas. AUÓN era Si conse- 


guirlo todo en Europa, donde los sabios no abundaban, 


ni parecían dispuestos a probar fortuna en Estados de 


tan precaria estabilidad. García Moreno una vez más 
acudió a esa clase de sabios cuya abnegación, inspirada 


por la fe, no retrocede ante el sacrificio.» (1) Halló lo... 
que deseaba en la provincia germánica de la Compañía; 


alemanes fueron los Padres destinados al nuevo Claus- 


tro, fuera del P. Luis Sodiro, italiano y del Rector de 
la Comunidad, R. P. Clemente Fáller, alsaciano, anti-. 


guo Superior de la Provincia. 
La enseñanza, que se entabló parcialmente ya en 


1870, se daba por un método sumamente práctico, y 


comprendía las matemáticas superiores con otros estu- 
dios preparatorios, relativos a la física, química y cien- 
clas naturales, que requería la técnica de la Facultad. 


El Gobierno suministraba todos los elementos pre- 


cisos destinados a las más diversas asignaturas. Así que 
muy luego pudo contar el Instituto con salones perfec- 
tamente habilitados, «con gabinetes de física mecánica, 


maquinaria, mineralogía, geología, zoología, botánica y 
geodesia, con laboratorios de química, con colecciones 
geognósticas, paleontológicas, agrenómicas, con instru- 
mental y aparatos de todas clases, con un jardín botá- 
nico y un observatorio astronómico.» (2) La biblioteca 
científica principió a enriquecerse rápidamente con un 
cúmulo de obras valiosas. Todo aquel aparato científico 
no pudo menos de excitar poderosamente la admiración 
de los entendidos, mayormente de los extranjeros. 

No es para descrito el entusiasmo que, a la vista de 
tan espléndida manifestación de cultura, se despertó en 
todos los círculos intelectuales. La fama y discreción 


de los profesores no tardaron en atraerles un núcleo de | 


talentos selectos, entre los cuales no tuvieron a mengua 


tomar puesto varones doctos y provectos, como los cé- ' 
y 7! di me 


Pd 
(1) Berthe, U,p. 218. 
(2) Exposición ministerial--1873, p. 76. 


de 
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“lebres Manuel Angulo y Carlos Casares. Verdad es que | 


el número de los alumnos debió ser reducido al princi- 
pio, por carencia de adecuada preparación. 


Las carreras más seguidas desde luego fueron las 
de Farmacia y Química, de Ingeniería y Agrimensura; 
no llegaron aún a prosperar las de Minería y Agricultura. 
Veinte becas costeaba el Gobierno a los alumnos que se 
comprometiesen a enseñar luego su propia carrera en 
algún punto de la República. 


He aquí a título de curiosidad, la nómina de los pro- 
fesores de la Politécnica a fines de la Administración. 
Eran los RR. PP. Clemente Fáller, rector y decano de la 
Facultad de Ciencias, Juan B. Menten, exdecano, profe- 
sor de Astronomía, Geodesia, Hidrotécnica CU) das 


Dréssel, que lo era de Química, Farmacia, Geología, Mi- 


neralogía y Dibujo (2); José Kólberg, profesor de Arqui- 
tectura, Ingeniería y Mecánica práctica (3); Zeodoro Wolf, 
profesor de Minería e Idiomas, habiéndolo sido de Geolo- 
gía y Mineralogía (4); Luis Sodiro, profesor de Botánica 
y Agronomía (5); Eduardo Brugier, protesor de Física y 
Mecánica Inferior; Cristión Boetzkes, de Zoología; ¿Lmilio 
Multlendorf, de Maquinaria; Luis Hess, de Ouimica; José 
LEpping, de Matemáticas Superiores; 4A/berto Claessen, de 
Matemáticas puras y de Geometria Descriptiva.—El ad- 
junto Sr. Jacobo Ebart enseñaba Arquitectura y Dibujo; 
y el Sr. Carlos Honstéter, era preparador del Museo. 


Finalmente, en tres secciones o carreras se hallaban 
combinados los diferentes ramos, a saber: 


<1?—Las Artes Técnicas (arquitectos, técnicos mecá- 


nicos y constructores de máquinas). 


(1) Discípulo y socio que había sido del ilustre P. Secchi; hom- 
bre de gran actividad. y que fue acaso a quien más confianza demostró 
García Moreno. 

(2) Uno de los maestros más populares, que, además de las valio- 
sas Qbras que nos legó, escribió luego en alemán una extensa y afamada 
obra de Física. 
| (3) Autor, luego, de «Nach Ecuador», una de las obras que más 
ha dado a conocer al Ecuador en Alemania. 

(4) El principal geógrafo y geólogo del Ecuador. 
(5) Autor, más tarde, de un texto clásico de Cosmografía. 


Je 


| 22— Las Industrias y be Icaciones (ingenieros de mi 
nas, metalurgos y técnicos químicos). e EAN 
a3—La mejora de vías de comunicación ingenieros, | 
topógrafos v agrimensores).» (1) 
<García Moreno fundaba en la Politécnica 1 espe-. 
ranzas de su patria, y por convencerse de ello basta ver el 
interés con que supervigilaba su marcha y progreso, la 


asiduidad con que asistía a los exámenes públicos que 
anualmente atraían a la flor de la sociedad quiteña.» (2) 


El Dr. Domec, testigo abonado de ese desenvolvi-. 


miento científico, afirma sin vacilar que aquel centro po- 
día rivalizar con las mejores Facultades de Ciencias de 


Francia. Aun cuando el establecimiento no llegó, en el. 


corto espacio de cinco años, a producir todos sus frutos, 


debe observarse que el Instituto de Ciencias que surgió 


después de la Restauración, se debió a los alumnos for- 
mados en tan ilustre Escuela, y a ella hubieron de atribuir 
luego su alta notoriedad en variados ramos no pocos de 
nuestros hombres de ciencia, como los médicos Dres. Ra- 
món Flores Ontaneda (3) y José M? Troya (4), el geólo- 
go, agrónomo y célebre andinista Nicolás Augusto Martí- 


nez, el naturalista y facultativo Dr. D. Miguel Abelardo 


Egas, los químicos Manuel Herrera y 'José M? Vivar, los 
ingenieros Gualberto Pérez (5), Alejandrino Velasco y 
Lino Flor. (6) 


La muerte de García Moreno y los peligros inminen- 
tes a que muy luego se vio expuesta la Compañía de Jesús 
de parte de los liberales, fueron parte para que se separa- 


ran del Ecuador varios de sus miembros más conspicuos,. 


aun cuando la Politécnica no se cerró luego como los co- 
legios; pero hubo de acudirse a los alumnos más adelan- 


tados para llenar los vacíos hasta que por fin se declaró la Ñ 
disolución, que no pudo, o no supo, o no quiso impedir el. Mi 


Gobierno. 


(1) García Moreno y la Instrucción Pública, p. 223. 

(2) García Moreno y la Instrucción Pública, p. 224. 

(3) Mártir de la Ciencia por sus ensayos biológicos. 

(4) Autor del célebre «Diccionario de Medicina doméstica». 
(5) Autor del último mapa de la República. 

:6) Autor de un Tratado de Matemáticas y de varios folletos téc- 


P- 95. 


Otra vez la política sectaria triunfaba de la cultura. 
Un grito de triunfo había saludado la partida del personal 
docente empleado en el Colegio de San Vicente. La cul- 
tura europea era mirada con escarnio, por las Sectas, por 
el único crimen de ser católica. como el Estado. <El día 
que caiga el actual Gobierno—clamaban en su loco frenesí 
e impotencia contra el Presidente—no tiene el que le suceda 
sino destruir todo lo que se ha hecho....casas de beneli- 
cencia, ferrocarril, carretera, colegios y museos....» (1) 

Los protestantes de Inglaterra y de los Estados Uni- 
dos siempre han reputado como excelsas glorias naciona- 
les a Stonyhurst y a Georgetown University grandes cen- 
tros de estudios jesuíticos. Un gran radical, amigo por 
excepción del progreso garciano, en previsión de la catás- 
trofe, llamaba con todos sus votos la prolongación por 
otros seis años, del Gobierno creador e impulsador de la 
cultura, es decir—como lo explicaba-—-hasta la consolida- 


- ción y suficiente expansión de aquel precioso progreso, 


único en su género en América y gloria imperecedera de 
la República, aunque proveniente en gran parte de fuente 
jesuítica. 


XI Progreso Científico 


El vuelo del progreso científico en la República 
coincide con la radical expansión dada por García Mo- 
reno a da reforma de todas las fuentes de instrucción. 

El suelo con sus riquezas naturales comenzó a ser 
analizado como objeto de interés y de más variada ex- 
plotación. El P. Sodiro emprendió por partes la ingente 
labor, que le ocupó durante 40 años arreo, de formar la 
fora de estas regiones, únicas en el mundo por su opu- 
jencia, por cuanto comprenden en sus distintas zonas y 
grados de latitud todas las áreas climatológicas de la 


¡€x-F_ 


[1] Zloy Proaño y Vega—El Espíritu nacional—Art. XVI, 


los profesionalés que le precedieron, no es menos cierto 


que la labor de ellos estuvo reducida; así Bonpland, - 


compañero de Humboldt, Anastasio Guzmán, viajero 
español que tue maestro de Mejía, Ricardo Spruce (1859) 
explorador de la flora del Pastaza y Amazonas, Guiller- 
mo Jámeson, autor de la Syropsis Plantarum Aequato- 
riensium (1) y que profesó largos años la botánica, la 
química, farmacia y medicina. Los trabajos del P. So- 
diro se refieren unos a la enseñanza general; otros son 
monografías, entre las cuales son conocidas en el mundo 
científico las <Criptógamas, las Piperáceas, los Anturios, 
las Taxonias, Sértulas, Gramíneas. ...del Ecuador.» 


La Geología, por eximios cultivadores tuvo a los: 
sabios alemanes Kezss y Stúbel, felices continuadores 


de Humboldt y de Boussingault, que dejaron memorias . 


estimadas sobre la constitución del suelo, los volcanes, 
los minerales, y que formaron el cuadro utilísimo de las 
alturas interesantes de las Cordilleras. Más larga y 
extensa, y acaso no menos sólida fue la empresa 1nicla- 
da desde la Politécnica por Teodoro Wolf, quien con 
tanto ingenio como actividad se dedicó a la vulcanolo- 
gía, geología general y geografía. [Numerosas memorias 
científicas, relativas a aquellos estudios en muy diversos 
distritos del territorio, le pusieron en aptitud de escribir 
aquella asombrosa y clásica obra de la «Geografía y 
Geología de la República del Ecuador», publicada en 


3 rn . . qe . . A 5 
1802. Es autor asimismo de una valiosa historia de las 


erupciones volcánicas en el país, y entre muchos traba- 
jos cartográficos de interés, del gran mapa físico y polí- 
tico de la República. j | | 

El P. Dressel, cuya memoria está aún muy vivaz 
entre nosotros, además de sus lecciones, ha dejado, co- 


! 


(1) Ensayo de esta obra, notable para su tiempo y útil en extre- $ 
mo, fue la interesante y ligera reseña que publicó en castellano en «El 


Correo del Ecuador» [1864] con el título de «Plantas del Ecuador que 
pueden usarse en la curación de enfermedades... .» 
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geografía. Sodiro ha sido el verdadero botánico del 


Ecuador, pues, si la República debe no corta gratitud ans 


polis dd 563 Ext. 


.mo fruto de su actividad científica, el análisis químico 
de nuestras principales aguas minerales, obra que con- 
sultan aún religiosamente nuestros facultativos. En 
sentir de aquel químico, ciertas fuentes de Tesalia no 
son inferiores en propiedades terapéuticas a las de 
Vichy y de Carlsbad. Dedicó también especial aten- 
ción, como luego ciertos ingenieros americanos, a las 
fuentes de petróleo de Santa Elena, en las que el inge-. 
niero húngaro Razmundo Peiger había ya fijado las 
miradas de García Moreno y héchole concebir una nueva 
fuente de riqueza nacional. 


Al P. Menten cúpole entender en la organización 
de la Politécnica y en el establecimiento del Instituto 
“de la Providencia. Este discípulo aventajado en Ro- 
ma del P. Secchi, el clásico astrónomo de la física so- 
lar, captó desde luego todas las simpatías del Presi- 
dente por reunir en sí cuanto se necesitaba para la erec- 
ción y sabia dirección de un Observatorio astronómico 
que, por su inmejorable situación en el Ecuador, parecía 
llamado a descollar como uno de los centros científicos 
de más importancia. "No se engañaba García Moreno. 
Fue el arquitecto del artístico Observatorio de la Ala- 
meda que, por su construcción y disposición, por su 
escogido y dispendioso instrumental, estaba destinado a 
realizar aquel ensueño. Mientras tanto seguían hacién- 
dose en el Colegio las observaciones meteorológicas, 
magnéticas y sismológicas iniciadas ya desde 1864 por 
el P. Federico Aguilar. (1) 

Menten, Wolf y Sodiro permanecieron en la Repú- 
blica por largos años. Obra de Menten son, entre otras, 
los hermosos Programas de la Politécnica y los Discur- 
sos anexos sobre materias científicas de mucho interés. 
De sentir es que no se hayan conservado las otras sabias 
conferencias que frecuentemente dictaban los Padres en 
su afán de vulgarizar la ciencia y levantar el criterio 


(1) Existe la serie del Botetín metereológico que publicaba, y el 


folletín científico, con que realzaba «El Correo del Ecuador». 


0 No dejaron de contribuir al mejor conocimiento | 
del territorio con eruditas observaciones, viajeros céle= 
bres como Marckam (1864), Wilson (1864), Vágner Ab 
(1864), Karsten (1872), Onfroy de Thoron (1866), 
Hewitson (1870), Orton (1876), Viener y otros. O 
| Algo dijimos y diremos todavía de los hijos del país 
que bebieron directamente en aquellos primeros rauda- 
les de la Ciencia. Todos principiaron desde luego a des- 
plegar halagiieña actividad científica, y a ellos en gran 
parte se debió el que no pereciesen por completo, a 
manos de la Revolución sectaria, aquellas primicias de 
una cultura europea que tanto nos enaltecía. UN 
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XII. El Colegio Militar 


Común título de gloria es la creación de un Cole- 
gio militar para los dos Presidentes de más arrestos 
patrióticos que han gobernado la República, Rocafuerte 
y García Moreno. —El Ecuador tuvo ya semejante 1ns- 

titución en 1837, es decir, a lo que se asegura, antes 

que otra República Sudamericana. (1) Los Gobiernos J 
marcistas, en ningún momento se vieron suficientemen- 
te desahogados que pudieran soñar, como tantos 1 
deseaban, en un plantel de regeneración para el Ejér- 
cito. La corrupción y la ignorancia envilecieron por '¡ 


4 


(1) García Moreno y la Instrucción Pública, p. 262. 


largo tiempo a la clase militar, y el ascenso en la carre- 
ra no solía ya ser el fruto natural de la probidad, cono- 
cimientos y prudente valor de los oficiales. García 
Moreno, destructor del militarismo, tenía muy ponde- 
rada la necesidad de tan urgente restauración y, cuanto 
antes le fue posible, aplicó los medios eficaces para le- 
vantar el ideal del militar, disponerlo todo para su edu- 
cación y colocar su profesión en honroso lugar entre las 
clases de la sociedad, como guardián que es del orden y 
defensor de su independencia. 


Vimos anteriormente cómo, en su primera Admi- 
nistración, pudo valerse del conocimiento adquirido en 
la guerra civil, de varios Jefes para impulsar las refor- 
mas más precisas del Ramo, Para la formación cabal 
de la Oficialidad, fundó la Escuela regimentaria de Arti- 
llería según el decreto dado por la Convención del 61. 
Este establecimiento, ocho años más tarde, fue susti- 
tuído por una Escuela de Cadetes, la cual se organizó 
con la perfección de un colegio militar, gracias al celo 
del meritísimo General Salazar y bajo la dirección del 
Teniente Coronel Timoleón Flores, hijo del General 
Flores. | 

Varios Padres de la Politécnica se prestaron gusto- 
sos a enseñar en el colegio matemáticas y química ml- 
litar. Elmismo Presidente se interesó en buscar suje- 
tos de prendas y posición que dieran nombradía al esta- | 
blecimiento; pero, gracias sobre todo a la seriedad de la 
enseñanza y a la formalidad de la disciplina, cobró rápi- 

do incremento, que le hizo digno de figurar junto a los 
buenos colegios militares del Continente. 

En los ocho años de vida que alcanzó el plantel, 
dio al Ejército 57 oficiales de las tres armas, por cuya 

- labor fueron desterradas luego muchas corruptelas teni- 
das antes y acatadas como sanas costumbres, pero de 
¡hecho perjudiciales a la regular policía y economía de la 
opa. Persiguióse en el cuartel el analfabetismo, la 
hs rutina y holganza, pero más que todo las ofensas a la 
moral; hasta se llegó, como en otros países católicos, a 
predicar en cuaresma una corta misión por preparación 


al cumplimiento pascual, con escándalo en verdad de 
los descreídos, pero también con inmensa satisfacción. 
de los militares y general edificación de la sociedad, que 
no podía menos de hacer comparaciones entre la licen- 
cia antigua y la regeneración presente, manantial de te, 
de Ae y de valor a prueba. y 

García Moreno no había quebrantado el At Ñ 
militarista, baldón de la clase, sino para ennoblecer al 
militar y ya, desde 1871, tan adelantada vio aquella 
restauración que no vaciló en estampar en su favor un 
verdadero panegírico en el Mensaje de aquel año. 

«Nuestro ejército, pequeño en número, pero moral, 
disciplinado, sufrido, leal y valeroso, merece la estima- 
ción y la gratitud de la República. Provisto de las me- 
jores armas de precisión, adiestrado. con' una táctica 
adecuada, equipado con la decencia debida y mandado 
por Jefes y Oficiales valientes y fieles, ha cumplido hon- 
rosamente su deber; y estoy seguro de que será siempre 
la columna del orden y de la paz, y el escudo de la in- 
dependencia y libertad de la República.> 


XM041 Las Bellas Artes 


Supuesta la notoria disposición de los ecuatorianos 
para el cultivo de las Bellas Artes, el anhelo de progre-. 
so del Presidente no podía menos de abrir también para 
ellas una época de feliz restauración, dándoles el debido 
impulso hacia el florecimiento moderno de los países 
más adelantados. y 

Más de un siglo hacía ya que había venido a menos 
la célebre Escuela Quiteña de Pintura, superior en otro 
tiempo a todas las del Continente (1). Tiempo era ya 3 


a a 0 [ia ) 


(1). Tal es la tesis ampliamente confirmada que asentó el Dr. D. 
Gabriel Navarro en la obra titulada: Contribución a la Historia del 
Arte en el Ecuador [Boletín de la Academia de Historia—1922-1923). 


- de renovar el arte poniendo a nuestros artistas en con- 
tacto directo con los maestros más afamados del gusto 
moderno. Así que el Gobierno facilitó tal educación 
en Roma a los tres más célebres pintores de la Epoca: 
Luis Cadena, Juan Manosalvas y Rafael Salas (1), 
discípulos aventajados de Marini y cuyas características 
eran el retrato, el paisaje y, en el terceto, además, la 
esmerada corrección y el colorido, 

Entre los artistas de la época garciana, merecen un 
recuerdo particular D. Rafael Troya, paisajista imba- 
bureño, célebre por sus acuarelas y autor de los dibujos 
de las altas cumbres andinas que recorrió acompañando 
al geólogo Stiibel; el fecundísimo Joaquín Pinto, quite- 
ño, pintor original y fácil imitador de Samaniego, quien 
trasladó el arte quiteño moderno a Cuenca, donde fue 


reputado, desde 1878, por fundador de aquel círculo 
artístico. 


No debe olvidarse la legendaria figura del maestro 
José Domingo Carrillo que, llevado en su juventud a 
Europa por Lord Cochrane, llegó a abrir una escuela de 
pintura en la misma Capital de Grecia y posteriormente 
estableció su taller en Roma, donde pintó sobre todo 
para Inglaterra. Vivió también en Francia, en Ingla- 
terra y en Nueva York, de donde hizo rumbo para la 
patria hacia 1851. Por haber perdido su caudal en un 
naufragio, se empleó unos diez años en Panamá, y por 
fin en 1863 estaba de vuelta en Quito (2), donde se 
mantenía enseñando en privado el dibujo y la minia- 
tura. y | : 

Los nuevos artistas fueron colocando sus composl- 
ciones en iglesias, claustros, aulas, palacios y ricas mo- 


(1) Uno de los veinte hijos del célebre pintor 0D. Antonio Salas, 
discípulo de Samaniego, en quien se vinculó la tradición artística del 
país. El célebre viajero y artista francés Ernesto Charton, que visitó 
Su taller, nos ha dejado no sólo datos importantes relativos a la historia 
del Arte ecuatoriano, sino una preciosa descripción de las añejas cos- 
tumbres quiteñas. 

(2) Juan León Mera—Conceptos sobre las artes —Revista Ecua- 
toriana. VI—N?* 64—Abril de 1894—TT. OO. 


radas, al lado de las gallardas muestras del arte an 
- por donde una tímida crítica de arte principió, a. st 

a introducir el eclecticismo.*- Pero, en general, se ha 
notado que las muestras de nuestros artistas: carecen de 
originalidad y de vida. | a: 


Por glorias nacionales se reconocen, entre otras . 
muchas, El Paso del Manglar, cuadro mina y la De-. mi 
posición de Cristo, por Manosalvas; la copia de una | 
Inmaculada de Murillo y Lejanías de la Sierra por Salas; 0 


Los Mártires del Japón y Las Musas, por Cadena. 


UN último. maestro fue quien, bajo los auspicios | 
de García Moreno abrió la primera escuela moderna y, 
al inaugurarse la Escuela de Bellas Artes en 1872, fue 
| nombrado su director. —Sección importante del estable- 
cimiento eran los cursos de Dibujo, regentados por Ma- 
nosalvas, cuyo delicado gusto, contribuyó más que otro 
alguno al reflorecimiento de nuestra pintura. 


En la escultura, la enseñanza tardó en organizarse. 
El Presidente instó a José Miguel Vélez, autor genial y ' 
“espontáneo del nuevo Cristo de Girón y otras efigies | 
sagradas, para que efectuara un viaje a Italia y pudiera, 
a su vuelta, encabezar la restauración de aquel arte. 
Ningún apremio logró vencer la modestia del artista 
azuayo quien no dejó, con todo, de seguir formando 
distinguidos discípulos en su provincia. Ganó valiosos 
premios en las Exposiciones, y de uno de sus Cristos 
se refiere que fue a parar en manos de la emperatriz 
- Eugenia. 


Para maestro en la Capital, García Moreruo echó: 
los ojos en un artista catalán establecido en Roma, es- 
cultor de alto mérito, D. José González Jiménez. Con= 
tratólo en 6,000 pesos, honorarios inverosímiles para 
nuestro Gobernante. Su obra más conocida es el gru- | 
po de Sucre y el León ibero, que decoraba el frontispi- 
cio del Teatro Sucre. La Escuela de Escultura se inau-. 
guró el 2 de Mayo de 1872 con numerosos alumnos 


staba de tres secciones teórico-prácticas: Prepara 


toria, Modelados y Adornos. (1) ] a 
La Escuela de Bellas Artes fue prosperando hasta 

el fin de la Administración, generosamente favorecida si 
por el Gobierno. Poseía con abundancia modelos y 


cuadros así extranjeros como nacionales. A ejemplo 
de Rocafuerte, García Moreno creó un Museo Nacional, 


| distinguió a los artistas, vigiló de cerca los adelantos 


como lo practicaba con los demás centros de educación, 
y «se empeñó con extraordinario entusiasmo en la sal- 
vación de nuestros tesoros de arte, tan defraudado des- 
pués por innúmeras expoliaciones.» (2)—¡Ay! aquella 
otra nobilísima conquista estaba condenada como las 
demás, a la desaparición con la muerte del infatigable 
Civilizador. | 


Después de celebrar las esperanzas de riqueza y 
cultura que la Nación fundaba en aquella institución, 
Juan León Mera, que supo manejar él también el pincel 
con primor, lamentaba-en estos términos los desastres 
consiguientes a la muerte del Restaurador: <Si yo hu- 
biese de pintar un cuadro alegórico del Seis de Agosto 
de 1875, pondría en torno del cadáver de la gran Vícti- 
ma, las Ciencias, las Artes, la Industria, unos cuantos 
genios que simbolizasen el progreso de la Patria, heridos 
y agonizantes; y otro, que representara la terrible in- 
dignación de la posteridad, persiguiendo la memoria de 


_los asesinos.» (3) 


Al género que nos ocupa debe agregarse algo sobre 
la Arquitectura, si bien su enseñanza quedaba reservada 
al Protectorado y, en su más alta expresión, a la Poli- 
técnica. Aquí D. Jacobo Ebart la enseñaba, y allí D. 
Francisco Schmidt, arquitecto alemán, que dirigía la 
construcción de dicho edificio y de otros muchos en 


Quito, ateniéndose al estilo moderno de su patria. Pe- 


» 


(1) García Moreno y la Instrucción Pública, p. 250. 


o (2) Ibidem. : 
2 k3) Juan León Mera—Conceptos sobre las Artes—Op, Cit. p. 144. 


amás Reed, escocés, a quien se deben E princi 
- construcciones artísticas levantadas por aquellos años. 
en nuestras ciudades. (1) ; 
Acerca de la Arquitectura, que fue acaso el PE E 
de arte cultivado en el país, se ha recordado que, bles 
no floreció escuela alguna nacional en aquel género, ON 
dejaron de hallarse en Quito y aun de surgir delssuelo 
ágentos de alto alcance, cuales los suponen los claus- | 
tros e iglesias que tanto sorprenden y asombran a los 
artistas extranjeros. -Consérvanse, entre Otros, los 
nombres del 2. Deubler, alemán, y del Hermano Gan- 
 dolfí, mantuano, ambos de la Compañía de Jesús, de 
dos Hermanos Franciscanos, Antonio Rodríguez y Fer- 
ando de Cozgar. 


No podía faltar en ese florecimiento de las Artes la 
creación de un Conservatorio, necesario aditamento +: 
reclamado por la pasión de los hijos del país a la música 
Y la necesidad de regularizar el gusto. Para la funda- 
ción y dirección del establecimiento, echó los ojos el 
ds dente en el autor del himno nacional, D. Antonio. 
- Neumane, corso genial, que veinte años atrás había re- 
-——sidido en Guayaquil, dedicado a la enseñanza del piano. 

- El Reglamento se expidió el 28 de Dn de 1870; la 
distribución comprendía seis secciones, a saber: solía y 
canto, plano y arpa, instrumentos de arco, instrumentos y 
de viento, órgano, armonía y composición. z 8 
Y Lal personal docente, de alta competencia, se com-= 
ponía de los maestros italianos Pedro Traversart, pro- 1 
fesor de flauta y clarinete, y Antonio Cassarotto, de 
instrumentos metálicos; de los maestros nacionales, 
Juan Agustín Guerrero y Manuel Salazar, para piano, 
del maestro de orquesta José Manuel volara y “de Y 


cal 


A 


(2) Reed es el autor de los DISUDe que se “siguieron en la cons-. , 3 
trucción del Capitolio de Bogotá. E 
/ 


los tr venes Manuel Jurado, De Cárdenas y 
Manuel Checa. | o 
Habiendo ocurrido al año el sensible fallecimiento 
del Maestro Neumane, llamóse para sustituirlo y con. 
crecido honorario, al insigne compositor Francisco 
Rossa, de Milán. También durante un año enseñaron 
| en nuestro Conservatorio Vicente Antinorid, maestro. 
de canto, con su esposa, cantatriz eximia que dirigía la 
instrucción de las señoritas. 

El arte de Mozart principió muy luego a dar hala- 
-  gleños frutos según se había esperado. El número de 
alumnos llegó pronto a 73, y la seriedad aseguró los me- 
Jores resultados. El mismo Presidente supo hurtar mo- 
-Inentos para dedicarse al estudio de la armonía; y de su 
aprovechamiento testificó un artista extranjero, después 
-— deuna conversación relativa a tan intrincada materia, quesa 
la poseía con la suficiencia de un profesional. Demos- 
trábalo, para estímulo delos jóvenes, examinándolos él 
mismo en las pruebas solemnes de fin de año. eN 

Entre los numerosos artistas del Conservatorio 
garciano pueden citarse Vicente Bermeo, Eligio Parre- 
ño, y el insigne compositor nacional D. Aparicio Cór- 
“dor. Rossa y Cassarotto regresaron a su patria a raíz 
de la muerte de García Moreno. Traversari pasóa 
q Chile, de donde, después de larga estancia, volvió a 
] Quito, y aquí murió. 
E 
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PERES. Las Bellas Letras 


El y vigoroso >ipulzo dado por los jesuitas a 7d hu. a 
manidades clásicas, y la formación esmerada que,a los 
ingenios selectos de sus aulas dispensaban en- las llama- 
das Academias escolares, habían de repercutir agradable 
y fructuosamente en los círculos aristocráticos, y de daria 
mayor consistencia y notoriedad a la incipiente litera- 
fura BeLp pueblo ecuatoriano. q 


nido ya dignos precursores en Fr. Vicente Sello! yl 
Dres. Vicente Cuesta, Rafael Borja y Luis Cordero, 
prendió mejor que en parte alguna aquella llama reful- - 
- gente que, ampliada, fomentada e intensificada, había 
de constituir luego uno de los focos literarios más lumi-. 
-"nosos de la América Latina.—La Atenas” ecuatoriana 
que todos admiramos, se fraguó por su mayor parte en 
el Liceo de la Juventud, creación del ínclito literato 
- Luis Cordero llevada a madurez por el Dr. Julio Mato-. 
a velle, joven a la sazón, y juntamente en la Academia de 
AnS, Luis—a la que aquel servía de vestíbulo —fundada y 
dirigida por el R. P. Teódulo Vargas S. J., ilustre poeta 
colombiano. Ambos cenáculos constituyeron el ateneo 
azuayo, el arsenal donde templaron sus armas, el torneo 
donde las ejercitaron, el estrado donde se armaron ca- 
-_balleros en la noble carrera, todos aquellos artistas de 
la palabra y de la pluma, ardientes adalides en las más 
santas y patrióticas empresas, los Crespo Torales, More- 
nos, Vázquez, Arízagas, Aguirres, Córdovas, Muñoces, 
Tamarices, Romeros, etc.; y con sólo dos o tres lamenta= 
- bles apostasías, todos aquellos ingenios han caminado 
protegido el pecho con la coraza de la fe, límpida la mi- 
rada, erguida la frente, pisando miserias y egoísmos y 
- —Orientando hacia el ideal de la belleza y de la virtud a 
- la generación que los ha admirado. : 
| La Sociedad azuaya ha profesado siempre la más. Y 
ardorosa gratitud por la Compañía y por los distinguidos 
miembros de ella que pusieron afán en su formación 
literaria y científica. Aún suenan en la actualidad, los 
nombres del P. Miguel Franco, rector del Colegio y de 
la Corporación Universitaria, do ios Padres Capelleti, 
Píes Chacón, Garcés y del entonces jesuita D. Federico 
González Suárez, historiador del Ecuador Abel y 3 
A Arzobispo de Quito. (1) 8 


LIS 


(1) Entre sus primeras producciones que llamaron la atención del E: 
público, merecen contarse el discurso sobre la Literatura ecuatoriana, , 


el elogio del Ilmo. Sr. Yerovi, y la refutación de la Carta a los Obispos. 
mo 3 


análogas. 


ración de numerosos literatos para el porvenir. 


mación literaria creados en la época garciana, no deja- 
ron de difundir sus luces algunos talentos ya de antiguo 
formados en San Buenaventura o en la Universidad, y 
aumalgunos de cultivo privado, que enriquecieron el 


AAA A 
A 


tesoro de las Letras nacionales, hasta aquella época real-.. 


mente reducido. 


¡ La excelsa personalidad del Fraile cuencano que 
desde el nacimiento del Estado había ejercido su alto 
magisterio en las Letras, dio antes de desaparecer los 
más brillantes destellos de su ingenio en su última pu- 
—blicación «La Escoba». <Es una preciosa colección de 
artículos científicos, literarios, biográficos, políticos, 


etc.» es decir, es un reflejo de las aficiones del Patriar- 
ca de las Letras en el Azuay, como también de las egre- . 


-—gias dotes que lo distinguían. —<Brillan, escribe su bió- 
- grafo, la profundidad del sabio, la severidad y rigidez 


del filósofo cristiano, la erudición del controversista, el 


buen gusto, la elegancia de estilo del literato, la previ- 
sión y el patriotismo del escritor público.» (2) 

| Antes que bajara el P. Solano a la tumba, comen- 
i zaba a descollar el que le había de suceder en la direc- 
ción moral del movimiento literario. Era el polígrafo 


- ambateño D. Juan León Mera, talento espontáneo que 


po 


112) Recogieron en Bogotá las primicias del profesorado de este 


Rufino Cuervo, se estiman por gigantes en las Letras americanas. 
(2) Obras de Fray Vicente Solano O. M.—T. I. —Biografía por 
pen LN Antonio Borrero, p. 48. 


os debida al temperamento estético de los Beats e 
del Azuay, halagadores fueron los frutos recogidos en 
Quito, Guayaquil y Riobamba por Academias literarias 


3 El R. P. Proaño (1) en Quito y el P. Segura en 
Guayaquil, activaron con intensidad la cumplida prepa: Ha 


Prescindiendo de los aventajados centros de for- 


E lustre quiteño una pléyade de jóvenes que, como Miguel A. Caro y . 


- producción literaria, escritas durante la Adina 
de García Moreno, y que redundan en singular honor de 
cla Literatura ecuatoriana: la leyenda indígena polimé- 
-trica intitulada «La Virgen del Sol» (1864), la <Ojeada 
- histórico-crítica» sobre los Autores ecuatorianos (1868) di 
- primer trabajo serio de crítica literaria, y <Cumandá», 

novela indígena, celebrada aun por los árbitros de la A 
- Crítica española, después de «María», como la primera 
del género en Hispano América. (1) Mera se distinguió 
a E beso en la historia y en la polémica. Colaboró casi 
en todos nuestros periódicos netamente católicos. En 
1871 estuvo al frente de «El Nacional», y en 1876 fue 
Uno de los adalides de «La Civilización Católica». | 


i Desde 1866, comenzó a descollar en el campo de 
las Letras otro talento de primer orden, oriundo él 
también de Ambato y tan hijo de sus obras como el mis- 
mo Mera; pero resultó su antípoda por las ideas religio- 
sas, morales y aun políticas que profesó y vulgarizó. 
Mera y Montalvo ¡de cuán diversa manera son glorias 
del Ecuador! 

Montalvo, por lo que se refiere a la época garciana, 
es conocido sobre todo por «El Cosmopolita», del que 
_hablámos ya, y <El Regenerador», posterior a la muerte 
de García Moreno. Ambas revistas, de su exclusiva 
redacción, son comúnmente de índole literaria, con vi- 
sos de política y ribetes de filosofía. A 

El folleto de «La Dictadura Perpetua» contra Gar- 
Cía Moreno y algunas hojas sueltas de política candente, 
produjeron verdaderas explosiones, como «La Voz del - 
Norte», «El Voto de Imbabura», <El Boletín de la Paz». 
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[1] O, como se expresa uno de nuestros críticos, la primera en ¿ls 
género descriptivo, como lo es «María» en el sentimental. De ella tra- 
taron Cañete, Valera, Alarcón, Menéndez y Pelayo, etc. Véase tam- 
bién el juicio del Dr. D Pedro F. o en el tomo VI de su'HisaA 
toria. A 


Sin MM ieberos aquí en la ciencia teológica del | 
ritor, que es nula y tiene más de protestante que di 
católica; prescindiendo asimismo de su filosofía, que 
- con razón ha sido tildada de sensualista y pagana; sin 
- tomar tampoco en cuenta su moral, que en muchos pun: 
- +05 es la antítesis de la católica; puede apreciarse en el 
literato, como tal, un estilo flexible, personal y a me- 
nudo brillante; un vocabulario rico, avalorado con tér- 55 
- MIDOS anticuados que pretendía devolver al uso; un 
tono libre y desigual, con fi recuencia vibrante; un surti- 
- do abundante de elegancias clásicas, descripciones Ori- 
ginales y de viveza meridional; y en la polémica, retozos 
“¡e uba pasión mal encubierta, aunque a veces ferozmen- 

te desembozada. 


El Dr. D. Pablo Herrera, prócer del Gapiletés delo 

Foro y de la Prensa, cuya erudición se enriqueció en 
archivos y bibliotecas, tuvo la suerte de descubrir y ex= A 
plotar a manos llenas los tesoros de la Historia nacional 

y de nuestra literatura. Como historiador, escribió 
con el título de «Apuntes para la Historia de Quito», 
excelentes capítulos sobre nuestra Historia primitiva; 
COMO erudito publicó en 1860 su célebre «Ensayo sobre de : 
la Literatura ecuatoriana», fundamento de toda nuestra 
historia literaria colonial, y más tarde una colección en 
dos tomos de prosistas ecuatorianos con sus biografías. 
Fue polemista digno, enérgico y profundo, director de 
«El Correo del Ecuador» y de «El Ecuador», y redac- 
tor de otras publicaciones que adornó con biografías y 
artículos históricos y jurídicos. Do 
No pocos rasgos análogos a Herrera ofrece la vida 4 
literaria del Dr. Pedro Fermín Cevallos, hijo de Amba- 
to. Con él fue el primer expurgador del lenguaje CAN 
como Sl dejó pruebas de su versación jurídica, así como e 
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[1] Cevallos escribió Breve Catálogo de errores—Catálogo de 
galicismos en las Memorias de la Academia, - 


en varios ramos de erudición histórica; y lo que es más 
- emprendió y llevó a cabo su «Resumen de la Historia 
- del Ecuador», obra escrita con amena sencillez y co- 

-—rrección, y un criterio muy moderado para un liberal 
militante. Sigue con preferencia a Velasco en las pri- 
meras épocas. Poco alcanzó de la historia colonial, 
campo especial que explotó González Suárez. En cam-= 
bio detiénese en el siglo XIX con demasiada latitud. 

Resume a Restrepo en el Período Colombiano y recorre 
- —difusamente el floreano hasta la transformación del 45, 
término de su trabajo. 

-Tomó creces y alcanzó una perfección notable la 
oratoria sagrada con los Noboas, Villalobos, Salcedos, 

- González, Aguilares, Cuestas, Garcés y Proaños, mien- 
tras la parlamentaria apenas oyó algunos ecos en las 
improvisaciones de los fogosos Portilla y Mestanza, del 
ardiente e incisivo Camilo Ponce y del grave Manuel 
Angulo. El ejemplar más notable, a lo que parece, es 
el Piedrahita en el Congreso Americano. Las aren- 
gas y proclamas de García Moreno se conservan como 
modelos del género político y militar, así como sus dis- 
cursos de recepción diplomática. | 


Muchos publicistas alcanzaron merecido renombre 
enla época de nuestra reseña, citemos en Cuenca v. g. 
-— a los Dres. Benigno Malo, Rafael V. Borja, Antonio 
Borrero, José Rafael Arízaga, Mariano Cueva, y el hu- 
manista Tomás Rendón, todos formados en la escuela 
o a la sombra del P. Solano; en Guayaquil, Juan Sixto 
Bernal, el infatigable diarista; Pedro Carbo, el pana- 
meño Ramón Pérez, y el Jefe conservador de Colombia 
D. Bartolomé Calvo, redactor de «Los Andes». —Mera 
y José Modesto Espinosa descollaban en la literatura de 
costumbres populares y en la polémica; Solano, Fede-- 3 
rico Aguilar S. J. y Alcides Destruge, en la científica; 
Cevallos, Herrera, Elías Laso y Pedro Moncayo en ma- 
terias históricas; Cuesta y Piedrahita, en relaciones de 
viajes; el General Salazar, en la literatura militar. : 
De entre esa pléyade de buenos autores, que todos 9 

han dejado obras o al menos páginas brillantes de una 


Po 


teratura adelantada, prematuro y arriesgado fuera, por 
no decir incauto el fallar, antes que nuestra crítica tan 
tímida, es verdad, y tan tardía en juzgar, sobre cuáles 
sean más dignos de la posteridad. NE 
La poesía durante la época garciana, dista mucho. 
- de ofrecernos un cuadro interesante y halagiieño como. 
Ja prosa. En 1866, D. Vicente Molestina dio a luz pú= 
blica, bajo el título de «Lira Ecuatoriana» la primera 
] colección poética de nuestro tesoro literario, y agregó 
noticias y composiciones de los jesuitas expatriados a 
Italia por Carlos III, los PP. Juan B. Aguirre, Viescas, 
Orozco, los Larreas y otros.—Estudios posteriores han 
dado a conocer que tales poetas no eran indignos de 
figurar en el cuadro artístico de nuestra cultura y espe= 
cialmente al primero, que fue además un teólogo con- 
sumado. (1) "A 
Los vates que figuraron con honor durante el pe- 
ríodo garciano fueron, Juan León Mera como vimos, y 
Julio Zaldumbide, cuyas «Meditaciones» de gusto lamar== 
tiniano colocan varios críticos en primer lugar después 
de las odas pindáricas de Olmedo. La Lira Ecuatoria= 
na referida y La nueva Lira Ecuatoriana colección pu- 
blicada en 1879 por D. Juan Abel Echeverría con el 
Parnaso Ecuatoriano de M. Gallegos Naranjo, dan a 
conocer con bastante aproximación el estado de desen==. 
- volvimiento, siquiera de la poesía lírica. Allí figuran ya 
los nombres de varios artistas que subieron luego a las | 
cumbres del Arte, como el Dr, Luis Cordero y N. Pom- EN 
pilio Llona con otros varios ingenios de reputación, 
entre los que se distinguen Ignacio Casimiro Roca, Vi- 
cente Piedrahita, Julio Castro, Miguel A. Corral, Mi- 
guel Riofrío, Rafael Carvajal, Quintiliano Sánchez, Ro- 
berto Espinosa, y algunos más. 
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[1] Pueden consultarse los trabajos generales de Mera [Ojeada], 
del Ilmo. Sr. Pólit [Anales de la Universidad], del R.P. Francisco 
- Vásconez [Historia de la Literatura Ecuatoriana].—D. Gonzalo Zal- 
/ — dumbide coloca al P. Aguirre sobre todos nuestros poetas del siglo 
XVII —El Ilmo. Sr. Pólit ha publicado hace poco una notable y com- 


- Pleta monografía del P. Viescas en las Memorias de la Academia, 


tras Letras, Dolores Sucre, Angela Caamaño de > Vivero 
y otras. 


“EXV. La Academia Ecuatoriana 


e <Pluguiese a Dios que, entre las. medidas de saña 
de prosperidad y de gloria que podrían ser adoptadas en 
el Congreso General de aquellos pueblos (de la América 
- Española), fuese uno de ellos el establecimiento de una 
- Academia Americana de la Lengua.»—Tal era el voto 
- que emitía ya en 1828 un literato español, D. Mariano 
- J. de Sicilia, genial idea que, si a raíz de las guerras de 
la Independencia no podía ser debidamente atendida, 
no dejó de hallar felices ecos más tarde en este Conti- 


- nente, mayormente cuando la invasión de términos 


exóticos, como los franceses e ingleses, y el mesticismo 
- de los idiomas indígenas hubieron, no sólo despertado 
el interés por la puridad del habla datS expuesta a 


gravísima decadencia, sino patentizado la imprescindible 


_ necesidad de establecer una autoridad competente y 
_ acatada, que pusiese a raya y contuviese los avances de 
a tan temibles Hagelos. 


> 


A Pasadas, pues, las desavenencias: entre la Madre y 
las Hijas, comenzó a desarrollarse en los literatos un Bo 
deseo creciente de mutuas inteligencias; estrecháronse A 
- ciertas relaciones en pie de franca cordialidad, y Muy 
luego vino haciéndose obvia y hacedera la unión litera 58 
- ria como precioso vínculo de fraternidad y base común 
de una cultura humanística entre pueblos de una misma : 
sangre y de idénticas tradiciones. A 
Entre los americanos de clarividencia más pene- Á 
trante, distinguióse el colombiano José M? Ves Ya 


E 1 
As 


Vergara, historiador de la Literatura granadina. (1) Sus 


nl 


relaciones con el académico Sr. Hartzembuch, combi- da 
nadas con las de nuestro hombre público Dr. Julio Cas- 
_tro, no tardaron en lograr muy luego el éxito apetecido. 


Varios literatos americanos de fama recibieron el nom- 


E 


- bramiento de académicos correspondientes de la Rea] de 


Academia de la Lengua, y se estudió el proyecto de 
crear otra parecida para el Continente Americano según 


la idea de Sicilia; pero, a poco. se hizo patente la im- 


posibilidad de ese proyecto, que fue desechado. 


Otro paso cabía dar, otra idea más práctica aunque 


menos grandiosa, y consistía en el establecimiento de 
Academias Correspondientes en forma de corporaciones 
nacionales, cuya autoridad en cuanto se relacionase con 
la pureza de la lengua no encontraran resistencia, y 
cuya dirección influyera en la depuración del gusto lite- 


rario sin dejar de patrocinar las tendencias propias de 00 


los diversos pueblos. 


El 24 de Noviembre de 1870 es la fecha de la aprto- 
 bación que dio al Informe respectivo la Real Academia, 


autorizando a estas Repúblicas para fundar dichas Aca- 
demias, novedad que no impidió con todo el que siguie- 
ran nombrándose directamente miembros correspon- 
dientes de la Matriz. | 

Por lo que hace a la nuestra, Julio Castro, Juan. 
León Mera y Julio Zaldumbide fueron los primeros aca- 
démicos designados y facultados para instalar el Centro 
Académico de Quito; a los cuales, por indicación de 


_ José M*? Torres Caicedo, vinieron luego a agregarse los 


Dres, Pedro Fermín Cevallos, Antonio Flores y Pablo 
Herrera. Siguieron, y muy luego por su orden, los 
Dres. F. Javier Salazar, J. Modesto Espinosa y D. Be- 
lisario Peña. o 
El 4 de Mayo de 1875, bajo los auspicios del Go- 
bierno, inauguróse definitivamente la Academia Ecuato- 


[1] Véase en El Nacional, N* 43 [rg de Abril de 1871], la carta 
de José M? Vergara dirigida desde Madrid al Sr. José M? Gutiérrez de 
Alba, fecha en 26 de Enero del mismo año. : : 


viana, a primera después. de la Eolo mbiai (1), 
la sesión inaugural procedieron los fundadores a s 
ganización conforme a los Estatutos de la Real Españ pes 
la. Fue elegido primer Director el Dr. Cevallos, Cen- 
sor, el Dr. Herrera y Secretario el Dr. Espinosa. (2) 
| Apreciando el Congreso de 1875, apunta el Secre- 
tario, la honorífica y afectuosa manera con que la Aca- 
demia Madre había invitado a los literatos ecuatorianos 
a reanudar, por el noble y pacífico medio de las Letras, 
sus antiguas relaciones cortadas por la política; expidió 
el Decreto de 13 de Noviembre, por el cual se-concede 
- ala Ecuatoriana la subvención de Óv00 pesos anuales y 
la franquicia de su correspondencia epistolar con la Real 
Española y las Correspondientes Americanas. 


| El Gobierno de Borrero manifestó la debida bene- 
_volencia a la nueva Institución, y comenzaron a imprl- 

mirse las «Memorias de la Academia»; pero la revolu- 
ción de Veintemilla lo dejó todo suspenso, y sólo en 
- 1884 pudo el N? 19 ver la luz pública. 

E <Como sus Hermanas del Continente, la Corpora- 
ción ecuatoriana ha sufrido interrupciones en sus tareas, 
- Ocasionadas por los trastornos políticos o por la ausen- 

cia de sus individuos de número....; pero esas contra- 
- riedades retemplaban su constancia con la esperanza de 
E mejores días y con la influencia inalterable de la Acade- 
mia Española, árbol secular que ha extendido su savia 
por todas partes, asegurando la existencia de sus Hi- | 
jas.) (3) $ 
a Al terminar plácenos dar la lista de los cELetA ; 
- ecuatorianos que han integrado hasta la fecha la noble 
Corporación. “Son, además de los nombrados: Miguel - 
Egas, Antonio Borrero, Belisario Peña, José Rafael 


[1] La Academia de Bogotá había principiado a ejercer sus fun: 
ciones el 1% de Mayo de 1871. q. 
[2] En la misma sesión fueron nombrados los Dres. o Bo- -4 
rrero, Borja, Arízaga, Casares y Egas. za 
[31 «El Primer Director de la Academia Ecuatoriana»—por D. 
Celiano Monge—Memorias de la A. E.—Nueva serie—IV. 


Eo Cevallos Salvador, Ouintiliano Sánchez, Manuel J. 
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Pólit L., Celiano Monge, N. Clemente Ponce, Rafael 
M2 Arízaga, Manuel M. Sánchez, Carlos Tobar B., Gon- 
zalo Zaldumbide, José Rafael Bustamante. 


Referencias-—Memorias de la Academia Ecuatoriana—Revista 
Ecuatoriana—El Dr. Pedro Fermín Cevallos (Mera, Monge, Darquea, 
etc.) —El Nacional N* 43 (1871) —El Ecuador (Nos. 11, 23), etc., etc. 


XVI. Conclusión 


A todo lector sincero que siquiera con ligera aten- 
ción haya recorrido estas páginas, cabe preguntarle si 


. era dable a un espíritu devorado del amor de la ciencia, 


del arte y del progreso, desvivirse más por levantar su 
patria a un envidiable nivel de civilización moderna. 


Este criterio sobre la cultura garciana, brote de la sin-. 
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ceridad, dista mucho aún por desgracia, como el de la 


política, de asentarse en no pocos ecuatorianos pusilá- 


nimes e indiferentes, herederos no siempre de incons- 
cientes odios privados o sectarios. Vemos todavía for- 


_marse círculos impregnados en un ambiente sistemáti- 


camente adverso, tanto más influyente cuanto que, apo- 
yados sus inspiradores en la ignorancia de hechos ya 
remotos para la actual generación, y validos de todo un 


aparato de calumnias O exageraciones propaladas mer- 


ced a una prensa atrevida y descreída, se imaginan has 


_ber triunfado de aquel temible enemigo que en las Sec- 


. tas sabía descubrir, para perseguirlos, los principi. S on 
- desorden, los gérmenes de la disolución y la perversió ON 
- de la moral católica. | | 
Muchos achacan tal desconocimiento a la pasión 4 
política, a una ingratitud monstruosa, a la «envidia 
acechadora»: para nosotros es sencillamente el odio a 
un enemigo invencible, pero odio que redunda en des- 


“precio de la patria y en descrédito de la religión. 


Nada más risible que la vocería de aquella cábala, 
que no cesa de clamar contra el oscurantismo de su Civili- 

o zador y de vilipendiar como heces desechadas de Europa 
| a los sabios varones, a los artistas, a los pedagogos y a 
las abnegadas damas que, a precio de sudores y a poder 
de un ardoroso celo, infundieron en las nuevas generacio- 
nes los elementos todos de la mejor educación europea. 
¡Ojalá tales libelos, vergienza de la Nación y dignos de 
las llamas, no sirvieran aun hoy en día para infundir, en 
el vulgo ignorante y en nuestra juventud inexperta, el ve- 
-neno de la ingratitud tras el de la inmoralidad! 


Por fortuna, iudignados en su carácter honrado,'nu- 
merosos espíritus, no esclavizados bajo la canga de un -. 
Poder oculto, no enfrenados por la mordaza del miedo, ni 
comprometidos en la campaña del silencio, ya comienzan 
a emanciparse de esa insoportable opresión de la verdad 
y del honor patrio y, al respirar el aire libre y puro, se 
vuelven entusiastas pregoneros del hombre que, aun cuan- 
do contrario a sus ideales, debe ser reconocido por el más 
grande hijo de la Patria, a quien ella debe más honra, 
gratitud, gloria y esplendor. Counfesólo en un arranque 
de franqueza un temible enemigo del Reformador cristia- 
no, el radical Manuel J. Calle: <Si alguien en el Ecuador 
merece estatua, ese es García Moreno.> 
: A los ojos de cualquier observador imparcial, muy de 
manifiesto se presenta la obra de civilización de García 
Moreno, como la más adecuada para la República, una 
como verdadera redención de la miseria material, intelec- 
tual y moral de todo un pueblo, como la educación cris. 
tiana, la disciplina del espíritu, como una institución na- 
cionalizada, como una obra a la vez sencilla, poderosa, 
fecunda, sello de un singular ingenio, como una construc- 3 
ción perfectamente concebida, ordenada con método y pre- 


e 


escolar, Grarcía Moreno dio a la educación una faz útil y 
práctica, inclinándola hacia las artes manuales, a las cien- 


cias de la naturaleza, a las ciencias exactas, para lograr 


así conocer el suelo que nos sustenta, y ser dueños de él, 


descubridores de sus tesoros, usufructuarios de ellos, in- 
dependientes de la tiranía científica de los extranjerús;, Ni 
de la imposición del trabajo de los orgullosos mercenarios 
de afuera. Quiso que, por la educación y el trabajo; turas 
viésemos la autonomía de la riqueza y fuésemos en nues-. 


tra casa los banqueros, los comerciantes, los maestros, los 


técnicos, los empresarios, los constructores. Trajo sabios" 


de Europa para introducir aquí ciencias nuevas e indus: 
trias nuevas, a fin de que la Nación lo fuese en verdad, 
no sólo por la independencia política, sino por la emanci- 
pación económica y la soberanía del trabajoroc a o) 


A nadie pareció excesivo el elogio que tributó /. Z. 
Mera al creador de nuestra cultura: <Si no le hubiesen 


matado los liberales (lo sabe todo el mundo por ufana a 


confesión de ellos mismos), en su tercer período de mando, 
el Ecuador se habría colocado en primera línea entre las 
Repúblicas sudamericanas....»: testimonio precioso de 


un historiador; fallo natural y doble de un testigo presen- 


cial y de un crítico; juicio que por otra parte está en la 
conciencia del Ecuador. Tal es el criterio de cuantos no 
pertenecen al partido de los asesinos que, en García Mo- 


reno, asesinaron aquella maravillosa obra de civilización 


a nombre siempre de las luces y del progreso. 

Otro observador, que es quien con más detención ha 
estudiado y analizado la cultura garciana y la Instrucción 
Pública y que nos ha servido de guía en el presente tra- 
bajo, fijóse con preferencia en el carácter de prudencia y 


e. 
par" 


ENTE? =L: Crespo Toral--Conferencia de Cuenca, p. 78. 


> 


, ejecutada con rapidez y juiciosamente fraguada; es 

Y splantación nada violenta de una cultura perfentisiis a 

ma, y tan valiosa que de nosotros ha sido copiada en paro 
por nuestros vecinos y difundida por todo el Continente. 


j He aquí cómo un pensador, después de profundizar 
aquella labor educativa tan digna del espíritu como del 
corazón de un pueblo católico, se detiene en deducir la 
utilidad nacional a que se orientaba: <Como evolución - 


constancia que presidió a da ol y Ltd en 


que más resalta, declara, en esta vasta labor," es el orde 
el riguroso método, la gradación severa, la disciplina con. 
que se verificó, en un país enemigo de toda principio de 


organización, dicha: reforma. García Moreno no quiso. 


sistió en desbrozar el erial para luego sembrar la pre- 


la instrucción superior y de coronar la obra con la cul- 
minación de su entusiasmo patriótico, la Politécnica. 


Pública, Pp. 267. 


hacer creaciones inestables sin cimientos firmes y durade-. 
ESTOS: que brillasen ficticiamente un día y desapareciesen 
Juego sin dejar fruto alguno para la cultura nacional, como 


suele verificarse a menudo en nuestras Repúblicas inci- 
pientes, en que domina el atropellamiento de los esfuer- 


zos, la confusión en las iniciativas, la estéril disipación 
de recursos en instituciones fugaces, que mueren por falta 
de hondos fundamentos.» (1) 


Conforme a tal norma, la primera providencia con- 


ciosa semilla y cuidar del regular crecimiento, de donde 
se esperaba un espléndido florecimiento y, a su tiempo, | 
el sazonado fruto. Establecida, pues, la primera ense- - 
fanza de acuerdo con los métodos de la ciencia pedagó- 
gica, pudo proceder a la segunda etapa, a saber, depurar 
y elevar el magisterio, distribuir con base más amplia yA 


3 

y 

. 

¿ 

; 4 
sólida la segunda enseñanza, y seguir con afán los pro- 
- gresos en el cultivo de esta más delicada cultura. 3 
A 
3 


Cuando, con varios colegios se hubo conseguido el 
resultado satisfactorio, señal fue de poner la mano en 


Fortalecido el tronco, podía ya sin peligro erguirse 
la gallarda copa sin temor de rendirse al huracán. En-- 
señanzas especiales, profesiones liberales, militar, artís- 
tica y popular, ramos fueron que, vivificados con la 
pujante savia, brotaron a porfía del tallo y lo adornaron 
con ramaje, flor y fruto de halagiieña lozanía. q 

La cultura, lo repetiremos por última vez, junto 
con su Autor recibió el golpe mortal. La regresión fue | 


(1) Dr. Julio Tobar Donoso—García Moreno y la Instrucción 


A 15d JANO e ES ? pi y y dl MN 
- ¡Inmediata y desastrosa. Con todo, a poder de genero- 
—sos'esfuerzos, cabía hasta cierto punto la reacción. 


La Instrucción Primaria, y luego la Secundaria al 
andar de pocos años de rudo invierno, se reanimaron. 


Después de ocho años, la Politécnica retoñó a su vez e 
en el Instituto de Ciencias, si bien en forma modesta. A O 


La Literatura salió de los escombros de la Revolución 
y floreció al rededor de la Academia resucitada. El 
recuerdo del Protectorado suscitó la idea de los Talleres 
salesianos y Quito se preparó a recibir a los Hijos de 
Don Bosco en 1888. Había comenzado ya un nuevo 
Horecimiento de las Congregaciones docentes. El Co- 
legio Militar no había de volver a abrirse más que en 
1892, y la Escuela de Bellas Artes y el Conservatorio, 
sólo bajo el Régimen Liberal. | 


La promoción admirable de los estudios y la omní- 
moda expansión cultural que acabamos de reseñar, cons- 
tituyen un capítulo substancial del programa garciano. 
Es la regeneración intelectual, íntimamente conexiona- 
da con la moral y la religión, con el progreso material SN 


el bienestar social, con la política de orden y de protec- 
ción, con todas las ramificaciones de la Administración 


próvida y paternal sin dejar de ser robusta y justiciera, 
en lo cual encarnó la actuación histórica del más digno 
de los ecuatorianos. La concepción, los recursos, la 
organización, la constancia, 'todo brotó del ingenio y 
carácter de García Moreno o fue apropiado por él, y 
contribuyó al plan general, en el que tan hábilmente se 
fraguaron todas las fuerzas vivas y sanas de la Nación 
con escogidos elementos de otras superiores a la nues- 
tra. | 

Quien, pues, desee avalorar a conciencia el conjun- 
to de la obra patriótica de García Moreno, no se deten- 
ga en contemplar la postración en que la dejó por un 
tiempo la fulgurante apoplejía del 75, obra del odio y | 
de la envidia. Antes calcule, si puede, a qué altura se 


hubiera encumbrado, favorecida por una natural evolu- 
ción hasta la más deslumbrante utilidad y gloria para 


el país y para la religión; y, en ese trabajo de sites de 
aquilate no sólo las intuiciones y recursos todos del.in- 


genio, sino lo que es propio de increíble heroísmo, la 
- constancia, el arranque, el arrollamiento de inauditas 


oposiciones, la grita de políticos envidiosos, el baldón 


de los malvados, el imperio en arrostrar las voluntades 
y en orientar las energías exaltándolas, y. finalmente 
aquella filial y soberana confianza en la divina Provi- 
dencia, vida y motor sobrenatural de las grandes y po- 
derosas almas, a las que ilumina la fe y abrasa el ardien- 
«te soplo de la caridad. 


UL Ela «Nueva Era». 
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1 La “Nueva Era” 


años venía disfrutando el país, 


tía general decretada en 1873, al otorgar el regreso a la 
patria de muchos elementos perturbadores, dio muy 


luego ocasión de inquietud, a fines del mismo año, to- 
=.'mándose como tema para desacreditar al Gobierno el 
presunto proyecto de hacerse reelegir el Presidente.. 
Tratábase de dar cuerpo por la Prensa a especies odio-. 


sas ya iniciadas por «El Porvenir» de Cuenca y «La 
Prensa> de Guayaquil. (1) 


Apadrinados por conspicuos personajes, dos jóve- 


“nes, educados en la piedad, pero lastimosamente extra- 


viados por malas lecturas, aceptaron con gusto el come-. 


tido. Eran el cuencano Federico Proaño y el guaya- 
quileño Miguel Valverde. P 


La <Nueva Era»—tal fue el nombre de la publica- 
ción que redactaban—rehusó contenerse en los términos 


de la moderación, y mucho antes de que pensaran los 


El orden, la paz, la cultura de que durante cinco 
con todo el desarróllo 
“de la civilización católica que iba transformando tan 
felizmente el pueblo ecuatoriano, no eran los constitu- 
tivos del progreso que anhelaban los liberales y ciertos 
¡apasionados adversarios de García Moreno.—La amnis-. 


conservadores en lanzar la candidatura de García More-. 


no, atacaron con amargo despecho, su conveniencia y. 


aun su posibilidad política, arrojando lodo a la Consti- 
tución y a la Convención del 69, deprimiendo además 
como despóticos los procedimientos del Mandatario. 
¡Hacía ya un año, desde el 9 de Octubre de 1873 
que el semanario circulaba con profusión en todos los 


núcleos de oposición, cuando el Gobierno resolvió po- 


(1) ¡Entre otros voceros de la Prensa, al fin de la Administración, 
recuérdanse El Nacional, La Voz del Clero, El Ecuador, El Agróno- 
mo, La Epoca, La Aurora, La Patria, Los Andes, La Revista del Gua- 
yas, La Esperanza, La Gaceta Municipal de Guayaquil, El Punteño, 
El Cuencano, El Bien Público, etc. 


“ner coto a su malsana propaganda, con ocasión de pu- 
blicarse en el N2 54 un artículo con el título de «Co- 
rrespondencia importante», suelto lleno de vituperios 
contra la Suprema Autoridad de la República. 


El presunto autor era, según todas las probabilida- 
des, el Dr. Antonio Borrero, y por tal se le tuvo gene- 
ralmente (1), si bien García Moreno tenía razones para 
suponer una participación directa en el Dr. J. Rafael 
Arizaga,, alter ego de Borrero, que desde 1872 residía 
en nuestro puerto. Este último lo negó terminante y 
constantemente. 


Orden inmediata fue dada para el arresto de los dos 
jóvenes, los que asumieron responsabilidad solidaria al 
iniciarse el sumario. Pero aquí se tropezó con mil difi- 
cultades de parte de los fiscales y jueces, lo cual, con 
dilatar el negocio, permitió a los redactores seguir pu- 
blicando su periódico desde la Policía, hasta el NO 63, 
correspondiente al 23 de Diciembre. 


Rehusaba el Fiscal hacerse cargo de oficio de la 
“acusación, por cuanto, si bien las injurias iban endere- 
zadas a la Autoridad Suprema y daban lugar a causa por 
parte del ofendido, sin embargo no ofrecían a su juicio 
materia legal directa, propia para entablarla a nombre 
de la Nación. Insistió el Gobierno manifestando los 
motivos legales y plausibles según los cuales podía y 
debía procederse; pero la misma Corte Superior, que 
con trabajo consintió en admitir el negocio, dio su fallo 
en igual sentido, a saber que las expresiones de la co- 
rrespondencia aludida, con ser realmente injuriosas y 
perjudiciales a la Autoridad, no podían con toda estric- 
tez condenarse por «inmorales, antireligiosas o sedi- 
closas.» 

Quiso entonces el Presidente abocarse directamen- 
te con los dos jóvenes, a quienes, en unión del Dr. Arí- 


(1) Danlo por cierto, con otros, Juan Murillo Miró, Roberto An- 
drade, el Autor de la Historia de la Prensa de Guayaquil y otros. 


[en vigencia a la sazón, mientras el Doctor quedaba tan 
=sólo confinado en Quito. No puede negarse que ese 


tancias desfavorablemente comentado y que así perjudi- 


[exageraciones propias de su temperamento y de su bilis, 


ñ círculo exaltado del Azuay; lo que no le impidió luego 


“zaga, mandó conducir a la Capital a fines de Enerc 
1875; pero, no logrando por el Intendente obtene 


ellos declaración alguna, desterrólos al Perú por vía del Lo 
Napo (1), en fuerza de las Facultades Extraordinarias 


“incidente ruidoso de Prensa, fuera en aquellas circuns- 


cara a la causa del Gobierno. co 
Valverde, al fin de su carrera, ha narrado con las 


A 
las peripecias de aquel viaje por las selvas orientales. (2) 
A su vuelta, asesinado ya el Presidente, volvió a tra- a 
“bajar como el que más, encargándose personalmente de 
estrechar la alianza del Partido Rojo con Borrero y el 


- conspirar contra su antiguo Candidato de transición. (3) 


ll. Conatos de Conjuración 


Con las primeras elecciones de 1875 está íntima- 
mente enlazada la intentona de Polanco. . Conato vano 
había resultado semejante tentativa de insurrección en 

Enero del año anterior, conspiración ridícula, llamada 


(1) <Creyeron los redactores que es acto de sublime abnegación 
no revelar el nombre del cobarde colaborador, e irse al Oriente con 
más de 4.000 pesos (también di mis cinco pesos), fuera de los auxilios 
“decentes del Gobierno: buena escolta, buena 'servidumbre y alimen- 8 
tos....; y he aquí la tiranía atroz de García Moreno.»—Dr. Aparicio 
Ortega—Boceto de García Moreno—-Folio 13. la 8 
(2) «Anécdotas de mi vida». do 3 
(3) Nadie como Valverde se ha burlado más cínicamente de su 
afición y de la de sus amigos a la revolución, como si se tratara de jue- 
go inocente y de diversión favorita de «Enfants terribles». —En su 
«Voto Salvado» de 1888, como Ministro del Tribunal de Cuentas, real- 
zó como pocos la personalidad de García Moreno. AN: 


del Padre Pantaleón (1), por haber sido este religioso, a 

referencia de los liberales, uno de los más activos con- 
Jurados. Costó la prisión a los Dres. Rendón y Martí- 
nez de Aparicio. | 

El Comandante General de Guayaquil, Manuel 

Santiago Yépez, recién ascendido a General, por su 
empeño de asegurar la paz y el orden en la Inquieta 
ciudad durante el período electoral, pidió al Presidente 
y obtuvo que viniera a ponerse al frente de la Artillería 
el Coronel José Antonio Polanco, íntimo amigo suyo. 
Cultivaron ambos la amistad por alguna temporada; 
mas luego notó el General un notable resfriamiento en 
el Coronel; observó de cerca su conducta e, impulsado 
por la conciencia, no paró hasta hacer confidente al 
Presidente de sus vehementes sospechas. 


De saber es que el primer promotor y el más entu- 
siasta agente de la candidatura de Borrero, que no llegó 
a madurar, había sido, poco antes, el Dr. Manuel Po- 

“lanco, hermano del Coronel José Antonio; por otra par- 
te corrían rumores insistentes de un golpe preparado 
por los borreristas, los que se sentían ofendidos con el 
proceso de la «Nueva Era». A todo ello agregábase, y 
era verdad, que dos cuñados del mismo Borrero, los 
Sres. Manuel y Antonio Moscoso, recién llegados de 
Cuenca, habían sido invitados y agasajados por el Jefe 
de la Artillería. y 

En consecuencia de las fundadas sospechas, el Go- 
bierno tuvo a bien separar de Guayaquil al Coronel Po- 
lanco, ofreciéndole juntamente el edecanato de la Pre- 
sidencia. Trasladóse éste a. Quito; pero desdeñó la 
oferta y se retiró convertido en manifiesto enemigo. El 
peligro existía y siguió agravándose en ausencia de Po- 
lanco. Súpose luego que el plan de la revolución con- 


(1)- El P. Pantaleón León O. V. M., acusado luego de participa- 
ción en la conjuración de Agosto, ' fue llevado de Guayaquil a Quito, 
quedando confinado en el Convento de la Merced. El Proceso de los 
asesinos de García Moreno, uinguna responsabilidad a este último res- 
pecto, reconoce en dicho religioso. 


-sistía sustancialmente en quitar de delante al Cá 
dante General y reducir el cuartel de Ciudad Vieja. A 
este fin, la Artillería se trasladaría a aquel edificio de. 
simple bareque y aislado, y se prendería fuego en su alre- 
| dedor, obligando así a rendirse a la fuerza revoluciona- 
y ria, los Comandantes Leroux y Salazar. 4 


Con la presencia del Presidente en Guayaquil, no 
desapareció el peligro, antes en un sentido arreció, pues 
su muerte fue decretada. Como el año anterior ésta se 
había tramado para la misma despedida, y al embarcarse 
debía ser victimado. (1) Afortunadamente aún nO ha- 

0 bía sonado su hora. | 

Con la esperatiza, según se aseguró, de la desapa- 

rición del Presidente y del Comandante General, Po- 
lanco aguardaba en Babahoyo el momento de ponerse 
“al frente de la insurrección. (2) 

García Moreno salió de Guayaquil a fines de Abril 
de 1875, desconcertando aquellos planes, y pudo comu-= 
-nicar desde Quito que se hallaba al tanto de aquella 

trama. (3)—Siguió a poco la declaración del estado de 
sitio, que duró por mes y medio. | A) 


(1) En una de esas reuniones sería cuando, según Roberto Andra- 

de, <Vargas Machuca, los Laras, los Mariscales, los hermanos de uno | 
de los fusilados en Jambelí», le esperaban en el Malecón; pero no lo- 
_[graron su hazaña, por venir el Presidente acompañado.-—En otra, los 
rojos apostaron a un tal Landín, diestro cazador de caimanes para que, 
al pasar García Moreno, le disparara a bocajarro el rifle. Pasó el 
Presidente; pero el tirador, un momento antes, dijo para sí: »«Si este 
es un acto glorioso, ¿por qué no lo ejecutan ellos mismos?»; y bajó el 
arma. DT. 00. y 4 
(2) Para ganar a Polanco, fuele prometido el Generalato, a lo que ¡Mi 

se agregaría, caso de triunfar, la propiedad de las preseas militares de 
cierto General de la Independencia. : | 20 
(3)  <No ha sido infructuoso, escribía, mi viaje a Guayaquil: Ten- 

go todos los hilos de la revolución morlaca.» Esta última palabra in- 
dica a las claras la orientación del movimiento proyectado; al propio 
tiempo revela el tenaz empeño que demuestra en su escrito el. Dr A 
Arízaga, de negar su existencia. +10 


sa La Reelección 


Ni en la teoría ni en la práctica ha tropezado con 


mayor dificultad la reelección inmediata del Magistrado 


Supremo en pueblos - uniformemente disciplinados y > 
asentados. (Grandes ventajas atestigua la historia delo 


Chile, de los Estados Unidos y otras Repúblicas, haber= 2 


se reportado de una medida ordenada a dar estabilidad 
al Gobierno y a las instituciones republicanas, a fomen- 
tar el respeto a la Autoridad, a acrisolar la experiencia 
de los altos funcionarios, a conferir especial dignidad a: 
la Nación, y a atenuar las ambiciones particulares, las 
improvisaciones y otros frecuentes daños nacidos de los 
bruscos cambios en la política general y del prurito de 
distinguirse con reformas y novedades administrati- 
vas. (1) ( 

Por razones opuestas, cabe también afirmar lo con- 
trario respecto de pueblos trabajados por intensa labor 


democrática, acostumbrados a trastornos periódicos, 


exaltados por teorías de excéntrica libertad, y más aún, 


- Sl por su carácter voluble o superficial han probado ser 
de fácil explotación por parte de los demagogos. ! 


En general puede decirse que en estas regiones, el 
espíritu democrático ha solido pronunciarse contra la 
reelección y en cuanto a la duración del mando se ha 


Visto a una de nuestras vecinas llegar hasta restringir | 
durante más de 20 años el mismo período presidencial 


a un simple bienio, es decir, a una Administración de 


perpetua transición, Tales tendencias vienen a excu- 


sarse, con harta frecuencia, por el recuerdo de antiguos 
abusos del despotismo militar, por la esterilidad de cier- 
tas Administraciones y el servilismo que puede cundir y 
arraigar en el organismo social, al rededor de una per- 
sonalidad. E 


“e 


(1) Remitimos al lector al Capítulo IX, Artículo IV, donde tratá- 


mos de la actual tendencia de los tratadistas a la prolongación del man- 
do y a la reelección. 


| IN tolano respecto de la tedlécción de Gar 
Cuestión es esa que resolvían y resuelven, abundan: 
cada una en su criterio, las tendencias de nuestros pa 
a tidos. + Bl 
A Los liberales, én coro unísono con el primitivo 
círculo borrerista, pregonaban audaz y calumniosamente 
que tal reelección estaba resuelta desde 1899, es decir, 
desde la sanción otorgada al artículo que la permitía. 
- Agregaban, con no menos desenfado, que quince años 
- de dictadura y despotismo eran más que suficientes pa- 
ra colmar la ambición más desapoderada. Pero los 
pueblos, alejados de doctrinas ia y ajenos al espí- 
ritu de ambición, temerosos de la vuelta de Gobiernos 
funestos, y bien avenidos por lo común con una admi-- 
"nistración justa, moral, honrada, pacífica, en extremo 
"progresista, si bien vigilante y un tanto severa, no veían 
E inconveniente alguno, antes juzgaban más ventajoso y - 
- seguro el proclamar otra vez al Magistrado, en quien 
miraban la gloria de la Nación, el promotor y exponente 
de su cultura, el terror de todos los malvados, el sostén 
de las instituciones, el escudo de la paz, la garantía del 
orden y del progreso; por lo mismo no contemplaban 
sin recelo el porvenir, que con mucha probabilidad po- 
día bajo otra dirección coartar, entorpecer y aun com-' 
prometer ese magnífico movimiento ya avanzado, pero. 
no consumado en las vías de la O y del pro- 
greso. 
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Una tercera corriente se abría paso en la opinión, 
tendencia ecléctica, de la que participaban numerosos 
amigos del mismo Presidente, según la cual, aun ha- 
“=ciéndose cargo de las infinitas ventajas que entrañaba la: Y 
reelección, no sin temor observaban cómo se fomentaba 3 
y brotaba pujante el espíritu liberal, más que nunca 
preñado de tempestades, y la fraternal alianza con las 
parcialidad del Azuay, en gran manera prevenida contra 3 
el nombre de García Moreno; antes un gran número de A 
los tales, poco conocedores aun del verdadero valor de 
Borrero, buscaban en él sino al mejor de los candida- , 


Así fue cómo, gracias a los liberales, los borierivtaa 


ya desde 1874 un ambiente favorable a aquel personaje, 
anibiente de oposición que se extendió a muchas pro- 


Vincias y se declaraba adverso de hecho no sólo a la 


persona misma del Mandatario, sino a cualquiera otra 


candidatura que, según la costumes, pudiese emanar 


del Gobierno. 
Este tardaba en moverse. HEscarmentado por el 


mal giro que de sus pasadas intervenciones en ese senti-. 


do le había surtido, el Presidente callaba, resuelto a no 
salir de la pasividad. Hiciéronle presente sus allegados 
que su obstinada inacción dejaba libre el campo eleccio- 
nario a un hombre cuya escasa experiencia corría pare- 
jas con lo utópico y rígido de sus teorías gubernativas, 
cuyo criterio semiliberal en la práctica y cuya funesta 
condescendencia y compromisos eran una perpetua ame-. 
naza para la moralidad, la religión y las obras de cultura 
y progreso en vías de realización. 


Ninguno de dichos motivos ignoraba García More- 
no; antes conocedor, como pocos, de Borrero, de sus 
aláteres y aliados, veía a las claras cómo aquelia can- 
didatura no era sino una transacción, un paso obligado 
para llegar a la dominación liberal. Seguía sin embargo 
en su reserva; no daba paso alguno para entablar candi- 
datura alguna oficial, ni sufría se hablara de reelec- 
ción. (1) 

Alarmado por fin con los continuos ataques de la 
Prensa liberal, el círculo «gobiernista» resolvió prescin- 
dir de la inerte neutralidad del Presidente y, por no 
ofrecérsele candidato de bastante popularidad en con- 
diciones de competir con la de Borrero, lanzó animosa- 
mente la candidatura de reelección, apoyándola más 


(1) «Para la Historia» por /, del Alcázar. 


E un o que Ma el Solio presidencial por sus e 
- altas dotes y su íntegro republicanismo. cd 


y muchos conservadores sinceros, pudo irse formando e 


que. ode en Hd psatadad actual de conservar 
orden establecido, de consolidar el omnímedo | 
promovido por García Moreno, que tan apremi 
“mente reclamaba todavía por varios años su diregtor A 
- positivo influjo. ue 
Tomado el asunto por ese aspecto Aci la 
: reelección era realmente de alta conveniencia social; ni 
el mismo interesado disentía en su alma de tal modo de 
; pensar, pero ni lo manifestaba ni, por lo mismo, se pro- E 
- ponía intervenir en ella personalmente ni dar paso al- 
- guno para asegurarla, dispuesto con todo a no oponer 
una negativa sino agradecer al pueblo, caso de que el 
voto de la Nación le agraciara por última vez con la: 
- honra de gobernarlo, con el preciso fin de consumar su si 
- Obra. Asíes que, aun urgido para que no se opuslera, 
no quiso fuese presentada la postulación como se pre 
-sentan los candidatos ministeriales, e intimó a los fun- 
- —cionarios no ejercieran ni sufrieran coerción a 1 la liber 
. tad de sufragio. 


y En tales condiciones el sufragio resultó intachable. 

- La candidatura oficiosa puede decirse que no se volvió 
oficial sino al acercarse los días de la elección, que fue- 
ron los tres primeros del mes de Marzo de 1875. El 
escrutinio arrojó sobre 23.000 votos, cifra notabilísima 

- si nose olvidan las campañas de descrédito llevadas a 
cabo y las otras circunstancias que hemos recordado. 
- Distinguiéronse en ese acto Quito, Riobamba y Cuenca 
que dieron 3.000 votos las dos primeras, y la tercera al A 
e pie de 5/000.. (1) +0 

a Los abstencionistas no pudieron menos de. exaltarse | 
y de deprimir la reelección que combatían; pero los 
hombres imparciales, aun de los más caracte ón li= 
- berales, reprobaron esa tendencia manifiestamente odio- 
sa y atestiguaron muy alto la corrección del sufragio. Be 
«El Presidente electo era perfectamente es 
a este propósito el testigo más abonado, prócer de la” 


(1) El Ecuador—N? 2r. 


y pésimamente pora esa ocasión, agrega, 0 
enemigos de García Moreno para atentar a su vida. | 
- crimen que manchará siempre su memoria.» (1) | 
Lo propio asegura Juan León Mera: «El puñal y la 
Abla pudieron más que la voluntad del pueblo... E 
virtud de un derecho popular y por ministerio de la 
Constitución y de la Ley, fue elegido.» (2) q 
Loja había sido la primera en levantar la causa de 
la reelección, y ya lanzada, la habían seguido, con fer- 
-- VOrOSA emulación, entre otras provincias, Imbabura, 
León, Guaranda, etc. Consta, además, que en muchos Ea 
centros, lejos de parecerse a imposición alguna, surgió 
el nombre del Candidato con sin igual entusiasmo como. A 
de las entrañas de la sociedad agradecida. Cn 
Uno de los electores de Quito, el D». A 
Ortega lo atestigua con su habitual franqueza: «García 
Moreno era en verdad el ídolo del pueblo... «Llegaron 
los días de la elección.....; y por espontáneo movi- e 
miento, le reelegimos los ciudadanos de todas las clases. 
sociales. No hubo imposición oficial, digan lo que A 
quieran sus enemigos. Lo que prevaleció, fue la sensa- 
tez del pueblo.» (3) se 


E! 


IV. La Dictadura Perpetua 


: Delito inexpiable es, en los tiempos que corren, el 
atreverse a tocar, siquiera ligera e incidentalmente, en al- 
guna falta o defecto manifiesto de Montalvo o de algún 
Otro prócer de cierta escuela intolerante. Nuestros. lecto- 
res nos harán justicia de que, dando de mano a todo per- 
sonalismo, ni lo preciso hemos tratado de alegar aun en 


(0) Carta de Juan León Mera [Archivo Mera]. 
(2) Cartas de un Patriota. (Ib.) 
(3) Los Inmortales—Boceto de García Moreno—MS.—Folio 4. 


N Dn 


a la Aarón no permite Stata el dar notaHR de u 
O cuaderno de Juan Montalvo. Este escritor, com 
_vimos, se había desatado contra el crédito de García Mo- 
reno en alguno que otro artículo de <El Cosmopolita>; Pe 
- ro éste no se dignó nunca contestarle ni discutir con un 
, escritor a quien conceptuaba dZileftante en ideas DiaN : 
como en literatura. (1) Pero el literato, puesto fuera de 
sí por dos ligeras satirillas (2), se cambió en adversario. 
irreductible, que buscó una fácil popularidad y un apoyo y 
seguro en la Juventud liberal. A su frente estaba, como 
- se recordará, el 16 de Enero de 1869, cuando el Golpe de 
- Estado; pero desde aquella época guardóse mucho de mo- 
- rar en territorio ecuatoriano, y desde su asilo de Ipiales, ' 
al acercarse la época de las elecciones, resolvió salir de su E, 
- silencio. La <Dictadura Perpetua» abre un nuevo perío- 
do militante en la vida política de Montalvo. ¿Esgrimien= 
do armas vedadas, dirigió tiros mortales a García Moreno, 
a Borrero, a Veintemilla, a Caamaño y a otros personajes q 
- políticos y eclesiásticos, como por su orden lo irá consig- 
“nando la Historia. ) o 


En previsión de la reelección de García Moreno, to- 
dos los literatos y hombres de acción del rojismo se pusie- 
- ron en movimiento. Montalvo no pudo menos de arrojar 

él también su pluma en la balanza y, en Octubre de 1874, 

dictó el mentado escrito con ocasión de un artículo favo- 
| rable al Presidente, inserto en el célebre periódico de Pa- 
-  namá, <Star and Herald». 


rn 


(1) Inconcebible es el influjo que ciertas figuras de retórica van 

- imprimiendo en inteligencias superficiales, cual si se tratara de hechos 
inconcusos. A un panegirista de Montalvo ocurriósele, con el fin de 

- dar cuerpo a su ídolo, ponerlo en la liza enfrentado con García More- 

- no y hacernos asistir a un duelo largo y formal. ¿Dónde hallar los re- 
cuerdos de tal fantasmagoría? ¡Por Dios!, sepárense los campos de la 
historia de los ocupados por la novela. 3 


(2) Si no existe una línea de polémica por parte de García Mo- 
reno contra Montalvo, existen dos sonetos satíricos contra la vanidad y 
afectación del Ensayista.—(V. Escritos y Discursos de García Moreno, 3 
págs. 466, 469).—Los contemporáneos recuerdan que Montalvo jamás Y 
digirió la parodia del Cosmopolita (el Cosmopollino), ni la picaresca 
alusión al Gallo del o —TT. 00. Ñ : 


La <Dictadura Perpetua> es una franca y violenta 
diatriba, en la que el sectarismo impío compite ca 
- audacia del retórico sin rubor. Es la exaltación de un 
talento oratorio descarriado en el paroxismo de la pasión 
antireligiosa, obra que habrían suscrito un González Pra- 
da o un Rojas Garrido. <Es, dice Mera, uno de aquellos 
libelos infamatorios que deshonran así a los que los escri- 
ben como a aquel que los lee con aplauso y los considera 
dignos de ser creídos.» PON 


La <Dictadura Perpetua» es quizás la producción más ES 
perversa e incendiaria de Montalvo; ninguna con más_ra- 
zón ha merecido la reprobación de todos los hombres de. ds 
bien y el encendido sonrojo de todo liberal que conserva 
el sentimiento de la moral o del honor. Por desgracia, el 
terrible pasquín produjo con creces los estragos que se 
había propuesto su autor; que £de la “calumnia algo que- 
da>, y una criminal sofistería, con apariencias de erudición 
clásica y el aplomo del declamador, rara vez deja de des- 
lumbrar y ofuscar por un tiempo y de arrastrar a cierto | 
vúmero de entusiastas, incapaces de conocerlo todo por sí eS 
mismos y menos de juzgar por cabeza propia. da 


| - El raro engendro contiene una verdadera y prolija re- 

—Quisitoria tejida de calumniosas imputaciones y ponderada 
por el más absurdo criterio, con lo cual se tuercen todos 
los actos, intenciones y obras de García Moreno para en- 
tregarlo todo a la mofa de los ignorantes y crédulos, ali 

escarnio de los extranjeros, al odio de los descreídos, y no 
más aún quizás a las pasiones inflamables de una juventud 

» turbulenta y mal inclinada. AN 


Para el desatentado libelista, todo resto de aquella AE 
civilización debía desaparecer, pues él lo consideraba bal- 
dón viviente ante el mundo civilizado, y él se proponía en 
su ideal sustituír, con la regeneración del paganismo, la 
religión y las costumbres del pueblo ecuatoriano.—¿Acaso 
no se habían ido—como declamaba—los dioses, los empe- 
radores, los papas?.... 


¿A qué proseguir en la ingrata tarea de entender en 
aquel conjunto de horrores y locuras, que cualquier nación 

Cuerda tendría por vergúenza pública, y que un círculo de 
discípulos, o descreídos o deslumbrados por no sé qué: 

- cualidades de lenguaje, pretenden erigir en monumento de 
genuina libertad y de gusto satírico. Ninguna pintura 


- 


A 


refleja mejor, cual existe en ciertas fantasías cina 
“el odio a la moral, a la religión, a la Autoridad, a la Corte 
- Suprema, a los establecimientos de cultura, de corrección 
y beneficencia, al culto, a la caridad, al estado religioso y 
sacerdotal, a la instrucción o educación cristiana, a la 
- civilización católica, a las glorias más altas y puras del 
Ecuador: lodio inconcebible, en suma, a lo más útil y ad=- 
mirable, a lo más venerable y sagrado! E 
¿De lo expuesto despréndese no ser extraño el que, 
cayendo tal fuego impuro y devorador en almas ardientes. 
y prevenidas, dispuestas ya a admitir todo lo de Montal-- 
“vo, se pasmarían de admiración por su Oráculo, y de ho- 
'rror por su Víctima; y si, bajo aquella arrebatada inspira- 
ción, se prestarían a seguir el impulso de la provocación, 
cual si se tratara de una alta y segura norma de patriotis-. 
mo. Roberto Andrade, en varias de sus obras, lo ha con- 
fesado paladinamente, y de tal revelación parte el funda- 
“mento de toda su justificación, por no decir de su propia 
- glorificación. e 


La «Dictadura Perpetua», aprobada y aplaudida por 
cierta parcialidad de sectarios avanzados en su guerra 
contra el Ecuador católico, constituye un documento au- 
téntico de la mayor utilidad. Sirve para juzgar el fondo 
doctrinal de aquella escuela identificada con su Maestro; 
sirve para coleccionar llana y fielmente lo que ella condena 
“en García Moreno; sirve para rastrear la fuente principal 
que ha dirigido, en su falso criterio respecto del Ecuador, a 
tantos escritores americanos; sirve directamente para dis- 
tinguir y fijar, de entre el fárrago de alegatos, las verda- 
deras causas que presidieron a la victimación del Cam- 
peón del Catolicismo. | 

A la noticia del Crimen, dejóse oír el insano parabién 
que a voz en grito se daba Montalvo al gloriarse de su 
hazaña.—<Por ahí va alguno que, movida la boca por sa- 
tánica sonrisa, y señalando el cadáver de García Moreno, 
exclama, con inaudito cinismo: /Mi pluma le mató!... 504 
í¡La gloria es mía!....—iQué gloria la de Juan Montal- 
vo!....Por ahí van los alumnos de la escuela de Bruto, 
que se proclaman héroes....» (1) 


(1) Cartas de un Patriota—IV. 


La augusta Víctima había divisado los reflejos del ar- 
ma homicida y, en amistosa confidencia escribía alboroza- 
da: <Para colmo de mi dicha, Dios ha permitido que 
saliese.un folleto contra mí y contra los Obispos, como. 
también contra el Clero y contra la Iglesia Católica. “Me 
han dicho que soy llamado allí ladrón y tirano. Tengo 
razones para creer que este opúsculo, repartido en 2.000 
ejemplares, ha sido inspirado por la Francmasonería. Pe- 
ro este es uh nuevo motivo para dar gracias a Dios, pues- 
to que soy calumniado porque soy católico.» 


El execrable libelo fue inmediatamente analizado y 
refutado por El Ecuador N? 2. Con razón le denominaba 
«emblema fiel de la calumnia y maledicencia>, y ponía de 
manifiesto el insano prurito de envilecer a su patria y al 
Gobierno ante las naciones vecinas. Recordábanse para 
ese fin, las jornadas de Mosquera y Arboleda, a quienes 
provocó, dice, a una guerra inicua. Según é!, Mosquera tu- 
vo razón de proponerse venir al Ecuador para vender a 
los ecuatorianos por euxucos, y sino lo consiguió, su obje- 
to fue honesto....García Moreno frustró los planes de 
Julio Arboleda, destruyó su partido y le causó la muerte.. 
Sólo un traidor pudiera desfigurar tales acontecimientos a 
fin de excitar contra el Ecuador el odio de sus vecinos,» 


Sigue aún: <No hay hospitalidad en el Ecuador. 
porgue los extranjeros son juzgados por herejes y ÓtroS,. 
arrojados a palos. Les sobra fundamento a ciertos colom- 
bianos......para llamar de matachines y viles a los ecua- 
torianos y venderlos al mundo por eunucos».—Los fun- 
damentos aludidos eran dos hechos luctuosos, que el Go- 
bierno había sometido a la justicia y a la sanción de la ley. 
«Pero Montalvo sin respetar la justicia y la verdad, sólo 
aspira a desacreditar su patria, y provoca contra ella 
el odio de los colombianos». Sigue luego intentando 'lo 
propio ante el Perú y Chile. <Mas el traidor más vil es 
sin duda el que emplea contra la justicia.la mentira y la 
calumnia». —«Las casas de corrección para el Libelista son 
establecimientos abominables, y la represión del crimen, 
“acto de iniquidad y barbarie.>—*<No solamente se calum- 
nia a la Nación, al Poder Ejecutivo, a la Corte Suprema y 
Gobernadores de las provincias al Ejército, sino a los Pre- 
lados de la lelesia y a las Ordenes monásticas.>» 


da tren con sus luces y la e dio con sus irtado o ss 
Entre los refutadores liberales del libelo, distinguió Ñ 


el Dr. Aparicio Ortega que, en varias de sus obras, no ti- 
tubea en volver al Maestro su merecido. A la forma lite- 


“rarla que le encanta, contrapone el fondo, que ¡le arranca 
las más vivas protestas contra <las mentiras, las invencio-. 
nes, las calumnias y demás infamias> del estupendo ale—' 
gato. Alza particularmente la voz contra el desconoci-. 
miento de la cultura material e intelectual introducida por 


- García Moreno, contra los cargos de miseria y paraliza- 
ción comercial de Guayaquil y ensalza el impulso vigo- 


roso dado por él a la agricultura, a la industria y al co- 


mercio.—HEsos nuevos rumbos no hallan detractores más 


que en los contrabandistas y quebrados fraudulentos, y el 


dictado de tirano no lo profiere sino la gente del burdel y 
del garito.—Ortega ríese a menudo de las fantasmagorías 
de Montalvo, como el cuento de la joven alegre que se eva- 
dió del Buen Pastor, el cual no daba tela alguna para la 
historia de Barba Azul. —Severo para con un Maestro, poco 
escrupuloso respecto de la moral pública, no le censura 
menos por la moral literaria. En conclusión, de todas 

las apreciaciones de Ortega, la Dictadura Perpetua resul- 

“ta ser un pasquin seductor por la forma, pero que, por su 
fondo, merece la reprobación, la maldición de toda persona 
sensata y honrada. 


mA 
V. La Conspiración 


Desde el célebre artículo de la «Nueva Era» (22 de 
Septiembre de 1874) y más desde Diciembre del mismo 
año, en que con la fundación de «El Ecuador» se em-— 
prendió con cierta actividad la causa de la Reelección, 


el despecho cundió entre los partidarios de Borrero, los 


que, desconfiando sin motivo serio del éxito suspirado, 
prefirieron alarmar la opinión y desacreditar al rival, 
decretando la abstención absoluta, a guisa de protesta, 
contra aquel paso, en verdad menós democrático, mas 
en nada opuesto a la legalidad. 


nl 


A | 


7 


- E EA 


-€n las luchas de la inteligencia, sino en el desahogo ple- 
-—beyo de vergonzosas pasiones, en la blasfemia irritante 


y el horrible juego del <chantage» y de la calumnia. No 


Quedó, con todo, privada de auxilio por parte de sus es- 
- Critores, quienes desde playas extranjeras lanzaron a 
las nuestras los fúnebres ecos de su voz en ditirambos 
literarios, si ayunos de verdad y aun de verosimilitud, 
en cambio llenos de rabia desatada, y de expresiones 


_ henchidas de frenético rencor. Increíble parece que 
tales armas se probaran en la prosecución de ventajas 


políticas, contra el varón evidentemente más abnegado 
y benemérito del país, y dirigiéndose a un pueblo, como 
lo confesaban ellos, «mansísimo de suyo y el más cató- 
lico del mundo.» 


En aquellos escritos, yá anónimos, yá firmados por 
corifeos de la impiedad y por algunos masones notorios, 
el fondo se reducía comúnmente a pintar al Presidente 
como al «Ogro de América, al Verdugo del pueblo, al 
autor responsable de la corrupción, al reaccionario del 
ominoso Romanismo, al tirano jesuita, al antropófago, 
al ridículo clerical entregado a la soberanía omnímoda 
del Vaticano», cuya muerte honraría singularmente al 
valiente matador, y ejecutor consciente de la sentencia 
popular. El envilecido pueblo ecuatoriano, al decir de 
Montalvo, hubiera consumado su ignominia dejando mo- 
 rir en su cama a García Moreno. Nosabemos qué ad-. 
mirar más en aquella propaganda, si la manifiesta ena- 
- ¡enación de la fantasía en fanáticos escritores, o si la 


a O 
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Ad bajo la abstención y el aparente desahucio, 
incubaba de hecho la revolución, y no pocos borreristas 
—Inflayentes acudieron a inscribirse en las listas del Libe-=. 
ralismo para probar con el aliado imenos escrupuloso un 
cambio en la situación, «por medios más expeditos y 
seguros que el sufragio». Faltábales, sin embargo, el 
principal instrumento de su propaganda. Aun cuando 
- esta Prensa se desmandaba contra la Autoridad, nose 
sentía ya dueña de aquella libertad ilimitada de la de- 

-magogia que libra su fuerza, no en la serena discusión a 


A 
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lumas se asimilaban el infame criteri 


gogos, arrojados de la patria por la civilización g: E 
Entre. otros profesionales de la pluma, Pedro Mon- 
cayo en <El Ecuador y los Hechos» rivalizaba en soe: es 
insultos y descaradas invectivas, Con el desdichado Au- 
tor de «La Dictadura Perpetua»; otro masón, el infeliz 
apóstata Joaquín Chiriboga, autor de la «Luz del Pue- 
blo», empapado en los errores de Vigil; y, por abreviar, 
azuzado por nuestros rojos de Guayaquil, el escritor 
chileno que se apellidaba Urízar Garfias, hombre igual- 
mente ejercitado en la alta literatura política, desde su 
refugio de Piura, encarecía con asqueroso lenguaje 


aquella oratoria jacobina. Esa campaña odiosa se ex- a 


tendía a otras Repúblicas y tenía repercusiones en va- 
rios periódicos masónicos de Europa. O e 
0 Mientras así, por dentro y por fuera del país, se 3 
- propalaban tales escritos para preparar los ánimos a un 
- desenlace trágico y a un trastorno general, la intriga se y 
- formalizaba en la sombra, la red fatal se consolidaba; y 
venía estrechándose al rededor de la Víctima el círculo 
designado para la inmolación. Fa 
: Al tratar ya directamente del proyecto nefando, 


preciso se hace el distinguir, ante todo, el conato de. Y 


revolución en general, en el cual tomaron parte cierto 
_ número de católicos, borreristas, enemigos personales 
- del Presidente y hasta varios clérigos y regulares reni- 
tentes a la Reforma; y, por otra parte, la conjuración | 
- particular que tendía al atentado personal y que de he- 
cho remató con la muerte. En ésta los primeros nom- 
«brados no figuran absolutamente. (1) E E 
Por lo que llevamos expuesto, no puede dudarse 
- que el fermento revolucionario de Abril y Mayo siguiese 
- desarrollándose en Guayaquil con ramificaciones en. 
Cuenca y en Quito. No menos averiguado queda el que 


A A, 4 ; E F 


(1) Véase «Caim»—p. 15.—Este opúsculo, tan erudito como lite- 
rario, contiene una réplica mordaz y digna a su homónimo «¿Caínt», 


- suscrito por Roberto Andrade. Es atribuído a los Dres. Rafael M? y | 
M. Nicolás Arízaga. | OS 


( | socias do y aun , Coope- 
“pecuniaria. En otro artículo apuntaremos el 
tro de la trama negra internacional, acordada en de 
mania, contemplada desde Bogotá, apoyada en Lima, 
_ fraguada en Guayaquil y rematada en Quito. 


Alma de la conjuración era el Dr. Manuel Polanea 
abogado de recursos literarios, hombre de sociedad y de le 
palabra, genio ligero, inquieto, vengativo y audaz hasta 
la temeridad que, por una reconvención harto merecida, 
se había apartado del partido de García Moreno. 


Muy conocedor de las familias y del Gobierno, per- 
- fectamente enterado, por sus vinculaciones con las pro 
vincias y el exterior, de los núcleos revolucionarios, no 
tardó en constituirse él mismo en centro, impulsor y 
motor del movimiento, en la misma Capital, valido de 
- la autoridad moral que le BONET la promoción inicial 
- de la causa borrerista. 


Contaba, en particular, con la exaltación de un 
grupo de jóvenes de ideas avanzadas, a quienes electri- 
zaba el ejemplo de tiranicidas célebres, y más que todo, - 
la lectura de la «Dictadura Perpetua», la que su inex- 
-periencia reputaba como emanada de un oráculo de ver- 
dad. El Historiador de la Conjuración, entre los más . 
arrojados, enumera a los siguientes: Abelardo Moncayo, - 
Manuel Cornejo Astorga, Roberto Andrade, F. Hipólito 
Moncayo, José Bermeo, Rafael Gonzalo, Luis Jarre y 
algunos apellidos de familias visibles de la Capital. (1) - 


o Ofuscadas sus juveniles inteligencias con tan em- 
: - briagador veneno, ofrecían al Jefe su brazo y vida para 
merecer en pleno día el lauro de los héroes libertadores 
de su patria, ser saludados a par de Brutos y Harmodios, 
“y alcanzar, en frase de su maestro, un puesto honroso 
al lado de Quincey y de Carlota Corday. Pero, para 


E [1] Véanse v. g. <El Seis de Agosto» y otros escritos de Roberto . 
Andrade y las aclaraciones de M. Cornejo Astorga en sus dos conter 
siones. 


que el sacrificio no resultara inútil, exigían que el 
- mento militar los apoyara con eficacia, lanzándose a l: 
revolución así que hubiesen derribado al Presidente. (1) 
A No se descuidó Polanco en conseguirse apoyos en 
la tropa. Probó atraer al General Uraga y al Dr. Yero- 
vi, residentes en Guayaquil, dándoles a entender que - 
podía contarse con la Brigada de Artillería de la Capi- 
tal. (2)—Cerradas estas puertas, seguía asegurando a 
- sus jóvenes que esta última fuerza les prestaría apoyo; E 
- pero desengañólos luego el Coronel Polanco, con ais 
cual vinieron a tener al Cabecilla en concepto de men- 
tiroso y aun a echárselo en cara. —Mientras tanto, uno 
de los más exaltados, Abelardo Moncayo, negociaba con 
Francisco Sánchez, 2% Jefe del Batallón N* 19. Este 
militar, vencido a lo que parece por los halagos de la 
Sra. Terrazas (3), aunque rehusó formalmente tratar 
con los jóvenes, se avino siquiera a conferir con una 
persona de autoridad y prestigio, agregando desde luego 
que no podía tratarse de revolución mientras respirase 
García Moreno, y que por consiguiente la primera con- 
-—dición para proceder no sería otra que la presentación 
- del cadáver del Presidente. | 


No pudo cumplirse el primer requisito, por rehu- 
_sarlo D. Eduardo Bueno y el anciano General José Mar- 
- tínez de Aparicio (4) que se negaron a toda interven- 
ción. Dos conferencias tuvo Polanco con Sánchez, 
quedando con ellas muy confiado por su ligereza, pero. 
no así los jóvenes, que se aplicaron a sondear personal-. 
mente las intenciones del Aliado. 
a El segundo requisito, no parece sino que el Coman- 
dante lo tenía por irrealizable, dado el concepto poco : 
favorable que se había formado del valor de aquellos 
mozos. Por todo lo cual corta, si alguna puso, hubo 


[x] «El Seis de Agosto», p. y6—Una mozuela arrojada, separada. 3 

de su marido, por nombre Juana Terrazas, les servía de correveidile. 
[2] «El Seis de Agosto», págs. 154 y 174. a 
[3] Boceto de García Moreno, por el Dr. Aparicio Ortega. 
l4] V. «El Seis de Agosto». 
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- de ser su diligencia en disponer el pronunciamiento, 
pues por lo que aparece, sólo a dos militares más apala- 
- bró.—Polanco tampoco le exigió cuentas muy conere= 
tas, por contar sin tino en el concurso de los jóvenes 
que se le ofrecían y sin duda en el de su hermano, el 
Coronel, quien, como se asegura, fue hallado oculto yodo 
embozado en la botica contigua al cuartel. O 

En realidad no fue el elemento militar, que no se 
movió, ni el de los jóvenes, sino un tercer ramo de 
“conspiración, el que decidió en definitiva de la existen- 
cia de García Moreno. 


Formábanlo a la sombra, pero no sin vehementes 
sospechas de la Policía, varios hombres del pueblo, entre as 
los cuales sobresalían dos oficiales retirados, Gregorio a 
Campuzano (1) y Faustino Lemus Rayo, que guardaban 
resentimientos contra García Moreno.—En ese último CAN 
fiaba Polanco más que en los demás juntos, y satisfecho e 
con su decisión, propuso a los jóvenes el que los capi-=. 

_taneara. (2) Rehusáronlo éstos, si creemos a sus de-' 
claraciones, y llevaron el pundonor hasta rehusar el 
apoyo de una partida de pastusos armados, que se les 
ofrecía para guardarles las espaldas por ser Rayo su com- 
patriota. — (3) | | 


A juzgar por confesiones posteriores, mayormente 
las de Cornejo, hubo vacilaciones en un principio entre 
los conjurados sobre si el asalto contra el Presidente 
había de ser a fin de matarlo luego, o si sólo de apresar- 
lo para juzgar y ejecutarlo en el cadalso, con los Gene- 

- rales Salazar y Sáenz. Este último plan propuesto por 

aquel joven, fue contradicho por Roberto Andrade, que. 
'. le echó en cara su cobardía, impeliéndole así a protes-. 
tar, como lo hizo, que sería el primero en el ataque. DS 


A [1] De este individuo García Moreno había formulado su opi- 
nión, diciendo que era «más a propósito para instigar y dirigir el cri- 
men que no para ejecutarlo.» Por revolucionario, había guardado un 
largo confinamiento en Quito. : 

[2] Declaración de Cornejo. 

[3] Indagatoria contra Rogelio Zárate, etc. 


- clamar: «Pueden matarme los enemigos de Dios y de 


cilac 


£ 


exclamó 
lo había de matar.» 


e 


En cuanto al lugar, el momento y otras circunstan- 
cias, no hubo opinión uniforme si se juzga por los di- 

versos ensayos (2), en que se determinó el asalto. El 

último ensayo se probó en la plaza de Sto. Domingo el 
mismo día 6 por la mañana, como largamente lo expo- 
nen Cornejo y Andrade en sus declaraciones (3); y bien 
puede suponerse que, en el atentado de la tarde, entró 
por algo la improvisación. > a 


S 


VL El Seis de Agosto 


Mejor acaso que otro alguno, conocía García More- 
no que sus días estaban contados. Tratándose el 5 de. 
Agosto, en el Consejo de Gobierno, de prevenir la des- 

gracia que se tenía por inminente, él opinó como siem=- 
pre que debía relegarse ese cuidado a la Policía. | No le 
- arredraba la muerte; antes gustoso se resignaba a ella, - 
pues sabía que su sangre no iba a derramarse sino por. 

las nobles causas de la patria y de la religión, móviles 


AN 
LN 


que habían sido de toda su vida pública. Ese elevado 
- pensamiento, reforzado por la confianza de que Dios 
“no abandonaría al Ecuador, le impulsaba a veces a ex-. 


[1] V. Declaración de Roberto Donoso. Pd 

[2] Notorio se hizo el de 25 de Julio, con ocasión de la distri 
ción de premios en el Colegio de S. Gabriel. 2 A 

[3] Frustróse dicha intentona por haber estado el Presidente ter- 
minando el Mensaje, dejando así de concurrir al examen de la escuela 
de Sto. Domingo, sitio escogido para la inmolación. | A 


UA Ola ; 1 


le relevaba del cuidado de mirar por sí, última de sus 

preocupaciones. (1) x A 
AY Notábase, en su alrededor, que la interna prepara- 
ción de la Víctima a su sacrificio venía perfeccionándo= 
se por momentos. Comulgó el día 6, que era primer 
viernes del mes, y antes de aplicarse al trabajo, apuntó 
en su cartera este sentimiento: «¡Señor mío Jesucris- 


_la Iglesia, pero Dios no muere.» Ese entregarse aa 
- Providencia con toda su obra política aún inconclusa, 


to! Dadme amor y humildad, y hacedme conocer lo. | 


que hoy debo hacer en vuestro servicio.» (2) 

El encierro a que se redujo toda la mañana, des- 
concertó el plan de los asesinos y dio ocasión a que se 
entendieran para ir a esperarle a inmediaciones del Pa- 

lacio a la hora del despacho. Con efecto, después del 
almuerzo, se encaminó en esa dirección en unión de su 


esposa, deteniéndose luego, según su costumbre, en casa 


de su suegro, Esquina de la Compañía, donde se hicie- 
ron los mayores empeños para detenerlo. Todo en va-. 
no. <iSuceda lo que Dios quiera, contestaba!: yo me 
pongo en sus manos en todo y para todo.» 

Despidióse brevemente de su familia, o más bien 
arrancóse de ella; abrochóse el paletó, salió con el ede- 
cán, Comandante Manuel Pallares, recorrió la calle de 

la Universidad, visitó al Santísimo expuesto en la Ca- 
tedral (3) y pasó en derechura al Palacio. Era la una 
y media. | 

En las gradas del portal contestó los saludos que 

Rayo, Cornejo y otras personas le dirigieron (4), pero 


(1)  Berthe, II, XI!-—Un Gran Americano, cplos. 46 y 47. 

(2) Entre las más tiermas y heroicas expresiones que dejó escritas 
en sus últimos días, pueden leerse su admirable despedida, por carta, 
al Padre Santo y a su íntimo amigo, D. Juan Aguirre. Esta, fechada 
el 4 de Agosto, terminaba así: «Voy a ser asesinado....Soy dichoso de 
morir por la santa fe....Nos veremos en el cielo.>—Berthe, 11, XII. 
e (3) Berthe ib.—El Nacional.—Entre otros testimonios irrecusables, 
existe el del Dr. Ignacio Salazar, testigo presencial. 
ae (4) M. Acosta dice que Rayo se puso a la izquierda de García 

Moreno y le fue acompañando hasta que, al despedirse y dando un paso 

atrás, le acometió. 


no bien hubo dado unos diez. pasos en el peristil 
do, al llegar a la Tesorería (1), Rayo, que calladamer 
le seguía de lado, le asestó con rapidez un terrible 1 
- —chetazo en la nuca, abriéndole una ancha herida obli- 
cua, y dejándole aturdido. (2) Interpúsosele en el acto 
- un joven mulato por nombre Daniel Cortés, que asió | 
- fuertemente por atrás los brazos del asesino, mientras 
pedía socorro a gritos juntamente con el edecán. (3) 


El Presidente, con el cuerpo encorvado, se dirigió 
precipitadamente por delante hacia una puerta pró- 
-xima (4); pero los jóvenes Cornejo, Andrade y Mon- : 
cayo, que estaban apostados junto a la pared de la Te- 
sorería (5), le descargaron sus revólveres a quemarropa 
obligándole a retroceder hacia el primer agresor. (6) 
Este, con la rapidez de la fiera, ya se había des- 
prendido de Cortés a poder de heridas y de violentas 
sacudidas y, dando de paso un puntazo de machete en 
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(1) La primera agresión se verificó entre la última pilastra y la 
primera columna redonda [Camilo Nolivos] o, como se expresan los 
más, junto a la segunda ventana de la Tesorería. 


- (2) (Proceso—Folio 65).—Va el relato conforme a las declaracio- 
nes juradas de los testigos. Según ellas nos parece que se deben dis- 
tinguir dos actos en el drama, y que el primero, verificado en el por- 
tal, se compone de dos agresiones de Rayo alternadas con dos descar- 
gas del grupo de jóvenes —Creemos preferible atenernos al Proceso 
antes que confiar en tantas versiones de la calle, si bien no pretende- 
mos que todos los hechos referidos lleguen a ciertos. Y ' 

(3) Refieren la acción de Cortés, Ulpiano Coronel, Emilio Vaca, 
Margarita Carrera, y el mismo Cortés en sus declaraciones, con todas 
las peripecias; y además hay TT. OO.—Véase la versión muy distinta 

de Pallares, p. sig., nota 1. 

(4) Cortés, Acosta. 

(3) Morillo, Cortés, Dr. A. Gándara. 08 

(6) De esta primera descarga hablan muchos testigos, v. g. Mori- * 
llo, A. Martínez, Cortés, Acosta, Gándara.—En este lance fue cuando 
Roberto Andrade, según su propia relación, acertaría a herir ligera- 
mente en la frente a García Moreno. Aluden a la señal que dejaría - 
esta bala, Eloy Proaño V. y los facultativos. de 

Aquí se presentó también, con el mismo fin de atajar al Presidente, 
un caballero alto, vestido de negro, que por un momento salió de tras 
una columna, para volver luego a ocultarse. [A. Gándara, Vázquez, 
Acosta]. Nadie lo nombra en el proceso; pero la tradición señala su 
nombre. o 
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am 


- el cuello a Pallares (1) para acallar sus gritos, volvió. 


. 


, 


Ñ 


furioso a la víctima y le descargó otro machetazo en el 
cuello. (2) : 

Sin voz, sin fuerzas, y rodeado de asesinos, García 
Moreno no pudo oponer a las acometidas de Rayo sino 
el último pliego (3) del Mensaje, con el bastón (4) que 
débilmente meneaba como para proteger su persona, y 


- que muy luego hubo de soltar. Tambaleábase retroce- 


diendo de espaldas ante el agresor, recogiendo el resto 


de sus hercúleas fuerzas y escudando la cabeza con el 


brazo, hasta ver de apoyarse en una columna. Logró en 
efecto arrimarse por un momento, y se aplicaba la mano 
izquierda a la cabeza cuando, de repente, lanzáronse a 


úna los jóvenes sobre él y le hicieron una segunda des- 


carga (5), terminándose aquella escena de horror con 
dar Rayo un empellón (6) que arrojara la víctima a la 
plaza. Esta exhaló un fuerte </4%/» (7) antes de 


(1) Aluden a esta herida Emilio Vaca, Vázquez, el Dr. Manuel 
Vaca y el mismo Pallares. Al desdichado edecán, díjole Cornejo [se- 
gún Andrade], o Rayo [según Cornejo] que «nada había con él»; pero 
se puso a gritar fuera de sf: «¡Asesino!—¡Bandidos!-—¡Matan al Presi- 
dente]....» , 

- La narración de la primera agresión según Pallares, es distinta de 
la que relatámos según Cortés, y cierto que algún pormenor es más 
conforme a la tradición popular. Dice así: «Fueron atacados [|Presi- 
dente y Edecán] por las espaldas, por lo que, volvienáo la cara a los 
agresores, se encontró con F. Rayo, quien con machete en mano des- 
cargó un segundo golpe sobre S, E., el que, al defenderse con la mano 
para parar el golpe, recibió un corte que le obligó a botar el bastón, 
el que fue levantado por el declarante para acometer a Rayo en defen- 
sa del señor agredido, y le dio dos golpes; que, a ese tiempo, se presen- 
taron Cornejo y Andrade con revólver en mano para disparar sobre 
S. E. y el testigo.» 

(2) Cortés y Emilio Vaca [testigos inmediatos]. 

(3) Ulpiano Coronel y Eloy Proaño V. 

(4) Cortés, Pallares, Gándara, Acosta, el Sr, D. Julio Sáenz Re- 
bolledo y otros TT. OO. » 

(5) Esta segunda descarga es a la que suelen aludir los testigos 
por haber fijado ya más la atención. Pudo haber algún otro tiro suel- 
to. Bastante claras aparecen las dos descargas en las declaraciones 
de Cortés, Vázquez, Emilio Vaca, Camilo Nolivos, Angela Sagú, Gán-— 
dara, Vera y Morillo. 

(6) Angela Sagú [hija de la covachera], Emilio Vaca y Rafael 
Puertas. 


(7) 


Margarita Carrera (la covachera). 


a desaparecer. A 
desplomarse en el e pcdradd dando una cat 0 r 
metros. Desde arriba quedaron los matadores conter 
JO plándolo y fijándose en si daba alguna señal de vida; E A 
uno de ellos, a referencia de un testigo inmediato, ya en 
el colmo de su exaltación, dio un tiro al aire y dijo: 
<¡ Viva la Patria! Hemos matado al Tirano.» (1) 


| Al percibirse los tiros con los gritos de Cortés y 
Pallares, muchas personas pusieron la atención en la 

| “novedad que ocurría. Testigos oculares había en la 
plaza, en los extremos del portal y en las calles adya- 
..  centes; otros iban saliendo de las covachas, de la Teso- 
== rería, de las oficinas de Hacienda y Gobernación; así 
que numerosos fueron los que acudieron a presenciar el - 
- último acto del sangriento drama que se ejecutaba en la 
plaza. pero sin lograr ninguno de ellos impedir La con- 
- sumación de la horrible tragedia. UNO 


Asegurados los victimarios de que García Moreno 
respira aún, resuelven ir a rematar su obra. Bajan pre- 
_cipitadamente la grada y, al torcer para la plaza, diri- 
gen inquietas miradas hacia el cuartel, como para re- 
. Ccordar a Sánchez y a los suyos el compromiso. (2) 
Tras Rayo corrió Cortés gritando: «¡Favorezcan! Que 
matan al Presidente!» (3)—Uno de los testigos más 
- 'animosos que salió entonces del palacio al portal, el Sr. 
Emilio Vaca, recogió con presteza el sombrero del Pre- 
sidente, y dando Almas miradas a los asesinos, corrió 
a dicho cuartel y dio con esa prenda la alarma deci- 
3siva. (4) 


' 
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(1) Emilio Vaca. —Expresiones parecidas le atribuyen muchas 
personas que luego le oyeron, como los testigos Emilio Gangotena, Clo- 
tilde Bueno, Dolores alcoi Luz Peñaherrera y los Sres. Valdi E 
vieso y Gortaire. ? 

(21 Bajaron los tres jóvenes (Cornejo, Cortés, Molina, Pacos 


etc.) pero es imposible, por sólo las declaraciones, establecer en qué. 
orden. don 


(3) Cortés, Margarita Carrera. 
(41 Emilio Vaca, Carrión y sus compañeros. 


- Entre la caída del herido y la llegada de los asesi- 


nos, mediaron: algunos instantes, en los que varios hom- 

- bres del pueblo, saliendo de las covachas, se apresuraron 
a rodearlo y a ver de asistirlo, mientras algunas mujeres 
se deshacían en gritos pidiendo socorro. (1) 


De pronto aparece Rayo, desgreñado, ensangrenta- 
do, con los ojos centelleantes y, levantando el arma ho- 
micida «¡Apártense, mujeres!» (2) gritó. Encarándose 
luego con un artesano que rehusaba moverse le dijo: 
<¡Retírese, ajo!; que quiero verle muerto a éste...» (3) 
y, en el acto, hincando la rodilla, hélo ahí descargando 
despiadados tajos sobre la cabeza de García Moreno. 


«¡No sea infame como Caín con su hermano Abel!», le 


grita exasperado otro de los artesanos, tardo en reti- 
rarse (4); a lo que el verdugo contestó tirándole una 


cuchillada, cuyo efecto fue cortar una mano que el mo- 
- ribundo levantaba en aquel instante, librándose así del 


golpe el hombre, que fue a caer dentro de la covacha 
inmediata. - (5) de 


| EA 
Pasó en ese momento Cornejo, y dando uno o dos 
tiros de despedida al agonizante y otro al aire (6) dijo: 


<iViva la República! Hemos muerto al Bandido!» y 


luego emprendió la fuga con dirección al palacio del 


Arzobispo. (7) 


(1) Ocurrieron delante de la tienda escenas tiernas. Exponen 
candorosamente sus impresiones Margarita Carrera, Antonio Martínez, 
Vicente Monteros y Daniel Grijalva. 

(2) Margarita, Alejandro Cevallos. 

(3) Vicente Monteros. 

(4) Antonio Martínez. ' N 

(5) Emilio Vaca lo vio levantar el brazo dos veces; y Cortés, a 4 
raíz de la caída, le vio levantar la cabeza. 

(6) Difícil es colocar el paso y despedida de Cornejo. Algunos 
testigos dan a entender que se despachó antes que todos, como Cortés, 
Nolivos, Petrona Escobar y Morillo; pero comúnmente dejan la primera 
llegada a Rayo, como Margarita, Bedoya, Martínez y Guevara. Carrión, 
Martínez y Grijalva dan a suponer que los tres estuvieron simultánea- 
mente por un momento. : 

(7) Así Nolivos: asimismo hablan de tres tiros Martínez y Bedo- 
ya, de dos el Dr. M. Vaca. Otros hablan sólo de un tiro, como Petro- 


. Da Escobar, Margarita, Cortés, Cevallos y Angela. 


nido en pos de Rayo, apenas consiguió con su presenci 
distraer su atención. (1) Este siguió cebando su rabia 


Inagotable, acompañando los machetazos con imprope- 


rios: «¡Defiéndete ahora!.... ¡Tirano de la libertad! 
¡Muere, jesuita con casaca! ¡Muere! Muere! Mue- 
re!....» (2) La Víctima pudo aún murmurar algunas ' 
palabras, —y fueron las últimas perceptibles—</ Dios no 
muere!» (3) 
Enternecida la tendera que las oyó, y exasperada 
con tan salvajes alardes de furor, sale ya fuera de sí, 
_arrójase junto al monstruo y, Xponiendo las manos», le 
suplica con lágrimas cese en su horroroso empeño. 

Sin parar mientes en ella, seguía Rayo prorrum- 
piendo en groseros insultos, cuando acercándose otro 
de los jóvenes, se inclinó para reconocer el estado de la 
víctima, y, levantando luego satisfecho la cabeza, alzó 
el revólver y gritó: «¡Viva la República! ¡Estamos li- 
bres!» (4) A, 


Mientras Cornejo se refugiaba en una tienda inme- 
diata, Andrade y Moncayo bajaron por la Calle de la 
Platería con otros grupos de conjurados, extrañados por 
no oír voces de revolución (5), antes desasosegados por 
notar que asomaba gente de tropa. En eso, uno de 


A A 


[1] Nicolás Guevara. 

[2] Bedoya, Margarita, Monteros, Grijalva, etc., etc. 

[3] Relación tomada por Eloy Proaño V. a Margarita Carrera. 
«Rayo cada golpe acompañaba de una salmodia de improperios di- 
ciéndole: «¡Muere, hipócrita! Muere, infame! Jesuita con casaca, ti- 
rano, etc.», y que entonees García Moreno, haciendo un esfuerzo su- 
premo, dijo: «yDzos no muere/» Esta verídica relación explica ade- 
cuadamente el origen de aquella gran postrimera frase que ha resonado 
muy lejos, y que ha pasado a ser un apotegma universal en Ñ mundo 
católico.» 40% 

[4] Gabriel Molina.—Otros actos de erueldad, de pame de lol , 
asesinos, se refieren en las declaraciones de Mosquera, Grijalva, Bedo- 
ya, Martínez, Monteros y otros. —Grijalva oyó a Cornejo y a Andrade, 
que de huída pasaban junto a él, exclamar: <¡Revolución, muchachos!» 

[s] Carmen Arzola, Emilio Gangotena, J. F. Valdivieso, R. Bar- 
ba, Vicente Carbo, Fr. Mata, el mismo Roberto Andrade (passim) y 
otros. 'y 


y 
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ellos, al ver allí a Polanco, le increpó duramente tratán- 
- dole de mentecato y cobarde, por no haber ido, confor- 
Mea su compromiso, a dar el grito de revolución en el 


cuartel. (1) | 

Cansado y hastiado ya de la horripilante tarea, en- 
derezóse el espantable verdugo y, divisando a los solda- 
dos que ya entraban a la plaza (2), se levantó con pres- 


- teza y emprendió la fuga por el centro, pero cojeando 
por un balazo recibido en un pie. (3) 


Mientras tanto acudieron unos diez testigos a asis: 
tir a García Moreno, contándose entre ellos el Dr. Ma- 
samperó, sacerdote catalán que lo halló vivo aún y le 
impartió la absolución (4); y el Sr. Eloy Proaño y Vega, 
Director de «El Nacional» que, en un relato fidedigno, 
describe el estado lastimero en que encontró al Mártir 
de la Patria, y dispuso su traslación a la Catedral. 


Vil Rayo 


_Dos sargentos y un teniente alcanzaron a Rayo 
más allá de la pila central y, como se negase a arrojar 
el arma homicida, antes bien la levantase con amena- 


zas, flecháronle con el espadín hasta dar con él en: tie- 


rra. Ya puesto en pie y desarmado, lleváronle por de- 
lante hacia el pórtico de la Catedral, donde el Capitán 
Barragán, que venía a reforzar la escolta, y ¡D. Eloy 
Proaño y Vega, tomándolo de los brazos, lo condujeron 
hacia la esquina del Palacio camino del cuartel. 


[1] Declaración de L. Miranda (folio 95). 
[2] Carrión. 
[3] No consta ese particular en el Proceso; pero la tradición es 
formal y constante. 
[4] Grijalva, Petrona Escobar, Emilio Vaca; y el R. P. Baltasar 
_Moner en la Revista «Colombia»-—-N? 64—p. 14 (Mayo de 1921). 


e E 


0 «¿Por qué llevan vivo al Asesino? —¡Maten a los asesl- 


ode se había tedhido! y de diversos punta al ve re 
infeliz, se ofan voces de indignación y aun de muerte 


| nos!» El Edecán, loco de dolor, se deshacía en gritos 18] 
y gestos, señalando a Rayo. ADS 


En eso, con paso. resuelto y cargando el Ada de 
pasaba el Cabo Manuel López quien, deteniéndose de 
repente frente a la botica y apuntando el arma, gritó: 
<¡Abranse!»; y sonó un tiro......Rayo, atravesada la 
frente, se desplomó. Había expirado antes que su au- 
gusta Víctima. (1) | 

Por largo rato quedó el cadáver tendido en la es- 
quina con el rostro ennegrecido. Arrastráronle luego 
. gentes del pueblo, de cuyas manos la Policía lo recibió 
y arrojó al campo. | 


Faustino Lemus Rayo, colombiano de nacimiento, 
y de oficio talabartero, había permanecido en la Repú- 
blica desde la expedición de Cuarantún en 1859. Era |! 
Capitán retirado, y por algunos años había residido en 
la región oriental como Gobernador del Napo. Habien- 
do abusado escandalosamente de su cargo para vejar a 
los indígenas contra las terminantes ordenaciones del 
Ejecutivo, hubo de ser por fin destituído, por lo que 
guardaba profundo rencor a los misioneros y al Presi- 
dente, que en ello no habían cumplido sino su estricto 
deber. Sin embargo pocos días antes, al venir a dejar 
en casa del Presidente una silla de montar que le había 
sido mandada trabajar, se le hicieron tales promesas y 
se le agasajó en tales términos que se retiró con las ma- 
yores demostraciones de gratitud. Así se explica cómo, 
según relaciones fidedignas, instado por sus mandantes 


(1) «La República del Corazón de Jesús»—1888, p. 499, por D. 
Eloy Proaño V.. lr 
Véase la «Defensa documentada del General Francisco Javier Sa- 
lazar»—Declaraciones de Carrión, Buitrón, Fidel López, Manuel Lo- 
pez y General Sáenz. Item el Proceso de los Asesinos y el Consejo de 
Guerra. ¿E 
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a que cumpliera la palabra anteriormente empeñada de 
tomar parte en el asalto a la persona del Presidente, 
protestaba que no le era dable hacerlo ya. Pero las 
amenazas y las burlas, los discursos furibundos contra. 
García Moreno y, sobre todo, un montón de billetes de 
banco y el licor abundante con que trastornaron su jui- 
cio, volvieron a encender en él llamaradas de odio que 
triunfaron de su voluntad y lo lanzaron otra vez por la 
senda del crimen. (1) 

Los liberales de orden y respeto se : han avergonza- 
do siempre de la malhadada sombra de aquel aliado; pe- 
ro los radicales de la escuela jacobina, los masones, los 
políticos sin pudor y los escritores de fantasía extravia- 
da como Juan de Dios Uribe, han creído honrar a la 
humanidad con ensalzar al ombre del machete a par de 
héroe y de libertador. La gran logia de Lima a la cual 


pertenecían muchos de nuestros prohombres afiliados a 


la Secta, celebró la apoteosis de Rayo, y cada año so- 
lemnizaba el Seis de Agosto como una de sus principa- 
les fiestas. Un inmenso cuadro artístico, manifiesto en 
uno de sus salones, recordaba al vivo la trágica escena 
y perpetuaba la hazaña de aquel singular santo de su 
calendario. (2) 


VI El Cadáver 


El Sr. Eloy Proaño y Vega refiere que, consumada 
la inmolación del asesino, voló al lado del moribundo, 


a quien halló en la misma actitud anterior a la prisión 


de Rayo. Reposaba sobre el costado derecho, vuelta la 
cara hacia arriba; los ojos casi enteramente abiertos. 
El cuerpo yacía medio recogido, dobladas las corvas, 


+ 


ANT TD. 00: 
La] Carta del testigo Dr. D. os Miguel Meneses al Autor. 


“como si hubiese hecho un esfuerzo para levantarse. Al! 
“alzarlo, las heridas de la cabeza despidieron sangre en 
abundancia. Entrególo a cinco hombres que lo llevaron 
en brazos a la Catedral, donde, en virtud de aplicacio 
nes médicas, pareció seguir dando aún algunas ligeras 

demostraciones de vida. Apresuróse, pues, Mons. Vi- 
cente Daniel Pástor, dignidad de Chantre, a prestar al 
moribundo los últimos auxilios de la Religión. —Pregun-. 
tóle si perdonaba a sus enemigos y, pareciendo en la mi- 
rada expirante un leve movimiento de asentimiento, 
pronunció las palabras de la absolución. Se le adminis- 
tró luego la Extremaunción en medio de las lágrimas y 
¡sollozos de los circunstantes; juzgándose que no exhala- 
ría el postrer suspiro sino un cuarto de hora después del 
salvaje atentado. (1) Expiró a la entrada de la capilla 
de la Virgen de Dolores, que lo es actualmente del Co- 
razón de Jesús, al pie de aquella cruz de misión que en 
 úNOS ejercicios recientes había paseado en sus hombros, 
junto con sus Ministros, por las calles de la Capital. (2) 


En el reconocimiento del cadáver, se encontró que. 
llevaba en el pecho una reliquia de la verdadera Cruz, 
y los escapularios de la Pasión y del Sagrado Corazón; 
del cuello pendía también un rosario, rematado con la 

medalla de Pío 1X y del Concilio Vaticano. Une 
¡ La última hoja del Mensaje, escrita por excepción 
de puño y letra del Presidente, encontróse en el lugar 
a del asalto, tinta en su sangre. Fue recogida por el jo- 
ven Cortés, quien la entregó al Tesorero Sr. Ulpiano 
Quiñones; y pasó luego a manos del Sr. Eloy Proaño, 
de quien la recibió posteriormente el Dr. D. Antonio 
Flores para ofrendarla al Papa en un valioso relicario 
de cristal de roca. S. S. León XIII supo apreciar el 
- ¡Inestimable obsequio, y en esa ocasión fue cuando pro- .. 
nunció estas terminantes y memorables palabras: «Este 
Mensaje autógrafo lo conservaremos como el recuerdo. : 


(1). República del S. C. de Jesús—1888—p. 501. 
(2) Berthe IL, p. 3y5. | 


do un hombre que fue el Campeón de la fe católica, y 

Eva quien se aplican, con justo tétulo, las palabras de que. 

se sirve la Iglesia para celebrar la memoria de los santos 

Mártires Tomás de Cantorbery y Estanislao de Polonia: 

Pro Ecclesta gladiis impiorum occubuzt.» (1) A 
Por la tarde del día fatal, constituyéronse en una 

sala anexa a la Catedral los Dres. Esteban Gayraud, 

Miguel Egas y Rafael Rodríguez Maldonado, para pro- 

ceder a la autopsia oficial. ¡Reconocieron seis heridas 

de bala, 14 de machete, de las cuales ocho eran morta- Ud 

les, localizadas en el cráneo. o 
<Toda la República deploró la muerte del Magis EN 

trado y previó con razón un porvenir lleno de calamida- | 

des y desgracias.» (2) 


Quedó la Capital sumida en la consternación, y to- 
das las clases de la sociedad se entregaron a los mayores 
extremos y demostraciones de dolor. Durante los tres 
días que precedieron a las exequias, afluyó innumerable i 
pueblo a la capilla ardiente, en que el venerable cadá- 
“ver, embalsamado dejábase contemplar en medio de 
una guardia de honor, sentado en lujoso sitial, revestido. 
del uniforme de General y con las insignias de su digni- EIA 
dad. En el noble rostro casi ileso, aparecían aún graba- 
dos los expresivos rasgos de su varonil fisonomía. Tal 
fue también la forma en que desde rico catafalco, reci- 
bió los últimos honores el día 9 en presencia del Clero, 
del Gobierno, del Congreso y de un inmenso concurso, 
cuyas lágrimas. atestiguaron el intenso, profundo y po- | 
pular cariño que le profesaba la Capital. | 

| Supo el Dr. Vicente Cuesta, deán de Riobamba 
interpretar, con dignos acentos, el duelo general por el 
trágico fin y ulterior gloria del «Regenerador del Ecua- 
dor y ardiente Defensor de la fe católica.»—<i¡Vedle 
ahí, dijo! ¿Cuál ha sido la recompensa que Dios le ha 
preparado por haber sido el Campeón de la Nación y 


(1) 


«Murió a manos de los impíos.» 
lHerrera—Apuntes—p. 100. 


a los asesinos, cómplices y demás fautores de la presun-. 


aplastó el plan nefando; y algunos de los complicados, 


del Santuario?—La única, 


sores de la Verdad: la corona el martirio!» A: 
Por razones de prudencia, la sepultura del Grar 1 


Presidente se ha conservado oculta. Sábese que su co- 


razón junto con el del Arzobispo-Mártir se guardaba, wa 
hasta estos últimos años, a la sombra discreta de un 
convento y en la misma urna: símbolo conmovedor de 


las dos almas, a cuya unión se debió el desarrollo 


de nuestra civilización católica, víctimas ambas de la 4 
Revolución sectaria. y e 3 
A 
, 


IX. Los Asesinos 


«La violenta muerte de Rayo y el súbito dolor que 


se apoderó del pueblo con la funesta desaparición del 


Sr. García Moreno, pusieron en horroroso desconcierto * 


ta revolución, que así empezaba por el iás desatentado 
y monstruoso asesinato.» (1) Desde los primeros mo- 
mentos, el General Sáenz y el Ministro de Guerra, Ge- 
neral Salazar pasaron al cuartel, que sólo una calle se- 
paraba de la Comandancia y del Palacio, e impidieron: 
con su presencia toda posibilidad de perturbación. 4 

«La imponente actitud del pueblo y del ejército 
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como sabedores y cómplices, huyeron con estudiada 
prudencia, o se pusieron al lado de la Víctima, con refi- 
nada hipocresía.» (2) 0 

-Sialgo hay digno de interés histórico en el Sal | 
de Agosto», libro dramático y tendencioso, quizás cual 
ningún otro de Roberto Andrade, es la nómina (3) de 


(1) V. Lloy Proaño—La República del Si e —1888—p. 510. 

(mido ab. 

(3) Contaba a la sazón 23 años. En sus obras da a entender que. h: 
era el: más lat pero también el más resuelto. y 


unos treinta individuos, participantes directos en la 
_ Cconjuración proyectada, jóvenes los más, y de los cuales 
consta que efectivamente muchos estuvieron a la mira 
de la escena referida. (1) 
Terminada la tragedia y tomadas las primeras pro- 
videncias para el orden, reunióse el Consejo de Gobier-. 
no y, según la Constitución, el Ministro de lo Interior 
Dr. F. Javier León asumió el Poder con el título de 
Vicepresidente, nombrando para su propia cartera al 
Coronel dé Ascásubi y, hasta que éste se hiciera cargo, 
al Dr. Francisco A. Arboleda. —Declaróse el estado de 
sitio, arbitráronse medidas enérgicas para mantener el 
orden y la paz, y diose principio a una activa pesquisa 
de los conspiradores, cuyos nombres en gran parte cons- 
taban en las listas de la Policía. El primer decreto 
ordenaba el arresto de Andrade, Campuzano, Cornejo y 
de Rafael, hermano de éste. En aquella misma tarde, 
no pocos fueron ya aprehendidos, entre otros, Polanco, 
Rafael Gonzalo y Gregorio Campuzano. Antes de las 
dos el Juez de Letras, Dr. José M. Guerrero -había co- 
menzado a recibir declaraciones en su despacho, distan- 
te pocos pasos de la cscena. 

Un Consejo de Guerra conoció ya el Ocho, de la 
. causa de los últimos, pero no se atrevió aún a conde- 
narlos hasta reconocer con certeza la grave y directa 
culpabilidad incurrida por ellos. 

Con mayores indagaciones y bajo la intervención 
del Gobierno, volvió a reunirse el día siguiente el Con- 
sejo, resultando de nuévas averiguaciones, Gonzalo 
puesto por sentencia bajo la vigilancia de la Policía, y 
Campuzano condenado a muerte. 

Conocidas eran las últimas relaciones de este reo 
con Kayo, y por sus declaraciones se vino en conoci- 
miento de la importancia del papel de Polanco en la 
conspiración. Campuzano murió arrepentido, y sasisti- 


(1) El Dr. Aparicio Ortega, comparsa y amigo de los más, des- 


cribe indignado la temeraria ligereza con que Polanco componía las 
listas de comprometidos.—V. Boceto de García Moreno. 


do del P. Baltasar Moner O. M., dd pao por las 
armas en el mismo sitio del drama. ¡Rehusa dl indulto 
que se le ofrecía con la condición de denunciar todo el - 
plan; antes prefirió un suplicio merecido a la venganza 
de sus cómplices y mandantes. e 
. Más importante aún para el proceso fue la prisión: Ñ 
del joven Gabriel Hidalgo, efectuada en momentos que 
llevaba a Cornejo una carta. Por el contenido en la 
misma, 'cercioróse con asombro el Gobierno de que el 
a Jete del N9 19, que con afán había promovido una 
protesta de los militares, se hallaba complicado en la 
trama. El deseo de dar mayor claridad a este misterio, 
hizo que ningún medio se descuidara para capturar a 

Cornejo, y a los pocos días en efecto la Policía consl- 
guió poner en él las manos en el páramo de su hacienda 
de Pasochoa. Con las espontáneas e insistentes recrl- 

- minaciones del preso contra Sánchez, a quien trataba de 
traidor, no cupo ya la menor duda; y las acusaciones 
del mismo contra Polanco, confirmaron las de Campuza- 
no en orden al plan general de la conjuración. Los 
primeros actos, muerto García Moreno, consistían, según 
esos reos, en la prisión de los Generales Salazar y Sáenz 
y en la sublevación del Batallón. 


Por lo que hace al elemento militar, <yá fuese por 
el estupor y pasmo que se apoderó de Sánchez después 
de la muerte de Rayo; yá por efecto de su escaso as- 
cendiente en el ejército: yá porque lo impidiera la pre- 

' sencia de los Generales Salazar y Sáenz y aun la del Sr. 
Javier León y del Coronel Medina, que acudieron inme- 
diatamente al cuartel de Artillería»; yá Sánchez recor- 
dase o reconociese tardíamente que la tropa Se encon- 

traba desarmada de orden superior, por temor cabal- 

mente de semejante peligro de insurrección; yá porque 
suponía imposible el homicidio encomendado a tales 
jóvenes; yá porque contaba apenas con uno o dos ofi- 
ciales subalternos para la rendición de todas" las compa- 
ñías; yá, porque se hacía totalmente imposible dejar 
para la noche, como también se había pensado, el pro- 
nunciamiento; yá, por fin, no se sintiese apoyado por | 


Polanco y los jóvenes, como él acababa de expresarlo; lo 
¡cierto es que dicho Sánchez no sólo no se movió, ni pu- 
do prudentemente moverse: antes fue el primero en 


[Imprenta a promover una protesta de los militares. 


Sánchez, reo de traición intentada contra el Go- 
bierno, al que había jurado defender; Sánchez, reo asi- 
mismo ante sus cómplices por haberlos dejado entrega- 
dos a su suerte, asumió después de Polanco la mayor 


culpabilidad y hubo de sufrir de ambas partes iguales 
baldones. 


En vista de dichas disposiciones, el General Sala- 

Zar hizo apresar oportuna y discretamente al Coman- 

dante e, increpándole por su felonía, mandó llevarlo a 

un calabozo y ponerlo en la barra, tratándole constan- 
temente con severidad: jamás pudo éste justificarse. 


Recluído luego en el Panóptico, se le pasó a los po-. 
cos días, por causa de una enfermedad, al hospital mili- 
tar, donde se le guardó con centinela de vista. El Dos 
de Octubre le brindó ocasión propicia para fugarse. 


El Dr. Manuel Polanco, sobre quien llovían los más 
tremendos cargos, guardó primero prisión estrecha en el 
cuartel de Artillería, donde se valió de todas las ocasio- 
nes para excitar en algunos soldados ideas de sedición. 
El tribunal ante el cual compareció de primero, lo juz- 

-gó altamente culpable; pero, en aquella sesión primera, 
no tenía compuesta todavía toda la intriga contra el 
General Salazar; expúsola en la segunda, para hallar 
siquiera un cómplice en el crimen y hacerle partícipe, si 
posible fuera, de igual castigo, o al menos de severo ve-. 
redicto ante la Historia. De hecho, no ha conseguido 
con ello ante la sociedad sino incurrir en un segundo 

crimen, tan nefando acaso como el primero. 


- yera esta causa. Borrero, apenas llegó para hacerse car- 
go del Poder, no creyó deshonrarse con visitar al presi- 
diario; y el Dr. Ramón Borrero, pariente político de 
Polanco, se le ofreció para defensor. Ocupaba todavía 


hacer declaraciones de fidelidad, presentándose en la 


El Dos de Octubre impidió también que se conclu- ÓN 


su celda en el Panóptico, cuando la expedición de Yé ez 
en Noviembre de 1877. Pidió ir a las barricadas, y con 
“efecto se le vio apostado en la calle que baja de la Mer- 


ced a la Plaza Mayor y disparando hacia la torre de AN 
aquel templo, cuando en el acto de proferir una blasfe- 


mia, cayó atravesada la garganta de una bala, que le 
causó la muerte; algunos an pretendido que cayó víc- 


tima de una enemistad particular. Sea lo que fuere, el 


pueblo ha reconocido en esa muerte la mano del Supre- 
monjues 07 | a 

Los dos amigos, Andrade y Moncayo, después de 
vagar por la loma de San Juan, se acogieron el 7 de 
Agosto, de madrugada, a una familia conocida, que los 
tuvo ocultos durante algunos días, y salieron luego dis- 
frazados para el Norte. Moncayo anduvo por largo 
tiempo a salto de mata; su compañero, más temerario, 
hubo de sufrir además la persecución en Colombia y el 
Perú. | ' | 

La Corte Superior de Pasto accedió a la extradición 
pedida por nuestro Gobierno; pero la Corte Suprema 
desaprobó esta medida y se empeñó en juzgar por sí sola 
el género de culpabilidad del Reo. Este, a poco, se em- 
barcó para el Perú, ante cuyo Gobierno se presentó la 
misma solicitud; pero declaróse igual oposición, alegán- 
dose tan sólo culpabilidad de crimen político. Diose en 
consecuencia fallo de improcedencia en el reclamo del 
Gobierno ecuatoriano. De paso luego por Guayaquil, 
fue otra vez aprehendido el Reo y conducido al Panóp- 
tico, donde guardó prisión hasta el entronizamiento del 
Partido Liberal. En 1896, a petición de Abelardo Mon- 
cayo, se declaró la causa prescrita, dictando el fallo el 
Dr. David Villacreses, de cuya familia. R. Andrade y A. 
Moncayo, desde años antes y aun desde su fuga, ya se 
reconocían deudores de la vida. 


A a al a 


| X. La Mano negra 


Durante la Administración de Robles consta que la 


Secta masónica comenzó a alzar cabeza en el Ecuador, 
gracias a agentes venidos del extranjero, a establecer fir- 


mes relaciones de vasallaje con la Logia principal de Li- 


ma, a hacer propaganda en el Guayas y hasta a solicitar 
cartas de naturalización en calidad de Asociación, no ya 
inofensiva, sino muy beneficiosa a la sociedad. (1) 

No de hoy som conocidos <su desprecio a la Autori- 
dad, su odio a la soberanía, sus ataques contra la divini- 
dad de Jesucristo y hasta contra la existencia de Dios, el 


naturalismo que profesan sus códigos, rituales y estatu- 


tos: todo ello, dice S. S. León XII, manifiesta a las cla- 
ras sus intentos de destronar a los príncipes legítimos y 
de destruir los fundamentos de la Iglesia.» (2) 

Al presentarse en el Senado de 1857, García Moreno 
había sido quien, con el catecismo en la mano y simples 
alusiones a los solemnes y reiterados anatemas de la San- 


ta Sede, rechazó la solicitud apoyada por los Senadores 


Toribio Robles y Teodoro Maldonado. Aquella Secta 
tiene sus registros, y nunca olvida. 
No por ello desapareció ella ni puso coto a su activi- 


dad. Pero el incremento mayor que de extraña manera 


acrecentó sus fuerzas políticas, debióse a un contacto in- 
mediato y prolongado con la Logia Matriz y Soberana del 
Perú, de tantos ecuatorianos desterrados o emigrados al 
Perú, quienes a su vuelta sembraban por doquiera las 
ideas más perniciosas a la fe y a la sociedad, enseñanzas 
impregnadas en el más crudo y despiadado liberalismo. 
Del dominio público son en nuestros días las apa- 
riencias de beneficencia que encubren las obras propias de 
la Institución, los ritos ridículos de la iniciación, los tre- 
mendos juramentos que esclavizan a sus adeptos, la liber- 


(1) En 1857, la Francmasonería se reorganizó en el Perú. A la 
vista tenemos el primer catálogo, en el que se da cuenta prolija de la 
empresa, con la lista completa de todas las logias, talleres y adeptos, 
incluso los ecuatorianos.—V. también V. Eyzaguirre [IL, 1] —Dr. Luis 
de Tola [Pastoral] —Congreso de 1857, etc. : 

(2) Encíclica del 3 de Marzo de 1825. 


- tad absoluta de conciencia de que se glorían y que suele 
parar en deísmo hueco y, para muchos, hasta en el ateísm 
las vinculaciones tan estrechas con los sectarios más avan- 
-zados del liberalismo militante, y aun el predominio po 
tico a que aspiran en todos los ramos a fin de encauzar : 
sus fines los negocios públicos. ES 


¿Cuál sería en 1875, entre nosotros, el ascendiente 
real de la Secta tenebrosa, cuál su influencia en la revolu- a 
ción y especialmente en el atentado de Agosto, noes fácil 

- definirlo, como ni en tantos asesinatos y trastornos del si- 
- glo XIX de que, pasadas algunas generaciones, viene ella 
a gloriarse a par de hazañas históricas. Nada más propio 
- del masón que el sigilo, al que todo lo debe sacrificar aun 
los más caros afectos; pero si no es dable aún definir tal 
influencia, en pocos crímenes de esta clase dejó la Mano 
negra de imprimir sus ominosas huellas como en el pre- 8 
sente. Vayan estos datos e indicaciones por muy cono- 0 
Ccidas. iS ; 


- No dejan lugar a duda los mismos testimonios de la 8 
Víctima, consignados en varias de sus cartas y en sus dos 
primeros biógrafos el Dr. Herrera y el P. Berthe. Uno 
de los más solemnes forma parte de su última comunica-. 

ción a Pío 1X; dice así: <Hoy que las logias de los Esta- 
dos Vecinos, movidas por las de Alemania, vomitan contra 
“mí toda suerte de atroces injurias y de horribles calum- 
nias, y se busca en secreto el medio de asesinarme, nece- | 
sito de la protección divina, a fin de vivir y morir por la e 
defensa de nuestra santa Religión y de este amado pue-. 
blo, que Dios me ha llamado a gobernar.>—Comentando 
estas palabras, el Dr. Herrera, enterado él mismo como 
pocos de tales maquinaciones, concluye: «Las órdenes 
“secretas vinieron de Alemania al Perú, y las tenebrosas 
logias de esta Nación dispusieron el asesinato de Garcia 
Moreno, valiéndose de viles e infames instrumentos. No 
todos, en verdad, fueron afiliados en esta Secta abomina- | 
ble; pero escogieron individuos que podían servirles de 
instrumentos, por sus pasiones violentas o por su carácter E 
cruel y vengativo.» (1) y 3 


x 


(1) Herrera—Apuntes biográficos—p. 90. 


A Conforme € en un toda con lo expresado, es una narra- 

E ción reciente del venerable P. Baltasar Moner O. M. refe- 

- rente al Crimen de Agosto. Misionaba dicho religioso por 
Junio de 1875 en los pueblos de Pichincha cuando un ca- 
ballero, al convertirse y antes de la acusación de sus pe-. 
cados, le reveló la existencia de la conjuración contra la 


vida del Presidente, en la cual él mismo había entrado. 
Leyóle una carta de Guayaquil que en sustancia decía 
que una «logia de Alemania, de común acuerdo con la de 
Lima, había enviado a Guayaquil 6.000 pesos a fin de que 
se repartieran entre los descontentos de García Moreno, y 
que por todos los medios posibles se procurara su asesl- 
nato.> El penitente le permitió que, con absoluta reserva 
de su nombre, lo descubriera todo al Presidente, lo que 
verificó el misionero. (1) 

No menos categórico y decisivo, el testimonio de un 
escritor radical, que vivió largos años en la intimidad de 
los «Hermanos y Amigos .'.» de Lima, y participó de todas 


sus Opiniones, pero que ya hoy día ha rectificado no pocas 
de ellas. Dice así: «Su muerte (de García Moreno) fue 


obra de una conspiración impulsada por la Masonería de 


Lima, porque veía en él un paladín religioso y obstáculo 


para sus miras, como fue público y notorio.> 

El R. P. Berthe estudia los antecedentes del Crimen 
masónico en Bélgica, Alemania, Colombia y Perú y por 
varios indicios los viene a relacionar también con la logia 
de Lima. Trae además la denuncia de un sacerdote y 
otra de un Prelado, que ambas se refieren categóricamente 
a los masones. ¿Este último le decía: «Es público y noto- 
rio que la Secta ha condenado a V. E., y que los sicarios 
aguzan ya sus puñales.>—D. Jorge Villavicencio, Jefe de 
la Policía, conocía los sitios de reunión y aun afirmaba la 


existencia de una logia movible en la Capital. Uno de 


nuestros Prelados, atestiguó haber visto, de paso por Pa- 
rís, un folleto impío que trataba exprofeso del asesinato, 
atribuyéndolo como una gloria a la Masonería. 

Las relaciones del Crimen con la logia de Lima son 
numerosas y muy significativas. Nada más natural, sien- 


do ella reina y madre de los centros y talleres ecuatoria- 
nos. 1) Con tal dato se explica la correspondencia secre- 


(1) Revista Colombia, de Cádiz, N? 64—I921. 


- ta de Polanco con Lima, 2) la presencia y notoria aci 
dad del joven Cortés, extranjero audaz procedente de l: 
misma ciudad, 3) las reuniones de jóvenes exaltados en 
casa del Ministro peruano, 4) los cheques del Banco de 
: Lima encontrados según Herrera, en los bolsillos de Ra- 
yo, 5) las cartas del Dr. V. Piedrahita y de D. Gabriel 9 
Luque sobre los rumores insistentes en Lima de la inmi 0 
nencia del atentado, 6) los reclamos de uno de los victi- y 
marios a la Gran Logia de Lima, 7) el interés que tomó 
ésta en la causa de extradición anteriormente referida, 8) 5248 
el cuadro inmenso que representa la tragedia, ante el cual 

_ celebrábase en el local de aquella Logia una fiesta solem- 
ne anual en honor de Rayo a quien se consideraba como a 
Hermano y Héroe; etc., etc. > 

Dejando al lector el criterio que deba formarse con la 
reflexión de tales indicios nada ponderados, y aun prescin- 
diendo de intervención propia de la Masonería, no deja de 
aparecer la impiedad como un factor preponderante de la_ 
muerte de García Moreno. —Además del texto arriba cita- 
do, existen otros de la misma Víctima, que conocía las 
intenciones de los verdugos en acecho de su presa. CEA 
El Congreso lo proclamaba muy alto: <La sangre que la 
baña (la Cruz), es sangre vertida por la santa causa de la 
Religión.>—Los Venerables Pontífices Pío IX y León 
XIII han ensalzado aquella muerte como sólo se glorifica 
la de los inártires, y no otro ha sido el lenguaje de todos 
puestros escritores católicos. 

Pero, prescindiendo de testimonios ajenos, sobra con 
el de los Autores de la muerte, que hicieron hincapié en 
que su determinación provenía de la fanática exaltación 
“em que los puso la lectura de la Dictadura Perpetua. 
Esta diatriba es ante todo un grito de maldición y de ex- 
terminio contra el Campeón del Catolicismo y todas sus 
instituciones católicas. Montalvo, puso su gloria en ha- 
ber armado el brazo de aquellos /ibertadores. <Mi pluma 
le mató», dijo entre otros delirios de su clerofobia; y su 
pluma fue el puñal que derribó conscientemente al soste- 
nedor de la civilización católica en el Ecuador. El san- 
griento ditirambo es la piedra de toque del «Vengador y 
Mártir del Derecho Cristiano>. me 


mm 


(1) LBerthe, págs. 368, 371. 


Xi. Infame intriga 


Intriga valida entre revolucionarios ha sido siempre 


la de complicar a algún personaje que, en caso de fracaso, 
pudiera atraer la atención y la odiosidad sobre un claro. 
nombre y hacerle participante en la responsabilidad de susi” 
crímenes. Para conocer que tales tretas no eran ¡gnora- 
das de los revolucionarios del Ecuador, basta recordar la 
complicación directa, mediante la suplantación de su fir- 
ma, del Ministro de Guerra General Secundino Darquea 
en el frustrado atentado del 14 de Diciembre de 1869. No 
podía faltar igual recurso en 1875. 

La víctima estaba escogida de antemano y no era otra 
que uno de los familiares más íntimos, adictos y constan- 
tes del Presidente, el mismo Ministro de Guerra, General 
Francisco Javier Salazar. Desde 1864 especialmente, el 
Partido Liberal, con el tesón propio sólo de la venganza, 
había tratado de labrar al noble e ilustrado militar una 
reputación de politico taimado y traidor. En la misma 
conjuración de Pimentel, en 1869, vieron una oportunidad. 
para mezclar su nombre cou el del General Darquea, y en 
1873 se veía señalado, desde Lima, con una alusión, si 
bien indirecta, no menos criminal. 

A la primera noticia del drama del 6 de Agosto, «El 
Comercio» echó a volar la gastada especie de la complica- 
ción del Ministro aborrecido, culpándolo por la muerte de 
Rayo. Recogió el eco «La Estrella de Panamá» Y.) DOÉ 
más inverosímil que fuera Ja calumnia, halló favorable 
acogida en los numerosos enemigos, envidiosos de aquella 
honorable familia. 

El aborto de la revolución a pesar del asesinato, la 
inacción de Sánchez, la muerte de Rayo, otros tantos car- 
gos eran que recaían con toda su fuerza sobre la incapa- 
cidad de Polanco, con el recargado peso de todas las des- 
gracias que iban sobreviniendo a los conjurados. Urgen- 
te se hacía, pues, a este reo el aclarar tales misterios a sus 
cómplices que le acusaban, y dar una explicación satis- 

factoria, tanto de su conducta como de la paralización del 
Comandante. : : 

La perfidia del Ministro todo lo podía subsanar. Po- 
lanco y, por él luego, desde el extranjero, Pedro Moncayo 
y Montalvo, a quienes siguió luego Roberto Andrade y 


otros del bando, aceptaron gustosos la idea 4 
pada de dos filos, parecía atenuar su responsabilidad ca 
hasta eclipsarla tras la monstruosa felonía e hipocresía de 
un conspirador misterioso, capaz de todos los crímenes y - 
- ¿mulo del Yago de Shakspeare. iS 

-— Sin necesidad de acudir a tan extraño recurso y a un 
procedimiento tan inmoral, cualquier lector que estudie 
- los hechos en la misma narración, tan parcial y repulsiva 
por otra parte del <Seis de Agosto», verá desvanecerse 
todas las dificultades. Salta luego a la vista lo improvi- 
sado del plan, las infundadas garantías de ejecución, las 
- desconfianzas recíprocas, las dilaciones condicionales, 
etc., de donde podrá deducirse que apenas por milagro 
“hubiera de lograrse la revolución militar. Sl 


de Los jóvenes Cornejo y Andrade, pocos días antes, 
echaban en cara a Polanco el que los entregaba al tal Co- 
-— mandante Sánchez, hombre de antecedentes ignorados. 
Aquel les contestaba que en efecto sólo le conocía de pa- 
so. —Sánchez, por su parte, bien a las claras manifestaba 
no fiarse de aquellas cabezas juveniles, y aun rehusaba 
“tratar con ellos. Viose además burlado por ellos cuando, 
sin contar con él según estaban comprometidos, ni sin 
- esperar que él designara el día del ataque, determinaron 
- matar al Presidente en el Colegio de San Gabriel, el 26 de 
Julio. Cuenta el mismo Autor que antes ya el Coman- 
dante se había visto burlado en su esperanza de entender- 
se con un liberal de respeto, como el Sr. Jorge Bueno, 
quien nunca acababa de llegar, y luego con el Dr. Manuel E 
Martínez de Aparicio, que tampoco quiso verse con el Co- 
mandante. $ 
Tales disgustos, sospechas y malas inteligenciae mu=- 
tuas podían tener una influencia decisiva en el ánimo más - 
“resuelto, cuánto más tratándose de un militar de pocos 
“arrestos. El más prudente de los jóvenes a juicio de Ro- 
berto Andrade, por nombre Rafael Portilla, quiso final- 
mente asegurarse por sí mismo de la situación; conferen- 
ció con Sánchez, y se convenció de que <estaba en reali- 
dad bien comprometido, pero....no tenía confianza nien 
su lealtad ni en su valor.» Roberto Andrade atribuye pa- 
recido concepto al mismo Polanco.—La paralización de - 
Sánchez, tenía raíces más profundas aún: nada estaba 
preparado para sublevar el batallón. ¿Echólo de ver en 
algún modo Polanco a pesar de su genial atolondramiento - 


apio” 


po 


ES ¡ de la! eciotación:. que lo perdió; pues Siróci a 546) 


chez, si en realidad no contaba más que con un Capitán e 


Jóvenes resueltos para el momento crítico. 


Así confiaba que podría apoderarse de la guardia; que 


Es ésta, luego, podría atacar y reducir la primera compañía, 
y ganada ésta, era hacedero conquistar la segunda, y con 
ésta, la tercera. (Ocupada ya la planta baja del cuartel, 


del segundo piso, la cual efectuada, se aclamaría la revo- 
lución sin otro obstáculo. 


se procedería a intimar la rendición a las tres compañías 
; 
z 
y 


y locura insigne fue de Polanco, soltar a sus sicarios fun- 
dado en el apoyo de aquel cuerpo y en la decisión de un 
hombre a quien tan superficialmente y de paso había tra- 


tado, y de cuyo valor y lealtad tanto se había sospechado. 


Mayor demencia hubo todavía en el desatentado Jefe 
de la conjuración, la cual consistió en consentir que, si 
sobrevenía alguna dificultad, no se diese entonces el cuar- 
telazo, sino opurtunamente, como algunas horas después 
de muerto el Presidente, v. g. por la noche. 


No, no hay necesidad ni precisión alguna de acudir a 


intrigas del Ministro para explicar la inmovilidad de Sán- 
chez: y véase a mayor abundamiento lo que va expuesto 
ya en el artículo del Atentado. Tal saña se explica, pero 
no sé justifica; antes se agrava hasta enormes proporcio-. 
nes, al imponer un horrible crimen a un personaje honora- 
-bilísimo y, con especialidad, después de verlo caído desde 
el Dos de Octubre. | 

o Polanco, aun reducido a estrecha prisión, no perdía 
por completo la esperanza de un pronunciamiento. Era 
esperar contra toda esperanza y-en momentos en que el 
Gobierno estaba armado de todas las Facultades Extraor- 
-—dinarias, a despecho de la asombrosa actividad y estricta 
E vigilancia, en medio de las protestas de toda la sociedad 
y del mismo Ejército, a vista del cadalso levantado al pie 
del propio Palacio. 

Fue condenado a diez años de presidio. Sólo después 
de condenado y estando recluído en el Panóptico, es cuan- 
do surgió en él categórica la idea de inventar la fábula de 
- atribuír el crimen a la alta e impenetrable dirección del 
34 General Salazar. La acción traidora del Ministro, además 
a de explicar la perfidia doble en Sánchez, envolvería la 


Plan más pueril y descabellado no podía concebirse, 


un Teniente, que se encargaba de aprontar un auxilio de y 


POR 


ss A oplicidad de opoeaon y Bayo con la Sao 


- en el impreso titulado «Mi primera palabra>»....son obra exclusiva de 


luego a este último; en fin, se prestaría a todas las expl 7 
caciones necesarias. —La loca insensatez de acumular tan- 


tos misterios donde todo está claro, sólo puede servir. 
para aquilatar la maldad del calumniador. 


«Mi primera palabra> se intitula el nefando escrita 
de Polanco contra el justiciero Ministro; y es la fuente 
donde hallaron luego materia abundante para nuevas dia- 


-tribas Montalvo, P. Moncayo y más tarde Roberto Andra- E 


de. Habiendo cargado D. Aquileo Cueva con la respon- 
sabilidad legal, él mismo “angustiado por su propia con- 
ciencia» se adelantó al terrible fallo de la Corte, contfesan- 


do humildísimamente su delito, y “apelando a la conmise- 


ración de su acusador.» (1) A 


Hija de la pasión, puede ser reputada también la era- 59 
tuita inventiva de Roberto Andrade, especialmente en el 
capítulo séptimo de su <Seis de Agosto», y de lo cual lo 3 
menos que pudiera juzgarse, es que nos aparece parcial, 
apasionada, infundada e inverosímil, observándose que j 


su narración general de la conspiración contradice en cier- de. 
tos puntos importantes el fabuloso tejido de la de Polan- 3 
co, y bastaría para su cumplida refutación. he 

Entendieron en el estudio de esta intriga criminal, e 3 


interpusieron su solemne testimonio, varones de lo más 
conspicuo de la Sociedad y de la Corte (2), como Pablo Ñ 
-q 


É 


Bustamante, el Coronel de Ascásubi, Juan L. Mera, Ignacio 
del Alcázar, Dr. Abel García Jaramillo, Dr. Alejandro Ri- 
badeneira, Francisco Nieto; asimismo ardientes enemigos 
de. Salazar, como el Dr. Luis Ouijano, Manuel L. Pareja, 
el General Cornelio Escipión Vernaza, Ministro de Vein- 


(1) «Para. vindicación de la honra del General Francisco Javier 
Salazar, por acatamiento a la verdad y cediendo al grito de mi con- 
ciencia, expongo yo, Aquileo Cueva, que las imputaciones contenidas 


la procacidad del fallecido Dr. Manuel Polanco.—Este personaje fu- 
nesto abusó de mi buena fe....El Dr. Polanco, con el despecho de su 
impotente venganza, me tomó por instrumento de sus mezquinas pasio- 
nes, y calumnió vil y alevosamente al expresado Sr. General Salazar, 
cuya incólume conducta soy el primero en reconocer y publicar. Todol 8 
lo que contiene el mencionado impreso no es sino una calumnia aa l 
invenciones infernales, imposturas propias del Dr. Polanco.» y 
(2) V. Defensa documentada del General Dr. D. Francisco J. 
Salazar, p. 110. 


ná PAY ES 


-—tewilla, los tres autores de la caída de los Salazares: Ge- 
- neral Julio Sáenz y los Dres. Antonio Robalino y Carlos 
Casares; y aun este último fue quien llevó adelante la cau- 
sa, hasta la luz meridiana, hasta la confesión paladina, 
de cuantos se han dignado siquiera recorrer el cúmulo de 
comprobantes amontonados contra las meras afirmaciones 
y descaradas imputaciones del Intrigante fracasado. 


Mas aún: pasando de esta causa ya evacuada a los 
antecedentes del Calumniador, el sumario registra denun- 
cias de antiguas especies mentirosas sobradamente averi- 
guadas de aquel maleante espíritu (1), contra la Ilustre 


Municipalidad, contra el intachable Dr. Angulo, maestro 


de varias generaciones, del Dr. Vicente Cisneros y del Dr. 
Antonio Robalino. 


Aunque el General Salazar rara vez cuidó de refutar 


las calumnias de que era objeto, los varios folletos que le 


obligaron a publicar, obtuvieron su fin de llevar perfecto 
convencimiento a toda inteligencia desapasionada. El 
principal, que los resume y amplía, lleva por título «La 
Verdad contra la calumnia». (2) Otras lucidas defensas 
son, contra las versiones de la misma calumnia a que aquí 
nos referimos, la contenida en el <Amigo de las Familias» 


-N9 30 (1879), la del Dr. Vicente Paz (1881), otra de Ju- 


lio H. Salazar, hijo: del Ministro (1882), otra del N% 68 
de «El Anotador> contra las inepcias de Pedro Moncayo, 
otra de <Los Andes» N?9 2.335 (1886); pero la más amplia 
y analítica es la que principalments nos ha guíado en el 
presente artículo, y se intitula <Defensa Documentada>— 
Ni tiene necesidad de acudir el lector sino a los escritos 
de los autores citados y de sus congéneres para descubrir 
sin profundo estudio, las enormes contradicciones en 
que incurren, las evidentes invenciones y la inanidad de 


sus argumentos, amén de la pasión, motor inconsiderado 


de aquellas plumas peligrosas. Todas las alegaciones 
serias. en contra se han refutado victoriosamente. Pero, 
acudiendo a la raíz, puede generalizarse la convicción. 
El Sr. José Félix Crespo, concuñado de Sánchez y su 
confidente, siendo él mismo enemigo ardiente del General, 


(EA OD. cit. 
(2) De esperar es que el Autor del «Seis de Agosto» no tendrá 


mayor empeño en sostener su jocoso comentario a dicha defensa. 


“declaró. Ade le ESCBlO Sánthea una carta en que 
- que aquella aseveración de que el General Salaza hub 
ra estado de acuerdo con él, era enteramente falsa 0% 
Lo propio confesó el General Eloy Alfaro, en el ca 
-— mento de Mapasingue al General José M? Sarasti, r 
riéndose a una declaración explícita de Sánchez, cuand: 
estaba en capilla, la víspera de su ejecución. 2) Por*otr 
parte, todo aquel cúmulo de mentiras quedaba ya deshecho 
por las declaraciones de Cornejo y de Campuzano. — 0 
más connotado de la Sociedad, la Prensa, la Magistratura, 
los amigos y parientes de García Moreno, los enemigos del 
- General y de los Salazares, los intimos de Polanco y de 
“Sánchez, el mismo Sánchez han juzgado sin posible apela- 
ción aquella intriga, realmente infame, más digna todavía 
de la execración en punto a moralidad, que el atentado del 
6 de Agosto. Eu un teatro más restringido, es digna de 
compararse, en el odio y la maldad, con la que forjó el 
Criminal de Berruecos en contra del General Flores. SS 


XI. Fama póstuma de E 
García Moreno (4) O 


El Seis de Agosto de 1875 es el día de más funesto | : 
recuerdo en nuestros anales. En tal fecha estalló un grito 
- de dolor de un pueblo entero, y se dio principio al o 
más sentido y unánime de que hay memoria en el Ecua- | Y 
dor. Con razón se ha dicho que el machete de Rayo, al- A 
derribar al Coloso, había herido en el corazón a la misma 
Patria. Ae 


(1) Defensa Documentada, págs. 79-105. Z 

(2) Proceso indagatorio [Seis de Agosto]—Nos referimos al in- E 
confundible testimonio recibido directamente de labios del Genera 
José M. Sarasti [q. d. D. g.] Pe 

(3) V. El Asesinato del Mariscal de Ayacucho, por el pS 
Fiores, o nuestro folleto «El Criminal de Berruecos». 

(4) Resumimos aquí algunos conceptos esparcidos en cu E 
Americano», cplos. 4, 9, 48, 51, 53, 57- A 


Por e espacio “de veinte años DECIUES el luto del Gran 


Presidente, exteriorizándose con las mayores demostra- 
ciones públicas en los aniversarios, con innumerables ora» 


ciones fúnebres y elogios de todo género. E 
En su Mensaje al Congreso, el Vicepresidente atesti- 
guó que el pueblo en masa había prorrumpido en un alari- 


-do de dolor y de venganza, y se prometía que la memoria 


de García Moreno viviría imperecedera en el corazón de 
todos los hombres de bien. El mayor de los publicistas 


de la época, Luis Veuillot, admirábase del espectáculo de 


gratitud y amor que a su Jefe profesaba la República; y 
más tarde el P. Berthe observaba que <la gloria con que 
se ciñió la frente de García Moreno, no sólo fue puesta por 
€l pueblo en medio del cual había vivido, sino por todas 
las naciones católicas sin excepción. El mundo civiliza- 
do, añadía, llevó luto como el Ecuador por el noble Caba- 
bre de la Civilización cristiana.» 


Pero de en medio del concierto de alabanzas tributa- 
das al Héroe por el genuino pueblo que no se avergonzaba 
de ser y de parecer cristiano, el bando enemigo fermenta- 
ba, reducido aún, pero lleno de ambición y venganza; y 
sus escritores, que ya conocemos lograron, nueva ocasión 
de difundir por las Repúblicas vecinas el odio cordial de 
que estaban poseídos. 

Si a la saña del bando rojo AE TE RAnIOS la animosidad 
de los ideólogos borreristas y de los alcanzados por las 
reformas del Restaurador, puede rastrearse el vario y 
odioso criterio con que se empeñarían todos aquellos ene- 
migos irreductibles a desvirtuar los méritos de aquel hom- 
bre que no sólo era la gloria de la Patria, sino, en frase 


-de un gran pensador, <gloria del hombre». 


Con todo, a pesar de desatarse la Prensa, como lo hizo 
durante los tres primeros años que siguieron a su muerte, 
y a pesar de las monstruosas imputaciones de Nicolás 
Augusto González y de Pedro Moncayo, poca mella se 
advirtió en la compacta opinión del pueblo relativa a Gar- 
cía Moreno, hasta la publicación en 1887 de la obra del 
P. Berthe. Pero esta Historia, que puso de manifiesto 
tantos misterios así en las prácticas como en las teorías 
del Liberalismo de la época, se pareció a un conjuro, cuyo 
inmediato efecto se palpó en un recrudecimiento inaudito 
y en campañas formales de Prensa, fruto del conciliábulo 


celebrado en Lima con el objeto de desvirtuar al Héroe, 


círculos liberales americanos; de allí —pues de la calum- 


- desantorizar sus actos, deshonra su 1 nombre, 
- memoria, arrancar, a ser posible, su afecto de tod: 
- zón ecuatoriano y americano. 
oa De allí, que'apenas se cuente 2leúo escritor de veras a 
liberal que desde entonces, no haya creído honrar a la 
Patria con arrojar una piedra al mayor de sus Hijos; de 
allí, el criterio falso en extremo que corre en todos los 


- nia algo queda—las especies con que están imbuídas mus Ñ 
chas inteligencias ecuatorianas, envenenadas por haber Ae 
bebido incautamente en esas fuentes peligrosas. A 
Igual origen debe atribuirse también al sofisma, ¿ 
- que García Moreno sea un personaje discutible en su con- 
junto. No, García Moreno no es discutible ni discutido 
por las Sectas, que reconocen en él al impertérrito perse- 
guidor de todos los errores opuestos a la religión y ala 
moral; menos lo es para los sinceros hijos de la Iglesia, - 
que lo proclaman el Campeón del Sílabus y de la Civiliza- - 
ción católica. 
: Nada notable, sino para los hipócritas de la DN | 
es discutible en las grandes y francas empresas del Refor- 
mador, yá en el orden militar, yá en el moral, yá en pl e 
económico, yá en el fiscal, yá en el pedagógico y cultural. == 
Algunas ideas propias de su escuela, algunos de sus he- 
chos y aun de sus inteficiones podrían dejar aún lugar a 
discusiones sin fin; pero la actuación general del hombre, 
el hombre mismo, su influencia benéfica e inconmensura- 
ble, cosa juzgada son y del dominio de la historia. <Gar- 
cía Moreno, dice el Dr. Remigio Crespo Toral, es una glo 3 
ria indiscutible de la Patria; y su grandeza se ha impues- 
to con la eficacia de la virtud y de la justicia.» (1) 
Cuán vivaz y gloriosa permanezca todavía su memo- 
ria después de treinta y un años de omnímodas presiones 
liberales y de propagandas tendenciosas, atestiguólo el” 
éxito del Centenario en todo el pueblo católico, y los him- 3 
nos de gratitud que no han cesado de oírse en todos 
los puntos del territorio. Oigase, como muestra, al Di- 
rectorio conservador del Azuay—: *Acuerda: 1) Proclamar 
al insigne estadista....varón digno de la admiración de E 
la posteridad y del aplauso de la Historia; 2) Presentarlo 


(1) El Porvenir—N? 624. 


2 METAS era olones venideras como modelo de Magistrado 
católico: por lo inquebrantable de su fe, por su grande y 
sincero patriotismo, por su espíritu progresista y civiliza- 
SE, pues su noble afán en difundir las luces del saber, y 
por la intachable pureza en el manejo de los intereses na- 
cionales.» | 


Héroe sin igual, gobernante de múltiple y poderosa 
originalidad, restaurador de un pueblo, campeón del De- 
recho cristiano y mártir de su ideal: no es García Moreno 
personaje cuya síntesis pueda vaciarse en un molde pre- 
concebido; y distante aún se halla la Historia de haber 
dilucidado y aquilatado tal cúmulo de grandezas. —Concé- 
delo un gran escritor de Guayaquil, el ilustre Dr. Francisco 
Campos—: “Necesario es—dice—que el tiempo transcurra 
para que, a mayor distancia, pueda abarcarse en su con- 
junto una existencia tan íntimamente ligada a la historia 
patria. Lo que sí podemos asegurar es que, a los ojos 
de las generaciones futuras, tiene siempre que aparecer 
como una figura inmensa.» (1) 


Ilustres extranjeros, después de estudiar sus hechos, 
no vacilaron en proclamarlo, igual sino superior a cuantos 
gobernantes figuraban en América. Así, Mons. Kenelm 
Vaughan, Wesley Clarck, D. Domec, J. B. Menten, Ale- 
jandro Mann: juicio que ratificaron notables estadistas 
europeos, como Villedieu, Mártire, Baudrillart; insignes 
historiadores, como Villefranche, Baunard, Isaac y Malet; 
célebres críticos de historia, como P. Dudon (2), C. dad 
le (3) y Mario André. (4) 


En el Ecuador, los hombres de más talento y ánimo 
sincero, aun entre los adversarios de su política, han ad- 
mirado la excelsa personalidad; y con las expresiones de 
estos últimos escritores podía formarse la corona más en- 


(1) spa biográfica, p. 48. 

(2) . Muy cierto es que García Moreno se aventaja, no sólo a 
todos los políticos del Ecuador, sino a todos los Jefes de Estado más 
Célebres de nuestros países de Europa.» 

(3) «Un Gobernante modelo». 

(4) <«....Tiempos ha que me siento atraído por esa A la más 
admirable, ho ya del Ecuador—lo cual no sería poco—sino aun de toda 
América, quiero decir de todas las Américas, y una de las mayores de 
la historia.» 


Se ¡COn ánimo desapasionado los E artíc E 
otros estudios de los Herreras, Meras, Ponces, Pólit, Í 
—Ppinosas, Aguirres, Tobares, Torales, Proaños,: Ortegas. 
E Que de sobra quedarán releradas a ínfima categoría la 
—diatribas acerbas del bando adverso, los plagios recargados 
de extranjeros engañados, y los conceptos tomados de Mon- 
- talvo, Moncayo, González y otros libelistas. De los demás 
- autores americanos, ajenos al espíritu de partido y ala. 
-irreligión, puede asegurarse que su juicio viene a coinci- 
- dir cuando menos con el formulado por el eminente histo- 
Ador, limo. Sr. Federico González Suárez, a saber que 
García Moreno es el <Astro-Rey de nuestra Historia? + AA 
a Entre el cúmulo de alabanzas, muy particular es la. E 
que celebra el oráculo de la Crítica española, LD. Marceli- 
no Menéndez y Pelayo —: <Quizá no realizó, dice, en todo 
ny por todo el ideal del Gobernante católico; pero se apro- 
ximó a él más que otro ninguno de nuestros tiempos; y la 
grandeza de su Administración, y la entereza de su carác- 8 
ter, y la gloria de su muerte hacen de él uno de los más A 
nobles tipos de dignidad humana, que en el presente siglo 
pueden glorificar nuestra raza. La República que produjo, Es 
tal hombre puede ser pobre, oscura y olvidada; pero con. 
Él, tiene bastante para vivir honradamente en la histo- 
ria.» (2) | 
Está aún por escribirse la historia de la ¡nfocias 8 
de política y social que ha ido ejerciendo el ejemplo de Gar- 
cía Moreno fuera del Ecuador. Aquella irradiación del 
- Hijo redundará en excelsa fama de la Madre; y en la pri- 
mera página de tal obra se estampará el discurso dirigido 
por S. S. Pío 7X a la peregrinación de Laval, que termi- 
“na por esta declaración asombrosa: £Ha caído bajo el 
hierro de un asesino, víctima de su fe y de su caridad pa- | 
ra con la Patria.> Pío IX fue asimismo el promotor del 
- primer monumento en honor de este Gran Americano. AS 
¿ La Patria cumplió inmediatamente con su deber me- 
diante la Representación Nacional, como veremos luego. 
Pero el mayor monumento erigido a su memoria es la clá- 
sica historia del Héroe por el Redentorista francés R. P. 
Alfonso Berthe, que salió a luz en 1887 y alcanzó 11 edi- E 


2 


(1) V. Un Gran Americano, cplo. 51. : 
(2) Antología de poetas hispano-americanos—lIII, IX. 


A PAGiaS a esa as ión de su biogratí, 


y reducciones. 


apreciados en el mundo. 

E A la luz de la ciencia y de la juiciosa crítica, la gloria | 
de García Moreno sigue y seguirá difundiéndose más ya 
más de día en día; pero lo más notable es que la misma 
ciencia política, al despertar con sus evoluciones recien» 
mas tes; y la inteligencia asombrada de estadistas, pueblos y 
gobernantes, vienen acercándose a pasos agigantados al 


| razón a los ideales que proclamó y supo realizar en este 
pueblo. Sólo algunos catedráticos noveleros e interesa= 
MS dos, seguidos de agrupaciones enloquecidas de jóvenes sin 
experiencia, pueden desconocer aún la disolución de los 


vínculos naturales que forman las sociedades política, do- 
méstica y patronal. Nunca la anarquía sabia clamó tan 


recio; jamás el socialismo y el comunismo se extremaron 
tanto en sus insensatos reclamos; nunca la Representación 
ha sido menos verdadera y DopuÍar: nunca la Administra- 
e ción ha cubierto y fomentado tantos escándalos; nunca los 
pueblos han visto tan de cerca el abismo de la deshos des 
de la miseria. 


Y, sin fijar nuestros ojos en países lejanos, oigamos 


para meditarla, la observación del Dr. D. Virgilio Drouet, 
el sociólogo conocido, cuyos conceptos son repetidos de 
continuo. Dice así: <A medida que transcurren los años, 
García el Grande se alza más y más; y los acontecimien- 


X 


EA 


García Moreno es uno de los americanos más conocidos y. 4 mi 


concepto mismo del Estadista ecuatoriano, y a dar plena E E 


tos que vienen realizándose, como que estuvieran destina- 


dos únicamente a enaltecer la fama de su nombre y hacer 
imperecedera su memoria. Por eso, aun sus mismos ene- 
-  migos han dado en llamarle Grande, y podemos afirmar 


que el Radicalismo con sus palabras y sus obras está ha- 
ciendo la más acabada apoteosis de nuestro Héroe...Esas 
páginas negras y ensangrentadas son y serán el mISIOA pa- 
negírico de Gabriel García Moreno.>» 


BORRERO 


1, —El Gobierno interino. 
2.—Reunión del Congreso. E 
3.—El Testamento de García Moreno. 
4.—Sucesión de García Moreno. 
5, —El Dos de Octubre. 
6.—Elección de Borrero. 
7.—El Nuevo Magistrado. 
8.—Declaración de principios. 
9.—Asalto a la Constitución. 
-10.—Administración de Borrero. 
ll. —Avance del Liberalismo. 
12.—El Apoyo conservador. 
13.—El 8 de Septiembre. 
14.—La Bandera de Septiembre. 
-15.—Batalla de Galte. SOS 
Sincronismos (1870-1877) 


L El Gobierno interino 


No bien consumado el horrendo atentado de Ágos- 
to, declaróse en ejercicio del Poder Ejecutivo, confor- 
me a la Constitución, el Ministro del Interior Dr. 
Francisco Javier León. El mismo día, 6 de Agosto, 
previo dictamen del Consejo de Gobierno, fue promul- 
gado el estado de sitio y, con la celeridad que requería 
“el caso, se dictaron todas las providencias necesarias 
para atajar en su raíz el trastorno de todos temido. 


Era el Mandatario interino persona en alcurnia y 


sentimientos nobilísimos, versado cual pocos en los ne- 
gocios del Estado, como que de seis años atrás venía 
desempeñando con loa la Cartera de Gobierno; con to- 
do, no reconocía en sí mismo la superioridad suficiente 
para dominar la situación crítica que se presentaba. 


Entró a hacerse cargo provisionalmente de aquella 
Cartera el Dr. Francisco Arboleda, connotado y popu- 
lar estadista, pero para dejarla encargada, el 19, al Co- 
ronel Manuel de Ascásubi, el Vicepresidente de 1849 y 
de 1869, célebre patriota y, si bien anciano ya, de ca- 
rácter firme, y sumamente enterado de la política de 
García Moreno, su hermano político. 

El Dr. José Javier Eguiguren, seguía al frente del 
Ministerio de Hacienda, demostrando la misma habili- 
dad y acrisolada honradez que tanto le habían distingui- 
do en toda la II Administración de García Moreno. | 

Pero, sobre todos, alzábase la airosa y dignísima 
figura del Ministro de Guerra, F. Javier Salazar y Ar- 
boleda, firme apoyo de García Moreno en sus dos Admi- 
nistraciones: Era el alma del Gobierno, y la inteligente 
labor que desplegó desde luego en la investigación del 
Crimen, probó a todos que existía un eje fijo en que 
estribara el Poder; pero a un tiempo no pudo menos 


de atraer sobre sí las iras de cuantos meditaban un. 


- trastorno. | 
| Fortuna fue, y efecto, indudablemente de la moral 
y disciplina bien asentada en el Ejército, el que el ele- 


a 


E, 


0 el primero e en odo a protestas con 
los actores del Drama y en estrecharse, al igual d 
Clero y con toda la Sociedad sensata (1), al rededor de 
Gobierno y del Congreso. —Ni menos podía esperarse de 
la fidelidad de los Generales Manuel S. Yépez y Julio 
- Sáenz, Comandantes de las plazas de Guayaquil y Qui- 
AS to. Posteriormente unos motines locales en Guayaquil. 
- y enel Azuay fueron disipados sin mayor alarma. 


15 Reunión del Congreso 


| Los miembros del Congreso encontraron frescas 
aún en los umbrales del Palacio la sangre del Presiden- 
te, y después de asistir en asamblea plenaria a las hon= 
ras del día nueve, abrieron el diez las sesiones legislati- 
vas del 75, en las que presidieron el Dr. Rafael Pólit y 
D. Pablo Bustamante. . e 
-'Oyó el Congreso el Mensaje del Vicepresidente, - dy 
que en sentidas frases se expresaba acerca de la irrepa= : 
rable pérdida de la Nación, daba cuenta de los primeros 
pasos de su Gobierno y garantizaba la más completa 
libertad para la elección del nuevo Magistrado.—No me- 
nos conmovidos, los Representantes desviviéronse des- 78 
de luego para tributar las más expresivas demostracio- 
nes de gratitud a la memoria de aquella gloria nacional E 
única. 
El «Manifiesto a la Nación», que lleva la fecha de 
ES de Agosto, contiene una síntesis exacta de la extra- 


[1] «El Gobierno—escribía el Coronel Ascásubi al participar su 
nombramiento al General Yépez —cuenta con la legitimidad de su exis- 
tencia, con la cooperación del Ejército, levantado a una altura de A 
lealtad y de moral que le hace aparecer ejemplar glorioso ante la Amé- 
rica entera, y con el apoyo del Clero y de todo ciudadano sensato.» 


SS ordinaria. actuación de Gercta Moreno, y un elogio es- 
_pléndido del poderoso genio que animó su cristiano 


espíritu; constituye una fiel interpretación del senti- 
miento popular, y a un tiempo una respuesta tan elo- 
cuente como categórica lanzada al maleante fanatismo 
del puñal y de la pluma, con que los campeones del Li- 
beralismo y otros enemigos exaltados pretendían acabar 
con la política firme y la civilización católica personifi- 


cada en el eximio Magistrado. 


Aquella producción del Congreso, superior en todo 
sentido a las diatribas de escritores manifiestamente 
extraviados, se contrae a desarrollar la tesis siguiente 
que se ha hecho célebre: «El Sr. García Moreno era un 
genio atormentado por dos divinas pasiones: el amor al 
catolicismo y el amor a la patria; y, si por el amor a la 
patria fue grande para el Ecuador, por el amor al cato- 
licismo, fue grande para el Ecuador, para América y el 
mundo.»—No puede leerse, aun ahora, aquella joya 
oficial sin despertar la admiración y el amor en todo 
corazón bien puesto para con aquel supremo exponente 
del verdadero patriotismo, pero no con menos fuerza, 
la aversión por la artera denigración con que malos ciu- 
dadanos han tratado de desfigurar los rasgos más preci- 
sos de su imagen, por discrepar de sus ideales. —Firma- 
do el 16 de Agosto por los 41 miembros de la Represen- 
tación Nacional, y ratificado por las aclamaciones de un 
pueblo entero, dicho documento histórico quedará ante 
las generaciones cual un perpetuo monumento de honor, 
como el más auténtico testimonio de la República, co- 
mo el reto más solemne y público contra la envidia de 


“ridículos pigmeos y la impía procacidad de calumniado- 


res sin nobleza ni pudor. 

El mes siguiente, el 16 de Septiembre, prodújose 
en el Congreso otra explosión, otra Ida yor apoteosis, si 
cabe, por el hombre, cuya grandeza parecía ir en aumen- 
to. Decretóse entre otros honores, la erección de un 
suntuoso mausoleo y de una estatua. En el zócalo de 
ésta leeríase la siguiente inscripción: «La República del 
Ecuador, agradecida al Excelentísimo Señor Doctor 


—gistre que un y hombre de Estado dl cad q su 
pueblo tan valiosa demostración de gratitud y de gloria, 
unidas a las de un duelo tan profundo y duradero. Pero 
- nada extraño, por otra parte, que los enemigos que La 
- execraban y habían jurado su muerte, se ensañasen lue- 
“go en su nombre y echasen mano de los más vitupera- 
“bles arbitrios para arrancar aquella memoria de honor 
de todo corazón ecuatoriano. ¡Vanos conatos de pa- | 
siones insensatas! Cuestión de enconos personales, ae 
familia o de partido, en ciertos grupos, y lo que peor es, de ¿3 
cuestión de principios antirreligiosos en otros varios. 


- Por más de un concepto, forzoso es reproducir aquí 

Anta admirable síntesis de García Moreno, contenida 
en el Decreto. Dice así: 
) «El Exmo. Señor Doctor Gabriel García Moreno, 
por su distinguida inteligencia, vasta ilustración y nobi- 
lísimas virtudes, ocupó el primer puesto entre los más 
preclaros hijos del Ecuador; 

<Consagró su vida y las altas y raras dotes. de su 
espíritu y corazón a la regeneración y engrandecimiento 3 
de la República, fundando las instituciones sociales en. 08 
la firme base de los principios católicos. | A 

«Ilustre entre los grandes hombres, a LrOStS con 
frente serena y pecho magnánimo las tempestades de la 
difamación, de la calumnia y del sarcasmo impío, y supo 
dar al mundo el más noble ejemplo de fortaleza y per- 

severancia, en cumplimiento de los sagrados deberes de 
la Magistratura católica. a 
a <Amó la Religión y la Patria hasta recibir por ella ) 
el martirio, y legar a la posteridad su memoria esclare- 
cida con esa aureola inmortal que sólo se concede por 
el Cielo a las virtudes eminentes. 519 

«Hizo a la Nación inmensos e imperecederos bene- L 
_ficios materiales, intelectuales, morales y religiosos.» 
: En vista de tales considerandos, las Cámaras de- 
cretan: «Art. 19—El Ecuador, por medio de sus legis | 


<< 


ladores, tributa a la memoria del Excelentísimo señor 


doctor don Gabriel García Moreno el homenaje de su 


eterna gratitud y profunda veneración, y honra y glori- 


fica su nombre con el dictado de //ustre Regenerador 


de la Patria y Mártir de la Civilización Católica», 


O A ] ] 
La obligación de dejar glorificada la memoria de 


García Moreno, no paralizó la atención del Congreso en 


la precisión de hacer frente a la situación creada. Si. 
bien es verdad que reinó la conveniente armonía entre 


- el Poder Legislativo y el Ejecutivo, no dejó de haber 


interpelaciones enojosas, como la enderezada a la pron- 
ta liberación de los numerosos presos políticos, de cuen- 


_ta algunos de ellos, y sindicados de participación en el 


proyecto de revolución. Otra se resolvió fijando el tér- 
mino del estado de sitio el 17 de Septiembre, y sin la 
prórroga pedida para la provincia de Imbabura, que se 
presentía amenazada de una invasión. 


Mí El ertamento de García Moreno 


+ Eli de Agosto, el Vicepresidente, terminado su 


- discurso al Congreso, le presentó el Mensaje de García 


Moreno. Coninovidos al ver las últimas páginas autó- 
grafas teñidas de sangre, todos los asistentes oyeron su 
lectura con religioso silencio. 

No sin profundo acuerdo ha sido llamado el último 
Mensaje con el nombre casi sagrado de testamento. En 
etecto, de principio a fin, déjase oír en aquel singular 
documento tan poco en armonía con el tono de las pie- 
zas Oficiales, la voz de un Gobernante paternal que ha- 


bla a su pueblo, le da sus postreros consejos para una 
acelerada carrera hacia la meta del progreso, y reseña 
la espléndida suma de bienes recogidos en todo el perío- 


do constitucional, y con más particularidad en el tercer 
bienio. | 


| ba el Pabón p por OS contribuído a 12 
her una paz verdadera y beneficiosa; notificaba la 


impuestos; desarrollaba, apoyado en las prolijas Esp 

- siciones ministeriales la situación halagiieña de múlti- 

so ples empresas debidas a su iniciativa e impulso; pero, 
sobre toda otra consideración, y con el espíritu de la 
más entrañable piedad, volvía a exhortar a este católico 
país a estrecharse más aún con el Centro de la Fe y a 
la gratitud publica con la divina Providencia. > 


Séanos lícito citar aquí algunas muestras de aquel 
acento paternal que con tanto agrado resonaba en oídos 
ecuatorianos, llenando los corazones de una confianza 
sin límites, al paso que disipaba todos los nublados acu- eS 
mulados por la maledicencia. «Desde que, poniendo 

- en Dios toda nuestra esperanza, y apartándonos de la 
corriente de impiedad y apostasía que arrastra al mundo 
en esta aciaga época, nos reorganizámos en 1869, co- 
mo nación realmente “católica; todo va cambiando día E 

| por día para bien y prosperidad de nuestra querida pa- 3 
tria...., si bien conservando en parte todavía las de 


nestas reliquias de la miseria y corrupción en que ya- a 
cíamos.» ] a ÉS 


hemos avanzado en este período de regeneración, com- 

pararé con el punto de partida la situación a que hemos 
llegado, no para gloria nuestra, sino de Aquel a quien 
todo lo debemos, y a quien adoramos como a nuestro 


Dios. > 


Pasaba luego a recorrer los diferentes ramos de de 
Administración: enseñanza, beneficencia, obras públi 
cas, hacienda, misiones, etc., estableciendo con pruebas 
fehacientes el inmenso desarrollo de la civilización ob=. 

a tenido bajo todos sus aspectos intelectual, moral y físi- 
Jn 0. Co, desde que la religión venía ocupando en el Pals 
E | lugar que le corresponde. 


Pi estos seis años, (la República) ha marchado 
 resueltamente por la senda del verdadero progreso, bajo 


la visible protección de la Providencia. Mayores, por 


cierto, hubieran sido sus adelantos, si yo hubiera tenido 


para gobernar las cualidades de que por desgracia ca- 


rezco, o si para hacer el bien, bastara el vehemente de- 
seo de conseguirlo, 


«Si he cometido faltas, os pido perdón mil y mil 
veces, y lo pido con lágrimas sincerísimas, a todos mis 
compatriotas, seguro de que mi voluntad no ha tenido 
parte en ellas. Si....creéis que en algo he acertado, 
atribuídlo primero a Dios y a la Inmaculada Dispensa- 
dora de los tesoros inagotables de su misericordia, y 
después a vosotros, al pueblo, al ejército y a los que en 
los diferentes ramos....me han secundado con inteli- 


gencia y lealtad en el cumplimiento de mis difíciles 
deberes.» ( 


No se nos oculta que, en el siglo XIX, apenas se ha- 
brá oído resonar desde el solio una voz ni tan profun- 
damente inspirada en la fe y en la piedad, ni tan desde- 
ñosa de criterios rastreros; pero para quien conociere 
la viva lumbre de fe que iluminaba tan privilegiada inte- 
ligencia y el convencimiento que abrigaba de que la 
fuente de la moral y del progreso humano es Dios, y su 
depositaria principal, la Iglesia de Dios; no extrañará 
tanto el que tan ingenuamente descubriera su pecho 
ante su pueblo y demandara de él no la piedad superfi- 
cial que se deshace al soplo del respeto humano, ni 
aquella fe que se hiela al contacto del indiferentismo, 
sino el espíritu varonil, sobrenatural e ilustrado, propio 
de quien hace profesión de resistir a la oleada del laicis- 


mo corruptor y a los halagos de una libertad desenfre-. 
nada. 


- emabigarrado consorcio, dar un violento asalto al Par- 


cias, preñado de dificultades en su ejecución. Monti 
había dicho: «El Tirano voló; la tiranía volará.> Bien 
! aparecía que todos los elementos más variados de la 

oposición antigarcista surgirían pujantes para, unidos 


tido Nacional. iDesericiado de éste, si se dejase divi- 
dir o diese muestras de debilidad! Permitió la o 
dencia que el Gobierno desfalleciese a la postre, y que 
el Partido que representaba la política de García More=- E 
no, cometiese graves imprudencias disolviéndose lamen- E p 
tablemente ante el enemigo por la defección, la absten- A 
ción y la ceguedad partidarista. Faltó en el campo 4 
Conservador el espíritu de disciplina, y cabalmente de 3 
parte de algunos que debían haber dado el ejemplo de 
mayor docilidad. En el adverso, la necesidad compactó 
“las fuerzas, y el tino en la elección del Candidato, pres- 3 
tando consistencia a la postulación, fue robusteciendo 
la causa con todos los flacos y errores de sus Con | E 
A raíz del Crimen de Agosto, el Dr. Borrero se: 
- adelantó a proponer, en terna de candidatos, a los Dres. 8 
- Aguirre y Vega con el Coronel Teodoro Gómez de laa 
Torre, a título de representantes de los tres antiguos 
distritos, habiéndose de adoptar uno solo después de la 
conveniente discusión. El mismo que por modestia se 
excusaba de entrar en la lid, vio fijarse en su nombre no 
sólo los círculos partidarios de sus ideas, y Otros. más A 
menos descontentos de la Constitución, sino aun lo 
liberales de más subido color, dóciles a la voz de Mon- 
talvo, Alfaro y Valverde; y no eran pocos los conserva-. 
dores que, seducidos por las rectas intenciones, la ho- 
norabilidad y protestas del Candidato, miraban en él al. 
hombre providencial destinado a orientar a la Repúbli- 
ca por más anchas vías de progreso, y sin tan exclusiva 
prescindencia de elementos liberales. 4 


candidatura ministerial. Para los continuadores de la. 


|) rrero, cuyas utopías y deficiencias eran muy notorias, 


ción se comentaban, y cuyas peligrosas vinculaciones 
com los victimarios, que lo ensalzaban, hacían calificar 
su causa de ecandidatura del Crimen». : 


Bo - Acudieron pues, muchos al consejo del Ilmo. Sr. 
Obispo de Riobamba, Dr. José Ignacio Ordóñez, como a 
un personaje de criterio superior y representativo de la 
doctrina garciana. El ilustre Consejero los convocó a 
una junta preparatoria que se compuso en gran parte de 
“amigos del Dr. Antonio Flores, cuyo nombre triunfó sin 


0d muy pe de penosa Aid e dd dela 
- Obra garciana, no podía admitirse la postulación de Bo- A 


cuyas expresiones contra García Moreno y la Constitu- 


dificultad sobre los demás, siguiendo luego el del Dr. : e 


Vicente Piedrahita. Por desgracia, esta designación de 
una reunión preparatoria y secreta “se propaló sin la 
debida discreción y, habiendo sido propuesta a los con- 


ría definitiva por parte del Gobierno, dieron inmediato 
aviso al interesado, de residencia entonces en Wáshing- 
ton. Tanta precipitación fue el primer paso para la 
derrota. 
En la Capital, el 26 de Agosto, verificóse la Asam- 
blea conservadora definitiva para la designación de una 
candidatura oficial; reunióse en el mismo Palacio de 
Gobierno y con asistencia de no pocos congresistas. La 
elección favoreció al Dr. D. Luis Antonio Salazar, her- 
mano del Ministro, quien, a vueltas de reiteradas excu- 
- sas, hubo de resignarse por disciplina a su triunfo. Pie- 
-—drahita recogió también varios votos, y asimismo Flo- 
res, pero la causa del último no parecía tan viable a 
muchos en consideración al resto de odios para con la 
familia del General Flores. 
Era el electo una de las figuras más conspicuas, de 
nuestra Magistratura. Entre otros cargos, había actua- 
- do con alta fama de virtud y talento como Presidente 
de la Corte Suprema y como Plenipotenciario ante el 


servadores de Guayaquil, éstos confiados en que se ha- 


DE Salazar reunía todas las E en punto: a Co a 
cipios políticos y religiosos; juzgábase comúnmente qu 
“aquel patriota, no inferior en dotes a Borrero, se habr 
A consagrado a continuar y desarrollar certera y vigorosa: 
mente el sistema de García Moreno, pero sin el aspecto 
- de rigor e intransigencia propio de la figura, y más aún 
de la fama, del Regenerador, el que los malévolos exa 
- geraban hasta la más ridícula caricatura. Pero la fata 
lidad de las circunstancias políticas debía sobreponerse. 
a las más halagiieñas esperanzas. ON 


2 Al General Salazar forzoso se le hacía presentar cu 
-elacto la renuncia de su Cartera, y así lo manifestó. 
espontáneamente. Pero, siendo preciso que el Gobier- 
no no se amputase el brazo derecho, hubo de conten-. 
tarse el General con protestar de su absoluta prescin= 
dencia, con lo cual no hizo sino acrecentar la animosi- z 
dad de muchos que encarecían su rigor, echándole en 
cara la prisión de personas connotadas, verificada en 
ais anteriores. AR 


: A esa desventaja juntábase otra no menor que AS 
margen a la murmuración, y consistía en los múltiples. 
.empleos desempeñados, en la Administración, por miem- 
bros realmente distinguidos de la familia Salazar. Con: 
tales datos, no se ofrecía muy ardua ya, para los agen-. 
tes de Borrero y otros descontentos, la tarea de difun- 
dir gérmenes de discordia en el pueblo. No se desapro 
- vechó la op>rtunidad, y el motín del Dos de Octubr 
- abrió la fosa en que se sepultó la Candidatura y la cen 
o tera, | 


La causa del Dr. Salazar, se vio al principio ame=- 

- nazada de fatal entorpecimiento por la competencia | del. 
Dr. Flores. Este diplomático de altas ejecutorias, al: 
primer aviso, había abandonado sin orden su Legaci ón 
y, no bien desembarcado en Guayaquil, había creído: 
impulsar su causa esto a la imprenta un prosiaa | 


nes AS a la conducta política de García More= Ae 
za o Tal escrito no podía menos de herir en lo vivoal 
Partido conservador y concitar odios en los mismos 

“amigos del Candidato. Efectivamente en la Capital se | 
[experimentó un general desengaño que, finalmente, ce- 
dió en beneficio neto del General Salazar. 
e 
n 


ly 


e 


DO V. El Dos de Octubre 


Ceñido el palenque electoral a las candidaturas de 
Borrero y Salazar, la lucha se hubiera presentado sin 
- notable desigualdad ya que la de Flores, sostenida obs- 
- tinadamente en Guayaquil por el General Yépez, no da- 
ba todavía probabilidades de difusión. Así que el es- 
—fuerzo todo de la coalición borrerista, se encaminó a 
ie derribar el apoyo ministerial, en que estribaba la candi- | 
-datura propiamente conservadora. d e: 
La impopularidad del Ministro de Guerra agravada 
con los recientes rigores, la voz de la maledicencia que, 
en épocas de elecciones, todo lo desfigura y atropella, 
la odiosidad despertada por la envidia contra su honora= 
ble familia, otros tantos capítulos de acusación propor-.. 
cionaban a los agitadores para que en un momento da-.. 
do, se produjera en las masas populares una explosión - 
E “suficiente a dar en tierra con el poderoso Ministro. Dos 
días bastaron en efecto a los ocultos agentes para 1n- 
| cone al pueblo, mientras otros de más influencia. 
trataban de paralizar la tropa frente a la manifestación 
Ay o y de asegurar la prescindencia de la Autori-. 
dad militar. Salióles el plan con un éxito digno de su; 
audacia. NS 
El día Dos de Octubre, después de medio día, sonó 
el disparo convenido por señal de reunión, y en el acto 
- viéronse acudir de todos los barrios en dirección al cen- 
tro de la ciudad numerosos grupos que vociferaban: 


por mementos y, al ad la Plaza Mera ad 
de 2.000 personas, número que fue aún en aumento. 


venir los desmanes E en tan formidable motín. d 
Los Ministros, pa los altos del o conferencia- 


contra los dices gritos de PEDO no cabía, en su 
entender, otra respuesta que un acto de energía. El 
Ministro de Guerra impartió al Comandante Medina, 
Jefe del cuartel de la Artillería, la orden de sacar la” 
tropa y disolver la a muchedumbre. 


- litares no le era PESE is sobre el puebla Sia 
embargo, el General Sáenz, Comandante de la Plaza - 
- en son de hablar con los organizadores de la manifesta- 
ción y de impedir desmanes, apareció a caballo en pre- 
- sencia de las turbas que, conocedoras de su carácter, le 
. aclamaron en el acto, vitoreándole a gritos, el «Héroe 
dela paz, el Lafayette del Pichincha», adulaciones que 
al embriagarle le desarmaron, caso de estar aún indeci- 
so. —Alentados los amotinados con la insubordinación 
E del Jete, seguros ya de la fraternización de la tropa co- 
mo del ánimo del Comandante de la Plaza, los caudillos 
- dela insurrección, entre los cuales descollaban los Dres. 
Carlos Casares y Antonio Robalino, borreristas de nota 
vieron el momento propicio para urgir su reclamo. Pre- 
- séntase de súbito en la barra el Dr. Casares, y hacién- 
dose intérprete de la muchedumbre—: «Cansado est 
-  €l pueblo, dice, de gritar por la destitución del Ministe- 
rio Sale uvar—Ascásubi. .Mucho he hecho por contener-= 
lo, pero es incontenible. .S1 no atendéis sus reclama 
ciones y ponéis pronto remedio a ellas, no respondo de 
las consecuencias....Una hora de tiempo y nada más 
os concede el pueblo: si, pasada la hora, no se han lle- 


No ba Slda la atrevida intimación, “aombró dl a 
sidente una comisión para entenderse con el Ejecu- 
'0. La respuesta, no se dejó esperar, y fue la renun- 
cia de los dos Ministros. - E 
Salazar, por un acto de valor sorprendente, se ha 
-—bía constituído en el cuartel de Artillería, y se hallaba 
- terminando la redacción de su renuncia en el cuarto de 
la Mayoría. Llevóla Sáenz, que a deshora se presentó | 
- para urgírsela a nombre de la amistad. | 
- La noticia de la doble renuncia fue acogida por el 
pueblo con frenética y prolongada ovación, y no acaba- 
ba de evacuarse aún la plaza cuando el Exministro, 
acompañado por Sáenz se encaminó a su domicilio, de 
donde pasó de noche a la Legación colombiana. A 
a El anciano Coronel Ascásubi, sin perder por un 
-momiento su acostumbrada serenidad, se dirigió igual- 
mente a su morada en compañía del Dr. Miguel Egas, 
mientras el populacho iba recorriendo las calles, cele-.. 
-—brando el triunfo al son de las bandas militares. isa): 


En vista de todas las circunstancias del motín, «no 
- cabe duda—dice el Dr. Tobar Donoso—que fueron los 
amigos del General Sáenz, y con su beneplácito, los 
que prepararon la jornada del Dos de Octubre.» (1) 
Igual o mayor responsabilidad aún parece recaer sobre 
- los partidarios de Borrero, que de tan oportuna ocasión 
- se valieron para sembrar la división en la Capital y anu- 
lar a Salazar, merced a la concesión de una candidatu- 
ra, vana para lo demás de la República, cual fue la que 
| “proclamó al General Sáenz. 

Asegúrase que el Dr. Eguiguren, encargado del Po- 
der, no estuvo completamente ajeno a estos sucesos. 
E Pa lo que hace al Dr. León, restituído el día 4 a la 
- Capital, presentó su renuncia, como el mismo Dr. Egui- 
guren; pero ambas fueron rechazadas por el Congreso, 
Sólo el día 8, en atención al estado de salud del “Vices 
presidente, fuele admitida la insistencia. El Dr. Rafael 


ae es cargo en concreto de las dos Carteras « 


Interior y de E E., bajo de rubro Siguió al frente de 
lo 


a de Hacienda, ya Encargado del Ejecutivo. 


| Con términos severos ha censurado Mera todos 10 
Ss aspectos de la insurrección popular del Dos de Octubre, ] 
y no sin razón: la caída de los Salazares fue de hecho 
la caída mortal del Partido Conservador. Sin detener 
- nos a comentar los conceptos de aquel pensador, testigo 
abonado de la verdad de los sucesos, nos limitaremos a 
consignar algunos de los más fecundos. Para aquel 
_ juicioso historiador, el Dos de Octubre pudo llamarse 
una verdadera victoria liberal, solamente liberal, y sin 
-. que los conservadores lo comprendieran. Además <no 
quedó incólume, agrega, la Constitución....El pueblo 
de Quito hizo una revolución inconscientemente; el 
- Congreso la confirmó falseando su propia constituciona- 
-_ lidad.>—Así que todo, desde entonces, salió de la nor- 
- ma; fue un ejemplo fatal que rompió toda disciplina, 
E habiéndose ya de deplorar «en muchas partes una com 
-—pleta anarquía, fomentada por el mismo Ministro, qu 
- se había propuesto «dejar hacer» y que cerraba los ojos 
- en presencia de los hechos más punibles....<«El princi- 


E _pio de autoridad estaba muerto, y. la libertad se había 
trocado en licencia.» (1). 


pa 


(1) Dr. Tobar Donoso—Op. cit. 


» 
* 


pe VI Elección de Horrero 


a El éxito de la campaña borrerista ya no podía « ser. 
US Oso. Todo, en efecto, laboraba por su triunfo: la 
cesación del estado de sitio y la consiguiente disolución - 
de la Guardia Nacional, la desaparición de la candidatu- - 
-—ra.del Dr. Salazar, la debilidad ilusoria del Gobierno 
com su completa prescindencia y, hasta de parte del 
e Congreso, ciertas reformas a la Ley de Elecciones. 


2 La insurrección había dado nacimiento a una nue- 
va candidatura, la del General Sáenz, promovida por . 
=D. Fidel García, el futuro General alfarista; y parecía 
- dar ocasión a una ganancia positiva para el Dr. Flores 
Ss tanto en el Tungurahua como en el Litoral, donde des- 
de el principio y con porfía le seguía apoyando el Gene- 
ral Yépez. Eran meras apariencias, que mal ocultaban 
la difusión incontenible de la postulación azuaya, con la 4 
cual de todos los partidos venían muchos simpatizando 
sin mayores temores.-—Ladeada la causa de Salazar, 
perdida la esperanza de otra semejante, pues el término 
_urgía, 20.000 y tantos electores se resolvieron parte 

por la abstención, o pasaron a Sáenz; pero sobre todo y 

en crecido número fueron a engrosar el contingente de 
Borrero, cuyo nombre se aclamaba con delirio. Hasta 
el Gobierno dio muestras de asociarse al entusiasmo ge- 
neral, pues entre otros nombramientos en favor del 
popular Candidato, los Sres. F. de Icaza y Luis Malo, 
sus amigos, fueron colocados al frente de la Goberna- 
ción del Guayas y del Azuay. : e 


Realmente, como observa Mera, «convoyada por 
radicales y liberales, y por no pocos conservadores que o 
buscaban un punto de apoyo en su opinión vacilante, e 
ésta iba de triunfo en triunfo, y resultó el escrutinio 
una explosión de victoria inaudita.» 

XA De temer fue que estallara algún movimiento at- 
-mado, muy posible en tanta confusión de pasiones y con SA 
bilidad por parte del Gobierno. El Gobernadorde 
Los Ríos sintió un momento la tentación de insurrec- 


BnEsta a raya dar a guarnición de Tulcán. 
_ se Eee a movimiento. , 


a: 17 de Octubre y de los dos días siguientes. El escru He 
- nio, verificado por el Congreso el 12 de Noviembre, 
- arrojó para el Triunfador un cúmulo de 38.637 voto 
no habiendo alcanzado Flores sino 2.836, y- ina 
3.583, de los cuales 2.224 en Pichincha. 


El viaje del Presidente electo, desde Cuenca a da 
- Capital, semejó una perpetua ovación. Prestó el jura- 
“mento constitucional ante el Congreso el y de Diciem- 
bre y al General Sáenz, en calidad de Presidente de la 
Asamblea, tocóle pregonar en el discurso de felicitación 
el triunfo de su venturoso rival. En 


aa El Nuevo ai 


natural de Cuenca y oriundo de una familia de próceres 
granadinos, venía, según vimos, de mucho atrás figuran- 
- doen la Prensa y en la Magistratura. Después de hace 
- Oposición al General Robles, hízola a García Moreno, 
- suantiguo amigo y condiscípulo, sosteniendo con firm 
za y habilidad las tendencias de una amplia democracli: 
y mereciendo por su carácter republicano y austera e 
tereza el dictado de Catón cuencano, que le aplicó. 
mismo García Moreno. 


Literato de vasta erudición y escritor fecundo, p 
triota desinteresado y magistrado íntegro, el «Hombs 
de la legalidad», como también fue calificado por 
alardes de veneración a la ley, siguió toda su vida : 


para co contra ciertas pS euber nativas. elo 
No reparó lo bastante, llevado de su hidalguía, en la e 
-nimia confianza depositada más de una vez en fingidos. 
aliados, que de hecho traicionaron su amistad. AU 


2d Desde la etoera publicación del Concordato, en 
1863, comenzó a separarse notablemente de García Mo-. 
reno por atenerse aún, con pocos socios, a ciertos resa- 
bios de doctrinas confusas relativas a la soberanía, a la 
[Autoridad y a la Iglesia, propias de aquella generación 
[aun entre católicos; pero no se consumó la separación 
[entre aquellas dos altas inteligencias sino en 1864, con 
[ocasión de la muerte de:Maldonado; hízose más profun-= 
da todavía (1) cuando la candidatura de Aguirre que 
Borrero había promovido en Cuenca. Ll Centinela, 
órgano de sus ideas y de su oposición a García Moreno, 
[produjo explosiones formidables contra lo que él llama- 
ba, ofuscado por la pasión, «arbitraria y opresora Admi- 
nistración de un Mandatario extraviado.» (2) 


X74 - García Moreno, que apreciaba las relevantes pren- 
eb 0 das del escritor y. sabía cuánto pesaba tal autoridad en 
sa importante círculo, procuró con empeño conseguir 
que ofreciera tantas ventajas a la patria, en altos cargos 
públicos, restando así una potencia a la Oposición y 
llevando en ello la mira de que adquiriese la imprescia- AN 
-dible práctica en el Gobierno, único crisol positivo para 
"todo futuro Mandatario; pero, finalmente, en todas sus. 
ofertas, hubo de plegar ante la férrea voluntad del filó- | 
sofo teórico e intransigente, erguido con desdén ante 
las menores sombras del favor oficial. y | 


(2) La medida que le irritó más que todo, fue el estado de: “sitio, 
al que aludimos en el Cplo. IX, Art. VI, dictado por el Sr. Ordóñez, 
quien por este motivo fue destituído, mientras el destierro de Borrero 
x0 10 do y él mismo dado libre en Loja. 


4 Ñ L le Cad 00 
Malasato a su al Ide oposición, en el que des 
'arones de alta valía como el Dr. O su her 


ber oldado electo gracias a una “coalición da t1d 
he as y'sensible le era ver que ON 


iio, —Pero de mayores consecuencias, sin com a 
da para él y el Ecuador, era su escaso criterio pol - 

e 
ecretas pretensiones de los Dana y esa. 'candctós 
hidalguía, 4d le inducía a creer que, 


<con riendas de ae 0 | 

Mi AyÓ Borrero, víctima de su lealtad no menos | 
de sus utopías, y supo luego lamentar elocuentemente 
as da que suele acarrear la perfidia de los Ja 


y a descubiertas por E CA bieio db Veinter 
ielmente fue O en Ao 


promiso dra en medio de la sociedad: azuaya 
¡siempre le conservó su estimación y afecto. | 


0 (1) Co estas precisas bird caracterizaba él mismo. la sin 
Ta 2 de su cbc AD: sd ) | eN; 


WASf como en la marina una de de más perdu rc 


operaciones consiste en la botadura de los barcos de alto 
do bordo; así en la política republicana, con la inaugura= | 
ción de un nuevo período constitucional, corre especias | 
les azares la nave del Estado; que con razón todas las 
“miradas siguen fijas y con ansiedad los primeros pasos 


del nuevo Mandatario. 


M0 extremo fatal y, por negarse a reparar o amenguar sus 
NETO - yerros, su situación vino pronto a hacerse insostenible. 
Hombre de franqueza filosófica, el Presidente, lejos 


Mhathos el exponerla, y por cierto con incalificable desen- 
“fado desde el primer momento.—Durante la ceremonia 


del juramento, y en el mismo discurso de contestación 


co Presidente del Congreso, bosquejó ligera y vagamen- 
te su programa político, manifestando con sobrada cla- 


eds. como antes le tenía ofuscado el ambiente 
cerrado de la opinión en la ciudad de. su residencia. 
0 2 No fueron sólo las Cámaras, adictas a la memoria 


fieles cooperadoras en sus impulsos progresistas, sino el 


Quien padeció un escándalo incurable y dio ya en augu- 
rar incompetencia en el novel Magistrado para el fin de 
Imprimir una dirección certera a los negocios públi- 
MA COS. (1) En el Mensaje qeda por la Legislatura al 


Mublsa: quiso saber el Sr. Obispo de Cuenca el parecer del Sra 
Federico Gonzalez Suárez. El consejero se encerró en el misterio de 
1 pensamiento, y Sólo compelido con instancias y apremios, confesó 
e el Dr. Borrero, su excelente amigo, carecía de las cualidades re- 


La primera presentación del Dr. Borrero resultóle 


AE 


de disimular en lo más mínimo su mentalidad, tomó a A 


ridad el profundo desprecio que le inspiraban la conduc- ha 
ta y las ideas de su predecesor. Cegábalo su presente 


del venerable Mártir, consecuentes con sus principios NANA 


pueblo ecuatoriano en su conjunto fue quien quedó es- q A 
tupefacto con. aquel prematuro e impertinente alarde, 


ala) Antes ya, y cuando apenas se trataba de dar vuelo a la postu- da | 


' - queridas para el supremo Gobierno.—En el Cplo. IV, Art, VI, estam= 
qe | 


E 


decían los Sep , 


ias entre nosotros el elevado y clarísimo genio d ( 

A García Moreno... >—Seguía una entusiasta profesi | 
de fe católica, que terminaba con estos votos: «Quere= 

mos que nuestros actos, así en la vida privada como. 
“la pública, no sean en lo más mínimo contrarios a la 
.Zglesta verdadera; queremos ser libres con la: liberta 
ade. Dios; queremos que nuestras leyes sean amoldadas 


Ms el progreso de Or 
pa luego cómo el or. Gabriel lc Moreno + 


bancos, había col todo el ad de su genio. ¡coji 
«defender al Ecuador contra la calamidad de las malas 
ideas, quedando con su muerte ya el porventr oscure- 
Edo con tristísimas sombras. » ' A 


En sus declaraciones oficiales tocante a la Igles 
el Presidente manifestaba o sai 0 


CON: : 
ado de las libertades modernas, si' Pido E, | sa 
. comúnmente de restringirlas al campo de la legalidad. 
-[Reprobaba juiciosamente en sus teorías el <¡ Dejad h 

cer! Dejad pasar!l>, de ciertos políticos visionarios 
1. SS1 la libertad es sagrada, decía, no lo es menos la 
toridad; si aquélla tiene derechos, también los t1chN y 
ésta. Perosila libertad quiere convertirse en licen 
sita fuerza y la violencia quieren sobreponerse a la jus 
 ticia y al derecho, entonces la Autoridad está llamad 

- Ñenfrenar esa licencia y a contener los avances de la 

. Magogla, avances mucho más temibles y peligrosos 

los de la Autoridad.» —Borrero se expresaba a VEO e 


términos. que Babia suscrito García Moreno; pero el es- 

píritu de los principios, su interpretación práctica y. 8l 
discernimiento en su aplicación revelaron que el /unda- 
A mento de su política consistía ante todo en una transac- 
eN ción, en una tolerancia que llegó a exagerarse increíble- 


Uménte para con los Hijos de la Revolución, mientras se 


| ereuía altanero contra los discípulos de su predecesor. 


El Magistrado «de las riendas de seda» no podía 
avenirse—llano era—con la Constitución del 69, que 
tiempo hacía venía calificando de «viciosa y hasta de 

monstruosa»; profesaba odio cordial a los «gobiernos de 
¿utela, muy ajenos —decía—a la índole de nuestros pue- 
blos»; detestaba los «Consejos verbales», toda clase de 
“ejecuciones, el estado de sitio qe conceptuaba <dogal 
de la libertad pública»; arrojaba de su línea de conduc- 
“ta toda idea de contribución extraordinaria, de expa- 
triación y de confinamiento en el Oriente; finalmente, 
manifestaba su intención bien fija de ir despojando a la 
autoridad de aquellos arrestos, que en declamatorio 
.Enfasis declaraba ser la «patente de la tiranía». 


Como adalid querera de la legalidad, descubrió un 
“nuevo concepto, sumamente riguroso, de la legitimidad 
republicana, especialmente en lo referente al sufragio; 


pues, en documentos oficiales destinados al pueblo en-. 


MOS a! 


tero, no reparaba en declarar con inaudito orgullo y ab- 


“soluta falta de verdad que, hasta su glorioso advenrn 
“miento, <la República sólo había existido en las ocho. 


' Constituciones», y que aparecía por fin <el único Go- 
bierno legítimo» que podía contar el Ecuador en los 46 
SN años de su existencia independiente.>»—El Mandatario 
feliz mo presentía aún que el panegírico en boca propia 
y _ palidece, y sólo sirve de socavar el sepulcro de la fa- 
Mbnidas, 


bía conferido su inmensa popularidad, que en ella finca- 


¡Tan convencido se hallaba de la superioridad indis-. 
00 “cutible que sobre todos los Gobiernos anteriores le ha- 


ba confiadamente el éxito de su Administración, de ella 
ñ lo esperaba todo, paz, orden, apoyo, docilidad, unión, 


Ca sensatos, y el reconocimiento, para muchos a 
A ideas emitidas en otro tiempo por García More 


ul o veces de justificarla. Delos conservadores 
tenido en concepto de católico-liberal o mejor, de sem 

' liberal: especies que luego combatió enérgicamente, er 
a son de proclamar la perfecta ortodoxia de sus ideas a : 


sa e ibno político, cualquiera que idea su. in en 
ción, no favorecía inmensamente más que al Parti li 
Mo católico, al Partido liberal. a 
te, que. su conducta y lenguaje participaban. de las ) 

| “cies peligrosas generalizadas por aquella escuela, cua 
O más prácticas pate el pueblo ecuatoriano, y b 


(1) V. g.—Murillo, Destruge, R. ton M. Valverde, o 


[Arboleda Jijón, etc., etc. 


la a de la rubia y e e .en tal conéspto, ps De 
"muchas expresiones parecieron justificar el reproche 
| a le dirigían los católicos íntegros. A 


IX. Asalto a la Constitución 


Ñ Un problema de ardua solución se planteaba ante 

el E dente de la Fusión, problema que entrañaba el. 
germen de la revolución liberal. Los Aliados avanza A 
dos no tardaron en reclamar el precio de su cooperación, / 
pidiendo primero con moderación y respeto, y luego. e 
con firmeza y terquedad, no ya reformas constituciona= 
A “les, sino <la abolición de la ominosa Carta monárquica, Md 
dd “aquella Carta negra de esclavitud, monumento de igno- 
_minila y de Apatsmo», en boca de la ae agi- 
“tadora. AU 
Esa propaganda, dirigida desde el itoral don hipó- 
-crita afectación y no vulgar habilidad, dio por resultado 
unas representaciones populares al Mandatario, encami- 
hadas a obtener la convocatoria de una Convención: 
venían firmadas por un millar de individuos de Santa 
Elena, Guayaquil, Machala y Montecristi. Al instante, 
otras agrupaciones salieron, fundadas en el mismo e . 


e a se solicitaba. Creyó que no tenía tac 
== cultad para convocar la Convención pédida, y desde 
sy ñ Mal! E 
pd penes se colocó en una posición de dificultades 3 


EAN) 
IN 


de 
Y 


| sa su rOPIA oa en And el mado 
declarar sus CE de lnea libertad po 


ae gente edad ya que se Paro patente su moderiál A 
[en usar de la autoridad; por otra parte, concluía, el m 
"mo Congreso no carecía de facultades para ir modifican- | 
do los artículos más ofensivos a la democracia. has an 
-.acomodarlos a la nueva situación, como ya se hi bía 
de prihcipiado a ejecutar. | A 


Con igual fecha se remitió a los CoberadoñW un 
circular ministerial, cuyo epílogo era del tenor siguie Mo 
tes <1)—La convocatoria a la expresada Asamblea se- 
ría, si se expidiese, ilegal e inconveniente; 2) Ni. 


a interesados en ella han tenido justo derecho para soli 


| tarla, ni el Poder Ejecutivo tiene facultad para exped 
las y 3)—Dictada por la Autoridad, sería arbitraria y 


EN despótica; a por los ciudadanos, revolucic ol 


A Ibla. de | o ad 
No por primera vez se coda en blcial paz, a E 
Curso supremo de una Constituyente. Recuérdese v. e 


la crisis de 1850, cuando el Gobierno de Ascásubi-M 
US prefirió caer víctima de la revolución antes de acc 


auna medida que parecía de suyo ilegal o ajena 
Ley. No menos apremiante quizás había sido, en 1 
la situación de Flores cuando, con la quiebra volunta a 
del Poder Legislativo, varias provincias le suplicaron 
por la convocatoria de tal Asamblea, en la que acabó 
Gobierno por convenir, previo el asentimiento del Ga 
Da sejo de Estado y de las personas más connotadas d 


nte, a ser dd de ode para los dede da 
ntonces (y de ahora), y a provocar el primer acto DES 
minar de la Revolución de Marzo. 


ss Dane habilidad, adoptando el término medio que, sin 
opotar. nia los conservadores ni a los rojos, le poa 


iniciativa de las reformas más apremiantes a la Carta, 
undamental.. A 


AN a dar o muestras en la independencia mayor 
de su lenguaje que, a los advertidos, no les dejó ya lugar. 
a duda de que venía madurando el proyecto de asaltar 

l Poder. La alternativa fatal resonaba en todos los 

o oídos: el blanco de la elección debía conseguirse: nega- 
da la Convención, la Revolución se imponía. Con efec- 
o sólo trataban de asegurar su éxito, ya que no de a 
penas. con el empleo de la fuerza. | 


' Pd 4 


e La interpretación dada por la Prensa liberal a las 
| Sl de día en día tor- . 


lod le había encumbrado, en vano con A Edo 
$ e cohonestaba su aversión a quienes todo lo debía, 


Lo y «faltando claramente a sus promesas», dejaba ya 

tualmente en libertad a sus Aliados; que bien se tras- 
cía por fin que, bajo los alardes de execración al nom- 
e > Y a la: Carta del <Tirano», el sucesor de éste no 


para aquella situación, el inexperto y candoroso Magis-. de 
trado comenzó por fin a abrir los ojos a la realidad polí= 
tica (1), y a conocer a los hombres de la intriga; pero 
no tanto aún que llegase a desconfiar de su propia popu- 
laridad, ni pensase en romper con el Partido que tan 
soezmente le insultaba y ponía a tales pruebas su robus- e 
to optimismo. : ! 


X. Administración de Borrero 


La Escuela azuaya, cuna del Progresismo ecuato-. 
riano, tenía que dar de sí, en su representante princi- 
pal, una Administración precursora, iniciadora de aquel 
sistema de Gobierno, acariciado tiempo hacía por el Dr. 
Antonio Flores y por él mismo posteriormente ensaya- 
do. No otro, en efecto, resultó el Gobierno fugaz de 
Borrero. Las prendas de inteligencia, la honorabilidad, 
la buena voluntad, la popularidad en los Partidos a quie- 
nes debía su elevación, condiciones eran todas ellas de 
real, de inmenso valor, pero supuesto un espíritu de 
penetración sagacísimo y una suma de energía dispuesta 
a contener y aun a prevenir, si preciso fuera, todo Co- 
nato de desorden. Mas estas prendas, propiamente po- 
líticas eran, por desgracia, las que más se echaban de 
menos en Borrero. , 

Fuerza es reconocer que, siendo la primera condi- 
ción de viabilidad, para el Gobierno de 1876, el adoptar 
un equilibrio estable entre la «masa» conservadora ya 


(1) Desde Enero hubiera podido conocer las intenciones del Par- 
tido rojo y prevenirse contra la revolución que desde el primer día 
venía preparando, con sólo dar crédito a un anciano Coronel, amigo de 
Urvina y residente en Lima, quien reveló, en <La Voz del Azuay» + 
N? 8, las maquinaciones de los «políticos hipócritas» resueltos a aca- E 
bar no sólo con el Gobierno. sino con la religión. 


| lado, p ) 
ucho de lertar con el e contrapeso 0 
digio singularísimo habría sido el transcurrirse un 


o sin alguna marejada de fondo. 


_Frente a dos conservadores, no supo asumir sin: 


des como víctimas que habían sido del tertorismás no. 
habiendo de as por o la reacción 


E Dos os e mphende la evolución conservadora 
durante el año escaso que gobernó Borrero: la úna, E 


sacos: y Petóltos netos se ado a úna para : 
eS oz al país del OS E de un Sen mili- 
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tender a tal ideal. (1) Borrero, con su círculo de .con-' 
SeJeros, conocía superficialmente la malicia de dicho re- * 
clamo, pero más tarde hubo de reconocer que, con su. 
exaltación al Solio, había coincidido exactamente el de- 
signio de provocar su caída. 


A la sombra y bajo el amparo del Gobierno, la Li- 
<bertad triunfaba, y clamábase por la libertad de residir 
en la patria. Levantóse el último entredicho y el Go- 
bernador de Guayaquil, Coronel Teodoro Gómez de la_ 
Torre, se gloriaba de ver desembarcar por cada correo 
numerosos emigrados. ' Huelga advertir que al pisar el 
suelo patrio, éstos entraban al pleno goce de los dere-: 
chos y se daban con efecto, estrechamente mancomuna- 
dos, a disfrutar de las grandes conquistas modernas, las 
libertades de conciencia, de imprenta, de asociación, 
del motín y hasta de la conspiración. 

En la provisión de los empleos, el Gobierno se 
mostró consecuente con sus principios y escogiendo su 
personal entre todos los círculos que deseaban laborar 
en pro de la Nación. Difícil era dar con un Ministro 
tan Identificado de criterio con Borrero como el Dr. 
Manuel Gómez de la Torre, como el de Hacienda su in. 
separable Dr. José Rafael Arízaga, aun como el dúctil 
Ministro de Guerra, General Julio Sáenz. 


Mantuviéronse en pie de cordialidad las relaciones 
con las Repúblicas amigas, y se hizo alarde ante el Par- 
tido Conservador de las palabras de amistad y conside- 
ración obtenidas de la Santa Sede. 


La Hacienda seguía confiada a honradas manos y 
dando halagieños resultados, llegando a decir un alto 
funcionario si bien con sobra-de ingenuidad y ligereza, 
que el aliciente de los revolucionarios estaba puesto en 
los ahorros del Tesoro. 


(1) Esta terrible reflexión indicaba un callejón sin otra salida que 
la abdicación. En realidad,'una abdicación oportuna habría librado 
a Borrero, a la faz de los partidos adversos, de la reputación de ambi- 
cioso y de inconsecuente. 


- No deja de extrañar el real influjo que ejerció el 


Ejecutivo en el Congreso y la abnegada docilidad de los 
Representantes en obsequio de la paz al tratarse de la 
“derogación de los artículos constitucionales más odiosos 
“a los grupos liberales. Referíanse estas reformas a los 


puntos señalados en el programa presidencial y otros 
documentos análogos, concernientes los más al desarme 
de la Autoridad frente a los fautores del desorden; pero, 
como es sabido, sólo la siguiente Legislatura era la lla- 
mada a introducirlas en nuestra legislación. Por lo 
demás, la que se iniciaba, podía tenerse por una radical 
transformación, y tan esencial en la materia como una 
nueva Constitución. ¿No era tal afán de ir destruyendo 
la Constitución, violentar el juramento de cumplir y 
defenderla? 


El grillete estaba bien ajustado, y recordaba al 
Mandatario sus imprudentes invectivas y el incauto pa- 
so dado el día en que asumió la responsabilidad de de- 
fender lo que había perseguido, de cumplir lo que con- 
denaba y de excusar las incoherencias de su conducta 
pública. 


Decayeron notablemente las Obras Públicas y la 
Instrucción por más que el Gobierno cuidara laudable- 
mente de mantener las Instituciones respectivas en el 
debido nivel. Los jesuitas, primeras e indefensas víc- 
timas siempre de la Demagogia y de la Prensa sectaria, 
con el deseo acaso de no crear al Gobierno dificultades 
de parte de sus terribles y muy libres Aliados, renuncia- 
ron formalmente a la dirección de todos sus colegios. (1) 


Un episodio lamentable ocurrió en Guayaquil, don- 
de el populacho soliviantado por los «Regeneradores», 
se amotinó contra el Colegio de San Vicente y particu- 
larmente contra el P. Luis Segura, rector del estableci- 


miento, por ser autor de unas fábulas satíricas. El 


(1) La Compañía de Jesús de antiguo conocía, a fondo la mentali- 


- dad de Borrero, poco favorable a su respecto. 
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“jesuita no era liberal, y la libertad de imprenta que pre- 
- gonaban sus perseguidores, no era para él. Salvó con. 
su sangre fría a la Comunidad de un salvaje atentado, el 
“Dr. Vicente Nieto, Ministro de la Corte Superior, pero 
aquellos religiosos hubieron de huír, el día siguiente, del 
huracán desencadenado de libertad que rugía en su de- 
rredor. (1) sa 
Los Padres de la Politécnica se alejaron, por lo que 
sus discípulos viéronse en el caso de sostener precaria- 
mente el establecimiento. | 
La Facultad de Medicina, que se preparaba a un 
brillante porvenir, quedó entorpecida. Los museos y 
gabinetes se clausuraron por mucho tiempo. La deca- 
dencia se consumó con la llegada de Veintemilla. 


XI Avances del Liberalismo 


Eruditos historiógrafos liberales han dado a Borre- 
ro este testimonio que se extendió a cuanto le fue posi- 
ble para quitar al Liberalismo toda ocasión de queja 
legítima, cuanto más de conato revolucionario. Llevó, 3 
en efecto, su tolerancia, digamos su paciencia inagota= > 
ble frente a aquella escuela, hasta lo increíble; pero to= 
das sus condescendencias, sobre inútiles, resultábanle a 
cual más contraproducentes. 

Al oír a los voceros de la Revolución, pudo irse 
convenciendo de que la Demagogla no era un vano fan- 
tasma inventado por los satélites de García Moreno para ' 


»s 


(1) No pudo subsistir en otras manos el Establecimiento sin la 
renta mínima de 18.000 pesos. Los religiosos se habían contentado con 
6.000 pesos mal contados y comúnmente peor satisfechos. Sin embargo 
la queja continua de los liberales no era otra que «el gravamens+inso- 1 
portable del Erario, vaciado por la gente de sotana.»—Sirva este sim- 
ple ejemplo para apreciar otras innumerables calumnias de plumarios 
cobardes, valientes sólo con personas que no se han de defender. 38 


x 


y. hubo Ed reconocer, a sE postre, la Aa a 
a del dicho vulgar que enseña ser preferible. 


r de amarrarla.»—Ocultaba no obstante su despech | 
se Irritaba contra las alusiones del Partido conserva 
lor que tildaba de imprudencias, mientras achacaba la 
- destemplada grita liberal a la repentina reacción de la 
libertad de pensar y hablar, tanto tiempo, en su sentir, 
represada y oprimida. En tal sentido era poco menos 
ue osa el lenguaje que en aquellos días se pa 


ustísimas, ciones de la E iracdd Católica, 


e como E Comercio y a Liberal, sostenían eE 
pte do de la EORVENCIÓn, y cuyo tema o 


nás vulnerable, Pero a todos vencía en audacia /- 
Popular redactado en Guayaquil por. el imberbe Dr. 
Marcos Alfaro, el que se distinguía, no ya sólo por los. 
taques al Gobierno, sino por sus improperios al Clero 
ES Mos a la O A Hoja, a de 
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Ni con tan escandalosos desbordes juzgó deber mo- 
verse el cuitado Magistrado para cercenar la desentre- 


nada propaganda del mal, cuando era patente que le EE Ed 


incumbía el estricto deber de defender, según sus jura- 
mentos, la Constitución violada y la Religión ultrajada, 


y no menos, según su adhesión a las enseñanzas de la 


Santa Sede que anatematizan la pública inmoralidad. 
Antes, cuando el valiente Sr. Ignacio Ordóñez prohibió 
la lectura de la Hoja desmoralizadora bajo pena de ex- 
comunión, manifestó al punto su disgusto «y pensó en 
procesarlo»; ni abrió los ojos a la luz de su deber de 
Gobernante católico sino cuando, uno tras otro, todos 
los Prelados se creyeron en la obligación de imitar la 
evangélica entereza del Obispo de Riobamba.  Final- 
mente, cuando la revolución, plenamente armada, nO 
esperaba más que una señal para estallar, el 19 de Agos: 
to, apareció una Circular a los Gobernadores, ordenada 
a la represión de una libertad que ya degeneraba en 
licencia. Esa medida, no hay para qué decir si fue cos-. 
tosa al Presidente, de la libertad moderna. (1) Desco- 
nocía a los hombres que habían mamado el. espíritu 
de la Revolución, y para muchos hasta entonces ilusos, 
justificaba la calumniada conducta contra los tales, del 
experto hijo del Guayas, García Moreno. 


Pero, ya desde los principios de aquella campaña 
violenta, un círculo de exaltados había resuelto probar 
el juego más rápido y azaroso de la insurrección. Pre- 
paróse, si no con todas las probabilidades de éxito, 
siquiera con suficientes para tantear la firmeza del Go- 
bierno, contando, en el peor caso, con la plena con- 
miseración del bondadoso Presidente. 


A ella se lanzaron, ¡al mando de Nicolás Infante, 
comerciante quebrado, Eloy Alfaro, hermano de Mar- 
cos, Miguel Valverde protegido del anterior y que más 
tarde se chanceaba de aquellos juegos, el célebre urvi- 


(1) V, Carta de Mons. S. Vannutelli al Ilmo. Sr. Checa. 


” Y ns 
EN yy Je ) 
A AS A 


S a Pedro Jaramillo, José Gabriel Moncayo y otros, 
ados en las inteligencias que mantenían cOn: los: 


; Cc arteles del Puerto. (1) Fe 


- En menos de un mes, vencido todo obstáculo, de- 


bió darse el golpe el 3 de Mayo; pero, por infringirse el 
secreto, quedó el proyecto desbaratado, cayendo sus. 
“autores, con armas y recursos, en manos del Coman- OA 
dante de la Plaza, D. Teodoro Gómez de la Torre quien, , 
cen sus Memorias, califica la intentona de «ridícula cons: mas 
- piración de Infante». ; | ! 


4 
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2... Otro factor importante de la «Regeneración libe= DN 
ral», era la voz de su propio Vocero y Pontífice, <HkATS 
29 Regenerador». No bien enterado del aborto de la Con- de de 
vención, Montalvo dejó su residencia de Ipiales, publicó 
de paso por el Norte su «Voto de Imbabura» y, al llegar 00 
a Quito, celebró una conferencia con el Presidente, 
“instándole por la reconsideración del Manifiesto de 
Abril, a su juicio, imprudente y peligroso. Separáronse, 
dándose ambos promesas y nuevas prendas conducentes 
un mejor acuerdo de los Partidos. Mas cansóse pron- 
el Consejero de meras palabras; se persuadió de que 
“le quería circunvenir, y dando por imposible el que el a 
Gobierno volviese sobre sus pasos en lo sustancial ds 
sunto, rompió de repente e hizo pública su correspon= 
lencia con Borrero, envolviendo así en gravísimo com= 
'promiso al Dr. Manuel Gómez de la Torre, cuya separa- 
ción del Ministerio era deseada. La cruel infidencia dele 

=—libelista determinó en efecto esta renuncia, con agudo 
sentimiento y bochorno del Presidente. En tal trance 
la sustitución fue en extremo laboriosa, habiendo de sus 
 frir la repulsa de los mejores amigos de la Causa, los 


(1) Murillo, p. 144—El Garibaldi Americano, págs. 2429 Bl dd 
s de Agosto, p. 331—Vida de Alfaro, por Roberto Andrade Dto 


nécdotas de mi vida [Valverde], etc. 
E 


Does. Mariano Cua Manasl Va (D y] 
solo Icaza se sacrificó por recoger el triste legado. . 
AS Si en lo sustancial, Borrero no se había apar 
sino lo menos posible de su flamante programa, el 1 
= ralismo había pasado, amparado por la política de 
- [bondad y del miedo, desde una entidad insignifice 
hasta un nivel elevado, donde campaba inflexi 

y avanzaba con seguro paso a la consecución de su ideal, 
- valido de procedimientos radicales en la Prensa y en la 
- intriga. | | o Mo, 


A El Apoyo conservador 


dano y escritor eminente, carecía de las condició 
necesarias para gobernar durante el período de ¿raxs 
ALA creado por la muerte de García Moreno, »— 


dE 


(1) Para muchos, era Vega el hombre de la situación: Ese 
(2) No faltaron a Borrero consejos de parte de sus amigos , 
bando liberal. Uno de los próceres de la Escuela, y el más caracteri 
zado de ellos en la Capital, el antiguo Ministro y Vicepresidente, 
Marcos Espinel, desde el lecho de muerte en que yacía se desahogaba 
en estas voces: «La Constitución es un cadáver removido por gusa- 
_nos....Desde la convocatoria para la elección presidencial, todos. 
“actos del Gobierno son inconstitucionales. Quisiera recobrar mi s 1 
para tener el gusto de demostrárselo al Sr. Borrero.» [El Dr. Marco 
Espinel, por Manuel Cornejo Cevallos—Abril 15 de 1876] —Esp € 
A había fallecido ya en Febrero de 1376.—Dudamos que tales absu 
sean de Espinel y no de su biógrafo. De todos modos, Borrero no 
7 dale bría resistido tan amarga pócima. h > 
(3) Murillo—Op. cit.—p. 126. 


a O > 


O desgraciadamente, convienen los autores en afir- 

ar que para esas circunstancias «no bastaban aquellas 

ote», por cuanto, imbuído en extrañas preocupacio- 

nes, «estaba engañado en cuanto a la realidad política, 

y no conocía la índole de nuestras muchedumbres ni la 

imposibilidad de aplicar las ¿deas puras al gobierno del 
pueblo ecuatoriado.» (1) 


Volviendo ya a estudiar la conducta concreta del 
Presidente en el manejo de la nave a él confiada, por 
entre las dos corrientes, digamos así, de los Partidos 
- extremos, no parece caber duda—repetiremos—en que, 
por una parte, se inclinó sin tino hacia la liberal, con 
mucho la más irreductible, mientras contra todas sus 
- conveniencias, manifestaba ruda intransigencia para con 
las muchedumbres conservadoras y sus directores, infini- 
tamente más cercanos, dóciles y asimilables. 


Desagradecidos los primeros a aquel benévolo espí- 
píritu que no cesaba de darles incesantes muestras de 
su simpatía, a aquel ánimo sincero, escrupulosamente 
receloso de darles el menor motivo de censura racional; 
por nada contaban ya las libertades civiles, en las que 

consiste la verdadera libertad de los pueblos; lejos de 
- Ssatisfacerse ya con la licencia de la Prensa, con la li- 
-bertad de insultar a la Autoridad, al Bienhechor, al di- 
funto Presidente, a la Religión, a la moral y a la digni- 
dad del pueblo, anhelaban por la libertad absoluta, la 
libertad de consagrar sus teorías en una nueva Carta, 
condición sine qua non interpretativamente incluída en 
el escrutinio vencedor de Octubre, cuyo rechazo equiva- 
lía, según ellos, a devolverles la libertad de la insurrec- 
ción, «el más sagrado derecho del pueblo oprimido.» 

¿La solicitud no era ya el reclamo de algunas poblacio- 
bes era el grito de guerra. general, formidable, incon- 
-tenible de todo el Partido. 
> Por la parte opuesta, subía de punto la aversión de 
¿los conservadores, motivada por las continuas y odiosas 


(1) Dr. Tobar Donoso-—págs. 124 y 126. 


O 
- muestras de altanería, desafecto y desdén bajo las cua. 
_. pretendía el Antigarcista empedernido hacer ostentació 
de imparcialidad, cual si, en cuanto a principios, estu- 
- viesea mayor distancia de ellos que de sus contrarios 
- Circulaban aún por doquiera y resonaban en'los oídos 
-. delos conservadores los términos injuriosos a la memo 
ria de su incomparable Caudillo, aun en lo tocant 
- las relaciones con la Iglesia. Los manifiestos, autos | 
Circulares de más publicidad recargaban aun los colores 
y parecían documentos destinados a enajenar sus áni- 

mos, al paso que se rompían las trabas a peligrosas li- 
- bertades. A tales quejas agregábase el asombro por las 
delicadas atenciones hacia Polanco, por las deferencias 
2 Montalvo, por la confianza inaudita en Pedro Carbo, 
a quien se ofreció el Ministerio, por la desdeñosa y cho- 
Cante indiferencia ante el duelo nacional, el 6 de Agos 
to, y lo que más extrañaba, por la tolerancia de lo 
asesinos del Mártir convertidos en escritores políticos, 
en regeneradores, y la completa desatención al proceso 
-. : de Agosto, parecida a un desahucio de la clamorosa vin- 
dicta de la Nación. Además quejábanse, de la Mmengu: 
da confianza que se hacía de sus prohombres, admitido 
- en escaso número en empleos civiles de consideración 


se. 


O Tal era la situación y la mentalidad general que 
por Agosto abrigaban, tocante al Presidente, las do: 1 
principales corrientes de la Oposición, cuyos contrarios de 
embates amenazaban por momentos estrellarle con su 


y 


Les 


_ reducido y débil círculo, y contra los cuales se sen 
_faquear aquella fortaleza de Catón y, ya sin consejo 
aquel rigorismo del filósofo de gabinete que, desconoc 
dor de los instintos de la fiera revolucionaria, trataba 
aún de amansar y halagarla cuando daba saltos en derre 
- dor para derribarlo y devorarlo. | 1 
Sin embargo, el Partido Conservador que se glori 
ba cada vez más de su espíritu católico, jamás ha 
soñado como tal en echar mano del trastorno, mient 
sus contrarios no habían cesado de tramar desde la el 
ción. Esto último-lo confesó el mismo Borrero y co 
taba a la Nación quea ningún interés prestaba mayor 


dd 


Escuela conservadora que a la salvaguar- 

e la Religión. El Presidente seguía no poco mor- 
 tificado con las alusiones de aquella Prensa provocadas 
por los propios actos de su Gobierno, alusiones que na- 
da tenían que ver con los sangrientos dardos de la libe-=. 
ral. Afectaba, con defdeñosa superioridad, no tener. > 


necesidad de su ayuda. o 
Pero, al arreciar ya el deshecho vendaval, al ver 
acresparse las olas de impía y descarada demagogia, al. 
percibir el temeroso crujir de la nave, el desventurado al 
iloto dejó ya de rehusar aquel gratuito y espontáneo. 
auxilio, cuya actividad tomó creces y decisiva importan= 
cia, cuando, en ocasión de promulgar el Gobierno la. a 
ircular de 19 de Agosto, vio cómo se compactaba en 
ormidables masas el Partido del orden, rodeando al. A 
piscopado, y en actitud de salvar de la crisis mortal, 
la legitimidad del Régimen con la libertad de la Iglesia 
20 En la brecha ya muy abierta, se destacaba el Ada- EN 
lid de la buena Prensa, La Civilización Católica; LOCO ON 
de luz clarísima, núcleo de energía, órgano al-quese 
ebió una nueva y más perfecta compactación del con- 
“servatismo garciano y posiciones ventajosísimas tanto A 
rente al borrerismo expirante como al liberalismo Cons 
ciente ya, temiblemente organizado y armado. A 
¡En el conflicto, el Partido Nacional ofreció todo 
u apoyo al Presidente, que tan injustamente le había 
altratado. Sin él, la resistencia hubiera sido nula Qu 
- irrisoria; con él, pudo organizarse con ventajas y hubo 
facilidad para la formación de un ejército que, bien man= 
dado, hubiera triunfado. —Después del triunfo debido al 

¿Partido conservador ¿qué forma práctica de política 
habría adoptado Borrero?.... Dejámoslo a la considera- . 
ción del lector. Víctima y juguete del Liberalismo, 
¿habría asumido ya contra su espíritu y sus manejos una 0 
ictitud independiente? | ION 


A 
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Nadie dudaba que el fuego de la rebelión ardía 
tenso si bien oculto aún y que, cuanto más conteni 
- en más desastrosas explosiones”estallaría, A 
Hasta Julio de 1876 venía ejerciendo la Comanda 


e rousl Teodoro Gómez de la Torre, hermano del: Mi 
nistro, quien, a puras instancias, había admitido et car 
go y sólo para un plazo de seis meses. | 
mal estado de su salud, y temores de próxima revoli 
ción, Instó por su relevo, designando como más a pro 
pósito para sucederle aliGeneral Ignacio de Veintemill 
recién vuelto de París. Tal designación, aconseja | 
igualmente por los Ministros Manuel Gómez de la Torre - 


del Presidente; y Veintemilla correspondió al insigne 
honor con las más entusiastas protestas de fidelidad. 


La tardía Circular del 19 de Agosto causó un efec 
contraproducente: sin moderar la Prensa, irritó más al 
Partido, que con halagos tenía hecho ya suyo al Co-. 
mandante General y, a su amparo, seguía disponiéndolo ' 

todo para asegurar la transformación en Guayaquil con - 
toda seguridad y sin efusión de sangre. El mismo Vein- 
temilla, convertido en Caudillo de liberales, valióse 1 
sin habilidad de sus antecedentes conservadores pa: 
“asociarse a Jefes estimados del Ejército como los Cor 


E 


-neles a Vicente Maldonado, Juan Medina y Ye - 


a los Coronelás Mata y Sánchez Rubio. | 

Atento a los acontecimientos y a los ¡nación E 
rumores de revolución, el General Darquea, brazo fuer 
siempre del Partido Conservador, resolvió movers: 
prepararse a todo evento con objeto de impedir, si 1 
fuera dado, la transformación liberal. A este fin, api 


para, llegado el momento he intervenir, _tener algun 


mano en la Artillería; pero, viniendo ciertas sospechas 
al conocimiento de Veintemilla, fueron los tres deste- 
-rrados, previa consulta con el Gobernador Icaza. ; 
20 Profundo disgusto manifestó el Presidente por una 
medida que a su lenidad parecía violencia, coacción 
- arbitraria, contraria en un todo a los suaves principios 
de su Gobierno: ponía el colmo al reproche una alusión 
comunicada al Gobernador, en la que se echaba en cara 
2 Veintemilla aquel arbitrio como fruto de la venganza 
para con aquel General que había supuesto ser el ma- 
tador de su hermano José el 19 de Marzo de 1869. La 
frase alusiva era que: «El Gobierno no estaba dispuesto 
a vengar agravios ajenos.»—Aquella injuria inmotivada 
acabó por exacerbar al Comandante General y a deci- 
dirlo a consumar con más rapidez y resolución sus nue- 
vos COMpromisos. 


Nada de lo esencial faltaba ya sino debilitar la guar- 
nición de Quito. No vaciló en pedir con vanos pre- 
textos un batallón, el que le fue concedido, contra. la 
opinión de muchos que conocían mejor la situación. 
Pero Borrero trataba ya de contener a Veintemilla com- 
-—placiéndole, y por un momento creyó haberlo consegul- 
do al recibir de él esta última protesta: «El militar y la 
ujer no tienen más que la hobura y, una vez perdida, 
¿nO pueden recobrarla jamás.» 

i Por más que se quisiese encubrirlo, el movimiento 
se hacía cada vez más patente. El Gobierno, cediendo 
por fin a la evidencia, nombró para relevar a Veintemi- 
Ma alanciano General Martínez de Aparicio y, para el 
mando de la Artillería, al Coronel Polanco. Sólo sir- 
vió la tardía disposición para precipitar la revolución. 
En efecto, en aquel acto, que calificaba de traición, el 
Rebelde tenía una causal más para cohonestar su defec- 
ScIÓN, 


BES. El último número de <El Popular», correspondien- 
te al 7 de Septiembre, daba la señal de la insurrección 
con este toque de clarín: «Tal revolución se agita en la 
América entera. «¿Quién será capaz de contenerla?--- 


- Nadie. —Y aquí, ¿quién será capaz de detener su impul- 


co 
pe 
he 


o a vez ol a garciano, el Sr. Bc 
- ¡Pueblo del Ecuador! ¡Pueblo tan oprimido! 
- podemos y queremos derramar nuestra sangre po 
Me tra causa, os hablamos. Cree ednos, pues: (5ed 
| para siempre! —Alea jacta est.» pese, 
El nuevo Gobernador, Emilio Roca, en unión ci 0 
- su predecesor Francisco de Paula Icaza, que aún no iba 
a hacerse cargo de su Cartera, Se concertaron para con- 
o quear el conflicto... J. B. Elizalde, Comandante del Res: 
- guardo, recibió orden para apoderarse de la persona. 
Veintemilla y embarcarlo ENTE Centinela, mientra 


2 Mería, tratarían de contener a la LioDa y da exigir. pal 
bras de fidelidad a la Oficialidad ya seducida. 
Veintemilla no halló dificultad en deshacer aq ki 
plan, antes avistándose con dichos personajes, declaró: : 
les O que, en A de la perfidia y. dobl: 


mentos y se CEA del od sin dimitir con 
do la Comandancia; y a ellos los convidaba a que se 
- adhiriesen al pronunciamiento que tenía preparado para . 
el día siguiente. Retiráronse dichos señores rebosan do 
el alma de indignación, y no omitieron hacer los posi: 
bles esfuerzos, los que se frustraron por advertir que los 
cuarteles estaban completamente comprometidos y a 
- Una gran parte del pueblo. , 


«El 8 de Septiembre, Veintemilla se constituyó. 
el cuartel de Artillería donde se hallaban ya LN 


-reado Cno do Supremo y Capitán General de 1 
Ejércitos de la República. En aquellos mismos instan 
tes, el Concejo Municipal celebraba una sesión públi 
bajo la Presidencia de D. José Vélez, cuyo resultad 
“aunque sin formal deliberación, conter al mismo. ME 
neral el nombramiento de Jefe Supremo.  Redactós 
fórmula del pronunciamiento y, leída que fue a las t 
bas, quedó sellada con aclamaciones la, Transformaci 
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XIV. La Bandera de Septiembre 


E A] 


En virtud del acta referida, quedaba desconocida .. 
la autoridad de Borrero, así como la Constitución del 
69, proclamada en su lugar la del 61, e investido el Jefe. | 
Supremo de amplísimas facultades en orden a la «gran- 
de obra política y social» de la Regeneración, «hasta 
ue, uniformada la opinión en todas las provincias y 
purificado el territorio», las depusiese ante la «Conven- 
ción Nacional Constituyente». 
-Enumeremos de corrida las causales de tan grave y 
violenta transformación. Acusábase al Presidente dei 


_ Inconsecuencia a los principios liberales por él antes 
proclamados y sustentados, y de la adopción de una poros 
lítica opuesta a los ideales del «Gran Partido» que le. 

había elevado al Poder. Se le acumulaban un desacier- 
to absoluto, contradicciones, resistencias y hasta des- 
precio abierto de la voluntad nacional; atraso general 
de la agricultura y del comercio, . ingratitud para con el 
- benemérito General Veintemilla, y finalmente la reso- | 
LE lución de «perpetuar las instituciones que había jurado 
Cumplir; y eran incompatibles con la República demo- 
ad rática.» : : SA Si 
- Veintemilla necesitaba, para los fines de su ambi- AS 
ción, valerse del Partido liberal, así como éste de Vein- 

-temilla para los suyos, no cabiendo en lo posible otro. 
arbitrio inmediato que aceptar la cooperación de aquel 
'azo fuerte, de aquel instrumento dócil, al parecer 
ero ya algo misterioso que pocos llegaron a penetrar 
“e :n UN principio. (1) En realidad, no era, de parte del 
Caudillo, la rehabilitación de los principios liberales -. 
contra el imperio de los conservadores y de la Escuela 


Zuaya, sino más bien una regresión al Gobierno mar- 


Y . 
os 


(1) <Radicales y liberales le rodearon, dice Mera, apoyándole 

mprudentemente, creyendo equivocadamente que era suyo. No, ni 
tes ni después; pero se valió de ellos para subir...... Fue en cierto 

modo su instrumento, y ellos, más de él.» | 


i NN AN 


e cr de una Ralf Coma dd de ele 
-. Imprecisos, pero interesados. Viose a poco que 


-— bía inaugurado una nueva época de militarismo bajo 


bandera escarlata. | O 


En el mismo día de la Revolución. circuló profu a- 
mente la proclama de Veintemilla encabezada con. 
títulos enfáticos: vano alarde de confianza en el el 
mento militar y en la propia superioridad; exposici: 
vulgar y falsa de la armonía liberal y los sentimient 
de un pueblo católico. | pe des 


| Si a tales extremos de audacia se había propas o 
la Prensa revolucionaria, desde aquel día no guardó lí- 
mites; y baldón del Partido triunfante fuera reproduci 

los innobles desahogos que ya se publicaron contra las 

- dos Administraciones anteriores. Llegaban confiados a 
completar el círculo los últimos emigrados de todo ma 

tiz liberal y a consolidar el terreno político del porveni 
que daban ya por suyo, resueltos a sembrar activamente 

: Sus ideas por todas las provincias y a establecer el pre: 
dominio de su Partido. Diose principio a esa tarea de 
la Regeneración por los pueblos de la Costa, dóciles c casi. 

- siempre al ejemplo de su Cabeza. 

Desde los primeros momentos quedó consatalaN e 

- Gobierno Supremo del Guayas con los Subsecretario: 

_ de Relaciones, Hacienda y Guerra, Sres. José M?* No: In 

boa, José Mslio y el Coronel Sánchez Rubio. Ped 

Carbo, nombrado Ministro General, aún no llegaba de 

París. El General Robles pasó con la Vanguardia a 

Babahoyo, mientras el General Urvina trataba de eun 

car los efectivos. Ab A 

La noticia del pronunciamiento, comunicada P 0 

Gobernador Emilio Roca, fue la señal de una explos 

- de protestas indignadas contra la «traición y la revol 

ción infame, obra clara de la ambición, deslealtad ye 

perfidia.» ¿1 Popular no dejaba lugar a duda acerca 
de los «designios proditorios e impíos de su origen, en: 
caminados al desquiciamiento del orden religioso, sol 

y político que felizmente imperaba. » —En términos 


_recidos elevaron su protesta el Gobierno, el Ejército, el 


Municipio, los Caballeros y las Señoras de la Capital, a las 
que unieron su voz numerosas poblaciones del Interior. 


DAI, . 


recibido por la Juventud Guayaquileña como un triunfa- 


dor, y ardía en deseos de dar muestras de su superiori- 


dad. Creyó encontrar oportunidad para ello el día O, 
con la publicación de una hoja intitulada «El Boletín 
de la Paz», manifiesto de mediación y conciliación, di- 
 Yigido al Presidente y al Jefe Supremo. Objetivamen- 
te, fue una muestra de filantropía en el publicista, por 
Ir enderezado a evitar un conflicto fratricida. 
sd Para tal objeto, proponía el nombramiento popular 
1 de dos Gobiernos Provisionales en vez de aquellas Auto- 
AN Tidades, que renunciarían en aras de la Paz, dando así 
lugar y facilidad a la convocación de la Convención, ya 
que todo el fin de la Revolución debía concretarse en la 
reforma constitucional. «Mil ecuatorianos, decía, de- 
 gollados por sus hermanos, serán mil artículos de acusa 
ción con los que repugnan las advertencias de la filoso- 
=. fía.... Vamos, Señores, llegado es el caso de mostraros 
dignos del Solio; pues nadie lo merece más que el que lo 
 fiene ganado por el desprendimiento y la magnanimidad. 
La Convención lo remedia todo, lo salva todo. Seamos 
cuerdos y merezcamos bien de nuestros semejantes.» 


ny 


Sin aprobar las preocupaciones, sofismas y falsos 
Supuestos que vician comúnmente los escritos de Mon- 
-talvo, sin sondear las intenciones secretas que acaso 
 ¡abrigaría, debe concederse al presente no sólo un mé- 
rito literario que rara vez alcanzan los otros, sino un 

mérito político y social, un servicio que un patriota li- 

beral, llegado a la cumbre de la popularidad, pretendía 
prestar al país en vísperas de un conflicto desastroso. 
El esfuerzo por otra parte, si generoso, era irrealizable 
E en aquellas circunstancias. El gesto humanitario valió 
Ja. su Autor el destierro inmediato a Panamá so pretexto 
de que comenzaba a conspirar. Bien se vengó el ren- 
 Ccoroso libelista en la obra maestra de su género favorl- 
to, <Las Catilinarias». | 


e 


Ya: dos días antes del Ocho, Montalvo había sido. 


1 
PA 
' SRA 


Mn Toda da A con nda Tas p 
había levantado contra el enemigo común, y el P: 
Conservador prestaba al Gobierno su incondicional p 
yo para el conflicto. Ante la triste realidad los. más 
ciegos habían abierto los ojos. Con suma activi ad 
formáronse numerosos batallones, mientras lo permi : 
la demora en el Litoral de Veintemilla, que sólo agua 
- daba la llegada de las armas y municiones pedidas a o 
Estados Unidos. La campaña no se formalizó sin: 
entrado ya Diciembre, tomando la ofensiva el Jet iS 
 Premo en dos direcciones. : 


a Urvina y Maldonado, con el grueso del ejér 
latravesaron la Cordillera por Alausí, 
-Veintemilla y Robles que se dirigían por Chimbo. ] 
división, compuesta de 1.700 hombres, veteranos en su 
mayor parte, avanzó el día 14, hasta lel punto llamado 


Loma de los Molinos, donde el Coronel José María 


a ad en la carretera nacional, 


Quirós, al frente de sólo 300 reclutas, mal pudo disp 

-tarle el paso de un río. 1S 
'caraimuzas, quedó el campo despejado, y libre el cam 
de Guaranda. | 


nombre, una de las más sangrientas de nuestra El ri 
Hacia la una de la tarde, se avistaron los dos ejércit 
ambos fuertes de unos 3.000 hombres, mandados de 

o le a Urvina y Sáenz. 


-_Rompió los fuegos el Coronel Sánchez. Rabio E me 
ne 


el ataque y que, 
-desbandar los más arrojados Parallel convenci 'onal 
de la 2% División. | 
- Dispuso entonces Urvina que la misma Divi 
rehecha y reforzada, volviese a la lucha, pero en A ! 


b Li las uba Aide De amagos contener de 
Centro enemigo. Reanudóse, pues, el combate con. 
ardimiento, y por sa vez viose Cd ole a ceder 


a Euadis nto provocando el desconcierto 

. deserción de muchos; pero el Coronel Baquerizo, 
espada en mano, voló al encuentro de los fugitivos la A 
e e con energía logró contener la desbandada. AR 


Verdad era que había cargado la Caballería cañare- 
ja, compuesta de 200 voluntarios; pero ya varios pelo- 
tones urvinistas, apostados en las laderas vecinas, la 
obligaban a retroceder en desorden. La fuga desalada 
de estos jinetes sin disciplina atropelló gravemente la 
Vanguardia dos veces vencedora, y produjo el desequili-. 
brio y luego el pánico en el Centro de Sáenz. 


- Urvina, aprovechando de aquel desorden, apresu- 
róse a mandar el avance del N9 39. El movimiento se 

ecutó con rapidez y decisión, mientras el batallón 
Babahoyo, engrosado con dos compañías del Yahuachi, 
atajaban por la altura y lograba envolver parte de las 
fuerzas de la Sierra. pe 


id A las 4, la Revolución celebraba su triunfo. SL 


y Mibicio, con los Coroneles Dalgo, Polanco y Jaramillo. 

Contáronse más de 1.000 bajas; quedaron en el campo. 
a bra de 600 combatientes los que en su mayor parte 
0 erecieron, ' más que de heridas, a consecuencia del in- 

'n: so frío de la noche, propio de aquellos parajes incle- 
mentes. La jornada de Galte fue la primera en que se 
hizo uso de ambulancias; acusóse a los vencedores de 

aber descuidado la cura de los heridos de la parte AA 


le de al tuvo el carácter de Mos y permi 
a Veintemilla dirigirse luego a la Capital, en la q po 
a rificó su entrada en la noche del 24 de Diciembre. 


Transformación estaba consumada. 


Sincronismos 
(1870 - 1877) 


Constitución del Paraguay. 
Guerra franco-prusiana. 
Toma de Roma (20 de Septiembre). 
Tomás Guardia, Pte. de Costa Rica. 
e Eustorgio Salgar, Pte. de Colombia. 
1870-77 —Guzmán Blanco, Pte. sectario de Venezuela 


1871— General Agustín Morales, Pte. de Bolivia. 
a Tratado de Francfort entre Francia e Ale- 


A | mania. ON 
a La «Comuna» de París. aN 
vv El Imperio alemán (Guillermo 1). 
Tregua definitiva entre España y el Pacthk 
Thiers, 1er. Pte. de la 3% República France 
Abol. gradual de la esclavitud en el Brasil. 
Reelección de Juárez en Méjico. y 
Errázuriz, Pte. de Chile. il 
Reforma de la Constitución chilena. 
Pineda, Pte. de Nicaragua. 
El Kulturkampf de Bísmarck. 
Tomás Frías, Pte. de Bolivia. i des 
Reelección de Ulises Grant en los A U 
Asesinato del Pte. Balta. | o 
Manuel Pardo, Pte. del Perú. A 
Tomás Gomesoro, Pte. del Uruguay. 
S. Lerdo de Tejada, Pte. sectario de Méjico. 
Reelección de Murillo Toro en Colombi | 
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1873 -—Adolfo Ballivián, Pte. de Bolivia. 
General Justo Rufino Barrios, Pte. sectario 
de Guatemala. 
José Ellauri, Pte. del Uruguay. 
General Ig. González, Pte. de Sto. Domingo. 
General Mac Mahón, Pte. de Francia. 
1874 —Colocación del cable submarino entre Europa 
y el Brasil. 
Ponciano Leiva, Pte. de Honduras. 
Santiago Pérez, Pte. de Colombia, 
General Domigue, Pte. de Haití. 
1875—J. J. Chamorro, Pte. de Nicaragua. 
Constitución de la República Francesa. 
1876—Hilarión Daza, Pte. de Bolivia. 
Aquileo Parra, Pte. de Colombia. 
Aníbal Pinto, Pte. de Chile. 
Exposición de Filadelfia. 
2% Presidencia del General M. Ignacio Prado. 
General Boisrond-Canal, Pte. de Haití. 
General Porfirio Díaz, Jefe Sup. de Méjico. 
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